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    —¿Por qué?, ¿Por qué te importa?


    —Porque ahora eres mía.
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    Capítulo 1


    Aswimi caminaba por las calles de Manhattan sintiéndose ligeramente triste, nunca creyó que en esa etapa de su vida estaría viviendo lo que vivía, llevaba un año en pelea legal y su desde hace cinco minutos ex esposo prácticamente le había dejado en la calle, todo lo que había comprado él se lo había arrebatado, y ahora tenía que buscar una compañera de piso porque Johanna, su mejor amiga se había casado hace tres días y ella no podría pagar el apartamento en el que vivía, tenía muchas deudas, sin contar que aún no había pagado los honorarios del abogado.


    
      
    


    —Feliz cumpleaños —se susurró a sí misma mientras continuaba caminando, aferrándose con fuerza a su bolso para no romper a llorar, no podía llegar al trabajo con el maquillaje corrido; mucho menos cuando le había costado un mundo conseguir uno luego de tener cinco años siendo solo ama de casa—. Estúpido pedazo de mierda —farfulló; el hombre que caminaba en dirección contraria levantó la cabeza y simplemente no pudo respirar, era él, el hombre del que había estado perdidamente enamorada en la secundaria, el mejor amigo de su hermano mayor. Había cambiado poco, seguía siendo caliente, sus ojos eran oscuros como la noche al igual que su cabello corto, pero lo más caliente era la barba en forma de candado; ni siquiera tuvo el valor de mirar su cuerpo, antes había tenido músculos lisos y no quería saber qué tan mejor estaba. Volvió a inclinar el rostro para seguir su camino, esperando que no le hubiese reconocido, sin embargo una mano se aferró a su antebrazo, haciéndole sobresaltarse, rompiendo toda esperanza.


    
      
    


    —¿Aswimi Williams? —volteó a mirar y él estaba allí, sonriéndole como siempre hacía.


    
      
    


    —¿Sí? —actuó sorprendida, tirando del brazo que le sujetaba para disimuladamente pasarse la mano por el cabello, evaluando el nivel de desastre en el que se encontraría.


    
      
    


    —No puedo creer que no me reconozcas —él se colocó una mano en el pecho aparentando estar dolido—. Me has golpeado aquí —hizo un mohín.


    
      
    


    —Lo lamento, pero no recuerdo quién eres —se encogió de hombros, intentando quitarle importancia, algo que en su ritmo cardiaco gritaba ‘importante’.


    
      
    


    —Soy Chase Collins, el mejor amigo de Tim, el que te llevó al baile de graduación —una vez más contuvo la respiración, no quería recordar aquella noche en especial, estaba suficientemente hundida en la mierda como para llegar más profundo.


    
      
    


    —¡Oh! —sonrió— Chase, claro que me acuerdo de ti. Creí que estabas en Italia con Tim —él negó.


    
      
    


    —Estuve, pero se terminó mi contrato con la revista, así que ahora estoy trabajando para Vogue.


    
      
    


    —Eso es perfecto —sonrió y miró a los lados notando que obstaculizaban el camino—. Disculpa, pero debo irme —mintió señalando la dirección contraria a la cual se dirigía; no quería tener contacto con él, su pasado simplemente terminaría de aplastarla.


    
      
    


    —No, espera un momento, quiero hablar con alguien, soy nuevo en la ciudad —le vio pasarse la mano por el cabello y fue inevitable notar los músculos debajo de la chaqueta de cuero café.


    
      
    


    —Yo… —se encontraba lo suficientemente aturdida por su cuerpo como para reaccionar con rapidez y desaparecer; fue muy tarde cuando lo intentó.


    
      
    


    —Vamos por un café —Chase volvió a sujetarle del brazo y caminó delante de ella, guiando el camino, haciéndose paso por la marea de personas, haciéndole tropezarse un par de veces; no le liberó hasta que estuvieron en una cafetería, dejándole sentada en una mesa, llevándose su bolso con todos sus documentos, usándolo como ancla para que le esperase mientras él iba por las bebidas.


    
      
    


    Con el corazón aleteándole con fuerza, rebuscó en los bolsillos de su chaqueta de traje por su teléfono celular y envió un mensaje de texto a su compañera que estaba cubriéndole, indicándole que no estaba bien, que haber firmado los papeles del divorcio había terminado de enfermarle.


    
      
    


    —¿Todo está bien? —preguntó colocando una taza frente a ella.


    
      
    


    —Sí, solo comunicaba en el trabajo que no podría ir por el resto del día —él sonrió victorioso, y ella temió a aquella sonrisa que le había engatusado por mucho tiempo en su adolescencia.


    
      
    


    —¿Así que has librado todo tu día por mí? —ella arrugó el entrecejo y negó mientras su sonrisa se hacía más presente.


    
      
    


    —No, no me siento bien.


    
      
    


    —¿Qué sucede? —le tomó la mano sobre la mesa y Aswimi la alejó con rapidez, sintiendo que su tacto le había quemado.


    
      
    


    —Nada —se encogió de hombros y miró el café latte, sorprendiéndose de tener uno, no el simple café negro. Levantó el rostro encontrándose con su mirada.


    
      
    


    —¿Qué es?


    
      
    


    —Estoy pensando en dónde encontrar a una compañera de apartamento, mi amiga se casó y no podré pagarlo por mi cuenta —habló sin pensarlo, esa era una de sus tantas preocupaciones de “persona adulta”.


    
      
    


    —Creí que te habías casado —en ese instante su orgullo fue golpeado con fuerza por milésima vez en el día.


    
      
    


    —¿Quién te lo dijo? —susurró llevando las manos bajo la mesa, intentando esconder la ausencia del anillo; sintiendo que el dolor iba a arremeter con fuerza, las cerró hasta tener los nudillos blancos, tratando de que su vida revuelta no llegara a su voz.


    
      
    


    —Ahora veo que tú no me invitaste —la mirada de Chase mostró que le había herido saber que ella no fue quien le envió el muy perfecto sobre—, quizá fue tu madre —terminó encogiéndose de hombros quitándole importancia mientras revolvía su café.


    
      
    


    —Estabas en Londres trabajando y no creí que te importara, eres el amigo de mi hermano, no mío.


    
      
    


    —Creí que éramos amigos, fuimos juntos a tu baile de graduación —al terminar la frase sus ojos se encontraron y la ira salió a flote.


    
      
    


    —Porque tu novia te dejó plantado y no querías quedar como idiota por haber viajado desde Los Ángeles en coche y tener listo el esmoquin, por eso te ofreciste a llevarme; incluso me compraste el vestido para mostrarle a ella que de todas formas ganabas —se le hizo un nudo en la garganta cuando el recuerdo le atizó, había estado ilusionada cuando le invitó, incluso cuando abrió la puerta y le encontró sosteniendo un corsage de orquídea; mucho más en el momento que le llevó al baile en su coche, pero cuando hubieron llegado lo notó, él miraba a su ex, cada vez que se mostraba lindo con ella, la miraba a ella; cuando le sonreía, en realidad no era para ella.


    
      
    


    Su piel se erizó al recordar después de la fiesta, cuando él le pidió ir a un hotel porque no podría llegar a casa en su estado de borrachera; por un momento le creyó, pensó dejarlo allí e ir a casa en un taxi, pero él le tomó la mano y la llevó al interior del hotel; estando en la habitación le miró con adoración, le besó con ternura y le hizo olvidar las miradas que había tenido con su ex, simplemente la sedujo, la envolvió en una burbuja de dulzura y mentira, llevándola a entregar su virginidad.


    
      
    


    Cuando él se hubo dormido su celular comenzó a sonar en su pantalón, ella se levantó envuelta en una sábana y lo tomó, leyendo el mensaje de texto donde su ex le respondía “No me importa que estés con la gorda esa, ya eres mi pasado”. Aswimi se vistió y fue a casa en el coche en mitad de la noche, su vuelo despegaría en cinco horas y ella podría ser una idiota en New York.


    
      
    


    —No creí que tuvieras esa idea de mi —Aswimi miró su reloj.


    
      
    


    —Es tarde, debo irme —pronunció con la voz entrecortada—. Fue bueno verte nuevamente —se estaba levantando cuando él le tomó de la mano.


    
      
    


    —Cuando fui a buscarte tu madre me dijo que te habías ido —miró la mano que le sujetaba y luego levantó la mirada a su rostro.


    
      
    


    —Debo irme, y —sonrió amargamente y se encogió de hombros— eso ya no tiene importancia, éramos unos adolescentes.


    
      
    


    —Ni siquiera has probado tu latte, recuerdo que te gustaba —apretó con fuerza la mano libre, deseando que todo desapareciera, que no existiera pasado alguno.


    
      
    


    >>Lamento haber sacado a colación algo tan incómodo —él pasó la mano por su cabello—. Quédate, por favor —con renitencia se sentó y él le liberó.


    
      
    


    —Cuéntame, ¿Qué tal ha estado tu vida? —se obligó a preguntar intentando decirse a sí misma que no le importaba, que era parte del pasado.


    
      
    


    —No me ha ido mal, ser fotógrafo resultó ser bueno para mí, me ha permitido viajar.


    
      
    


    —Es lo que querías hacer, lo que planeabas con Tim —Chase asintió y tomó un sorbo de su café.


    
      
    


    —Disculpa —él volvió a tocarle la mano sobre la mesa—, pero no puedo sacármelo de la cabeza. ¿Si estás casada, por qué estás buscando compañera? —sin querer, un mohín tocó sus labios mientras se alejaba de su toque una vez más.


    
      
    


    —Creo que puedes intuir que me he divorciado —Chase rió y asintió.


    
      
    


    —Puedo lucir como un tonto, pero no lo soy, a lo que me refiero es que tu hermano no me comentó nada —Aswimi se mordió el labio inferior, tomando una profunda inspiración.


    
      
    


    —Nadie más lo sabe, mis padres gastaron demasiado en esa boda como para decepcionarlos así.


    
      
    


    —¿Qué pasará en las festividades cuando él no vaya a San Francisco? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —Les diré lo mismo que he dicho los dos últimos años. Que él tiene mucho trabajo.


    
      
    


    —Eso es mucho tiempo —tomó un sorbo de su latte, disfrutando el sabor, llevaba cuatro meses sin tener uno, ellos no le ayudaban a perder peso.


    
      
    


    —Puedo con ello —respondió mientras su mente le gritaba que debía darle punto final a esa mentira, nadie le creería si no tenían muestras de su “eterno romance”.


    
      
    


    —Te propongo algo —sorprendida por el cambio de tema le miró y él sonreía una vez más.


    
      
    


    —Dime —estuvo feliz por el cambio, no quería pensar en ese momento, solo disfrutar de un pecado como el latte.


    
      
    


    —Ya que buscas con quien compartir el apartamento, yo puedo quedarme contigo mientras consigo un lugar propio y así cubro mi parte —nerviosa se pasó la mano por el rostro.


    
      
    


    —No creo que sea buena idea —negó, sintiendo la piel erizársele como presagio del error que vendría si aceptaba.


    
      
    


    —Vamos, nos conocemos desde niños, he sido tu vecino desde que tengo memoria, recuerdo verte usando pijamas de muñequitos —sus mejillas se sonrojaron de vergüenza al pensar en él recordándole con esos pijamas absurdamente rosas.


    
      
    


    —No creo que te guste el lugar en el que vivo, solo tiene una habitación y yo tengo el sofá, tendrías que compartir conmigo el armario y algunos cajones.


    
      
    


    —Vale —Chase aplaudió asustándole, provocando que diera un respingo—, lo tomo, pero me quedo con el sofá.


    
      
    


    —Chase…


    
      
    


    —Chist, ya elegí —se levantó y la tomó de la mano—. Vamos a ver mi nuevo apartamento.


    
      
    


    Arrepintiéndose desde ese instante, se dejó llevar hasta el hotel en el que él se hospedaba, recogieron sus maletas y se dirigieron a su apartamento.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 2


    Aswimi sentía que las manos le sudaban y temblaban, temía lo que él dijera cuando entrase al apartamento, vivía en Broad street, en un apartamento ligeramente lujoso, pero era pequeño como para una pareja; cuando Bert prácticamente le echó de su casa, Johanna le había ofrecido vivir con ella y sin tener otra opción había aceptado dormir en el sofá; pero ahora era diferente, no era Johanna con quién viviría, mucho menos una mujer, lo que le hacía más complicado concentrarse dado que Chase había desarrollado musculatura que dejaba muy en claro que debajo de la camiseta tenía una barra de chocolate para mordisquear y unos brazos para dejarse abrazar.


    
      
    


    —¿Aswimi, qué piso? —pestañeó repetidas veces aclarándose la mente, recordándole que se había arrinconado en el ascensor.


    
      
    


    —Veintiocho —suspiró con desgano en el momento que se miró en el reflejo del ascensor, ella no era alta y esbelta; ella era casi un hobbit comparada con las otras mujeres, y un hobbit desaliñado con kilos de más, incluso su cabello negro era insulso, no podía decir que era liso, rizado o con ondas, este era una maraña rebelde que sujetaba en una apretada trenza; sus ojos eran de un tono café tan común que ni siquiera maquillándose perfectamente lograba que alguien se fijara en ellos; incluso su piel no ayudaba, era pálida y tenía pequeñas pequitas en los hombros, haciéndole lucir como un fantasma.


    
      
    


    — ¿En qué piensas? —Chase le dio un pequeño empujón con el hombro, mirándole con el ceño fruncido.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Luces como si te estuviesen pisando el pie y no quieres decirlo —Aswimi rió y miró sus zapatos flats.


    
      
    


    —Estoy pensando qué almorzaré —murmuró e inmediatamente notó lo estúpida que sonó, él ahora pensaría que estaba gorda porque vivía pensando en comer.


    
      
    


    —Ya pensaremos en ello —él le dedicó una sonrisa y no pudo devolvérsela, no sabía cómo reaccionar—. Dejaremos mis maletas, te cambiarás por algo más cómodo e iremos a ser unos turistas más —negó al recordar su corto presupuesto.


    
      
    


    —No puedo costearlo. Mejor ve tú solo, yo me quedaré a realizar un trabajo que debo presentar —Chase chasqueó la lengua y le miró con el ceño fruncido.


    
      
    


    —No pregunté, y tampoco dije que pagarías, solo afirmé lo que íbamos a hacer. Así que ¿Cuál es nuestro apartamento?


    
      
    


    —Ciento doce —señaló la esquina.


    
      
    


    Al ingresar al apartamento él observó la sala de estar donde había un sofá gris y tres sillones a los lados, una pantalla plana empotrada a la pared, una mesita para las llaves detrás del sofá y una alfombra de un color similar al sofá.


    
      
    


    —Bien —murmuró mirando la pintura a óleos de un paisaje nevado que ocupaba la mitad de la pared que separaba la cocina y el pasillo.


    
      
    


    —A la izquierda está la cocina, y en la esquina está la mesa —supo lo que pasó por su mente cuando lo vio.


    
      
    


    —Es realmente pequeña, parece una mesa de café —sintió sus mejillas tornarse calientes.


    
      
    


    —Lo es, no hay espacio para una normal.


    
      
    


    Retornaron por el pasillo y le guió a la habitación pequeña donde había una cama para dos personas con un cobertor marrón y una sola almohada.


    
      
    


    —Detrás de esas puertas blancas —señaló a la derecha, a las puertas dobles— está el closet, puedes guardar tu ropa, yo ocupo poco espacio —Chase asintió y le sonrió.


    
      
    


    —Ya he conocido el apartamento, ahora cámbiate por algo más cómodo, te esperaré afuera.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Dos horas después se encontraban en el mirador del Empire State, específicamente en la planta 102; Aswimi lucía emocionada mirando a través del vidrio, señalando los edificios.


    
      
    


    —¿Alguna vez has venido? —cuando Aswimi volteó a mirarlo y sonreírle, notó la diferencia que existían en ella desde la última vez que la vio, ahora se notaba la madurez en sus ojos, su mirada era de alguien que había vivido el doble de su edad, pero de alguna forma continuaba manteniendo esa dulzura e inocencia característico de ella.


    
      
    


    —No he tenido tiempo para algo así —respondió volviendo la mirada al exterior, encontrando que su cabello era retenido por una absurda trenza, recordaba verla con el cabello suelto, riendo mientras veía un programa de televisión y él estaba con Tim haciendo la tarea.


    
      
    


    —Tienes años viviendo aquí. ¿Cuántos son? —se acuclilló luego de poner la mochila en el suelo y sacó la cámara profesional.


    
      
    


    —Tenía dieciocho cuando me mudé, así que tengo doce años viviendo en New York. Esto es bonito —se puso de pie y activó el disparador tomando una perfecta toma de perfil de Aswimi sonriendo con New York de fondo—. ¡No! —se quejó dejando su lugar, acercándose a él con rapidez a quitarle la cámara.


    
      
    


    —¿Qué? —levantó la cámara sobre su cabeza, haciéndole imposible a Aswimi tomarla.


    
      
    


    —No me gustan las fotografías —ella saltó e hizo un mohín al no alcanzarla.


    
      
    


    —Solo quiero tomas de aquí —pronunció como si no tuviese importancia, lo que era una completa mentira, él estaba en New York por ella.


    
      
    


    —Tienes que tener recuerdos de aquí, déjame tomarte las fotos —le sonrió angelicalmente batiendo las pestañas, a lo que accedió sonriente, entregándole la cámara; le vio presionar botones buscando la toma anterior.


    
      
    


    >>Sabías que la borraría —se quejó presionando más botones—, por eso me la entregaste, tiene código —divertido le guiñó el ojo.


    
      
    


    —Te la entregué porque querías que estuviera en las fotos del recuerdo —Aswimi arrugó la nariz antes de sacarle la lengua.


    
      
    


    —Crees saberlo todo —levantó la cámara y miró a través de la pantalla digital—. Ahora posa para mí —ordenó. Rió y ella hizo la primera captura—. Sí, así —Aswimi pronunció alentándole mientras intentaba no reír—, sí, hazle el amor a la cámara —ambos rompieron a reír.


    
      
    


    —¿De dónde sacaste eso? —le quitó la cámara de las manos y la retrató riendo.


    
      
    


    —En las películas lo dicen —se encogió de hombros. Como un acto impulsivo, estiró la mano y tomó con los dedos un par de cabellos que se habían soltado de la trenza y estaban en su mejilla, los colocó detrás de la oreja antes de acariciarle la mejilla con los nudillos.


    
      
    


    —Quiero fotografiarte —dijo esperando ver su reacción. Aswimi separó un poco los labios e intentó pronunciar algo, pero solo le vio negar.


    
      
    


    —No desperdicies tu tiempo —ella bajó la mirada una vez más a sus zapatos y él cerró la mano libre en un puño. No recordaba haberle visto bajar la mirada ante nada.


    
      
    


    —¿Por qué? —se encogió de hombros— Prometo que serán solo un par.


    
      
    


    —Me prometes usar mucho photoshop.


    
      
    


    —No lo necesitarás. ¿Me dejarás fotografiarte? —Aswimi cerró los ojos y tomó una profunda respiración antes de asentir.


    
      
    


    Lo primero que hizo fue deshacerse de la fea trenza, metiendo los dedos entre las hebras de su cabello, sintiendo la suavidad de este; se dejó llevar y le acarició el cuello con la yema de los dedos hasta llegar al hombro cubierto por una simple camiseta azul.


    
      
    


    —Chase —Aswimi susurró con voz temblorosa y él le sonrió alejándose.


    
      
    


    —Mírame —negó y entrelazó los dedos mordiéndose el labio inferior. Encontrándolo como la toma perfecta, presionó el disparador—. Vamos, mírame, solo soy yo.


    
      
    


    Aswimi levantó ligeramente la cabeza y le miró como si temiese a la cámara, haciéndole lucir más dulce con el cabello alborotado y una pequeña sonrisa tocando sus labios llenos.


    
      
    


    —No muerdo —Aswimi bajó la mirada pero sonrió con un toque sensual; programó la cámara para veinte cuadros por segundo—, a menos que me provoquen —en aquel instante ella levantó la mirada sorprendida con los labios entreabiertos, dándole una imagen completamente sensual.


    
      
    


    —Tuviste más de dos fotos —Aswimi comenzó a trenzarse el cabello y lo halló como una blasfemia, así que le quitó la liga y la guardó en los bolsillos.


    
      
    


    —Te ves más bonita y joven con el cabello suelto —ella rió y negó.


    
      
    


    —Luzco como Scar del Rey León, solo me falta la cicatriz aquí —se apuntó la ceja.


    
      
    


    —Veo que aún no encuentras el tornillo que perdiste hace mucho —guardó la cámara en su estuche dentro de la mochila y le pasó el brazo por los hombros—. Andando, tenemos mucho que recorrer.


    
      
    


    Al anochecer, sintiéndose revitalizada emocionalmente, tomó un sorbo de su gaseosa para luego tomar una papita frita con salsa de tomate del plato de Chase y gimió cuando la mordió y sus papilas gustativas se alegraron.


    
      
    


    —Si querías, debiste ordenarlas, no esa desabrida ensalada —negó y robó otra papita.


    
      
    


    —Intento perder peso.


    
      
    


    —Estás bien, te ves bien, ¿Por qué tanto cuidado con la comida?


    
      
    


    —No soy una modelo piernas largas, ni tengo nada que sea llamativo, al menos debo obtener algo que me haga lucir mejor —Chase se enojó y dejó su plato de lado.


    
      
    


    —No es necesario que seas una modelo, Aswimi, no a todos los hombres les gustan en los huesos o mujeres altas como el Empire State —sintiendo que su comida también se había arruinado, dejó de lado su plato y comenzó a jugar con la pajilla de su bebida.


    
      
    


    —Entonces pregúntale a mi ex esposo por qué me dejó por una delgada piernas largas.


    
      
    


    —Fácil, porque es un hijo de puta —Chase se puso de pie y lanzó la servilleta en la mesa—. Esto se jodió —señaló la comida—, vamos por otra cosa —dejó un par de billetes en la mesa y le tomó del brazo cuando notó que no planeaba seguirle.


    
      
    


    —¿Qué demonios te pasa? —se quejó cuando le sacó del restaurante.


    
      
    


    —Solo me he cabreado.


    
      
    


    —¿Por qué? —lo miró a los ojos y encontró ira bailando en ellos.


    
      
    


    —Porque cosas como esas jode a la gente, te ha jodido, y eso no está bien.


    
      
    


    —Tú me dijiste que no debía ilusionarme con cualquiera, que ellos no quieren a personas como yo —se pasó las manos rápidamente por los ojos limpiando las lágrimas—. Además eres quien sale con modelos —pronunció con voz temblorosa. Chase inspiró profundo y cerró los ojos mientras rechinaba los dientes.


    
      
    


    —Era estúpido y no sabía de la vida. Muchas veces las modelos están huecas. No quiero hablar sobre ello —le tomó de la muñeca y tiró de ella.


    
      
    


    Llegaron al apartamento con una pizza y coca cola que compartieron mirando una programa de televisión.


    
      
    


    Cuando llegó el momento de dormir, Aswimi se hizo un ovillo en la cama y lloró por su divorcio y porque Chase había regresado cuando prácticamente lo había borrado de su mente, revolviendo su mundo una vez más.


    
      
    


    

  


  
    


    


    Capítulo 3


    Despertar nunca era bueno, siempre le tomaba quince minutos desperezarse en la cama, y otros diez vestirse, tomar una taza de café con tostadas antes de salir a correr cuando el sol aún no aparecía, sin embargo, aún cansada por haber llorado la noche anterior, su mente era consciente de que la alarma sonaría en pocos segundos, su subconsciente estaba alerta de escuchar el pitido; cuando este comenzó a sonar se alteró en el instante que escuchó un gruñido masculino cerca de su oreja, haciéndole consciente de la mano que se posaba en uno de sus senos o la pared de músculos tras su espalda, incluso en ese momento notó la respiración que le tocaba la nuca. Eso le despabiló por completo y se sentó de golpe, haciendo que la mano bajara a sus muslos.


    
      
    


    —Es muy temprano —él farfulló tomándole la mano a tientas y tirando de ella, obligándole a acostarse antes de ser apretadas en un abrazo.


    
      
    


    —Suéltame —prácticamente gritó cuando él le apretó con fuerza el seno antes de recorrerle el abdomen y posar la mano entre sus piernas. Chase abrió los ojos inmediatamente y reconoció lo que vio en su mirada, sorpresa y de alguna forma también veía arrepentimiento, pero no porque se tratase de la hermana de su mejor amigo, era porque era ella.


    
      
    


    —Lo siento tanto —Chase se levantó e inmediatamente se sentó cubriéndose la entrepierna, queriendo ocultar la erección—; no recuerdo cómo llegué aquí, quizá desperté a mitad de la noche, no lo sé —asintió y se levantó de la cama tomando el cepillo de dientes de su neceser y se encaminó al pequeño cuarto en mitad del pasillo— Wimi —él le llamó como solía llamarle cuando eran niños y ella volteó a mirarlo—, realmente lo siento.


    
      
    


    —Si quieres la habitación, no hay problema —se le quebró la voz y se obligó a aclararse la garganta—, yo puedo ocupar el sofá.


    
      
    


    —No, no la quiero —él se pasó la mano por el cabello, haciéndole notar que estaba sin camisa, mostrándole todo ese torso trabajado.


    
      
    


    —Está bien —susurró y continuó con su camino.


    
      
    


    Cuando se hubo encerrado en el cuarto de baño sus mejillas se tornaron rojas al verse al espejo; le daba la razón por lucir tan arrepentido, su cabello lucía como el de Mérida, de aquella película infantil que había ido a ver sola, pero lo que empeoraba todo era que tenía marcas de la sábana en la mejilla y los ojos ligeramente inflamados por las lágrimas anteriores; esperaba que él no tuviera pesadillas con eso. Tomó una bocanada de aire y se resignó, Chase no se olvidaría de esa imagen de película de terror y ella no podía retroceder el tiempo, así que siguió con su rutina, se cepillo los dientes, domó su cabello en una apretada trenza y se dirigió a la habitación, encontrándose a Chase allí, sentado en el mismo lugar.


    
      
    


    —No me molestaría dejarte la habitación si has cambiado de opinión, pero la necesito por un momento para cambiarme de ropa.


    
      
    


    —Reaccionaste como si nunca… —él no terminó la frase, pero escuchaba lo que no decía “como si nunca hubieses sido despertada para sexo”. Como la única respuesta que podría salvarla de quedar como idiota, se encogió de hombros.


    
      
    


    —Yo era el “mejor amigo” de Bert, él se casó conmigo porque creyó quererme, pero —negó—, a él le gustaba la idea de poder compartir conmigo sus charlas de deportes, que no pusiera barreras para comprar una pizza o hamburguesas y que bebiera cerveza con él; pero un año después de la boda él conoció la elegida, quien le enviaba besos, pedía ensalada y se aburría con el deporte y… —se mordió el labio inferior y encogió de hombros— él tenía quien le calentara la cama.


    
      
    


    —¿Si lo sabías, por qué continuaste con él? —se volvió a encoger de hombros.


    
      
    


    —Albergaba la esperanza de que él viese que yo era la correcta, pero cuatro años después pidió el divorcio porque ella estaba embarazada y querían casarse —tomó una profunda respiración—. Ahora ellos viven allí, la que era mi casa, y tienen mellizos, una niña y un niño.


    
      
    


    —¿Por qué soportarlo por cuatro años?


    
      
    


    —¿Por qué no hacerlo?


    
      
    


    —Porque no es correcto, se supone que te casas para ser feliz con la persona que te ama y amas, no para soportar esa mierda —Chase se puso de pie y se acercó a abrazarla, pero ella retrocedió un paso.


    
      
    


    —Tengo suficiente autocompasión como para recibir de alguien más —le dedicó una sonrisa forzada—. Ahora debo cambiarme, se me hace tarde.


    
      
    


    —El sol ni siquiera ha salido —él señaló hacia la ventana.


    
      
    


    —Tengo cosas que hacer.


    
      
    


    Chase salió de la habitación, ella se desnudó con rapidez y vistió un pantalón de yoga de hombre, una blusa de tiras y sobre ella se colocó una sudadera grande, se calzó los zapatos de correr y salió de la habitación desenredando los auriculares.


    
      
    


    —¿Dónde vas? —levantó la mirada a Chase sentado en el sofá con lo que parecía ser un cuenco de cereales.


    
      
    


    —Correr —señaló la puerta principal—. No debes preocuparte, lo hago a diario.


    
      
    


    —Voy contigo —negó y se apresuró en salir.


    
      
    


    


    
      
    


    Iba corriendo por las calles secundarias con Jay Z cantando con Beyoncé cuando un tipo se le acercó y le apuntó con un arma.


    
      
    


    —Dame todo lo que tienes —gritó empujándola a un callejón oscuro.


    
      
    


    —No tengo dinero —susurró tartamudeando, mirando el arma ser balanceada de un lado a otro.


    
      
    


    —Los zapatos, quítate los zapatos —la empujó y ella cayó sobre su trasero; con manos temblorosas se los quitó—. También quiero el reproductor de música —con el corazón latiéndole con fuerza se lo quitó del bolsillo de la sudadera y lo entregó.


    
      
    


    —No tengo nada más.


    
      
    


    —¡Hey! —una voz masculina resonó en el callejón y el tipo del arma salió corriendo con sus cosas.


    
      
    


    —No tengo más —susurró agachando la cabeza cuando se le acercó el hombre.


    
      
    


    —Soy yo, Wimi —Chase se acuclilló y ella pudo verle el rostro, en aquel momento rompió a llorar y él le abrazó acariciándole la espalda.


    
      
    


    —Tenía tanto miedo —hipó.


    
      
    


    —Ya estoy aquí. Vamos —le tomó las manos y le ayudó a ponerse de pie. Le dio la espalda—. Sube, te llevaré hasta el apartamento —se enjugó las lágrimas y negó.


    
      
    


    —Peso demasiado, puedo caminar —Chase volteó a mirarla entrecerrando los ojos y frunciendo los labios.


    
      
    


    —No hieras mi ego, puedo llevarte.


    
      
    


    —Caminaré —soltó un grito cuando él se giró y la levantó en brazos—. Bájame, bájame —movió los pies en el aire.


    
      
    


    —Elige, Wimi, de esta forma, en mi espalda o en mi hombro —le dijo al oído y la piel se le erizó.


    
      
    


    —Puedo caminar —él negó y comenzó a caminar.


    
      
    


    —¿Sabes la cantidad de bacterias que puede haber en este suelo? —volvió a mover los pies.


    
      
    


    —Está bien, está bien, en tu espalda, ahora, bájame.


    
      
    


    Con renitencia se subió a su espalda y él posó las manos debajo sus muslos.


    
      
    


    —Avísame cuando te canses —dijo cerrando más la mano sobre la otra para sujetarse mientras él comenzaba a caminar.


    
      
    


    —Usas ropa muy holgada, debes cambiar de estilo y usar algo a tu medida.


    
      
    


    —Tú usas camisetas muy apretadas, pero yo no voy por allí diciéndotelo —creyó que se enojaría, pero él comenzó a reír.


    
      
    


    >>Gracias por ayudarme, aunque no está bien que me sigas —Chase chasqueó la lengua.


    
      
    


    —No está bien que salgas a correr sola, mucho menos si aún está oscuro.


    
      
    


    —Lo siento —descansó la mejilla al lado de la suya.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Mes y medio después


    
      
    


    Aún despertaba sobresaltada cuando sonaba la alarma y se encontraba con él en la cama, sabía que lo hacía inconscientemente, pero de alguna forma lo estaban tomando como algo normal, incluso él le acompañaba a correr y desayunaban juntos antes de que cada uno fuese a sus respectivos trabajos.


    
      
    


    —Tengo un viaje a París —Chase dio un mordisco a su tostada con mantequilla de maní y ella asintió removiendo su café, anhelando un latte.


    
      
    


    —¿Qué hay en París? —él le quitó la taza y tomó un sorbo.


    
      
    


    —Un trabajo, quieren una sesión de fotos en un club y son ingresos extras.


    
      
    


    —¿Cuánto tiempo te irás? —miró el líquido casi negro y siguió moviendo la cucharita mientras inconscientemente se mordía el labio inferior.


    
      
    


    —¿Quieres ir conmigo? Será solo el fin de semana —levantó la mirada de su café y se encontró con él observándole entusiasmado.


    
      
    


    —No puedo costearlo —le vio entornar los ojos y sabía lo que diría, lo había hecho casi siempre, habían discutido cuando no le permitió pagar los víveres y ningún otro gasto, cuando él quería salir y ella le decía que no podía.


    
      
    


    —No te he dicho que debes pagarlo.


    
      
    


    —Chase, yo…


    
      
    


    —Se ha dicho, vamos a París este fin de semana —le dedicó una sonrisa socarrona y se levantó de la pequeña mesa hacia la habitación.


    —Infiernos —murmuró.


    

  


  
    Capítulo 4


    Miraba a Wimi trenzarse el cabello oscuro y largo, lo hacía con tanta dedicación que parecía adorar el peinado que jamás debió usar, incluso la ropa que vestía jamás debió pasar por su mente, faldas cuadradas y las blusas demasiado grandes eran un terrible error, incluso los jodidos zapatos bajos eran pecado; le recordaba claramente usando solo zapatos de tacón de aguja, sus piernas rodeándole mientras sus manos se aferraban a él, siendo la imagen mental más caliente que pasaba por su mente; lo único rescatable del uniforme de cajera eran las medias a medio muslo con un toque de encaje que le había visto usar.


    
      
    


    —¿Has escuchado hablar de la privacidad? —Aswimi preguntó frunciendo el ceño—, lo usamos para casi todo —Chase se encogió de hombros y colocó las manos tras la cabeza completamente relajado, tumbado en la cama.


    
      
    


    —No me la han presentado —bostezó y ella le miró de reojo.


    
      
    


    —Es cuando te vas y dejas sola a una persona en ciertos momentos —él sonrió y negó.


    
      
    


    —Parece aburrido —murmuró cerrando los ojos, tomando una profunda inspiración.


    
      
    


    —Lo diré de una forma más directa. ¿Podrías salir para que pueda terminar de arreglarme tranquila? —abrazando una almohada abrió un ojo, encontrándose con su mirada; en aquel momento negó y ella suspiró.


    
      
    


    —No te quito espacio o tiempo, solo disfruto de una cama tibia —Aswimi arrugó la nariz y continuó maquillándose.


    
      
    


    —Un día de estos me quedaré aquí mientras te vistes —Chase sonrió pícaramente.


    
      
    


    —No me molestaría que miraras —las mejillas de Wimi tomaron un tono rojizo y dejó de mirarlo a través del espejo, solo cerró los ojos y negó.


    
      
    


    —Esos comentarios no se sueltan así por así, mucho menos entre amigos —él se encogió de hombros.


    
      
    


    —¿Quién ha dicho que no se lo debe decir? —Wimi dejó de pasar el labial color vino y volteó a mirarlo entrecerrando los ojos.


    
      
    


    —¿La sociedad? —lo dijo en un tono que declaraba abiertamente que lo tomaba como tonto, haciendo que su decisión tomase más fuerza.


    
      
    


    —¿Quién pone las reglas en la sociedad, Wimi? —se puso de pie y caminó hasta ella, acercándose tanto que invadía su espacio personal— ¿Quién tiene el poder de indicar lo que está bien y lo que no? —ella le miraba a los ojos completamente hipnotizada, sus labios estaban entreabiertos, él fácilmente podía inclinarse y tomarlos entre los suyos sin importar el maquillaje.


    
      
    


    —Todos —ella escapó con paso acelerado hasta detenerse en la cama, sentarse y tomar los zapatos del suelo—. Cada ser representa la sociedad y todos creemos que así es —queriendo jugar con ella, la siguió y colocó las manos en el colchón, inclinándose, quedando muy cerca. Wimi le miró por unos segundos antes de bajar la mirada y las mejillas se le tornaran rojizas.


    
      
    


    —¿Tú lo crees? —le miró pasar la lengua sobre sus labios, haciéndole querer hacerlo.


    
      
    


    —¿Por qué no debería? —levantó la mirada oscura y él se humedeció los labios.


    
      
    


    —Porque la sociedad está reprimida, quienes estamos contra ella tenemos un mejor punto de vista —ella contuvo el aire antes de soltarlo de sopetón, podía ver el latido acelerado en su cuello.


    
      
    


    —Es tarde —le posó las manos en los hombros e inmediatamente las retiró como si hubiese sido quemada, cerrándolas en la sábana—. De...bo —tartamudeó— ir al trabajo.


    
      
    


    —Por cierto, esta noche iremos a cenar —se enderezó y dirigió al closet en busca de su ropa.


    
      
    


    —No puedo, tengo que…


    
      
    


    —Pasaré por ti al trabajo —le interrumpió tomando una toalla antes de girar para mirarle—. Te veré más tarde, salvo que quieras entrar a mirar —Aswimi le miró por largos segundos para después negar como si despejara su mente.


    
      
    


    ***


    
      
    


    La mayor parte de la tarde pasó en la revista editando fotografías, trabajando con las personas de diseño para la perfecta portada, sin embargo a las tres de la tarde su celular sonó.


    
      
    


    —Ya tengo tu pedido —sonrió a la joven pasante que le traía un café y giró la silla dándole la espalda.


    
      
    


    —En cuarenta y cinco minutos estaré allí, no te vayas —mientras guardaba el celular en el bolsillo, apagaba el computador con la mano libre y retiraba la memoria de su cámara, se puso de pie, buscando con la mirada sus pertenencias.


    
      
    


    —Aún no puedes irte —le recordó la pasante, frunciendo los labios mientras se cruzaba de brazos.


    
      
    


    —Si Tamara pregunta, tuve un problema familiar. Debo irme —la joven pelirroja negó.


    
      
    


    —Se volverá loca —él rió y se encogió de hombros.


    
      
    


    —No creo que pueda estarlo más —se colgó la mochila y salió haciéndole de la mano a la adolescente.


    
      
    


    Viajó en metro hasta Brooklyn y entró en la tienda de Adam Cranston, un conocido de un club al que solía ir en Italia.


    
      
    


    —Creí que nunca vendrías —dijo Adam chocando el puño con el suyo.


    
      
    


    —Tuve un percance… así que ¿ya está hecho? —el hombre de piel morena y ojos extrañamente celestes asintió sacando una caja de detrás del mostrador.


    
      
    


    —Como lo pediste —Chase abrió la caja y encontró la pulsera de plata que constaba de cuatro cadenas entrelazadas y en el centro tenía una delgada placa donde había la imagen de una gatita inclinada, jugando con un triskel, mientras que en la parte de atrás de la placa tenía grabado “Esta gatita me pertenece” seguido de sus iniciales—. La tuya también está terminada —le entregó otra pequeña caja alargada; al abrirla encontró la pulsera similar a la anterior con la diferencia de que era una sola cadena y tenía un león con el triskel debajo de la pata y en el reverso rezaba “Esa gatita A.W. es mía”.


    
      
    


    —¿El de ella abrirá solo con la llave? —Adam asintió tomando la cadena masculina, presionando un pequeño botón que liberaba el triskel del león.


    
      
    


    —Sabes que esto no es un trabajo simple —pronunció Adam mirando ambas cadenas. Exasperado, Chase entornó los ojos y sacó la tarjeta negra.


    
      
    


    —Cárgalo allí —Adam miró la tarjeta y arrugó el entrecejo.


    
      
    


    —Tienes dinero y compartes un apartamento pequeño —se encogió de hombros.


    
      
    


    —Siempre hay razones para actuar.


    
      
    


    —Ella es la hermanita de Tim, él te matará —ante el recordatorio chasqueó la lengua.


    
      
    


    —Para los ojos de Tim, también detesté ser duro con las mujeres, y se mantendrá así —Adam rió y negó pasando la tarjeta en el lector.


    
      
    


    —Igual querrá tus bolas de trofeo, es su hermanita —Chase levantó la pulsera para Aswimi y presionó el triskel del león sobre el de la gatita, destrabándola.


    
      
    


    —Yo sabré arreglarme con él —tomó la tarjeta y la guardó igual que ambas cajas.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Se sobresaltó cuando el celular comenzó a vibrar en el bolsillo, acelerando su ritmo cardiaco, haciéndole consciente de Chase esperándole; intentando no parecer emocionada frente a su superior —con el cual charlaba—, sacó el celular de su bolsillo y miró la imagen de Chase en la pantalla.


    
      
    


    —¿Estás bien? —él apuesto hombre de mirada como la plata quemada le sonrió y posó la mano sobre la suya. Asintió y retiró la mano lo más educadamente posible.


    
      
    


    —Vinieron por mí y me pone un poco nerviosa, eso es todo —tomó una profunda respiración y miró una vez más el celular, encontrando un mensaje de texto con una simple línea, apresurándola.


    
      
    


    —Si no quieres ir, puedo bajar y decirles que se vayan —automáticamente negó y sonrió educadamente.


    
      
    


    —Es un amigo —se encogió de hombros—. Debo irme, te veo mañana —tomó su cartera y bajó las escaleras, encontrándose con el guardia de seguridad moviendo la cabeza al ritmo de la canción que sonaba de un pequeño reproductor.


    
      
    


    —Que tengas buena noche, Ash —le sonrió al hombre fornido.


    
      
    


    —Ten una buena noche también.


    
      
    


    Al salir del banco sus miradas se encontraron, permitiéndole respirar nuevamente, nublando su mente por los pequeños segundos que pudo mantenerle la mirada fija. Pestañeó varias veces saliendo del estupor, notando que se encontraba recostando contra un magnifico Audi R8 GT negro, usando una chaqueta de cuero, camiseta blanca, jeans y botas de motociclista, siendo el hombre perfectamente caliente que toda mujer anhelaba.


    
      
    


    —¿Qué es todo esto? —señaló su ropa y el coche.


    
      
    


    —Necesitaba un medio de transporte —se acercó a ella, le quitó la cartera de las manos y se inclinó a depositar un beso en su mejilla, dejándole percibir el olor de su aftershave mezclado con cuero.


    
      
    


    —Eso no es un medio de transporte, eso es un lujo —murmuró con sus sentidos drogados; quería abrazarlo y tomar una profunda respiración, quería morderlo.


    
      
    


    —Me gusta mi coche. Andando —cortó abriendo la puerta del pasajero para ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Una copa de vino después, Aswimi pasaba el dedo en el borde de la copa mientras charlaban, recordaban tonterías que habían hecho de niños con la compañía de Tim.


    
      
    


    —Te compré algo —antes de que pudiese pronunciar una negativa, él continuó—, iba por la calle y pensé que sería indicado para ti.


    
      
    


    —No deberías, estás gastando mucho dinero, ni siquiera me permites compartir gastos.


    
      
    


    —Chist —la silenció sacando la caja alargada del bolsillo de la cazadora—. Costó casi nada. Ábrelo.


    
      
    


    Mordiéndose el labio inferior abrió la caja y vio una pequeña pulsera con cuatro cadenas finas que se entrelazaban creando una sola, con una placa que tenía un gatito.


    
      
    


    —Es hermosa —quiso sacarla, pero él la detuvo—, pero es demasiado.


    
      
    


    —Con una sonrisa lo compensas todo —Chase le guiñó un ojo—. Permíteme —sacó con cuidado la pulsera y unió el extremo de la cadena al extremo libre de la placa donde se escuchó un pequeño clic, encerrándole la muñeca.


    
      
    


    —Es hermosa —Aswimi repitió pasando el dedo por la imagen del gato y levantó la mirada, notando que él tenía una pulsera similar, con la diferencia de que la suya era una cadena gruesa que unía la placa y era un león.


    
      
    


    —Tienes una —señaló la pulsera. Él le sonrió.


    
      
    


    —Esta me gustó para mí.


    
      
    


    Iba a pronunciar algo, pero fue interrumpida por la mesera trayendo los platos de comida.


    
      
    


    —Chase, yo… —él negó.


    
      
    


    —No hables, come —se mordió el labio inferior ligeramente frustrada e hizo lo que pidió mientras su mente le indicaba que había algo que no estaba viendo.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 5


    París podría no ser el lugar indicado para disfrutar, mucho menos en esa época del año; caminaba con Chase frente a la Torre Eiffel conociendo sobre su vida en Italia mientras observaba a las parejas retratarse besándose, riendo, haciendo todas esas cosas cursis, haciéndole sentir celos de la “felicidad” de ellos, añorándola para sí misma, sin embargo trató de disimularlo cruzándose de brazos, dibujando una pequeña sonrisa en los labios.


    
      
    


    —¿Tienes frío? —Chase preguntó deteniéndose, colocándose frente a ella antes de frotarle los brazos con las manos desnudas; Aswimi automáticamente negó y retrocedió un paso; él le miró a los ojos unos segundos haciendo que su cuerpo se estremeciera, que su corazón se acelerara y el calor invadiera sus mejillas frías. Por un instante creyó que lo dejaría pasar en el momento que se colocó a su lado y comenzó a caminar, sin embargo se sobresaltó cuando su brazo le rodeó, posándole la mano en la cintura, apegándola a su cuerpo.


    
      
    


    —Estoy bien —se quejó, frotando las manos juntas, intentando calentarlas—, no hace tanto frío, se supone que es marzo, el clima no es exactamente cálido —la liberó de su abrazo y se detuvo frente a ella nuevamente, estudiándola con la mirada.


    
      
    


    —¿Qué es?, ¿Qué te molesta? —pronunció serio, con el enojo marcándole la voz.


    
      
    


    —Sonará estúpido —se encogió de hombros—, pero nunca tuve algo de eso —señaló a la pareja sonriente con una inclinación de cabeza—, solo… —suspiró y el hálito se esparció en el aire como humo blanco.


    
      
    


    —Odio a ese tipo —Chase le arregló el gorro colocándole un mechón de cabello rebelde detrás de la oreja.


    
      
    


    —Ni siquiera lo conoces —miró sus zapatos y tomó una bocanada de aire—. Él no era malo, simplemente yo no era la indicada —Chase le colocó el índice debajo de la barbilla y le hizo mirarle, rodeándola con su mirada negra, brindándole calor a su alma.


    
      
    


    —Eso ya no importa, estás conmigo —Aswimi se mordió el labio inferior.


    
      
    


    —No es lo mismo —susurró.


    
      
    


    No refutó, solo la miró a los ojos y comenzó a acercar el rostro al suyo, acelerándole el pulso; su mente le gritaba que iba a besarla, que debía retroceder porque comenzaban a ser amigos, sin embargo, su cuerpo decidió dejar de lado la alarma y permanecer allí, esperándole; en el momento que estaba a pocos centímetros de tocar sus labios, un corredor chocó con ella, empujándola hacia atrás y estar a punto de caer, con rapidez Chase logró sujetarla contra su cuerpo, abrazándola.


    
      
    


    —¡Hey!, ¡Discúlpate! —Chase le gruñó al corredor que no se detuvo.


    
      
    


    —Estoy bien —murmuró, usando las manos para empujarle y obtener espacio; estaba avergonzada, podía sentir la sangre caliente arremolinándose en sus mejillas. Chase le acunó el rostro, doblando un poco las rodillas para estar al mismo nivel y mirarle a los ojos.


    
      
    


    —Lo repites una y otra vez, pero a veces pienso que lo dices para creerlo —mordiéndose el labio negó repetidas veces, sujetándole de las muñecas, alejándole.


    
      
    


    —No me analices, no sacarás nada bueno de ello, solo removerás todo y simplemente no tiene solución.


    
      
    


    Chase no respondió a ello, solo ahuecó una mano en su mejilla y la miró haciendo lo que le había pedido no hacer.


    
      
    


    —Quiero una foto de ti, aquí —pronunció minutos después, sacando la cámara de la mochila.


    
      
    


    —Chase, yo… —él chasqueó la lengua y negó.


    
      
    


    —Solo quédate allí y sonríe para mí —cerró los ojos tomando una inspiración profunda.


    
      
    


    —No me gustan… —se escuchó el clic de la cámara y abrió los ojos, encontrándolo arreglando la lente— las fotos —murmuró dándose por vencida.


    
      
    


    —¿Por qué? —se volvió a escuchar el clic.


    
      
    


    —Porque retrata lo que las personas ven, es fácil ir por allí sin saber cómo te ves ante los ojos del resto —miró a otra pareja siendo retratada por un hombre—. Las fotografías y el espejo muestran qué tan mal estás.


    
      
    


    —Wimi, tu no…


    
      
    


    —Ahora es mi turno —le interrumpió caminando hacia él, quitándole la cámara de las manos; Chase tomó su lugar y sonrió cuando ella presionó el disparador—. Sí, cariño, hazle el amor a la cámara —él comenzó a reír a carcajadas y ella volvió a retratarlo en secuencia.


    
      
    


    —Estamos estereotipados por eso —le quitó la cámara y le hizo señas a una pareja mayor; cuando esta estuvo cerca apretó la mano del hombre que bordeaba los sesenta años—. Pouvez-vous prendre une photo?


    
      
    


    —Naturellement —asintió el hombre y tomó la cámara, retrocediendo un poco con ella.


    
      
    


    —Ven aquí, tengamos una juntos —le pasó el brazo por la cintura y la miró bajar la mirada mientras una pequeña sonrisa se dibujaba en sus labios.


    
      
    


    —Dire, Paris —el hombre pronunció y ambos miraron a la cámara mientras sonreían.


    
      
    


    —Paris —pronunciaron al unisonó.


    
      
    


    —Merci —agradeció Chase teniendo su cámara de regreso, retratando a la pareja mayor antes de que esta siguiera su camino.


    
      
    


    —Estás loco —murmuró comenzando a caminar.


    
      
    


    —¿Qué razones tienes para afirmarlo?


    
      
    


    —Le entregaste una cámara costosa a un desconocido, señor inteligente —él le pasó el brazo por los hombros.


    
      
    


    —Sé leer a las personas, Wimi —le depositó un beso en la cabeza.


    
      
    


    ***


    
      
    


    De alguna forma se arrepentía de compartir habitación con Chase, él era ruidoso cuando se lo proponía, y en el momento que intentó tener una siesta, invadió su cama, encendiendo el televisor, subiendo el volumen de la película de acción, haciéndola ensordecedora.


    
      
    


    —Debes vestirte, Wimi —él le susurró al oído y ella se cubrió la cabeza con la manta.


    
      
    


    —Quiero dormir un poco más —se quejó.


    
      
    


    —Arriba —dijo tirando de la sábana, quitándosela y lanzándola a su cama—, se hace tarde.


    
      
    


    Murmurando incoherencias se levantó y metió al cuarto de baño del hotel elegante para obtener una cálida ducha que lograse despertarla completamente.


    
      
    


    Media hora después salió usando un albornoz mullido, sintiéndose renovada y completamente despierta, sorprendiéndose al encontrar sobre su cama un vestido corto negro, brazier y culotte de encaje a juego, del mismo color del vestido, acompañado de unos stilleto grises con una gabardina color crema debajo de todo.


    
      
    


    —¿Crees que me pondré eso? —señaló todo, específicamente la ropa interior— ¿Qué te hizo creer que puedes vestirme? —Chase se levantó de la cama y se detuvo frente a ella.


    
      
    


    —No preguntaré por ello, solo hazlo —ordenó antes de encerrarse en el cuarto de baño, dejándole sin poder refutar, aunque, en realidad no tenía nada en mente.


    
      
    


    Miró la ropa por largos minutos, mordiéndose el labio completamente pensativa, cuestionándose si usarlo o no; simplemente le dejaba fuera de juego, Chase lo había elegido, había mirado su cuerpo lo suficiente como para saber qué talla comprar, haciéndole consciente de él mirándole.


    
      
    


    En el momento que el agua dejó de correr, tomó una decisión y optó por usarlo, no perdía nada en ello, además era un conjunto hermoso. Chase salió del baño con una toalla envuelta en las caderas, encontrándole subiendo la cremallera del vestido, mirándola de pies a cabeza, pasando la lengua por los labios mientras sus ojos se detenían en el escote.


    
      
    


    —No fue un gran problema —él pronunció caminando a su lado.


    
      
    


    —Cállate —farfulló pasando el cepillo por su cabello, buscando con la mirada la liga de cabello.


    
      
    


    —No te recogerás el cabello —levantó la vista hacia él y le encontró usando un pantalón de vestir negro sin camisa, mostrando su cuerpo musculoso.


    
      
    


    —No puedes elegir eso —él le sonrió y levantó las tres ligas que había llevado consigo.


    
      
    


    —Despídete —sacó una tijera de la mesita de noche y las cortó.


    
      
    


    —¿Cómo pudiste? —Chase se encogió de hombros, separando los dedos, dejando caer los jirones de ligas; restándole importancia, tomó la camisa blanca y se vistió con ella— Eres un idiota —farfulló metiéndose al cuarto de baño, mirándose en el espejo de cuerpo completo, encontrándose relativamente linda; el vestido le llegaba a mitad de muslo y la tela se amoldaba a su figura, mostrando que aunque no era una Barbie, tenía curvas.


    
      
    


    A pesar de encontrarse bonita, chasqueó la lengua ante su cabello rebelde, dejándole con la única salida de amoldarlo con un par de pasadores escondidos en su maleta; cuando levantó la mano para aplicarse la máscara para pestañas, la pulsera que Chase le había regalado y que el seguro se rompió —evitando poder quitársela— le llamó la atención; dejó de maquillarse y miró el gato con la cabeza baja casi al nivel de las patas delanteras, haciéndole cuestionarse una vez más qué era lo que pasaba por alto.


    
      
    


    —Wimi, se hace tarde —su voz le sacó de sus cavilaciones, apresurándole a usar el labial color vino.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Se asustó al encontrar en la puerta principal de la gran mansión lujosa un hombre fornido que les miró, haciendo que ella se acercara más a Chase; él le tomó la mano.


    
      
    


    —Darkness me espera —Chase le habló al hombre, cubriéndola del escrutinio del hombre.


    
      
    


    —El señor me indicó sobre usted, pero no que traería acompañante —la puerta se abrió y un hombre de ojos grises azulados les miró y sonrió.


    
      
    


    —Déjalos pasar —habló al guardia.


    
      
    


    —Damien —Chase apretó la mano del hombre que usaba un antifaz negro.


    
      
    


    —¿Cómo has estado? —el del antifaz preguntó guiándolos al interior de la mansión con grandes ventanales y muchos hombres y mujeres vestidos elegantemente, hablando entre ellos, con mujeres sentadas en sus piernas y en el suelo.


    
      
    


    —Bien, trabajando en New York.


    
      
    


    —¿Quién es esta gatita? —Damien habló llamando su atención. Abrió la boca para responder, pero Chase se le adelantó.


    
      
    


    —Es Aswimi.


    
      
    


    —Bonita —pronunció una mujer alta de cabello rojo con un antifaz; ella se acercó a Damien y le tomó la mano, mostrando los tatuajes similares y las argollas de matrimonio.


    
      
    


    —Debo ir a hacer mi trabajo —Chase sonrió a la mujer pelirroja—. Fue bueno verte, Izz.


    
      
    


    La pareja y Chase compartieron un par de palabras más mientras ella se distraía mirando a personas comenzar a besarse y desnudarse, estaba tan concentrada en lo que le rodeaba, que al sentir una gota caer en su hombro se sobresaltó e inmediatamente levantó la cabeza, encontrado una mujer menuda atada en lo alto, con una mordaza.


    
      
    


    —Cielos —se acercó más a Chase, recordando que aún le tomaba de la mano.


    
      
    


    —Ten mente abierta —le susurró al oído antes de comenzar a caminar, obligándole a seguirle.


    
      
    


    Quería cerrar los ojos, estaba teniendo un ataque de vergüenza, si es que eso existía, sus mejillas no podrían estar más calientes por las escenas de desnudos, cunnilingus, felaciones, bondage, azotes y personas follando; ni siquiera podía mirar al frente porque se topaba con esas imágenes; y lo más impactante para ella, era ver a Chase fotografiar esas escenas sin tener algún efecto visible en él.


    
      
    


    Estaba tan concentrada en no mirar, en no excitarse con dichas imágenes, que en el momento que alguien le tocó el trasero, instintivamente retrocedió chocando con Chase en cuclillas intentando obtener una buena toma, haciéndole caer.


    
      
    


    —¿Por qué tan reprimida? —habló un hombre de piel como el azúcar morena— Yo puedo mostrarte… —él iba a tocarla cuando apareció la mano de Chase apretando la del hombre.


    
      
    


    —Ella está conmigo —bramó en un tono que nunca le había escuchado, erizándole la piel, haciendo que su corazón saltara en un rápido latir—, aléjate.


    
      
    


    —¿Quién crees que eres? —Chase soltó una risa mordaz.


    
      
    


    —Aprende las reglas, no toques sin el permiso del amo o la concesión de la sumisa —el hombre manos largas se cabreó y cuadró los hombros.


    
      
    


    —Tú no vienes a joderme —Chase no tuvo que responder, el personal de seguridad llegó al instante pidiéndole al hombre retirarse, vetándolo de por vida.


    
      
    


    Chase volteó hacia ella y le acunó el rostro con ambas manos, acariciándole las mejillas con los pulgares.


    
      
    


    —¿Estás bien, Wimi? —intimidada por su mirada, bajó los ojos— Mírame —insegura levantó la mirada mientras se mordía el labio inferior tratando de ser valiente—; Wimi —susurró más como él, más calmado—, no debes bajar la mirada ante nadie —asintió y automáticamente bajó la mirada—. Aswimi —pronunció su nombre con un borde duro en la voz, haciéndole estremecerse. Se humedeció los labios con la lengua y le miró— ¿estás bien? —Asintió— Háblame, usa las palabras.


    
      
    


    —Estoy bien —titubeó—. Yo… —se mordió la lengua antes de cerrar los ojos y tomar una profunda respiración, le era difícil expresar lo que estaba sintiendo, no estaba acostumbrada a que le preguntaran si estaba bien— yo solo… —se encogió de hombros— me asusté… yo… yo solo estoy acompañándote en un trabajo y… —negó— yo no estoy relacionada con esto. No me gustó que me tocara.


    
      
    


    —No te preocupes —una de sus manos se posó en su cuello—, estás conmigo —él inclinó el rostro; creyó que la besaría, una parte muy profunda en su mente lo anhelaba, incluso su ritmo cardiaco saltaba por recibir un beso en los labios, pero lo recibió muy cerca de ellos—. Continuemos.


    
      
    


    Cruzaron unas puertas dobles encontrando en la esquina a una pareja rubia, ella con un cuerpo espectacular, de pechos llenos y culo perfecto, con la piel resaltando con la lencería atrevida negra acompañada de altos tacones rojos puta mientras él era de hombros anchos y muy musculoso, el traje que usaba no ocultaba lo trabajado que estaba; él tomaba un puñado de los sedosos y largos cabellos de la mujer mientras le acariciaba con el pulgar el labio inferior, inclinándose a robarle uno que otro beso suave y tierno, sin embargo, cuando los besos comenzaron a bajar, él tiró del cabello de la rubia para que inclinara la cabeza a un lado, depositó un beso antes de morder con fuerza; Aswimi contuvo el aire al ver el rostro de la mujer hermosa reflejando completo placer, tenía los ojos cerrados y los labios entreabiertos, dejando escapar un gemido, cerrando los dedos con fuerza en la solapa del traje, mostrando sentimientos que eran irreconocibles para ella.


    
      
    


    Se encontraba tan concentrada en la escena, el cuerpo le zumbaba sintiendo el erotismo de la imagen, los sonidos de placer recorriéndole la piel, erizándola, cerrando las manos en puños, sintiendo la humedad de su excitación mientras se mordía el labio inferior, que dio un respingo al sentir la mano de Chase cerrándose en su muñeca, tirando para que continuaran el recorrido y dejara de mirar tan fijamente.


    
      
    


    —¿Eres voyeur? —negó inmediatamente a la pregunta de Chase— ¿Piensas unírteles? —mucho más escandalizada por tan solo pensarlo, negó repetidas veces— Entonces sigue caminando o te invitarán —temiendo ello asintió y relajó las manos, permitiendo que Chase entrelazara los dedos con los suyos.


    
      
    


    Cruzaron unas puertas dobles de madera hacia una habitación muy diferente, mucho más iluminada que las otras con sus paredes blancas, obteniendo los toques de color con los confortables y grandes sillones rojo oscuro ordenandos en U donde se encontraban algunos hombre y mujeres, con sus respectivos acompañantes sentados en el suelo y otros de pie detrás de los sillones tocando de alguna forma a la persona en los sillones mientras observaban al hombre enmascarado que había conocido como Damien, realizar ataduras sobre la mujer del antifaz, acariciándola en todo momento, inclinándose sobre la silla en la que la ataba, susurrándole al oído, depositando besos sobre su piel, mordiéndole los labios, cerrando con fuerza las manos esporádicamente sobre la piel de la pelirroja, dejando una marca que desaparecía a los segundos.


    
      
    


    No era consciente de haber dejado de tomar la mano de Chase para rodearle el brazo, cerrando los dedos y conteniendo la respiración cada vez que Damien depositaba besos sobre Izz, soltando una temblorosa respiración cuando él cerraba las manos con fuerza, marcando la piel.


    
      
    


    Cuando Damien hubo terminado observó con curiosidad a Izz; él le había atado sobre y debajo de los senos, uniendo el centro, ejerciendo presión sobre ellos, mientras que esas ataduras se unían a la de los codos juntos que le ataban al espalda de la silla, la cuerda le rodeaba el abdomen y esta pasaba a través de la silla y ataba los antebrazos, manteniéndola recta para después atarle las muñecas a las patas de la silla que se unía con las ataduras de ambos pies separados.


    
      
    


    —¿Ella está bien? —preguntó en un susurro a Chase que asintió presionando el disparador de la cámara.


    
      
    


    —Él nunca tiene sesiones en público, suele practicar bondage y spanking antes de retirarse.


    
      
    


    —¿Azotes? —Chase no tuvo que responder, el sonido del cuero sobre la piel le hizo estremecerse; luchando contra su mente que le pedía no mirar, volteó y encontró al hombre con una fusta, dando golpes en los pechos para luego tironearle de los pezones sobre el brazier—. Está lastimándola —pronunció con voz ahogada, mirando a su acompañante.


    
      
    


    —Observa la escena completa, Wimi, mírala estremecerse, soltar pequeños suspiros, observa al forma en que se muerde el labio, cierra los ojos… —intrigada levantó la mirada hacia él con curiosidad de qué representaría esa escena para Chase, sin embargo, él le observaba a ella. Soltando un suspiro, su acompañante regresó la mirada a la escena—. A shadow le gusta.


    
      
    


    Una vez que Damien hubo terminado siguieron recorriendo la mansión, entrando a diferentes habitaciones, en algunas habían escenas con espectadores, mujeres y hombres suspendidos con el arte japonés del Shibari, castigos con paletas, fustas, látigos cortos y largos, palas; juegos con parafina, masturbación, personas teniendo relaciones sexuales, juegos de rol con gatitos, ponis; creyó que toda la casa tendrían escenas sexuales, sin embargo llegaron a la última que era completamente diferente a lo esperado, lucía como una reunión normal de amigos, con personas conversando entre sí.


    
      
    


    


    
      
    


    Chase fotografiaba el escenario completo cuando sintió una mano aferrarse a su brazo libre; inmediatamente volteó y sonrió al hombre.


    
      
    


    —Diablos, Douglas, creí que era alguna nena cruzando los limites —Chase rió soltando la cámara para chocar los puños con su viejo amigo.


    
      
    


    Aswimi quedó embrujada ante la visión, era un hombre hermoso de ojos verdes, facciones talladas en mármol, con una sombra de barba pidiendo ser acariciada y una voz que hizo acelerar el correr de su sangre; esperó a que Chase les presentara, pero no fue así, comenzaron a charlar sobre trabajos mientras mujeres casi desnudas se encontraban sentadas y de rodillas cerca de Douglas, algunas intentaban aferrarse a su pantalón, otras les tocaban los zapatos. Cuando terminaron de hablar y Chase le tomó de la mano para salir de allí, ella abrió la boca para presentarse ante el hombre caliente, pero él le dio la espalda y centró su atención a una rubia arrodillada frente a él. Ligeramente frustrada siguió con Chase.


    
      
    


    


    
      
    


    Una hora después llegaron al hotel y Aswimi había comprendido que todo en ese club era sobre placer; había tenido un poco de recelo con los azotes, pero el resto le había encendido al punto de estar tan excitada como para detenerse a pensar, en ver lo mal que le podría ir, simplemente esperó que Chase cerrara la puerta de la habitación, colocara la cámara en la mesita al lado de esta, para sujetarle de la camisa y tirar de él hacia abajo, uniendo sus bocas, satisfaciendo el deseo de besarlo que llevaba toda la noche carcomiéndole; odiando ser pequeña y ni siquiera poder alcanzarle con los zapatos altos, se paró en la punta de los pies, obteniendo mayor alcance y mejor contacto, sintiendo su lengua invadirle la boca, tocando la suya, chupándole el labio inferior, rozándolo con los dientes, aumentando su estado de excitación; le posó las manos en los hombros cuando le tomó un puñado de cabello y tiró reclamando un gemido que dejó ir en el momento que su espalda chocó contra la pared, logrando sentir el calor de su piel, la dureza de sus músculos presionándole, una de sus manos en su cadera mientras su boca le besaba con brusquedad, mordiéndole el labio inferior como si llevara mucho tiempo deseándolo, uniendo sus lenguas, explorando, haciéndole a gemir en su boca; Chase tiró del cabello que sujetaba obligándole a inclinar la cabeza para besarle el cuello, pasar la lengua sobre su piel haciendo que le temblaran las rodillas.


    
      
    


    Le posó una mano en el trasero y apretó con fuerza arrancándole un gemido, a lo que él le mordió el hombro.


    
      
    


    —Gime para mí, Wimi —se separó cuando la necesidad de aire fue extrema y él le miró; creyó que entraría en razón, su cuerpo excitado temió que lo hiciera; pero no sucedía, él le miraba respirar agitadamente a medida que le acariciaba el labio inferior con el pulgar. En un acto completamente irracional, sacó la lengua para humedecerse los labios y lamerle el dedo, como respuesta Chase lo introdujo en su boca y ella lo chupó.


    
      
    


    —Chase —murmuró en el momento que él bajó el dedo húmedo por su cuello hasta perderse entre sus pechos, tocándole la piel caliente.


    
      
    


    —Shhh… —él volvió a unir sus labios.


    
      
    


    Se aferró a él con más fuerza en el instante que le acunó un pecho, acariciando el pezón sensible con el pulgar. Estaba a punto de pedirle que se detuviera, cinco años sin sexo la tenían como una principiante, pero él se alejó un poco y volvió a mirarla antes de tomar el escote del vestido y tirar rompiendo la tela, dejándole en ropa interior, pero esta no duró demasiado, corrió la misma suerte que el vestido; sin darle tiempo de avergonzarse sobre su cuerpo, Chase le besó una vez más, acariciándole la piel, tomándole los pechos y cerrando las manos con fuerza sobre ellos, pellizcándole los pezones, recorriéndole con la yema de los dedos el abdomen, erizándole la piel.


    
      
    


    Sentía que se caería, no podía mantenerse en pie, los zapatos le estaban pasando una mala jugada al estar de puntillas; ella era pequeña comparada con él, ella le llegaba a la barbilla y besarlo era doloroso para sus piernas; él lo notó y la levantó dejando que los zapatos cayeran ruidosamente.


    
      
    


    —Cielos —ella gimió enredando los dedos en su cabello.


    
      
    


    Le tumbó en la cama, le separó las piernas para poder situarse entre ellas y poder besarle los pechos, tomando los pezones en su boca, chupando, pellizcando la piel que rodea la aureola mientras su lengua hacía círculos sobre ella.


    
      
    


    —Chase —murmuró Aswimi arqueando la espalda, pidiendo que continuara.


    
      
    


    Estaba en fuego, se sentía hervir por dentro, su cuerpo se estremecía y gemidos escapaban de su boca mientras él atendía sus pechos, apretándolos, besándolos, lamiéndolos, llenando su piel de sensaciones que le recorrían, centrándose entre sus muslos, humedeciéndola, preparándola para él; cuando comenzó a recorrerle el abdomen con la mano, contuvo el aire y se le erizó la piel, se sentía al borde, una tormenta eléctrica danzaba en sus venas centrando un doloroso latir en su clítoris.


    
      
    


    La anticipación la mantenía alerta, su piel estaba demasiado sensible, su boca caliente sobre sus pezones eran un deleite, pero en el instante que sus dedos le tocaron el nudo de nervios entre sus piernas, Chase le mordió, rompiendo la barrera del placer, llevándola a correrse aferrándose a las sábanas; él se irguió y le miró tener un orgasmo haciendo círculos casi sin tocarle sobre el clítoris, alargando su agonía, escuchando sus suplicas, sus gemidos.


    
      
    


    Con el corazón latiéndole apresurado, Aswimi cerró los ojos sintiendo las pequeñas olas de placer recorriéndole, apagándose, dejándole el cuerpo relajado.


    
      
    


    El orgasmo estaba abandonándole cuando sintió su boca en ella, haciéndole abrir los ojos y mirarle arrodillado en el suelo, dejando visible solo su cabello mientras su boca le tocaba el coño, lamía su clítoris, adentraba la lengua en su apretado canal y retomaba el proceso, llevándola a aferrarse a su cabello, a mover las caderas hacia él, desorientándola, desconectándola de todo, solo sentía a él amasándole los pechos con las manos a medida que su lengua embestía en su interior.


    
      
    


    —Por favor, Chase —murmuró; él levantó el rostro y la miró a los ojos mientras su mano le recorría el abdomen hacia el sur; con el pulgar le tocó el clítoris y ella saltó. Le sonrió antes de introducirle dos dedos en la vagina y estimular el clítoris con el pulgar sin quitarle la mirada de encima—. Cielos, cielos —gemía negando, cabalgando sus dedos.


    
      
    


    —Córrete, Aswimi, córrete para mí —su voz grave fue el detonante, su cuerpo comenzó a arquearse, se mordió el labio ahogando un grito; era como meter los dedos de los pies en electricidad, esta le recorría el cuerpo guiándole al punto más alto del clímax.


    
      
    


    Su cuerpo no terminaba de recuperarse cuando él la giró y ella plantó los pies en el suelo, levantando el trasero para él.


    
      
    


    —Eres una mujer dulce y buena —Chase se inclinó sobre ella, permitiéndole sentir su erección mientras le susurraba al oído—, pero a veces es bueno ser mala.


    
      
    


    Chase se desnudó mientras le observaba estar expectante de lo que haría, le gustaba que ella imaginara muchas variables. Sacó un preservativo del pantalón y se enfundó la polla.


    
      
    


    —¿Serás mala para mi, Aswimi? —le susurró al oído, sintiendo la piel caliente de sus nalgas en su sensible polla.


    
      
    


    —Yo no… —le propinó una nalgada dura, acortando su duda— Chase —gimoteó.


    
      
    


    No escuchó la queja, volvió a golpearle con la mano obteniendo un gemido mientras cerraba las manos sobre las sábanas, dándole vía libre a continuar.


    
      
    


    —Me gusta corregir a las chicas malas —la azotó una vez más—. Sé mi chica mala.


    
      
    


    No le dio oportunidad a responder, se rodeó la polla con la mano y se posicionó en su entrada, invadiéndola lentamente, propinándole una nalgada dura.


    
      
    


    Comenzó a embestir lentamente; colocó las manos en el colchón sosteniendo su peso para no aplastarla, sin embargo no dudó en morderle la espalda, cada embiste iba acompañado del dolor de la mordida.


    
      
    


    —Chase —chilló—, eso duele.


    
      
    


    —Siente, Aswimi —le mordió una vez más para luego pasar la lengua sobre el lugar lastimado.


    
      
    


    Cada vez se hundía con más dureza y las mordidas aumentaban siendo más dolorosas, sin embargo el dolor se entrelazaba con el placer y el cuerpo de Aswimi comenzó a centrarse en la placentera sensación que dejaba el dolor, llevándola a gemir y pedir por más.


    
      
    


    Chase la levantó y llevó consigo al centro de la cama donde se sentó y ella fue empalada por su verga; comenzó a montarlo mientras se besaba y él cerraba los dedos sobre su piel, instándola a ir más rápido; cuando el placer los invadió a los dos, se corrieron, ahogando los gemidos del otro en un beso.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 6


    Parecía que él se había tomado en serio lo de llevarla a la luna, traerla de regreso y volver a llevarla allí; dos horas después había sido despertada por sus dedos tocándole entre los muslos, su boca besando, lamiendo y mordisqueándole el cuello antes de que la girara dejándola bocarriba y él se colocara sobre ella, mirándole a los ojos.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo? —susurró con voz temblorosa y el corazón agitado, indecisa de si empujarlo o rodearlo con los brazos.


    
      
    


    —Creí que ya lo sabías —se inclinó y tomó sus labios en un beso caliente, robándole la cordura, haciéndole actuar por instinto y rodearlo con los brazos, separando las piernas, permitiéndole sentir la cabeza de su polla acariciándole entre los pliegues húmedos.


    
      
    


    —Chase —susurró jadeante posando una mano en su pecho tratando de alejarlo, tomando consciencia de que ello estaba siendo un error, que lo que había pasado hace un par de horas también había estado mal, muy bueno, pero mal—, detente.


    
      
    


    No lo hizo, le tomó ambas manos y las sujetó con las suyas a los lados de su cabeza, ejerciendo presión, manteniéndola quieta.


    
      
    


    —Mírame, Wimi —susurró cerca de sus labios—. Mírame —con la respiración entrecortada, miró sus ojos oscuros y contuvo el aire, estos tenían fuego y pasión tocándoles, intensificándose en el instante que su miembro comenzó a invadirle lentamente; automáticamente Aswimi cerró los ojos y se mordió el labio inferior, pero él ejerció mayor presión en sus brazos restringidos—. Mírame —gruñó. Con esfuerzo, se obligó a mirarle y él salió de su interior y embistió perezosamente, arrancándole un gemido.


    
      
    


    —Esto no está bien, Chase —murmuró cerrando las manos en puños, arqueando la espalda para que sus pezones se frotaran contra el vello de su pecho.


    
      
    


    —Tienes razón —le robó un beso—, esto va muy lento —comenzó a aumentar el empuje, siendo este más duro y profundo, haciéndole gemir más fuerte, moverse y llegar al encuentro de su empuje.


    
      
    


    


    
      
    


    Despertó con una mano sobre su cadera desnuda, sobresaltándola un instante, hasta que se movió y sintió que todo su cuerpo se quejaba por la actividad de la noche anterior, especialmente su espalda; lentamente tomó la mano que Chase posaba en su cadera y la colocó sobre la almohada antes de levantarse y dirigirse al cuarto de baño.


    
      
    


    Fue fácil no mirarse al espejo, no quería ver cómo lucía su maquillaje o cabello, sabía que sería un completo desastre, así que se metió en la ducha de agua caliente. Estaba tan concentrada en sentir el agua tocando su piel, relajándole los músculos doloridos que se asustó cuando él le colocó las manos en las caderas.


    
      
    


    —Chase —susurró con voz temblorosa. Él le posó un beso en el cuello.


    
      
    


    —No hables, Wimi —cuando intentó alejarse, le tomó con fuerza de las muñecas, apegándole el cuerpo al suyo, dejándole sentir su desnudez—. Solo quiero consentirte —le levantó una muñeca y depositó un beso sobre ella antes de hacer lo mismo con la otra y hacerle posar las manos en los azulejos—. Quieta.


    
      
    


    Se enjabonó las manos y comenzó a pasarlas por su cuerpo, deteniéndose sobre sus pechos, apretándolos ligeramente antes de continuar hacia sus muslos y piernas. Cuando hubo aclarado el jabón, tomó champú entre sus manos, las frotó juntas antes de esparcirlo con delicadeza en su cabello, ejerciendo suave presión en el cuero cabelludo, relajándola.


    
      
    


    —Brazos arriba —pidió una vez que estuvo completamente limpia; con las mejillas teñidas de rojo por vergüenza de que la estuviese viendo desnuda, los levantó y permitió que la rodeara con la toalla mullida—. Ahora ve a vestirte mientras me ducho, debemos estar en el aeropuerto en dos horas.


    
      
    


    Encontrándose desorientada de cómo actuar ante esa situación, asintió y él le dedicó una sonrisa antes de depositar un beso en sus labios y dejarla fuera de la puerta corrediza transparente.


    
      
    


    Con el corazón latiéndole azorado y la mente confundida, volteó a mirarlo y en ese momento supo que fue un error mirarlo, él estaba allí, de espaldas, mostrándole el trasero y espalda ancha. Se mordió el labio y cerró los ojos negando antes de pasar la mano por el espejo empañado, encontrándose con algo que la asombró y asustó al mismo tiempo; su cuello tenía marcas de chupetones, sus clavículas y lo poco que podía divisar de su espalda tenía marcas de las mordidas, incluso pequeñas sombras de sus dedos aferrándose a ella se marcaban en sus muñecas. En aquel momento odió que su piel fuese tan sensible, que se marcase con facilidad.


    
      
    


    No queriendo centrarse en ellas, tomó los pañitos desmaquillantes y quitó los restos que el agua no se habían llevado, luciendo una vez más como un fantasma pálido que ahora tenía marcas.


    
      
    


    —Mierda y más mierda —susurró saliendo del cuarto de baño, vistiéndose con rapidez con jeans, zapatos bajos y una sudadera para cubrirse del frío.


    
      
    


    Se estaba cepillando el cabello cuando Chase apareció usando solo la toalla, mostrando su cuerpo caliente, con aquella piel de tez clara tocada por suaves rayos de sol, haciendo relucir su cabello corto y la barba que había rozado sus muslos la noche anterior; aún sentía el cosquilleo.


    
      
    


    —Deberías cortarlo —sus dedos le tocaron el cuello—, aquí estaría perfecto —se mordió el labio, no tenía el valor de hablar, su voz sonaría entrecortada si lo hiciera.


    
      
    


    —Yo… —tragó con dificultad— saldré mientras te vistes —soltó con rapidez tomando una pequeña mochila con sus documentos y dinero.


    
      
    


    Una hora después regresó dispuesta a aclarar las cosas con Chase, él era el mejor amigo de su hermano mayor, además ella no era la clase de mujeres con las que él salía. La noche anterior solo fue lujuria que no había tenido con quien desahogar, por ello él la había tocado.


    
      
    


    Con el corazón latiéndole con rapidez, abrió la puerta de la habitación y él estaba allí, mirando el reloj antes de mirar la puerta donde ahora ella se encontraba.


    
      
    


    —¿Dónde te metiste? —gruñó poniéndose de pie— perderemos el avión por tu paseo.


    
      
    


    —Lo lamento —susurró bajando la mirada, su corazón estremeciéndose por una razón diferente a la que lo hacía segundos antes.


    
      
    


    —¡Hey! —se acercó a ella y posó el pulgar bajo su mentón, haciéndole mirarle—, no pretendí ser duro, no bajes la mirada —ella negó retrocediendo.


    
      
    


    —Es tarde —tomó su maleta y tiró de ella.


    
      
    


    Le tomó de la muñeca donde estaba la pulsera, deteniéndola, pero ella no volteó a mirarle.


    
      
    


    —Wimi —se quedó quieta, no reaccionó. Él tiró de su muñeca, obligándole girar y estar encerrada entre su brazo que le sostenía la mano tras la espalda de forma dolorosa— Aswimi —gruñó y ella se estremeció.


    
      
    


    —Suéltame —susurró sin moverse, sin mirarle a los ojos, centrando la mirada en el logo de la camiseta—, se hace tarde, perderemos el avión —frustrado él asintió y le soltó.


    
      
    


    En el avión le ignoró, se colocó los audífonos y encendió su reproductor de música subiéndole el volumen a la música electrónica mientras miraba fuera el cielo comenzando a oscurecer; había un punto muy importante que le rondaba la cabeza ¿Cómo podría continuar compartiendo el apartamento con él? Lo necesitaba para llegar al final del mes y tener un techo sobre su cabeza, pero de alguna forma sentía imposible regresar a la normalidad.


    
      
    


    Tamborileaba nerviosamente los dedos sobre su muslo, trataba de encontrar salida a la encrucijada en que se había metido, ella lo había besado, ella había estado estúpidamente excitada; se estremeció en el instante que él colocó la mano sobre la suya en el muslo, y con la otra le quitó el auricular.


    
      
    


    —Estás demasiado inquieta, ¿Te pasa algo, pequeña? —levantó la mirada de la mano que posaba sobre la suya, encontrándose con su mirada, ella tenía bordes duros, exigiendo que le dijera lo que su mente ocultaba.


    
      
    


    —Estaba pensando en… —se encogió de hombros— que tengo mucho trabajo mañana —él ahuecó una mano en su mejilla.


    
      
    


    —No me mientas, pequeña —en ese momento sintió que el aire no ingresaba a su sistema, en ese instante su cerebro notó el uso de apelativo cariñoso.


    
      
    


    —Soy Aswimi, no pequeña —él sonrió divertido y negó.


    
      
    


    —Eres mi pequeña —le depositó un beso rápido en los labios, acelerándole el ritmo cardiaco, haciéndole levantar la mano pidiendo la atención de la aeromoza.


    
      
    


    —¿Señora? —pronunció la mujer de cabellos como el oro que debería ser una supermodelo, luego de mirar la mano de Chase sobre la suya.


    
      
    


    —Quiero vodka sin hielo, por favor —la mujer volvió a mirar la mano de Chase y a ella para luego sonreír, asentir y retirarse; era probable que la aeromoza estuviese pensando que planeaba emborrachar a Chase, mientras que era ella quien quería emborracharse.


    
      
    


    —No deberías beber, mañana trabajas temprano —se mordió el labio inferior y tiró de su mano, haciendo que la mano de Chase estuviese sobre su muslo, dejándole sentir el calor de su palma traspasar la tela de mezclilla.


    
      
    


    —Es mi problema —como si le estuviese quemando, empujó la mano lejos de su muslo.


    
      
    


    Cuando la aeromoza le trajo su bebida, se la terminó en un trago y pidió otra y otra más; tan pronto como estuvo mareada, Chase la mantuvo quieta en su asiento, evitando que pidiera otra bebida.


    
      
    


    


    
      
    


    Aswimi se estremeció y cubrió el rostro con la sábana, le dolía la cabeza, se sentía desorienta y el sol apuntándole a los ojos no ayudaba en nada. Gimoteó cuando el sonido de la alarma taladró sus sentidos.


    
      
    


    —Apágala —Chase se quejó a su lado y le acunó un pecho, haciéndole consciente de su desnudez y de la de él; como si fuese impactada por un tren los recuerdos la golpearon con fuerza, ella empinándose para poder besarlo, él arrinconándola en la pared, ella resbalándose por la pared hasta estar en cuclillas y desabotonarle el pantalón, de ella saboreándolo, sintiendo su mano sobre su cabello, cerrándola con fuerza mientras ella lo lamía.


    
      
    


    Como si la hubiesen hincado con una aguja, se levantó con rapidez y escondió en el cuarto de baño, encontrando en su cuerpo nuevas marcas sobre sus pechos; sin saber qué hacer, se pasó la mano por el cabello y contuvo el aire. Lo había jodido otra vez.


    
      
    


    Cuando se hubo duchado, salió envuelta en una toalla y primero asomó la cabeza por una pequeña abertura en la puerta, encontrándolo dormido, dándole tiempo para vestirse y huir al trabajo sin tener que enfrentarse a ello.


    
      
    


    


    
      
    


    En su hora de almuerzo subió a la sala de descanso y usó el computador, revisando su correo electrónico, encontrando uno del club al que habían ido, allí mostraban la invitación a una nueva fiesta fetiche; en ella había una foto de la pareja con antifaces, y otras en las que mostraban lo que habría, pero lo que le llamó la atención fue el hombre que había visto en la fiesta y le había ignorado, aquel hombre de ojos verdes.


    
      
    


    —Ya que Chase es imposible —suspiro—, no me molestaría este caramelo —sonrió, pero la sonrisa se le borró cuando escuchó la puerta abrirse, obligándola a cerrar las pestañas con rapidez.


    
      
    


    —¿Qué estás mirando? —Abraham, su superior se inclinó en su silla, dejando sus mejillas casi tocándose.


    
      
    


    —Cuentas por pagar —sintiéndose incomoda de que invadiera su espacio personal, se levantó y tomó su “almuerzo” que consistía solo de una botella agua.


    
      
    


    —¿Cómo te fue el fin de semana? —soltando una risa nerviosa, se encogió de hombros y tomó un sorbo de su agua.


    
      
    


    —Aburrido, en mi apartamento. ¿El tuyo? —miró el reloj sobre la cabeza de Abraham.


    
      
    


    —Un par de cervezas con unos amigos —asintió y sonrió.


    
      
    


    —Me gustaría seguir conversando, pero debo regresar a mi puesto —él se metió la mano a los bolsillos y asintió.


    
      
    


    —Espero que podamos conversar luego.


    
      
    


    Sin responder dio media vuelta y se dirigió a su lugar con lentitud, escribiendo un mensaje de texto.


    
      
    


    “Necesito que me ayudes, solo tú puedes hacerlo”


    
      
    


    Se metió al cuarto de baño y esperó respuesta. Casi al instante su celular vibró.


    
      
    


    “¿Qué sucede, pequeña?”


    
      
    


    Sintiéndose ligeramente molesta por el apelativo cariñoso, se mordisqueó el labio inferior.


    
      
    


    “El hombre de ojos verdes, quiero salir con él”


    
      
    


    Casi al segundo de haberse enviado el mensaje de texto, su celular vibró con una llamada entrante.


    
      
    


    —¿Qué estás pensando, Aswimi? —supo que había tocado un nervio importante en él, le había llamado por su nombre completo.


    
      
    


    —Me gustó ese hombre y me gustó lo que vi, quisiera intentarlo con él, que él me enseñe —Chase se mantuvo en silencio un par de minutos, solo podía escuchar su respiración agitada a través del celular.


    
      
    


    —Douglas no te querrá —cuando escuchó esas palabras fue como si le golpearan en el estómago, mostrándole que no tenía oportunidad con él tampoco, recordó haberlo visto rodeado de mujeres delgadas como una hoja.


    
      
    


    —Está bien —susurró con voz temblorosa.


    
      
    


    —No, no, no —se escuchó el cerrar de una puerta al otro lado de la línea—; no me refiero a lo que estás pensando Wimi, eres hermosa, es solo que él no está con principiantes, le gustan las mujeres que saben a lo que van y, Wimi, tú no sabes lo es el BDSM.


    
      
    


    —Pero, tú sí lo sabes, ¿verdad?


    
      
    


    —Aswimi... —podía imaginarlo mirándole enojado, cruzándose de brazos.


    
      
    


    —Puedes enseñarme —le cortó.


    
      
    


    —No creo que sea lo mejor para ti.


    
      
    


    —Yo lo quiero a él, si tú no me ayudas, conseguiré la ayuda de alguien más —le escuchó suspirar.


    
      
    


    —Está bien, Aswimi, lo haré —debía sentirse feliz, había obtenido victoria en un pequeño detalle, pero estaba temerosa, Chase tenía razón, ella no sabía con exactitud en lo que estaba metiéndose.
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    Chase jugaba con la llave de la pulsera de Aswimi entre los dedos mientras buscaba una solución, mientras el enojo quería carcomerle y luchaba por mantenerse sereno y pensar con lógica. Había accedido, no permitiría que otro le enseñara lo que a él le correspondía, pero ella era de su propiedad aunque todavía no lo supiese.


    
      
    


    Mirando la puerta principal a la espera de que esta se abriera, la llave se escapó de sus dedos y cayó en el sofá sobre su teléfono celular, dándole una idea.


    
      
    


    —Hola —Aswimi pronunció al cruzar la puerta, como acto reflejo le asintió antes de tomar el celular y salir del apartamento.


    
      
    


    Encerrando en su coche, buscó entre los contactos a la persona que necesitaba en ese momento. Repiqueteó un par de veces.


    
      
    


    —¿Sí? —la voz sombría de Douglas sonó tras el auricular.


    
      
    


    —Necesito un favor, aunque, no es un favor en sí —Chase miró el salpicadero, encontrando una de las ligas de cabello de Wimi.


    
      
    


    —Es tarde, Chase. Tiene que ser importante para que me llames pasadas las doce en Londres —le escuchó suspirar.


    
      
    


    —Es importante; es sobre la mujer que estaba conmigo en Du Cachot. Ella quiere ser tu aprendiz —Douglas bufó.


    
      
    


    —Podrá ser linda y todo eso, pero yo no tomo principiantes, ni tengo más allá de sesiones, y pude notar que aquella gatita quiere algo que vaya más allá del sexo —Chase rodó los ojos y golpeteó el volante con el índice, observando a Wimi frente al coche, preguntándole con la mirada qué hacía.


    
      
    


    —Soy consciente que desde Holly solo tienes sesiones esporádicas, por eso quiero usar tu nombre para que me permita moldearla a mi manera —Douglas rió.


    
      
    


    —Ella se cabreará si se entera que le has engañado —Chase miró a los ojos a Wimi y le sonrió.


    
      
    


    —Será muy tarde cuando intente correr —Douglas rió.


    
      
    


    —Juega tu juego, luego me contarás.


    
      
    


    —Gracias —terminó la llamada y se guardó el celular en el bolsillo antes de salir y reunirse con ella.


    
      
    


    —Has huido cuando he llegado —Wimi le acusó cruzándose de brazos en el momento que una corriente de aire invernal se coló en el garaje.


    
      
    


    —Necesitaba hacer una llamada —se giró y comenzó a caminar, ignorándola.


    
      
    


    —Espera, quiero decirte algo —no se detuvo en su camino al elevador. Ella le tomó del brazo—. ¿Qué sucede?, ¿Por qué estás dejándome? —se volteó a mirarla.


    
      
    


    —¿Dejarte? —arrugó el entrecejo.


    
      
    


    —Sí, quiero hablar contigo y me dejas atrás, como si lo que quiero decirte no importara—se inclinó hasta estar cerca de sus labios.


    
      
    


    —Querías saber lo que es estar ante un Dominante, bueno, ahora estás ante uno que está enojado contigo —giró y siguió su camino. Le escuchó correr detrás de él, colocando la mano en la puerta del ascensor, evitando que esta se cerrara y poder estar en el mismo espacio que él.


    
      
    


    —¿Por qué estás enojado conmigo? —Aswimi le miró, pero a la vez mostraba que luchaba por no bajar la mirada.


    
      
    


    —Lo haremos a tu manera —se acercó a ella, arrinconándola contra la pared del elevador; colocó las manos a los lados de su cabeza, inclinándose, invadiendo su espacio personal—. Te moldearé para él, te enseñaré el más oscuro de los placeres, pero no te tocaré sin importar lo muy excitada que estés; deberás rogar para ese privilegio —contuvo el aire y pestañeó, sintió que estaba en un sueño.


    
      
    


    —¿Qué estás…? —Chase le colocó la mano en la boca, callándola.


    
      
    


    —No he terminado —quitó la mano sobre sus labios y la posó en su cuello—. Harás lo que diga sin refutar, usarás la ropa que yo indique, ¿está claro? —asintió— No te escuché.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Cada vez que te pregunte algo, deberás dirigirte a mí como Lord. ¿Entendido? —asintió— No te escuché.


    
      
    


    —Sí, Lord.


    
      
    


    Chase se alejó antes de que las puertas se abrieran y una mujer que bordeaba los setenta años ingresara, dándole la oportunidad de escapar; Aswimi salió inmediatamente de su ensoñación y le siguió hasta el apartamento.


    
      
    


    Una vez que estuvieron en los confines de la sala de estar, se mordió el labio inferior y lo observó alejándose una vez más, confundiéndola.


    
      
    


    —Chase —él volteó a mirarle.


    
      
    


    —¿Sí? —cruzó la habitación hasta estar frente a él; sin poder evitarlo, miró sus zapatos. Él posó el pulgar bajo su mentón obligándole a mantenerle la mirada.


    
      
    


    —¿Por qué estás enojado conmigo? —con el índice le tocó el labio inferior— Si es por lo de París, lamento que te haya hecho pasar por algo así, yo solo estaba… —se encogió de hombros.


    
      
    


    —No vuelvas a hablar de París, eso ya no tiene importancia —Chase pronunció con dureza. Inconscientemente las comisuras de sus labios bajaron y sus ojos evitaron mirarlo.


    
      
    


    —Yo… —se encogió de hombros y se mordió el labio inferior— realmente lamento haberte hecho pasar por algo así, estás acostumbrado a modelos y yo…


    
      
    


    —No vuelvas a hablar de París —gruñó liberándola, alejándose.
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    Aquella noche la soledad le abrazó, la sentía a su lado, oprimiéndole el pecho; Chase le había dicho que no volviera a recordarle lo de París, quizá porque sentía repulsión en el recuerdo, quizá quisiera imaginar que no pasó; ella debía hacer lo mismo, sin embargo las palabras de rechazo le habían golpeado con fuerza, recordándole donde estaba y como se sentía la mañana que se encontraron. Aswimi había estado dolida y sintiéndose como si no valiese la pena; cuando se acostó a dormir, supo que había puesto una pared de concreto entre Chase y ella, que probablemente no fuesen amigos nunca más —si es que alguna vez lo fueron—, debía buscarse otro lugar más rentable para su economía.


    
      
    


    Con la idea de comenzar a buscar otro lugar, Morfeo la llevó a la tierra de los sueños donde su subconsciente le volvía a golpear como a un saco de boxeo, haciéndole recordar estar acostada en la inmensa cama matrimonial mirando el reloj, viendo cómo los minutos pasaban uno tras otro y su marido no llegaba porque estaba con su compañera de la oficina; la había visto dos veces, ella era alta, unos centímetros más baja que el metro ochenta de Bert —no como ella que era una completa hobbit que ni siquiera llegaba al metro sesenta—, de cabello castaño rojizo largo con hondas que parecía ser de los comerciales de champú, piel bronceada de porcelana y una sonrisa de comercial de dentífrico; la primera vez que la vio, la sonrisa en su rostro titubeó cuando le indicó que quería ver a Bert, que era su esposa; sin embargo, la segunda vez notó que ella usaba el mismo collar que Bert le había regalado para su aniversario, haciendo que todas las piezas de puzle encajaran.


    
      
    


    Aswimi se despertó a las tres de la madrugada con el corazón roto y lágrimas mojando sus mejillas; sintiéndose encerrada, queriendo buscar una salida a aquella opresión, se vistió con ropa de correr entre gimoteos; salió a las frías calles de New York y comenzó a correr con todas sus fuerzas, sintiendo que sus piernas se quemaban, que su corazón roto latía a punto de salirse de su pecho, hincándole la piel con los pedazos mientras sus pulmones comenzaban a perder el oxígeno en ellos; sin fuerzas tropezó con sus propios pies y cayó sobre sus manos y rodillas completamente jadeante con lágrimas escapando de sus ojos.


    
      
    


    Sintiéndose derrotada, se sentó en sus talones y se cubrió los ojos mientras sus pulmones luchaban por recibir aire.


    
      
    


    Chase había estado pendiente de ella en todo momento; se había preocupado desde el momento que se fue temprano a la cama sin cenar, había pasado por su habitación varias veces y le había encontrado en un ovillo cubriéndose casi por completo. Se sentó junto a ella y acarició su cabello, soltando la trenza, pasando los dedos por sus suaves hebras, tratando de consolar lo que le estuviese sucediendo; intentó despertarla pero ella solo soltó un gimoteó y se aferró más al cobertor, haciéndole tomar la decisión de dejarle pelear con lo que estuviese enfrentando.


    
      
    


    Cuando le escuchó llorando luchó con su fuero interno en si ir a ella o no; estaba dispuesto a levantarse y acercarse cuando salió con rapidez, preocupado por su seguridad, se calzó los zapatos, usó la cazadora y llevó la de Wimi; la siguió al mismo ritmo unos metros detrás; en el momento que le vio de rodillas aceleró el paso hasta ella, encontrándola llorando con todo las emociones a flor de piel, aferrándose a su camiseta como si ello detuviera el dolor que sentía. Consciente en que no debía dejarla sola aunque ella lo pidiese, le colocó la cazadora sobre los hombros y la tomó en sus brazos; Wimi levantó la mirada unos segundos antes de aferrarse a él y permitirle llevarle a la seguridad y calor del apartamento.


    
      
    


    Le quitó la ropa humedecida por la nieve, la metió a la cama y se acostó a su lado, abrazándola, calmándola hasta que se hubo dormida.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Creyó que Chase lo había olvidado, luego de su pérdida de cordura él había estado para ella, la llevaba y pasaba por ella al trabajo, le llevaba a cenar y la llamaba seguido; sin embargo el sábado fue diferente.


    
      
    


    —Despierta, Aswimi —Chase le tiró del cobertor haciendo que el aire frío le tocara la piel.


    
      
    


    —Es muy temprano —se quejó sin abrir los ojos.


    
      
    


    —Arriba —él tomó el vaso de agua de la mesita de noche y se lo lanzó en la cara obligándola a sentarse de golpe, tosiendo.


    
      
    


    —¿Qué demonios te pasa? —gruñó pasándose la mano por la cara.


    
      
    


    —Saldremos de compras y quemaremos lo que hay en el closet —le miró arrugando el entrecejo.


    
      
    


    —Sabes que no tengo el dinero suficiente para una estupidez así —él le tomó de la parte delantera de su camiseta blanca, haciéndole consciente de que sus pezones eran piedrecillas duras desde que el agua mojó su camiseta.


    
      
    


    —Nunca vuelvas a cuestionar lo del dinero, si lo digo es porque lo tengo bajo control, ¿está claro? —asintió y él le miró entrecerrando los ojos.


    
      
    


    —Sí —chasqueó la lengua.


    
      
    


    —¡¿Sí, qué?!


    
      
    


    —Sí, Lord —murmuró. Él tiró de la camiseta haciendo que esta se subiera; intentando que él no viese su cuerpo se puso de pie.


    
      
    


    —Ahora quiero que busques una bolsa de basura y tires absolutamente todo —sorprendida levantó el rostro y le miró boquiabierta.


    
      
    


    —¿Todo?, ¿Incluso mi ropa interior? —lo vio pensarlo un instante.


    
      
    


    —Muéstrame tu ropa interior —la sorpresa trajo a la vergüenza a teñirle las mejillas de rojo.


    
      
    


    —¿Estás loco?


    
      
    


    —¿Qué dijiste? —se mordió la lengua y asintió.


    
      
    


    —Está bien, Lord.


    
      
    


    Con los pies cubiertos por calcetines simples de color marrón, lo guió hasta el cajón donde guardaba su ropa interior y lo abrió para él mientras que sus mejillas no dejaban de estar calientes y encendidas. Lo observó meter la mano y remover sus ordenadas piezas, tomar algunas bragas entre los dedos sintiendo la textura.


    
      
    


    —Puedes quedarte con la ropa interior, pero el resto irá a la basura —se puso la mano en el pecho sintiendo su corazón latir rápidamente.


    
      
    


    —¿Mis zapatos están incluidos? —asintió.


    
      
    


    —Especialmente tus zapatos.


    
      
    


    —¿Puedo salvar algo de mi ropa? —volvió a chasquear la lengua.


    
      
    


    —No. Deja de perder el tiempo con preguntas.


    
      
    


    Lo miró de reojo antes de dirigirse a la cocina y tomar el paquete de bolsas de basura para regresar a la habitación y comenzar a despedirse de su ropa.


    
      
    


    Dos horas después caminaba al lado de Chase usando la única ropa que él había rescatado de ir a parar a la basura; él le tomaba la mano a pesar de que ella se había reusado y alejado, pero Chase le había seguido y sujetado la mano con fuerza haciéndole quejarse e imposible liberarse.


    
      
    


    Entraron a una tienda de la Quinta Avenida y él comenzó a tomar faldas lápiz, blusas que se veían muy pequeñas para su cuerpo, pantalones de vestir y chaquetas formales, entregándoselas hasta que prácticamente no pudo cargar con ello.


    
      
    


    —Ve a probártelo mientras busco zapatos.


    
      
    


    —Pero… —él levantó el índice.


    
      
    


    —Chist. Ve —señaló el vestuario. La mujer de la tienda intentó ayudarle, pero volteó a mirar a Chase, y este negó.


    
      
    


    Colocó las prendas en perchas dentro del vestidor y se miró al espejo, usaba jeans, los más ajustados que tenía, y eso era casi nada, la camiseta blanca dejaba visible el brazier negro de encaje y sus zapatos flat eran de color negro con pequeñas imágenes de besos blancos impresos en ellos.


    
      
    


    —Te has metido en un problema grande —susurró a la mujer del espejo.


    
      
    


    Se vistió con el primer conjunto, unos pantalones de vestir color café con una blusa blanca con pequeños detalles al nivel del cuello; le pareció bonito, pero al mirar hacia sus pies vio que escondían sus zapatos, que el pantalón tocaba el suelo; estaba desabotonándose la blusa para descartarlo cuando tocaron la puerta.


    
      
    


    —Ocupado —murmuró. Volvieron a tocar.


    
      
    


    —Déjame verte —tomada por sorpresa abrió la puerta y sacó la cabeza encontrándolo sentado frente a su puerta.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí adentro?, lo hombres no son permitidos aquí —él sonrió.


    
      
    


    —Ese es mi problema, ahora sal y déjame verte —con renitencia abrió la puerta y salió.


    
      
    


    —Es muy ajustado —se pasó las manos por los muslos.


    
      
    


    —Yo lo juzgaré, ahora da la vuelta —perdiendo la paciencia se mordió el labio inferior e hizo lo que le pidió—. Está bien, ve y usa otro para mí —ante esas palabras lo miró a los ojos esperando que se retractara, pero Chase le miraba desafiante; evitando refutarle se mordió la lengua e ingresó al vestidor.


    
      
    


    Bordeando las cinco de la tarde y el coche lleno de bolsas de compras pensó que irían al apartamento, se encontraba tan cansada que no podía mantener los ojos abiertos, sin embargo eso no sucedió, se detuvieron en un salón de belleza.


    
      
    


    —¿Qué hacemos aquí? —murmuró sin ánimo de llevarle la contraria.


    
      
    


    —Necesitas un corte —bufó y negó queriendo que él la escuchara, pero sabía que no lo haría—. Andando —abrió los ojos levantando la mirada a él abriéndole la puerta.


    
      
    


    Al ingresar al lujoso salón de belleza una pequeña parte de su cerebro que aún permanecía alerta le hizo cuestionarse cuánto dinero tendría Chase como para comprar tanta ropa de marca.


    
      
    


    —¿Qué corte desea, señorita? —le preguntó la mujer de piel como la canela y cabellos rizados con mechones rojos contrastando con su cabello negro.


    
      
    


    —Yo…


    
      
    


    —El que usted crea conveniente, pero que sea al nivel del cuello —le cortó Chase sentándose en un sillón.


    
      
    


    La mujer le miró a través del espejo esperando que ella tomara una decisión, pero simplemente se encogió de hombros y suspiró.


    
      
    


    —Haga lo que él ha pedido —la mujer le miró primero a Chase y luego a ella completamente sorprendida.


    
      
    


    Cuando la mujer cortó el primer mechón hizo un mohín y miró a Chase a través del espejo, él le sonrió e involuntariamente le dedicó una pequeña sonrisa.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Luego de cenar en un restaurante la llevó a casa y le ordenó ducharse, algo que estuvo agradecida.


    
      
    


    Con el cuerpo relajado y cubierta por la bata de baño, Wimi salió secándose el cabello con una toalla, sobresaltándose al encontrar a Chase sentado en su cama contra el cabezal con las manos cruzadas sobre el pecho.


    
      
    


    —¿Qué estás…?


    
      
    


    —Desnúdate —le interrumpió. Tomada por sorpresa dejó escapar el aire de sus pulmones en un jadeo.


    
      
    


    —No haré eso —Chase se pasó la mano por el rostro antes de ponerse de pie y acercarse a ella con grandes zancadas, desatándole la bata, haciendo que esta cayera al suelo. Al intentar agacharse a recuperarla, él le tomó un puñado de cabello, manteniéndola de pie.


    
      
    


    —Vamos a hablar.


    
      
    


    —No puedo estar desnuda —murmuró. Él le sonrió.


    
      
    


    —Lo estarás —le soltó el cabello y le tomó del antebrazo, guiándola a la cama—. Sube y siéntate sobre los talones.


    
      
    


    Evitando algo que lo desagradase, subió y se sentó sobre los talones, sin embargo a los pocos segundos sus piernas dolieron.


    
      
    


    —Duele —susurró mirando el cobertor a su lado listo para ser tomado y cubrirle.


    
      
    


    —Es hasta que el cuerpo se acostumbre a la posición, pero por ahora puedes sentarte cómoda. Solo hablaremos.


    
      
    


    Sintiéndose más relajada se sentó y cruzó las piernas tipo indios y se cubrió con el cobertor, pero él negó.


    
      
    


    —No te permití cubrirte.


    
      
    


    —Pero… solo vamos a hablar —Chase tomó una profunda respiración, se puso de pie, levantó el cinturón de la bata antes de dirigirse a ella y atarle las manos tras la espalda— ¿Por qué? —preguntó intentando liberarse.


    
      
    


    —Si digo algo, debe cumplirse, esas son las reglas del juego, Aswimi —le tocó la mejilla con el pulgar—. Una relación con un dominante nunca será pareja, siempre estarás en desventaja, y por mucho que intentes cambiarlo, no sucederá. El amo podrá ocultarte cosa, pero tú nunca podrás ocultarle algo porque serás de su propiedad, él tiene el derecho de saberlo todo de ti, tus pensamientos, tus preocupaciones y emociones. ¿Alguna pregunta hasta allí? —negó sabiendo que estaba jodida.


    
      
    


    —No, Lord.


    
      
    


    —El amo usará todo tipo de artilugios para provocar dolor que será recompensado con placer, a excepción en los momentos que merezcas algún castigo por mal comportamiento, falta a algún pedido o hacer algo que el amo te haya prohibido. ¿Pregunta?


    
      
    


    —¿Qué sucederá si es demasiado?


    
      
    


    —Podrás pedirle que se detenga con una palabra que él te indique, sin embargo si no usas dicha palabra él no se detendrá, pero debes tener presente que esa palabra no se usa a la ligera, porque estar con un amo es aprender a sobrepasar las barreras. ¿Pregunta?


    
      
    


    —No, Lord.


    
      
    


    —Tendrás que tener en claro algo muy importante. Debes estar a gusto con tu cuerpo porque querrá mostrarte desnuda ante un público y tener una autoestima fuerte porque el Amo algunas veces te tratará con palabras que pueden herirte. ¿Alguna pregunta?


    
      
    


    —¿Y si no tengo…? —enmudeció.


    
      
    


    —Deberás aprender a amar tu cuerpo y amando tu cuerpo subirá tu autoestima, porque, Aswimi, eres hermosa y fuerte a pesar de que luches por no creerlo.


    
      
    


    >>El amo te atará, zurrará, cómo, dónde y cuándo quiera, sobre ello no hay discusión, si refutas te merecerás un castigo más fuerte ¿Comprendido?


    
      
    


    —Sí, Lord.


    
      
    


    —Ahora vamos a hablar sobre tu rutina diaria. Cada mañana te llevaré al gimnasio y los días que no pueda tomarás el coche e irás allí.


    
      
    


    —¿Quieres que sea delgada? Ya lo intenté… —él negó.


    
      
    


    —El gimnasio no siempre es sobre perder peso, Aswimi; se trata de resistencia, para estar con un Amo la necesitas porque el placer puede llegar a alcanzar niveles muy altos.


    
      
    


    —¿Por qué no solo correr? —se inclinó hacia ella y ahuecó una mano en su mejilla.


    
      
    


    —Porque la calle es peligrosa. En el momento que yo no esté puedes salir lastimada.


    
      
    


    —Está bien, Lord.


    
      
    


    —Te llevaré y recogeré del trabajo; los días que no pueda te moverás en taxi.


    
      
    


    —Pero…


    
      
    


    —Ya hablamos referente al dinero, no busques tu primer castigo —asintió y se mordió la lengua—. ¿Alguna pregunta?


    
      
    


    —No, Lord —él le sonrió.


    
      
    


    —Dejaremos la conversación hasta aquí, ahora te meterás a la cama y descansarás —le desató las muñecas y le ayudó a meterse debajo de las sabanas usando solo las bragas.


    
      
    


    Cuando él se hubo metido al cuarto de baño, ella tomó una camisa de él y la vistió, aún no se sentía contenta de que prácticamente le obligara a tirar todos sus pijamas y en su lugar le comprara picardías.


    
      
    


    Más relajada al estar vestida, se metió a la cama y cerró los ojos; a los pocos minutos el otro lado de la cama de hundió y contuvo el aire cuando le rodeó con los brazos, pero le sorprendió tanto ser girada bocarriba con brusquedad que soltó un grito. Él estaba a horcadas sobre ella en completa desnudez cuando encendió las luces y le miró enojado.


    
      
    


    —Sin ropa —gruñó rasgando la camisa, haciendo que se saltaran los botones.


    
      
    


    —Tenía frío —mintió.


    
      
    


    —Sin excusas —le rompió las bragas—. Ahora dormirás —la arropó con el cobertor antes de rodearla con los brazos.


    

  


  
    Capítulo 9


    Chase le había sentido incomoda alrededor de una hora antes de que se hubiera sumido en un sueño tranquilo. Su plan estaba funcionando, necesitaba crear tensión sexual para que ella pudiera acercarse a él, pedir que la tocara, y no había nada mejor que tenerla desnuda en la cama sintiéndole de igual forma; en el tiempo que estuvo inquieta en la cama, en algunos momentos le frotó el culo en la polla, poniéndolo duro, sin embargo esos eran problemas menores.


    
      
    


    —Buenos días, cielito —ella le pronunció al oído mientras estaba sentada a horcadas al nivel de su polla, haciendo que esta estuviera entre sus labios vaginales, sintiéndola mojada.


    
      
    


    Abrió los ojos y la encontró en completa desnudez sobre él, meciéndose sobre su erección, posando las manos en su pecho para estabilizarse.


    
      
    


    —Pequeña —murmuró colocándole las manos en las caderas, deteniéndola. Ella arrugó el entrecejo.


    
      
    


    —¿No te gusta? —hizo un puchero tierno antes de cubrirse los pechos con las manos.


    
      
    


    —Claro que me gusta, preciosa —le tomó las muñecas y le hizo dejar de cubrirse los pechos para cubrirlos con sus manos, apretando un poco, sintiéndola estremecerse, sintiendo cómo sus jugos le tocaban la polla—, pero es muy pronto —Aswimi se meció estremeciéndose, haciendo que su polla palpitase.


    
      
    


    —¿No quieres estar dentro de mí? —Wimi le miró sensualmente mientras se mordía el labio inferior con una sonrisa pícara— A mí me encantaría sentirte centímetro a centímetro —le escuchó gemir.


    
      
    


    —No sabía que mi angelito había perdido las alas —la vio pasarse la lengua por los labios.


    
      
    


    —He sido muy mala, necesito un castigo de mi Lord.


    
      
    


    Cayendo ante la tentación la giró dejándola con la espalda en el colchón y le sujetó las manos sobre la cabeza antes de besarla con dureza, metiendo la lengua en su boca, tocando la suya. Con una mano se sujetó la polla y le tocó el clítoris antes de bajar por sus húmedos pliegues y comenzar a penetrarla, de pronto la alarma comenzó a sonar y abrió los ojos encontrando el sol entrando por los lados de la cortina mientras una muy suave y caliente Wimi dormía entre sus brazos, dándole la espalda, tocándole la polla dura con el culo, haciéndole muy fácil moverse un poco y penetrarla, sin embargo se levantó y dirigió al cuarto de baño para una ducha fría.


    
      
    


    La alarma no paraba de sonar y eso la enojaba, quería dormir hasta tarde al menos el domingo, pero era imposible con el estridente sonido, así que alargó la mano y lo apagó de un golpe, sin embargo no pudo conciliar nuevamente el sueño, quería ir al baño a cepillarse los dientes y empezar su día, pero Chase parecía estar demorando demasiado; usando la bata olvidada en el suelo se acercó al cuarto de baño y estuvo a punto de dar un golpe de nudillos, pero un gruñido ahogado le detuvo; con curiosidad posó la oreja en la puerta y le escuchó volver a gruñir seguido de una respiración acelerada.


    
      
    


    —Mierda —Chase farfulló seguido de un gemido bajo.


    
      
    


    Su mente hizo clic y se alejó sintiendo las mejillas calientes, pero no solo las mejillas habían aumentado su temperatura, sus pezones se sentían sensibles contra la tela de toalla de la bata y tenía un dolor palpitante entre las piernas.


    
      
    


    Queriendo borrarse esa imagen de la mente, se sentó al borde de la cama y cerró con fuerza las manos sobre la unión de la bata respirando con dificultad mientras imágenes de él debajo del agua completamente desnudo le tocaban los nervios sensuales, excitándole, llevándole a suspirar cuando en su mente lo veía rodearse la polla con la mano; en el momento que su mente le mostró a Chase acariciándose, inconscientemente Aswimi pasó las manos sobre sus pechos, deshaciendo el nudo que aseguraba la bata dejando que esta se abriera mientras sus dedos tocaban los guijarros de sus senos, siguiendo un camino hacia el sur, separando las piernas y tocando la humedad entre ellas; estaba a punto de tocar su intimidad, pero al escucharle aclararse la garganta la burbuja sensual se rompió, haciéndole cerrar la bata de golpe.


    
      
    


    Una vez que se hubo vestido con un pantalón del pijama, Chase había regresado a la habitación con la intención de volver a dormir, pero se detuvo en seco ante la imagen frente a sus ojos. Si la ducha había logrado bajar su calentura, la imagen la había duplicado. Nunca pensó en verla explorando su cuerpo por iniciativa propia, desde que la había visto ahora ambos adultos, le había notado dubitativa referente a casi todo, incluso su propia sexualidad, pero estaba allí, acariciándose, soltando pequeños suspiros, cerrando con fuerza los ojos dejando vencer la cabeza hacia atrás; esa era la imagen más caliente que había visto.


    
      
    


    Se aclaró la garganta y le miró enderezar los hombros y cubrirse con rapidez con las mejillas teñidas de rojo mientras su pecho subía y bajaba acelerado. Chasqueó la lengua caminando frente a ella.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo, pequeña? —se acercó y le colocó el pulgar bajo el mentón levantándole la cabeza, tocándole el labio inferior con el índice— ¿Por qué te tocas sin autorización o supervisión? —se inclinó y posó las manos en el colchón estando muy cerca de Aswimi, obligándola a retroceder.


    
      
    


    —Yo no estaba… —le dedicó una sonrisa traviesa y negó.


    
      
    


    —No mientas, pequeña, o te meterás en problemas. Si abres las piernas podré ver lo mojada que estás; si me llevo tus dedos a la boca podré saborear tu excitación —Aswimi abrió la boca para responder, pero volvió a cerrarla—. Ahora estoy aquí. Quítate la bata —negó repetidas veces cerrando los ojos, mordiéndose el labio inferior. Él detuvo su negativa sujetándole el mentón con fuerza.


    
      
    


    —No puedo si me miras —dejó resbalar la mano de su mentón posándola abierta en su cuello.


    
      
    


    —¿Cómo planeas acostarte con él si no puedes ni desnudarte? Él querrá mostrar tu cuerpo a todos, querrá cogerte frente a un público, zurrarte y morderte mientras extraños te observan.


    
      
    


    —No lo hará, sé que no lo hará —con rapidez le tomó ambas manos y las sujetó detrás de su espalda.


    
      
    


    —Estás teniendo sueños de príncipes, dulzura. Algo irreal. Él romperá tu ropa en una vía pública, te hará arrodillar y chupársela en un restaurante. Estás teniendo sueños húmedos de princesas —enojada se liberó y lo empujó.


    
      
    


    —No sabes una mierda de mí, nunca estuviste conmigo, no me conoces —Chase arrastró la silla de la cómoda y se sentó frente a ella.


    
      
    


    —Muéstrame, pequeña —enojada se desató la bata y la abrió, mostrando su cuerpo imperfecto con un abdomen que no era plano.


    
      
    


    —¿Contento? —él le sonrió seductoramente.


    
      
    


    —Separa las piernas —ordenó desatando el nudo de los pantalones, haciéndole consciente de la erección encerrada en los confines de la tela. Al ser consciente de ello todo su coraje se fue por el drenaje, haciéndole titubear—. ¡Hazlo! —gruñó con fuerza, haciéndole estremecerse y obedecerle con lentitud—. Eres toda suave y rosa —la voz de Chase fue ronca, acariciándole los sentidos, haciendo que la piel se le erizara y se estremeciera—. Ahora, tócate, quiero ver cómo tus dedos tocan tu clítoris, hundiéndose en tu coño, escucharte gemir.


    
      
    


    A pesar de que sus palabras la excitaban más, su consciencia le gritaba no hacerlo y como había hecho todo el tiempo, prefirió seguir su consciencia.


    
      
    


    —No puedo —murmuró poniéndose de pie, atándose la bata mientras caminaba al baño.


    
      
    


    Soltó un grito cuando Chase le sujetó del cabello y tiró obligándole a seguirle de regreso a la habitación donde le dio una palmada dura en el culo antes de obligarle a arrodillarse con la mirada frente a la pared.


    
      
    


    —Separa las rodillas —gruñó. Sin querer saber cómo sería peor, obedeció—. Manos arriba sin tocar la pared.


    
      
    


    Aswimi creyó que todo terminaba allí, sin embargo se sobresaltó y estuvo a punto de bajar las manos cuando él se arrodilló a su lado e introdujo una pequeña bala vibradora antes de rodearle las caderas con cuerda de algodón color marrón, cruzando entre sus piernas, recreando la imagen de ropa interior, sin embargo en el centro de este entretejió y lo pasó entre sus labios vaginales, posando un nudo sobre su clítoris, entre sus nalgas, para atarlo en la parte de atrás, haciendo que el juguete permaneciera en su lugar.


    
      
    


    Desde ese momento estaba respirando con rapidez y ni siquiera había encendido la vibración; Chase se alejó y volteó a mirarle sentarse en la misma silla con dirección hacia ella.


    
      
    


    —Ojos en la pared —gruñó cuando la pilló—. Podrás dejar aquella posición cuando lo ordene.


    
      
    


    De pronto la vibración comenzó lentamente y soltó un gemido.


    
      
    


    Chase la observaba estremeciéndose, intentando no bajar las manos o sentarse sobre sus talones; sabía que le estarían doliendo las rodillas y brazos, pero debía cumplir su castigo; él podía ser muy suave y dulce, pero cuando se enojaba podía ser duro; sin embargo el enojo por su no cumplimiento de la orden no aplacaba el suave gemido que escapaba de los labios de Aswimi.


    
      
    


    Había buscado por años a una mujer que fuese como ella, que soltara gemidos bajos a pesar de estar teniendo un orgasmo, que se quejara repetidas veces mientras se estremecía entre sus brazos, que se aferrara a él como si la vida se le fuese en ello, que suspirara cerca de su oreja mientras depositaba besos en su cuello; cuando regresó a la universidad luego de la noche de graduación, no había recordado de dónde había sacado esa necesidad, pero la había buscado; sin embargo poco a poco los recuerdos habían regresado y nunca pudo encontrar a Aswimi, no podía preguntarle a Tim por ella, y mucho menos a sus padres o los de ella; pero en el momento que la vio pasar a su lado en Manhattan, decidió no dejarla huir una vez más.


    
      
    


    Aswimi se estremeció y posó las manos en la pared, aferrándose a ella mientras cerraba las manos en puños. La velocidad del vibrador aumentó y ella soltó un grito agudo.


    
      
    


    —Estoy viéndote, Wimi —con el cuerpo estremeciéndose, sus caderas ondulándose, intentando cabalgar el aire, retomó su posición mientras otro orgasmo le tocaba con fuerza.


    
      
    


    Con su matriz aún estremeciéndose, Chase le desató y quitó la bala vibradora antes de tomarla en brazos y llevarla a la cama donde la acostó con suavidad.


    
      
    


    —Voy a beber de ti ¿quieres que lo haga? —se estremeció con sus palabras y asintió automáticamente.


    
      
    


    —Por favor, hazlo, Lord, hazlo.


    
      
    


    Le separó las piernas, se arrodilló en el suelo y comenzó a lamerla con lentitud, hundiendo dos dedos en su coño, sintiendo su calor, cómo se estremecía intentando mantenerlo en su interior. En poco tiempo ella estuvo jadeante y rogando porque le diera liberación al más grande de los placeres.


    
      
    


    Aswimi despertó al mediodía con hambre y los brazos doloridos, sin embargo su corazón latió acelerado al ver la esquina donde Chase le había mantenido castigada, lo que había sucedido después; pero su corazón dejó el latir excitado por uno doloroso cuando notó que estaba sola en la cama; enojada por eso se levantó y vistió antes de tomar su desayuno tardío a la espera de que Chase apareciera, pero no lo hizo el resto de la tarde.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 10


    Chase presionaba repetidas veces la pantalla del celular mientras escribía un mensaje de texto, lo borraba y volvía a escribir. Estaba enojado con Aswimi; probablemente desde fuera se veía infundado su enojo, pero ser despertado por el timbre de la puerta y encontrar al ex de la que era su mujer cargando su mensajería era demasiado para su autocontrol, quería golpearle y romperle un par de dientes perfectos sobreblanqueados. Comparado con él, el tipo era escuálido que parecía no haber terminado su etapa de la pubertad.


    
      
    


    —¿Quién eres tú? —el tipo le había mirado enojado cerrando una mano en puños mientras que con otra cargaba una pequeña caja y muchos sobres.


    
      
    


    —No te importa ¿Quién eres tú? —Bert se inclinó queriendo ver al interior del apartamento, pero él le cubrió el paso.


    
      
    


    —Busco a Aswimi ¿Tú eres el marido de Johanna? —cruzó los brazos sobre el pecho desnudo, mostrando más sus músculos, mirándolo fijamente.


    
      
    


    —No conozco a Johanna —queriendo joder al tipo sonrió—. Aswimi no está disponible en ese momento, está agotada —vio al tipo dejar de ser pálido como el marfil para tornarse rojo.


    
      
    


    —¿Quién demonios eres? —rugió el ex de su mujer. Intentando no reaccionar igual que él, Chase respiró profundo.


    
      
    


    —No es de tu incumbencia. Mi nena solo me rinde cuentas a mí, así que ¿Qué haces aquí buscando a mi mujer? —Bert intentó entrar, pero él le puso una mano en el pecho, empujándolo— No te he invitado a pasar.


    
      
    


    —Debo hablar con ella —enojado cerró la mandíbula con fuerza rechinando los dientes.


    
      
    


    —Te dije que no está disponible. Así que mejor dime qué demonios quieres y vete.


    
      
    


    —Hablaré con ella sobre cómo me tratas, hijo de puta —le golpeó el pecho con el paquete y las cartas—. Eso es de ella.


    
      
    


    —Quéjate como una niña. Tú ya no eres nada para ella; me pertenece ahora, y no te volverás a acercar a Aswimi.


    
      
    


    Bert se fue cabreado fulminándolo con la vista, dejándolo cabreado a él; prefiriendo no volcar su cabreo en Aswimi —ella aún no sabía que le pertenecía—, se cambió de ropa y montó su coche con dirección a su apartamento en Upper West Side con vista al Central Park; había comprado dos pisos del apartamento y estaban restaurándolo, haciendo las habitaciones en el piso superior con acceso privado a la terraza.


    
      
    


    Al llegar al apartamento y con demasiada energía como para que Aswimi estuviese a su alrededor, comenzó a ayudar a los hombres que trabajaban horas extras, sin embargo a la hora del almuerzo decidió darles el resto del día libre, quería estar solo. Subió a la terraza con un par de cervezas y miraba el cielo oscurecido por la llovizna.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Aswimi estaba acurrucada en el sofá, calentita con pantalones chándal, una camiseta de la universidad de Chase que había encontrado en la ropa limpia y calcetines azul metálico; estaba aburrida, no encontraba nada entretenido en la televisión y todos los libros en casa ya los había leído un par de veces. Jugaba con la liga del cabello, mirándola, extrañando usarlas para atar su trenza; tiró de esta y escapó de sus dedos, volando en el aire, cayendo sobre una caja pequeña. Asombrada por el paquete se sentó y acercó a la mesa de las llaves y vio el paquete y cartas de sus padres y hermano, haciéndole consciente de que Bert se había encontrado con Chase y era probable que las cosas no hubiesen salido tan bien. Sin detenerse a ver el paquete o las cartas, tomó su celular y encontró textos de Bert quejándose del tipo casi desnudo que le atendió; obviando eso, marcó a Chase.


    
      
    


    —¿Sí? —él gruñó y ella se mordió el labio inferior.


    
      
    


    —Hola —trató de sonar animada— ¿Dónde estás?


    
      
    


    —Por ahí —inconscientemente comenzó a trazar los bordes de la caja con los dedos.


    
      
    


    —¿Vendrás temprano? —se aclaró la garganta sintiéndose intimidada ante sus propias palabras, era como si estuviese en una relación, y eso no era lo que ellos tenían—. Me refiero a que si cenarás aquí —se cubrió los ojos con la mano libre sintiéndose más tonta.


    
      
    


    —Estoy en el estacionamiento. Quítate la ropa y ve a la esquina donde fuiste castigada ayer, quiero que te sientes sobre los talones y me esperes allí.


    
      
    


    —Chase, yo… —él dio por terminada la llamada y eso la enojó. Tomó una profunda respiración y cerró con fuerza los ojos.


    
      
    


    >>Es para estar con el hombre sexy de ojos verdes —se repitió sintiendo vacías esas palabras.


    
      
    


    Sin querer que él viese su cuerpo desnudo, se quitó los pantalones y se dirigió a la esquina para tomar la posición sumisa que había pedido. Los minutos comenzaron a pasar y él no aparecía, enfurruñándola al lastimarse las rodillas por la posición. Dolorida decidió sentarse en el suelo con las piernas cruzadas y comenzó a jugar con su celular, planeaba retomar la posición cuando le escuchara llegar, pero estaba tan entretenida que se sobresaltó cuando una mano le arrebató el móvil y lo colocó en la mesita de noche con más fuerza de la necesaria. Hizo un mohín y levantó la mirada a él, encontrándolo con la ropa mojada, haciéndole consciente de que estuvo en la lluvia que caía fuera, era probable que estuviese congelándose; se puso de pie con intención de ir a por una toalla, pero él le fulminó con la mirada.


    
      
    


    —Ordené algo y no lo has hecho —separó los labios para responder, pero él negó.


    
      
    


    —Iba por una toalla para ti.


    
      
    


    —No te lo pedí; ordené algo muy diferente —enfurruñada se cruzó de brazos.


    
      
    


    —Solo quería hacer algo por ti, no es para que reacciones así. Idiota —susurró.


    
      
    


    —Ven aquí —señaló frente a él. Caminó hasta él arrastrando los pies. Chase la observó por un instante, observó su camiseta—. Manos arriba.


    
      
    


    —Pero… —la apretó contra su cuerpo mojado posándole la mano en el trasero con fuerza.


    
      
    


    —Calla y hazlo —asintió repetidas veces; sin tener otra opción, lo hizo y él le quitó la camiseta, encontrándola sin brazier; en el instante que sus pechos tocaron el suyo mojado y frío, sus pezones se convirtieron en dos piedrecillas rosas y toda su piel se erizó haciéndole estremecerse entre sus brazos. Una de sus manos le acarició el trasero antes de pellizcarle; Aswimi contuvo el aire tratando de no soltar una blasfemia—. Buena niña.


    
      
    


    —¿Puedo tocarte? —susurró sintiendo la necesidad de tocar su piel, sentir sus músculos bajos sus dedos.


    
      
    


    —Hazlo, pequeña.


    
      
    


    Bajó las manos y metió las manos entre las hebras frías de su cabello oscuro, descendiendo al cuello donde con la yema de los dedos siguió el camino hasta sus hombros cubiertos por la camiseta; con deliberada lentitud tocó sus pectorales y abdomen, enredando los dedos en el bordillo, tirando hacia arriba, despojándolo de la tela mojada, poniéndose de puntillas para poder hacerlo, rozando sus pezones con sus pectorales en el acto, quitándole un gemido, llevándole a aferrarse a él.


    
      
    


    Chase enredó los dedos en los lados de sus bragas y tiró hacia abajo, quedando estas a mitad de sus muslos antes de sentir sus dedos tocándole, sintiendo la humedad de su excitación; de pronto le soltó y retrocedió un paso, dejándola tambaleante.


    
      
    


    —Quítate las bragas y siéntate sobre los talones en la esquina con la mirada hacia mí —ligeramente decepcionada, lo hizo, mirándole, deseando saber qué haría.


    
      
    


    Cuando lo vio desaparecer por la puerta, la decepción marcó más su mente, llevándole a soltar un suspiro y hacer un mohín.


    
      
    


    —Levanta la cabeza —al escucharle de regreso, levantó la mirada de sopetón, encontrándolo sentado en la silla con dirección a ella vistiendo solo una toalla alrededor de las caderas, haciendo muy visible su estado de excitación—. Separa los muslos —al hacerlo, el aire frío le tocó la carne caliente, llevándole a estremecerse y contener el aire—. Tócate, explora tu cuerpo, conoce lo que te excita, cómo llegar al orgasmo si tu amo lo pide. ¿Te has tocado, Aswimi?, ¿Mientras el bastardo estaba fuera, alguna vez te masturbaste? —las mejillas se le tornaron rosa y bajó la mirada.


    
      
    


    —Lo intenté un par de veces, pero… —negó— solo logré frustrarme.


    
      
    


    —Te enseñaré; ahora tócate, déjame verte hacerlo.


    
      
    


    Sintiéndose una novata virgen, se comenzó a tocar los pechos sin saber cómo hacerlo correctamente.


    
      
    


    —Más lento, pequeña; siente la suavidad de tu piel, tócala con la yema de los dedos, acaricia las aureolas —mientras lo hacía su cuerpo se calentaba, su clítoris latía por ser acariciado—. Así, bebé; ahora pellizca ambos pezones —al hacerlo soltó un suspiro y dejó caer la cabeza hacia atrás.


    
      
    


    Sin esperar instrucción, se llevó la mano entre las piernas, tocándose el clítoris, frotando, moviendo las caderas.


    
      
    


    —Despacio, Aswimi, tócalo casi sin tocarlo, haz círculos —siguiendo sus instrucciones, gemidos escapaban de su boca—; con la otra mano toca tus labios inferiores sin llegar a penetrar —cerró los ojos y solo se dejó llevar y su coño comenzó a tener espasmos; sintiéndose vacía, automáticamente se penetró con un dedo y comenzó a embestir y frotarse el clítoris con mayor rapidez. En pocos segundos estuvo estremeciéndose y gimiendo—. No te detengas, sigue —ella negó—. Si te detienes solo quedarás frustrada.


    
      
    


    —Yo… Yo… —se mordió el labio inferior.


    
      
    


    Abrió los ojos cuando sintió su mano sobre la suya instándola a continuar, y así lo hizo, llegando al punto más alto, sintiendo su cuerpo hervir, estremeciéndose, era como hielo y fuego colisionando. Jadeante posó la frente en su clavícula y posó las manos en su pecho.


    
      
    


    —Desobedeciste a mi orden ¿Qué debo hacer ahora, pequeña? —Aswimi negó.


    
      
    


    —Tú estás enseñándome —susurró—, no puedes castigarme.


    
      
    


    —Voy a enseñarte incluso lo que es sentir el dolor de un castigo, pequeña.


    
      
    


    —Yo no acepté eso —él le sonrió y negó tomando un mechón de cabello y tirando hacia atrás.


    
      
    


    —Pediste que te enseñara.


    
      
    


    —Prometiste no tocarme —Chase rió.


    
      
    


    —Prometí no follarte hasta que rogaras por ello, nunca prometí no castigarte.


    
      
    


    Sin soltarle el cabello, Chase se puso de pie y tiró obligándola a seguirle de rodillas. Cuando se hubo sentado en la silla, se palmeó los muslos.


    
      
    


    —Inclínate aquí —temerosa lo hizo y se aferró a su pierna—. Manos tras la espalda.


    
      
    


    —Caeré —murmuró.


    
      
    


    —¿Crees que lo permitiré? —negó— Entonces haz lo que ordeno.


    
      
    


    Cuando hubo puesto las manos tras la espalda, se sobresaltó cuando esposas de cuero le sujetaban las muñecas; tironeó pero no pudo liberarse. Siendo más real su aprendizaje, temió lo que vendría; había visto a la mujer enmascarada ser zurrada duramente, y ella no resistía mucho dolor.


    
      
    


    —¿Tienes miedo? —él le preguntó mientras sus dedos le recorría la piel de las nalgas.


    
      
    


    —Como el infierno —le escuchó reír.


    
      
    


    —No tengas miedo, nunca te lastimaré —de pronto sintió el picor de la nalgada y se removió—. Sabré hasta donde llevarte —le dio dos nalgadas seguidas en el mismo lugar y Aswimi quiso ponerse de pie, pero él le posó una mano en la espalda, manteniéndola allí mientras la otra mano acariciaba la piel lastimada—. Puedes jugar a mi ritmo —le dio una nalgada, dejó pasar dos segundos antes de propinarle cinco en el mismo lugar; Aswimi gimoteó—, no soy muy duro —pronunció acariciándole la piel caliente y dolorida—, pero si me provocas puedo hacerte suplicar para que me detenga —zurró dos veces la otra nalga para seguido golpearle con la palma de la mano siete veces más.


    
      
    


    —Detente, por un demonio, detente.


    
      
    


    —Me gusta ser llamado Lord —le propinó una nalgada dura, haciéndole removerse; él le tiró del cabello—. Yo decido cuando detenerme —le dio cinco nalgadas duras en cada nalga antes de liberarle de las esposas —. Ahora ve y siéntate sobre los talones en la esquina.


    
      
    


    Con los ojos anegados de lágrimas se levantó y siguió su orden, sintiendo dolor cuando sus talones hicieron contacto con la piel zurrada; levantó la mirada, encontrándose con la suya oscura.


    
      
    


    De pronto él abrió la toalla mostrándose duro; ante su mirada, se rodeó la polla con la mano y comenzó a acariciarse, haciendo que las mejillas se le tornaran rojas y su cuerpo se calentara, llevándola a tocarse una vez más sin quitarle la mirada de encima.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Luego de verlo masturbarse debería hacerle sentir incomoda con él, pero no era así, y eso le hacía sentir extraña; ambos eran amigos luego de salir de aquella escena, prepararon la cena y miraron una película juntos antes de irse a la cama.


    
      
    


    —¿Dónde estuviste todo el día? —Aswimi le preguntó mientras se acurrucaba contra él.


    
      
    


    —Fui a caminar —mintió, no existía forma de decirle que tenía un lugar sin que ella le pidiera que se fuese.


    
      
    


    —Creí que estabas enojado conmigo —inspiró el olor de su champú y la rodeó con los brazos, sintiendo su cuerpo tibio.


    
      
    


    —¿Por qué habría de estarlo? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —No lo sé, cuando Bert se enojaba conmigo se marchaba todo el día —recordando su enojo cerró la mano sobre las hebras de sus cabellos suaves.


    
      
    


    —No vuelvas a hablar de ese cretino aquí o en cualquier parte. Es pasado que no vale la pena recordar.


    
      
    


    —Está bien, Lord —le escuchó suspirar antes de acurrucarse más contra él.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 11


    Aswimi se sentía incómodamente excitada, durante la hora de almuerzo Chase le ordenó quitarse las bragas y estar sin ellas el resto del día; aquella absurda orden tenía una vía de escape, planeaba quitárselas, enviarle la imagen de ellas y luego volver a usarlas hasta que pasara por ella, sin embargo él iba un paso más adelante, pidiéndole tomarle una fotografía a sus bragas rotas, dejando que el plan A fracasara estrepitosamente; al siguiente día decidió estar preparada para la orden, creía que podría celebrar la victoria en silencio, pero se equivocó una vez más; al recibir el mensaje de texto, se dirigió al cuarto de baño, encerrándose en un cubículo, se deshizo de las bragas antes de romper todas las uniones; una vez que recibió el texto con “Buena niña”, buscó en la cartera por unas de repuesto, sin embargo estas no aparecieron, frustrándole. Él había ganado y sería otro día sin bragas, sintiendo que todos sus compañeros le miraban el culo desnudo.


    
      
    


    ¿Qué tal el día? —Chase le escribió cuando su jornada terminó, mientras esperaba que pasara por ella en ese lujoso coche.


    
      
    


    Te gusta mantenerme incomoda —escribió mientras Abraham hablaba sin parar de sus planes para el fin de semana.


    
      
    


    —¿Estás escuchándome? —preguntó Abraham tomándole la mano, como acto reflejo Aswimi retiró la mano y escondió debajo del escritorio.


    
      
    


    —Sí, me decías que pensabas salir a jugar bolos con tus amigos —él chaqueó la lengua y negó.


    
      
    


    —Te estaba invitando, iremos los del trabajo, algunos llevarán amigos.


    
      
    


    —¡Oh! —el celular vibró en su mano—, no sé si pueda ir.


    
      
    


    —Vamos, nos divertiremos —abrió el mensaje y encontró una foto de las bragas que había ocultado en su cartera; inmediatamente se sonrojó.


    
      
    


    Estás loco —escribió con rapidez seguido de una carita sacando la lengua.


    
      
    


    —Está bien, iré —Abraham sonrió y desató la corbata roja, comenzando a jugar con ella entre los dedos.


    
      
    


    —No te lo he dicho, pero te ves preciosa —se inclinó en el escritorio e intentó tocarle el cabello, pero ella retrocedió y frunció los labios—. El nuevo guardarropas está mucho mejor.


    
      
    


    Nadie en el mundo está cuerdo, mucho menos yo —Chase le respondió. A los segundos llegó un nuevo mensaje—. Esta noche subiré la apuesta, pequeña —al leerlo se estremeció e intentó no sonreír.


    
      
    


    —Me sentiré celoso de quien te escribe —dejó de mirar su celular y se encontró con la mirada perspicaz de su superior. Nerviosamente bajó la mirada al celular pero no respondió.


    
      
    


    —¿A qué hora se reunirán? —cambió de tema y tamborileó los dedos en el celular pidiendo mentalmente que Chase llegara pronto.


    
      
    


    —Ocho de la noche, te avisaré el lugar en concreto por un texto —estaba a punto de indicarle que él no tenía su número, pero el nuevo mensaje de Chase le indicaba que estaba fuera; con rapidez tomó la cartera lista para escapar, era mejor huir que sentirse incómoda; sin embargo, Abraham se puso de pie y le sonrió—. Te acompaño.


    
      
    


    No podía negarse, él era su superior, si tenía mala actitud podría ser despedida así que se obligó a caminar a su lado, esquivando sus intentos de colocarle la mano en la espalda baja, teniéndola alerta de cada toque, de medir su proximidad para poder alejarse. Una vez que cruzaron la puerta principal Abraham le sujetó del antebrazo haciendo que automáticamente girara a mirarlo para pedirle que le dejara ir, de pronto fue sorprendida cuando unió sus labios a los de ella, cerrándole la mano en la nuca, manteniéndole allí siéndole imposible alejarse; sus manos le empujaban, le golpeó con los puños intentando alejarse del rastro de saliva que empezaba a dejar sobre sus labios, asqueándola; estaba a punto de abrir la boca para morderle y obtener su libertad, pero una mano se cerró en una de sus brazos y tiraron de ella, alejándola de las manos atrevidas, poniéndola a salvo detrás de Chase que empujó a Abraham con intenciones de darle un golpe en la cara.


    
      
    


    —Chase, no —le sujetó el brazo—. Es mi jefe —él volteó a mirarle con enojo marcándole las facciones, encontrándose con ella suplicante; pareció comprender su punto, relajó el puño y cuadró los hombros antes de soltar un gruñido mezclado con un juramento.


    
      
    


    —Mantente alejado, ella es mía —gruñó tomándola de la mano, escondiéndola tras su espalda—. Búscate una propia con la cual trabajar, no tomes lo que alguien más ya moldeó.


    
      
    


    Chase tiró de ella hasta el coche, abriéndole la puerta con brusquedad mientras le miraba con dureza para que ingresara con rapidez, algo que siguió al pie de la letra intentando no cabrearlo más; pensaba hablar pero cerró con fuerza haciéndole sobresaltarse antes de tenerlo a su lado, ocupando el lugar tras el volante; creyó que querría alejarse con rapidez del hombre que permanecía observándoles desde la puerta del banco, pero él se inclinó, sacó pañuelos de papel de la guantera y se los lanzó en el regazo.


    
      
    


    —Límpiate la boca —gruñó encendiendo el coche, adentrándose en el tráfico con rapidez.


    
      
    


    


    
      
    


    Él estaba cabreado, sentía el aura asfixiante del enojo que le aplastaba contra el asiento y le mantenía en completo silencio mientras lo miraba de reojo cerrar las manos con fuerza en el volante.


    
      
    


    —Chase…


    
      
    


    —Silencio —gruñó.


    
      
    


    —¿Por qué estás enojado? —hizo una maniobra peligrosa haciéndole sujetarse al asiento.


    
      
    


    —Dije que cerraras la boca —evitando tener un accidente decidió seguir sus palabras sin dejar de mirarle de reojo.


    
      
    


    Al llegar al apartamento caminó tras él en silencio, entrelazando los dedos mientras se mordía el labio inferior esperando que volteara y le dijera alguna cosa, pero la mantenía en suspenso a su reacción; pudo respirar tranquila en el momento que Chase cruzó la puerta principal, él no se iría toda la noche como solía hacerlo Bert, sin embargo la tranquilidad fue un espejismo, en el instante que ella puso un pie en el interior se vio asaltada por unas manos que la arrinconaron contra la pared, colocándole una mano en el cuello y la otra en la pared.


    
      
    


    —Yo no comparto —le susurró al oído con la voz enronquecida—. NUNCA —su corazón saltó en un latir azorado mientras se mordía el labio inferior.


    
      
    


    >>Muestras inocencia que atrae a todos —le cerró la mano con más fuerza en el cuello—, pero ahora eres mía, debes aprender a mostrar esa inocencia solo conmigo —le sujetó el mentón obligándole a mirarle—. No te morderás el labio frente a nadie más, mantendrás la distancia con ese, tu jefe.


    
      
    


    —Chase…


    
      
    


    —Shhh… Te diré cuando puedes hablar —pronunció con los dientes apretados.


    
      
    


    —Detente, tú no eres mi dueño, solo estás enseñándome —él golpeó la pared con el puño.


    
      
    


    —Yo pongo las reglas aquí —gruñó. Le soltó para rasgarle la ropa—. Arrodíllate.


    
      
    


    Lo hizo sin pronunciar palabra, sin tener argumentos para refutarle ya que no conocía a la perfección la relación que tenían, el cómo debía ser él para con ella.


    
      
    


    —Mírame —ordenó con aquel tono de voz que le erizaba la piel.


    
      
    


    Levantó la mirada y él estaba allí, imponente, mirándole desde arriba con la mandíbula cerrada fuertemente, casi podía escuchar sus dientes rechinar.


    
      
    


    —Sobre manos y rodillas —en el instante que tomó esa posición, Chase se alejó y le hizo cuestionarse si seguirlo o quedarse allí, pero la lógica le pidió permanecer en su posición.


    
      
    


    A los pocos minutos Chase regresó con un collar de cuero para perros en la mano que estaba unida a una cadena.


    
      
    


    —Este será tu collar…


    
      
    


    —Estás mal de la cabeza si crees que usaré ese collar, no soy una perra —le interrumpió sentándose en los talones, cruzándose de brazos. Él le dio una mirada dura que disparó una señal de alerta en su subconsciente, acelerándole el ritmo cardiaco.


    
      
    


    Estaba jodida, lo supo en el momento que le tomó un puñado de cabello y tiró hacia abajo, obligándole a poner las manos en el suelo; tiró un poco haciéndole mirarle.


    
      
    


    —Esto es un privilegio, Aswimi y sí, quizá eres mi perra, zorra, puta y todos los adjetivos que se te crucen por la mente, pero sigues siendo todo eso solo para mí —le rodeó el cuello con la correa del collar negro con tachuelas planas que tenían formas de corazones—. Lo usarás en todo momento que estés en el apartamento. ¿Comprendiste?


    
      
    


    —Sí, estúpido Lord —farfulló.


    
      
    


    Le azotó el culo con la parte de cuero de la cadena haciéndole soltar un lloriqueo antes de ser tirada por la cadena para que le siguiera como si se tratase de una mascota.


    
      
    


    Al llegar a la habitación encontró cuerda atada al umbral de la puerta que llegaba hasta la mitad; él cerró la puerta y la colocó frente a esta antes de atar la cadena a la cuerda, poniéndola en tensión, manteniéndola recta.


    
      
    


    Le obligó a usar unas bragas antes de atarle las muñecas a los tobillos; sin encontrarle lógica al hecho de que en el trabajo le hizo quitar las bragas y ahora le ponía unas, solo se centró en la restricción, en no entrar en pánico, le costaba mantenerse quieta y estar atada era la cereza del pastel, pero todo ello desapareció en el momento que metió un vibrador mariposa en sus bragas, sobre su clítoris.


    
      
    


    —Mierda —murmuró.


    
      
    


    Al principio fue estimulante, su respiración se aceleró y cerró los ojos con fuerza sintiendo las vibraciones convertirse en electricidad recorriéndole, convirtiéndose en fuego, pero a la larga el fuego quema y ella estaba en el punto máximo en que su cuerpo quería que se detuviera, haciendo que lágrimas escaparan de sus ojos mientras posaba la mejilla sudorosa contra la puerta.


    
      
    


    —Por favor —gimoteó mientras un orgasmo le golpeaba duro.


    
      
    


    —¿Qué? —abrió los ojos y él estaba a su lado, mirándole cruzado de brazos, disfrutando de su agonía.


    
      
    


    —Lo siento —gimoteó estremeciéndose—, mierda —farfulló sintiendo el inicio de uno nuevo—. Perdón, perdón, perdón, Lord, no debí —tomó una bocanada de aire—. Por un infierno —gimoteó mientras sus entrañas se estremecían; debía ser de placer, sin embargo aquello estaba siendo frustrante y agonizante.


    
      
    


    Chase apagó el vibrador y lo quitó de sus bragas empapadas antes de desatar la cadena de la cuerda, obligarla a levantarse; gimoteó al sentir dolor en sus piernas adormecidas por el cambio de posición al punto de estar a segundos de caerse, siendo rescatada por Chase que le ayudó a acercarse a la cama, tumbándola boca abajo, dejándole los pies plantados en el suelo y las manos tras la espalda; con rudeza le rompió las bragas para luego acariciarle la piel de la espalda y nalgas con la yema de los dedos.


    
      
    


    —Sé una buena niña —cerró las manos con fuerza sobre sus caderas— y seré bueno contigo.


    
      
    


    Muchas lenguas de cuero le susurraron la piel en una caricia; contuvo la respiración, sabía lo que vendría.


    
      
    


    —Seré suave porque es tu primera vez —su mente quería decir gracias, pero su cerebro no quería colaborar.


    
      
    


    El flogger comenzó a tocar su piel con cuidado primero, casi no dolía, pero en el momento que los lengüetazos caían en el mismo lugar la piel comenzó a sensibilizarse haciendo que el mínimo roce doliera. Chase continuó zurrándola con la misma intensidad hasta que ella se removió soltando gritos ahogados.


    
      
    


    Sus manos acariciaron la piel lastimada haciéndole sentir que hervía.


    
      
    


    —Siéntate, pequeña —ordenó; con renitencia, Aswimi se enderezó y volteó a mirarlo sintiendo dolor en tan solo moverse, no podría sentarse.


    
      
    


    —Duele —susurró frotándose la piel zurrada.


    
      
    


    —Lo sé —la rodeó con los brazos, permitiéndole acurrucarse contra él y tomar una profunda respiración, disfrutando de su colonia mezclada con el olor de su piel—. Vamos, debes tomar una ducha.


    
      
    


    Chase reguló el agua para que no estuviera muy caliente, se desvistió y entró con ella, tomándose el tiempo necesario para lavarle el cabello y cuerpo con delicadeza, excitándola con cada toque de sus manos, llevándole a besarlo y aferrarse a él. Su mente le hacía dudar en si le rechazaría o no, se suponía que ella tendría que rogar porque la tocara, sin embargo no tuvo que suplicar en voz alta, le posó las manos en el culo y apretó arrancándole un gemido que fue acallado por su boca; en pocos minutos estuvo frente a los azulejos, sosteniéndose con las manos mientras él la penetraba desde atrás, cerrando una mano en su pecho y sosteniéndose con la otra en la pared, sintiéndole ensancharla, el calor de sus manos, su miembro embistiendo con rapidez algunas veces, disminuyendo el empuje otras veces, confundiendo a su cuerpo que quería llegar al orgasmo, robándole besos, mordiéndole la nuca y hombro, murmurándole al oído.


    
      
    


    El orgasmo le tocó con lentitud, como una danza de fuego recorriéndole las venas, centrándose en su matriz como miles de mariposas revoloteando.


    
      
    


    Al salir del cuarto de baño prácticamente en las nubes, Chase le vistió con una de sus camisas, bragas y calcetines que tenían la cara de un conejito luego de ponerle ungüento para el dolor en la piel zurrada.


    
      
    


    —¿Qué quieres para cenar? —le preguntó mirando el reloj en la pared de la cocina.


    
      
    


    —¿Podemos tener pizza?


    
      
    


    —Pizza será —Chase levantó el teléfono y marcó.


    
      
    


    Con el culo dolorido le costó una eternidad acomodarse a su lado mientras veían repeticiones de CSI: Miami, sin embargo él no se quejó o gruñó por ello, simplemente la rodeó con el brazo y la apegó más contra su cuerpo.


    
      
    


    —¿Por qué te enojaste? —se atrevió a preguntar mientras Horatio Caine miraba la escena del crimen.


    
      
    


    —Porque él tocó lo que no le pertenece y tú se lo permitiste.


    
      
    


    —Yo no… —Chase negó sin despegar la mirada del televisor.


    
      
    


    —No es el acto, sino las acciones anteriores; él debió haber visto que recibías con agrado sus insinuaciones como para decidirse a tomar las riendas. Quizá te tomó la mano, te tocó, colocó un cabello tras tu oreja; son pequeños detalles que si los permites son tomados como oportunidades.


    
      
    


    —No lo sabía —susurró, sin embargo, su mente le decía que quien realizaba todos esos movimientos era él cuando se encontraron, los días en que pasaban el rato caminando, él acompañándola a casi todos lados.


    
      
    


    —Ahora ya lo sabes.


    
      
    


    Quería decirle que él lo había hecho, pero prefirió guardar silencio y mirar el programa.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 12


    Pasaron dos meses en los que Aswimi aprendió entre aciertos y desaciertos, obteniendo castigos y recompensas, estudiando a Chase, aprendiendo qué le agradaba y qué no, lo había jodido varias veces, la había castigado de muchas formas, desde zurrarla, inmovilizarla, hasta prohibirle pecados tan grandes como quitarle el celular o bloqueando su juego favorito; sin embargo nada le molestó tanto como verla cerca de Abraham, pero no podía huirle por siempre a su superior, incluso este había cambiado, había dejado de tratarla con segundas intenciones, eran de alguna forma amigos.


    
      
    


    Aswimi miraba la puerta mientras sacaba el celular de la chaqueta, intentando no ser descubierta, quería darle una sorpresa por su cumpleaños y se arruinaría si le encontraba husmeando en sus contactos y enviándoles una invitación a todos; cuando la puerta se abrió ella ya había eliminado el mensaje en cadena y estaba jugando en su celular.


    
      
    


    —Tienes una adicción con esos pájaros voladores —ella levantó la mirada y le sonrió.


    
      
    


    —Son divertidos, es mejor a no tener juegos y usar el celular para textos y llamadas.


    
      
    


    —Ese es su uso principal, y no lo uso simplemente para eso, también puedo recibir las fotos que me envías —ella se sonrojó y dejó el celular de lado.


    
      
    


    —Estuve pensando que ya tengo un poco de conocimiento de lo que se refiere el BDSM; quizá debería contactar con el hombre de ojos verdes —la sonrisa desapareció de los labios de Chase para mostrarle un ceño fruncido.


    
      
    


    —Es muy pronto —farfulló saliendo de la habitación. Decidida a no perder la conversación le siguió a la sala de estar.


    
      
    


    —Pero podría comenzar a contactar con él, no sé —suspiró—, quizá intentar que se interese en mí, enviarle fotografías provocativas —Chase cerró con fuerza la mano sobre el mando a distancia.


    
      
    


    —No lo conoces, no sabes si colgará esas fotos en alguna página —emocionada se acercó a él y se sentó sobre su regazo.


    
      
    


    —Pero tú lo conoces, sabes todo de él; si llega a hacer algo así podrías ayudarme, además —le pasó el dedo por el pecho desnudo—, solo tú sabrías de las fotos a parte de él y yo, tú las tomarías —él negó.


    
      
    


    —No pienso seguir tu juego —le posó las manos en los muslos desnudos.


    
      
    


    —Por favor —le hizo un puchero y él cerró las manos en su piel.


    
      
    


    —Creí que ya habías olvidado esa locura.


    
      
    


    —Si fuese así, no me estaría esforzando por aprender —Chase negó.


    
      
    


    —Estás cometiendo un error en ofrecerte a él. Un amo caza, no le gusta ser cazado —le acarició el labio inferior con el pulgar, haciendo que todas sus terminaciones nerviosas se pusieran a flor de piel.


    
      
    


    —Necesito aprender —le guiñó un ojo—. Nada perderé, quizá gane —enredó los dedos en su cabello, sabiendo que eso le gustaba, que le relajaba, y lo usaba a su beneficio.


    
      
    


    —Has perdido la cabeza, pequeña —le sonrió y depositó un beso rápido en los labios.


    
      
    


    —Ayúdame con alguna información de contacto —volvió a besarlo, pero esta vez fue algo más que un roce de labios; él le tomó el labio inferior entre los dientes antes de pasar la lengua sobre él y volver a morderlo.


    
      
    


    —Puedo conseguirte el correo electrónico, pero no afirmo que responda —le sonrió y pasó la lengua por el labio enrojecido.


    
      
    


    —No importa, solo quiero que reciba algo.


    
      
    


    Chase le colocó las manos en las caderas y comenzó a besarle el cuello mientras ella se aferraba a él. Desde un punto de vista exterior ambos lucirían como unos locos por la relación compleja que llevaban, pero él sabía cómo jugaba las piezas, había pasado de ser el tutor a amante y no planeaba dejar de ser su dueño, planeaba que ella lo comprendiera por iniciativa propia; una dirección de correo falsa no dañaría a nadie; nadie merecía verla desnuda, solo él, la había moldeado a su manera, le había ayudado a dejar atrás el temor, vergüenza y aversión a desnudarse frente a él; las inseguridad poco a poco comenzaba a abandonarla, dejando la mujer que sabía que sería cuando eran adolescentes.


    
      
    


    ***


    
      
    


    —Quiero ir por una cerveza y bailar un poco —ella le puso la mano en el muslo mientras él conducía.


    
      
    


    —Mañana tengo una sesión de fotos —Aswimi le hizo un puchero.


    
      
    


    —Solo será media hora, lo prometo —Chase suspiró y asintió.


    
      
    


    Aswimi le dio la dirección de la discoteca y en pocos minutos estuvieron allí; ella le tomó de la mano y lo dirigió a la zona VIP donde estaba la mayoría de sus compañeros y amigos. Pronto uno a uno comenzó a felicitarlo y ella sonrió al verle sorprendido. Una vez que todos le saludaron él se volteó hacia ella, quien le sonrió.


    
      
    


    —Feliz cumpleaños —se paró en la punta de los pies y le dio un beso en la mejilla.


    
      
    


    —Lo mantuviste en secreto —ella rió.


    
      
    


    —De eso tratan las sorpresas, ahora ve y disfruta —lo empujó hacia sus colegas.


    
      
    


    El tiempo comenzó a pasar lentamente y Aswimi, quien había organizado todo comenzaba a sentirse fuera del círculo, le veía interactuar con todos, mujeres y hombres, siendo ellos su burbuja, dejándole fuera; de alguna forma lo comprendía, ella era… nadie allí, así que se dirigió a la barra y pidió una margarita.


    
      
    


    Sentada allí observaba como los tipos invitaban tragos a las mujeres, cómo se les acercaban a conquistarlas, mientras que ella estaba allí, sola bebiendo una margarita que no era de su agrado; miró la ropa de las mujeres y eran ropas sexys, faldas y vestidos cortos, blusas que eran casi transparentes mientras que ella usaba ropa formal del trabajo; cansada de compararse con las jóvenes, sacó un billete de cincuenta y lo agitó hacia el bar tender.


    
      
    


    —Tequila, sigue trayendo hasta que se acabe el billete —él asintió, tomó el billete y le sirvió dos con sal y limón.


    
      
    


    Se bebió de un trago el resto de la margarita antes de tener el tequila sin aderezos; este le quemó hasta las entrañas, pero no le importó y se tomó el otro shot, sacó el celular de su cartera y comenzó a jugar.


    
      
    


    Chase la observaba desde la zona VIP sin perder el hilo de la conversación con sus amigos; ella estaba bebiendo y jugando, todo parecía ir bien, pero él sabía que no era así.


    
      
    


    —Deja de mirar a tu hermanita, nadie se la va a robar —Kurt le palmeó la espalda.


    
      
    


    —¿Qué te hace pensar que es mi hermana? —volteó a mirarlo. Kurt levantó las manos en defensa.


    
      
    


    —Te dio un beso en la mejilla y se ha ido a un rincón, eso hacen las hermanas —él negó y miró su reloj.


    
      
    


    —Es tarde, mañana trabajo. Despídeme del resto.


    
      
    


    Bajó las escaleras y se acercó a una Aswimi ebria que dejó caer el celular y estuvo a punto de caerse al recogerlo.


    
      
    


    —Estúpidos zapatos de mierda, si estuviera con mis zapatos no me dolerían los pies y fuese más fácil caminar ahora —gruñó intentando sentarse una vez más en el taburete.


    
      
    


    —Vamos a casa, Wimi —le posó la mano en la espalda baja, Aswimi negó.


    
      
    


    —Estoy pasando el rato con mi amigo José Cuervo —ella tomó el shot y se lo bebió.


    
      
    


    —José debe irse a casa —la tomó en brazos y Wimi simplemente se acurrucó contra él.


    
      
    


    —Pero si aún no termino mi billete —arrastró las palabras.


    
      
    


    —Será la propina del hombre tras la barra —asintió.


    
      
    


    —Está bien, sé lo que es obtener propinas —Aswimi cerró los ojos.


    
      
    


    Al salir del club la puso sobre sus pies para poder abrirle la puerta.


    
      
    


    —Me duelen los pies —suspiró.


    
      
    


    —Ya te he escuchado.


    
      
    


    —Yo amaba mis zapatos flat —ella suspiró melancólicamente.


    
      
    


    —Ya hablamos de ello meses atrás.


    
      
    


    —Lo sé, solo quería que supieras que extraño mis zapatos, cambiaría diez de esos costosos por un par de flats —él rió y negó.


    
      
    


    —Te quedarías solo con un par de zapatos.


    
      
    


    —Pero serían unos cómodos y suaves zapatos —él volvió a reír y le ayudó a meterse al coche.


    
      
    


    —Has bebido demasiado.


    
      
    


    Conducía con dirección al apartamento cuando ella abrió los ojos y cubrió su boca.


    
      
    


    —Detente, voy a vomitar. Lo digo muy en serio.


    
      
    


    Se orilló a tiempo antes que Aswimi abriera la puerta y devolviera el estómago; él intentó sujetarle el cabello, sin embargo fue muy tarde, algunos mechones habían corrido mala suerte.


    
      
    


    Al llegar al garaje, la tomó en brazos y llevó al apartamento con dirección inmediata al cuarto de baño, donde la sentó en el suelo y abrió la regadera con agua fría, haciéndole soltar un grito ahogado y poniéndole alerta.


    
      
    


    —No te levantes aún, quítate la blusa. Ya regreso —reguló la temperatura del agua antes ir por una toalla.


    
      
    


    Al regresar se quitó la ropa y metió a la ducha con ella, apoyándola contra su cuerpo mientras le lavaba el cabello y cuerpo, acariciando cada curva, escuchándola murmurar incoherencias, todas muy sexuales haciéndole desearle, pero Aswimi estaba muy borracha, era probable que se durmiera antes de intentar algo.


    
      
    


    Cuando la hubo acostado en la cama cubierta solo por la manta, le acarició el cabello húmedo.


    
      
    


    —¿Aswimi —ella, quien estaba hecha un ovillo abrió los ojos y le miró—, dónde están tus amigos? —la vio encogerse de hombros.


    
      
    


    —Casados, en otro país o ciudades —se encogió de hombros—, no lo sé.


    
      
    


    —Tu amiga, la que vivía contigo, ¿Dónde está?, ¿Cuándo la viste?


    
      
    


    —Ella vestía un traje de novia la última vez que la vi, dos meses antes de encontrarnos.


    
      
    


    —¿Por qué estás sola, Wimi?, ¿Por qué no creas nuevos lazos? —vio sus comisuras descender.


    
      
    


    —No le gusto a las personas —susurró—, soy aburrida y soy mejor estando sola, no dependo de nadie y no me lastiman cuando me dejan.


    
      
    


    —Pero eso no es correcto —los ojos oscuros de Aswimi se anegaron de lágrimas.


    
      
    


    —Me va a doler cuando te vayas.


    
      
    


    —¿Por qué? —ella hipó.


    
      
    


    —Porque no te volveré a ver, te olvidarás de mí.


    
      
    


    —Yo no… —ella negó bruscamente.


    
      
    


    —Eso es mentira, mi esposo me olvidó, mis amigos me olvidaron, te olvidaste de mí una vez, lo volverás a hacer —se encogió de hombros—; son los giros de la vida. No debiste dejar a tus amigos, estaban celebrando tu cumpleaños.


    
      
    


    —Necesitabas regresar a casa.


    
      
    


    —Pude tomar un taxi, no es la primera vez que bebo y regreso aquí.


    
      
    


    —No es seguro, algo pudo pasarte —se encogió de hombros.


    
      
    


    —Lo he hecho centenares de veces cuando Johanna ligaba con alguien, además —se mordió el labio inferior—, quién intentaría hacerle daño a alguien como yo, lo peor que puede pasarme es que me roben la cartera.


    
      
    


    —No hables así —ella rió amargamente.


    
      
    


    —Es la verdad. Mírame, soy un desastre —lágrimas escaparon de sus ojos—. No pude mantener mi matrimonio ni por un año, debo compartir el apartamento porque no puedo costearlo, trabajo para pagarle al abogado que intentó ganar mi caso y permitió que le pagara un porcentaje cada mes; y estoy usándote para aprender algo que quizá nunca practique con alguien más, intentando obtener la atención de un hombre a quien no le interesaré. Solo soy realista.


    
      
    


    —Hablaremos cuando estés sobria —ella le sonrió.


    
      
    


    —Es probable que lo haya olvidado cuando despierte.


    
      
    


    Se acostó a su lado y la abrazó mientras ella lloraba.


    
      
    


    ***


    
      
    


    A la mañana siguiente Chase recibió un texto de su jefe indicándole que se había movido la sesión de fotos para el lunes, así que decidió seguir durmiendo, sin embargo a los quince minutos tocaron la puerta; al abrirla estuvo a punto de tener un paro cardiaco.


    
      
    


    —Chase Collins —dijo Tim dejando caer una mochila.


    
      
    


    —¿Tim —estaba jodido—, qué haces aquí? —Tim le dio un golpe amistoso en el hombro.


    
      
    


    —Tengo vacaciones y decidí venir a New York a visitar a Aswimi antes de ir donde mis padres —doblemente jodido.


    
      
    


    Tim miró alrededor y encontró una cartera en la mesita detrás del sofá y zapatos de tacón al lado de la puerta.


    
      
    


    —¿Hay una mujer aquí? Lo siento, hermano, no quería interrum… —se quedó en silencio al ver las llaves de Aswimi, reconocería el llavero que tenía una A con forma de enredadera que le había dado por su graduación del instituto—. Mi hermana está aquí —gruñó. Chase estaba en la mierda. 
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    —¿Qué? —intentó hacerse el desentendido, pero Tim se acercó a la pecera circular que mantenía las llaves para no perderlas y tomó las que pertenecían a Aswimi.


    
      
    


    —Esto es de mi hermana —le sacudió las llaves frente a los ojos—, se lo hice como regalo —entre la espada y la pared, levantó las manos en rendición y retrocedió un paso.


    
      
    


    —No es lo que crees, Aswimi está aquí pero solo de pasada —vio a Tim tornarse rojo.


    
      
    


    —¡Crees que mi hermanita es para follar y botar! —abrió los ojos desmesuradamente, sorprendido.


    
      
    


    —Cielos, no, ni aunque el infierno se congelase pensaría eso.


    
      
    


    —Ella está casada —Tim le dio un golpe en el pecho haciéndole trastabillar.


    
      
    


    —El marido de tu hermana está fuera de la ciudad, ella no quería estar sola y la llevé a divertirse a un bar, se emborrachó y le traje para que estuviese a salvo —mintió como un profesional—, dormí en el sofá —debía señalar el sofá, pero no lo hizo, quedaría en evidencia que nadie durmió allí.


    
      
    


    —¿Dónde está? —gruñó fulminándolo con la mirada.


    
      
    


    —En la habitación. Iré por ella; es probable que tenga resaca, espera aquí.


    
      
    


    No le dio oportunidad a responder, se dirigió a la habitación y miró atrás antes de abrir la puerta, encontrando nada, dándole oportunidad a respirar tranquilo; entró y cerró con pestillo, encontrándola con la sabana cubriéndola, pero dejando muy en claro que estaba desnuda; se acercó a paso apresurado y acuclilló antes de acariciarle el cabello, a lo que ella se removió.


    
      
    


    —Despierta y vístete, Tim está afuera —con rapidez Aswimi se levantó y miró alrededor, encontrándose con su mirada.


    
      
    


    —¿Qué dijiste? —se rascó la nariz.


    
      
    


    —Tim está afuera, vístete y ve a la sala de estar.


    
      
    


    —Se enojará porque tú y yo… —él negó interrumpiéndole.


    
      
    


    —Le he dicho que te has quedado porque el hijo de puta no está en la ciudad, pero si quieres decirle absolutamente todo, incluyendo el divorcio, yo te apoyaré —Aswimi negó.


    
      
    


    —No puedo decirle.


    
      
    


    —No podrás ocultarlo para siempre, en algún momento saldrá a la luz —ella se encogió de hombros.


    
      
    


    —Aún hay tiempo para eso —tratando de no presionarla, tomó una profunda respiración y le depositó un beso en los labios.


    
      
    


    —Espero que sea pronto.


    
      
    


    Chase le dejó allí desconcertada por un instante, pero no tenía tiempo para ello; con rapidez tomó unos pantalones pijamas de Chase, se colocó el brazier y encima vistió una camiseta limpia; si estaba de pasada no tenía ropa allí; pasó por el cuarto de baño, cepilló sus dientes y salió a encontrarse con su hermano mayor por dos años.


    
      
    


    —Wimi —dijo su hermano examinándola de pies a cabeza; intentando no prestar atención a ello, se acercó y lo abrazó—. Hueles a hombre —cerró los ojos con fuerza y negó.


    
      
    


    —Quizá es por la ropa —se separó y olisqueó la tela de la camisa, encontrando que no era ropa, era ella quien tenía el olor de Chase en la piel, pero intentó no ser tan obvia—. Es la camisa —se encogió de hombros y tomó de la mano a su hermano llevándole al sofá.


    
      
    


    —¿Cómo estás, Wimi? —ella le sonrió.


    
      
    


    —Bien, trabajando —Tim miró su cabello y sonrió tomándole uno de los mechones desordenados.


    
      
    


    —Mamá siempre decía que debías peinarte —Aswimi se pasó la mano por el cabello y rió.


    
      
    


    —Nunca pude controlarlo, además tu visita me ha despertado, ni tiempo a peinarme he tenido. ¿Cómo estás?, ¿Qué tal Italia?


    
      
    


    —Es diferente a Estados Unidos, pero me he acoplado bien —cada pocos minutos él miraba la pulsera que Chase le había dado y cuyo seguro se rompió haciéndole imposible quitársela—. ¿Cómo se comporta Bert? Si se porta mal contigo avísame para que Chase y yo pasemos a darle una visita —intentó no mirar de reojo a Chase sentado diagonal a ellos, pero falló.


    
      
    


    —Él está bien, sigue siendo el mismo —sonrió y se puso de pie—. Iré a cambiarme para ir a desayunar fuera —sonrió forzadamente—, hay un lugar que quiero que conozcas, preparan las mejores tostadas francesas.


    
      
    


    Huyó a la habitación e intentó que no le molestara el hecho de que Tim preguntara por Bert, pero fue casi imposible, con enojo se quitó el pantalón de pijama y lo remplazó por uno de mezclilla, dobló las mangas de la camisa y ató un nudo al nivel de sus caderas antes de peinarse e intentar domar a su cabello.


    
      
    


    Al salir encontró a los dos hombres charlando en camaradería, permitiéndole estar más tranquila; hasta el momento no les había descubierto.


    
      
    


    


    
      
    


    Caminaba detrás de ellos, les escuchaba hablar de todo, incluso de mujeres, enojándole un poco en el momento que Chase habló de una rubia de grandes tetas, sin embargo se reprendió mentalmente de que aquello le enojara, ellos eran amigos y él estaba enseñándole, más no en una relación. Evitando ponerse en tentación, aminoró el pasó hasta que no les pudo escuchar y se dedicó a mirar a su alrededor, a las personas haciendo deporte, yendo de compras, los grandes edificios.


    
      
    


    —¿Dónde vas? —se sobresaltó al escuchar la voz de Chase a sus espaldas; con rapidez volteó a mirarlo.


    
      
    


    —¿A dónde fue Tim? —Chase le dedicó una sonrisa traviesa e inclinó la cabeza, señalándole el banco.


    
      
    


    —Tenía que hacer algo allí —la sorprendió tomándola de la mano, tirando de ella para rodearla con un brazo y ahuecar una mano en su mejilla antes de tomarle los labios en un beso donde le mordió el labio inferior.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo? —murmuró contra sus labios; él volvió a sonreírle traviesamente y le mordisqueó el labio inferior nuevamente.


    
      
    


    —Haciéndolo más peligroso —la besó una vez más antes de soltarla, justo a tiempo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Finalmente estaban solos, Tim se había ido al hotel renitente, ligeramente enojado porque ella prefirió quedarse una noche más con Chase mientras su “marido” continuaba de viaje.


    
      
    


    —Estás jugando con fuego y te vas a quemar —Chase pronunció desabotonándole la camisa, dejándola caer al suelo antes de guiarla a la habitación.


    
      
    


    La tumbó en la cama horizontalmente y ató sus manos y pies con esposas de cuero antes de atarle los muslos y sujetar la cuerda al armazón de la cama, dejándola con las piernas abiertas, expuesta ante él.


    
      
    


    Chase desapareció un instante antes de regresar con un vaso con cubitos de hielo, pinzas de madera y una fusta.


    
      
    


    —¿Qué p…?


    
      
    


    —Chist —la silenció antes de poner una de las pinzas en su labio inferior, causándole dolor—. Hoy tuviste pase libre para hacer todo lo que querías —tomó un cubito de hielo y lo dejó gotear en su cuello—, pero las noches son mías —le pasó el hielo entre los pechos y comenzar a subir por ellos, dejarlo en sus pezones por prolongados minutos, adormeciéndolo, causándole dolor, llevándole a respirar profundo, evitando pronunciar palabra alguna.


    
      
    


    —Duele —murmuró cerrando los ojos con fuerza en el instante que Chase colocó pinzas alrededor de la aureola.


    
      
    


    —Lo sé —ella soltó una risa mezclada con gemido cuando él comenzó a recorrerle el cuerpo con otro cubito de hielo.


    
      
    


    —No lo sabes —lloriqueó y se estremeció cuando él le tocó el clítoris con el hielo.


    
      
    


    —Lo sé —se inclinó y le depositó un beso en el ombligo—; cada amo debe saber qué tipo de dolor suministra —dejó el hielo de lado y tomó una pinza colocándola en sus labios vaginales haciéndole soltar un grito.


    
      
    


    —No creo que lo sepas —gimoteó y se removió—; colócate una pinza en la polla y hablamos de que lo sabes —él rió y presionó la pinza causándole más dolor que hincaba su sistema nervioso que le obligaba a intentar liberarse de las ataduras, sin embargo era imposible, los pequeños candados que aseguraban las esposas no se abrirían por si solos.


    
      
    


    —No me cuestiones —volvió a pasar el hielo por su clítoris antes de introducirlo en su coño, siendo un choque de temperaturas, calor contra frío, arrancándole un gemido—. Sé de esto más que tú —tomó otro cubito de hielo y dejó que goteara en todo su cuerpo antes de mordisquearle la piel.


    
      
    


    —Quizá… —olvidó lo que planeaba decir en el instante que Chase tomó la fusta y la pasó por su abdomen, permitiéndole sentir la caricia del cuero, recorriéndole hasta los dedos de los pies; le dio un golpe en cada planta de los pies y ella se removió sintiendo ese dolor recorrerle el cuerpo, uniendo aquellos hilos de dolor con los de las pinzas, centrándolo en su matriz como placer.


    
      
    


    Le propinó cuatro azotes en los muslos, dos en la cara interna y dos en la parte externa, logrando que estuviese lloriqueando, removiéndose y suplicando.


    
      
    


    —Crees que es fácil zurrar —pronunció dando pequeños golpes en sus brazos y antebrazos antes de propinar tres azotes duros en las palmas de sus manos—, pero es sobre poder; saber controlarse, conocer cuanta fuerza usar en muchos lugares.


    
      
    


    Con la fusta dio pequeños golpes a las pinzas haciendo que estas saltaran, liberándole de una forma dolorosa; una a una fue retirándolas de misma la forma hasta tenerla lloriqueando, con lágrimas humedeciéndole las mejillas.


    
      
    


    La miró con dulzura y con delicadeza le retiró la pinza del labio inferior antes de tomarlo entre los suyos y succionar, trayendo consigo un agradable dolor. Antes de siquiera darse cuenta, la estaba besando con dureza, uniendo sus lenguas en un baile sensual mientras sus dedos le acariciaban la piedrecilla de nervios entre sus piernas con extrema lentitud, dejándolo por un instante para adentrarse en su canal y embestir con la misma rapidez.


    
      
    


    —Eres un demonio caliente —susurró jadeante; él le dedicó una sonrisa caliente antes de desaparecer y regresar con un dildo.


    
      
    


    —Lo sé —respondió introduciendo el dildo en su coño; lo encendió en una intensidad baja y comenzó a mimarle el clítoris con el pulgar; en poco tiempo ella estuvo estremeciéndose mientras el placer lamía sus venas y llevaba a sus caderas a contornearse.


    
      
    


    >>Tampoco eres un ángel —Chase pronunció antes de aumentar la vibración y tomar una de los pezones entre sus labios.


    
      
    


    Su boca era mágica, él era mucho mejor ahora que cuando eran adolescentes y le adoraba por ello; su lengua lamiendo la aureola, sus dientes mordiendo el guijarro rosa, succionándolo. Su cuerpo amaba lo que él le hacía, cómo lo llevaba a la locura en el sonar de un chasquido, su dureza y ternura mezclada; sus besos duros y suaves, la forma en que le sonreía y jugaba con ella.


    
      
    


    —Mierda —gimoteó cuando el orgasmo le cubrió como un huracán alterando su sistema, llevándola a querer aferrarse a él y pronunciar la palabra prohibida, el sentimiento que comenzaba con A.


    
      
    


    —Así, pequeña, córrete para mí —él retiró el dildo y observó entre sus piernas cómo su coño lo necesitaba a él.


    
      
    


    —Te lo ruego —susurró sin aire; había aprendido que con solo decir que lo rogaba él le permitía sentirlo en su interior—; mierda. Lord —cerró con fuerza los ojos—, lo quiero, lo deseo; por favor.


    
      
    


    Él unió sus bocas en un beso y lentamente comenzó a invadir su canal con su pene para comenzar un embiste rápido mientras sus manos se cerraban con fuerza en sus pechos.


    
      
    


    Chase sabía cómo y dónde tocarla para tenerla gimiendo, llevándole al orgasmo un par de veces antes de que él obtuviese el suyo propio sin ser consciente que no solo marcaba su cuerpo, sino que su alma y corazón poco a poco también comenzaban a pertenecerle a él.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Aswimi salía del baño vistiendo solo una camisa de Chase cuando el timbre sonó; olvidando por un momento que su hermano estaba en la ciudad, abrió la puerta y él le miró de pies a cabeza, uniendo los puntos.


    
      
    


    —Estás teniendo una aventura con Chase —la acusó. Aswimi lo miró a sus ojos castaños claro y negó. Literalmente no era una aventura porque no tenía marido.


    
      
    


    —No, no lo hago —él rió sin gracia.


    
      
    


    —Soy mayor que tú, soy hombre.


    
      
    


    —Eso no te hace conocedor de mi vida o de mis decisiones, y no, no tengo una aventura con Chase, es solo mi amigo y estoy quedándome con él hasta que Bert regrese.


    
      
    


    —¿Por qué? —se mordió la lengua para no decirle la verdad.


    
      
    


    —No me gusta esa casa gigantesca, es mucho para estar sola, me hace deprimir; además Chase dijo que podía quedarme. Y no es tu asunto si follo o no con él —Tim levantó la mano y la abofeteó.


    
      
    


    —No sé en qué clase de mujer te has convertido viviendo en esta ciudad, pero sí, es mi asunto si vas por allí follándote a cualquiera —Aswimi no quería llorar, pero le fue imposible no hacerlo. Estaba a punto de decirle qué había pasado con Bert cuando Chase la rodeó con los brazos.


    
      
    


    —Ve a la habitación, debo hablar con Tim —le susurró al oído.


    
      
    


    —Tú no conoces mi maldita vida —gimoteó a su hermano—, no puedes juzgarme —se dirigió a la habitación.


    
      
    


    —Siéntate —gruñó Chase.


    
      
    


    —Eras mi amigo —Chase bufó.


    
      
    


    —Siéntate, maldita sea y escucha —esperó a que Tim estuviese sentado para él hacerlo.


    
      
    


    —¿Tratarás de negarlo? —se pasó la mano por el rostro y negó.


    
      
    


    —Como ella dijo, no es tu asunto si lo hago o no. Eres mi amigo y hermano de Aswimi, siempre te he considerado como mi hermano, pero no permitiré que le faltes el respeto. No sabes el infierno que puede estar pasando, de igual forma que ella no sabe tu infierno, así que no te metas en el de ella. Aswimi es adulta y tomará sus decisiones como le plazca. Y no, no estoy follando con tu hermana.


    
      
    


    Tim no pronunció palabra, solo pasó la mano por su cabello castaño claro antes de levantarse y salir del apartamento. No lo siguió, sabía que él se iría a pensar en todo y a arrepentirse por haber abofeteado a su hermana consentida.


    
      
    


    Chase se dirigió a la habitación y la encontró sentada al borde cubriéndose el rostro con las manos; la abrazó y Aswimi escondió el rostro en su pecho.


    
      
    


    —¿Y si se lo cuenta a mis padres? Ellos me odiarán —le frotó la espalda.


    
      
    


    —No tendrá que contar; solo está confundido.


    
      
    


    —Perdóname por hacerte pasar todo esto —gimoteó—. Yo debí decirle… yo… yo no… —lloró—. No puedo defraudarlos.


    
      
    


    —Un matrimonio que no funcionó no les defraudará, pequeña, ellos sabrán que fue lo mejor, que fue necesario para que seas feliz.


    
      
    


    La sentó en su regazo y abrazó hasta que se hubo calmado.
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    Tim entró al apartamento de Chase como un ladrón, en completo silencio, vistiendo ropa negra para mezclarse con la oscuridad, usando la llave de Aswimi que nunca devolvió; la noche tragaba el apartamento obligándolo a usar las manos como guía de no golpear algún objeto y despertarles, sería muy complicado explicarles la razón de estar a las tres de la madrugada allí; llevó la mano al bolsillo trasero de su pantalón y extrajo el teléfono celular, encendiendo la pantalla en una intensidad baja, con el cual apuntó el sofá vacío, obteniendo la mitad de confirmación de su sospecha; con paso cuidadoso siguió el camino al pasillo que llevaba a la habitación y encontró el cuarto de baño, donde al revisarlo no le sorprendió ver las cosas de su hermana y Chase juntas, mostrando una vez más que no era la primera noche que ella se quedaba, dándole la razón una vez más, pero debía estar seguro al cien por ciento, así que con renitencia ingresó a la habitación cerrando el círculo; Chase y Aswimi estaban en la cama, dormidos y él le rodeaba con un brazo metiendo una mano dentro de la camisa; Tim se estremeció y sintió repulsión, quería gritarle a ambos, pero estaba investigando qué sucedía exactamente, así que se obligó a dejar la repulsión de lado y miró alrededor de la habitación, centrándose en la repisa debajo del espejo donde descansaba el maquillaje y todo tipo de implementos de belleza, incluso habían cosas de hombre; con paso lento y silencioso se dirigió al closet y se encontró una nueva confirmación, su hermana y mejor amigo vivían juntos dejándole la inquietud sobre Bert.


    
      
    


    Mientras salía vio removerse a Chase, inmediatamente bloqueó su celular apagando la tenue luz, quedando quieto tan cerca de la puerta, conteniendo la respiración; Aswimi se giró quedado frente a Chase y este la besó, despertándola, diciéndole a Tim que ambos estarían alerta en pocos minutos, y no planeaba quedarse a mirar lo que sea que iba a pasar; en un movimiento rápido salió por la puerta entreabierta y caminó rápido hasta la salida sin hacer ruido; tomó un taxi hasta el hotel y en su habitación decidió revisar las redes sociales.


    
      
    


    En su computador portátil Tim tecleó Bert Meyer donde prácticamente toda la información y fotos eran públicas; cliqueó el año dos mil diez y comenzó a subir, encontrando fotografías de él con una mujer que no era su hermana, abrazados, besándose, palabras cursis nombrando a otra mujer; en su estado sentimental estaba casado, pero el nombre que enlazaba no era de Aswimi, quien en el dos mil once había eliminado todas sus cuentas de redes sociales.


    
      
    


    Tim se recostó en el cabecero de la cama notando que se había inclinado más cerca del computador, obteniendo jaqueca.


    
      
    


    —Las cosas no son como parecen —murmuró apretándose el puente de la nariz, sintiendo mayor dolor al intentar pensar qué haría al respecto, necesitaba un par de horas de sueño para poder pensar claramente.


    
      
    


    


    
      
    


    Chase observaba a Aswimi pelear con un crucigrama, haciendo trampa al leer algunas respuestas en la parte inferior del periódico mientras él sentía el calor de su espalda contra el pecho mientras le acariciaba los brazos con la yema de los dedos, haciendo que su piel se erizara; estaba a punto de quitarle el periódico y llenar lo que él sabía cuándo su celular sonó; miró el número no registrado y arrugó el entrecejo.


    
      
    


    —Ya regreso —se levantó, inclinó y le depositó un beso en los labios.


    
      
    


    Salió del apartamento con paso rápido y apretó el botón verde de la pantalla.


    
      
    


    —Chase Collins —pronunció y esperó.


    
      
    


    —Soy Tim, necesito hablar contigo sobre Aswimi, estaré en la cafetería que está en la esquina de mi hotel.


    
      
    


    —No puedo exponerla, Tim, ella confió en mí —se pasó la mano por el rostro, frustrado.


    
      
    


    —Solo ven, maldita sea —la llamada se interrumpió y Chase observó la pared frente a la puerta, pensando, consciente que Tim les había descubierto; la puerta a sus espaldas se abrió y volteó encontrando a Aswimi usando solo su camiseta de la universidad, dejando al descubierto la mitad de sus muslos, recordándole la suavidad de su piel mientras las acariciaba.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí afuera? —él negó y le sonrió.


    
      
    


    —¿Terminaste? —preguntó cambiando el tema. Aswimi le sonrió y asintió.


    
      
    


    —Sin trampas —él rió.


    
      
    


    —Te vi copiando las respuestas —le tocó la nariz con el índice y ella rió negando—, debo salir un momento —la sonrisa en su rostro se desvaneció y supo lo que pasó por su mente a pesar de que no lo pronunció.


    
      
    


    —¿Dónde…? —negó y le brindó una sonrisa forzada— Diviértete —susurró antes de regresar al interior del apartamento dejando la puerta abierta para él.


    
      
    


    Ingresó y le miró sentada en el sofá, rodeándose las rodillas con los brazos mientras inclinaba la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados; debía preguntar qué pasaba por su mente, pero no tenía tiempo para ello, se vio forzado a calzarse los zapatos, tomar la chaqueta y llaves listo para salir.


    
      
    


    —Regresaré pronto —Aswimi solo asintió sin voltear a mirarle ni dedicarle una de sus características sonrisas juguetonas.


    
      
    


    Tomó una profunda respiración y salió del apartamento; estaba jodido, no solo por el hecho de que su mejor amigo podría querer partirle cada uno de los huesos, sino también el hecho de que Aswimi se había colado en su sistema y existía la posibilidad que decidiera darle una patada en el culo y dejarlo.


    
      
    


    Al llegar a la cafetería fue fácil localizarlo en la esquina más lejana con el computador portátil, una taza de café y farfullando. Se acercó y sentó frente a él sin esperar invitación.


    
      
    


    —¿Sabías esto? —Tim giró la pantalla del computador y le mostró fotografías de Bert con otra mujer.


    
      
    


    —No puedo decirte lo que pasó entre ellos, tu hermana no quiere que ni tus padres ni tú se enteren referente a sus problemas —Tim golpeó la mesa con las manos.


    
      
    


    —Es mi hermana. Me vas a decir o iré y se lo preguntaré a ella —Chase bufó.


    
      
    


    —Ayer la lastimaste, Tim, no solo físicamente. Si vas y le preguntas terminarás de romperla.


    
      
    


    —Entonces cuéntamelo; no se lo diré a nadie, ni siquiera a ella, pero necesito saber qué demonios pasa —pronunció Tim cerrando las manos en puños.


    
      
    


    —Se ha divorciado; soportó cuatro años de infidelidad, tuvo un año en batalla legal y perdió absolutamente todo; cuando nos encontramos en la calle, ella necesitaba un compañero de piso y yo un lugar donde quedarme.


    
      
    


    —Así que estás saliendo con mi hermana —gruñó Tim.


    
      
    


    —Sí. No pienso negarlo, y si planeas hacer algún teatro o intentar herir a Aswimi, simplemente no te lo permitiré.


    
      
    


    Se levantó enojado y salió sin voltear atrás; estaba en un punto donde no sabía si Tim se cabrearía con él o con Aswimi. Condujo de regreso al apartamento y al cruzar la puerta Rihanna sonaba a través del reproductor de música; bajó el volumen y se dirigió a la habitación donde Aswimi estaba hecha un ovillo en la cama.


    
      
    


    —Not really sure how to feel about it, Something in the way you move, Makes me feel like I can't live without you, It takes me all the way, I want you to stay[1] —murmuraba Aswimi cerrando las manos con fuerza en el cobertor mientras lágrimas humedecían sus sienes.


    
      
    


    —¿Qué va mal, pequeña? —se acostó a su lado y la rodeó con los brazos; ella giró quedando frente a él.


    
      
    


    —Solo estaba pensando —susurró. Chase besó una lágrima.


    
      
    


    —¿Qué pensabas? —ella negó y él frunció el ceño.


    
      
    


    —No te importa —le colocó la mano en el pecho intentando alejarle, pero él era más fuerte y la usó para mantenerle a su lado, encerrándole en su abrazo. Cuando bajó a mirar las manos que querían alejarlo se enojó; Aswimi estaba usando la argolla de matrimonio. Con brusquedad le tomó la mano y le quitó el anillo.


    
      
    


    —Claro que me importa —se sentó y le enseñó el anillo—. ¿Por qué estás usando esto? —ella le imitó y se miró la mano izquierda ahora vacía, teniendo la muñeca rodeada por la pulsera de Chase.


    
      
    


    —¿Y si hubiese intentado salvar mi matrimonio? —le obligó a mirarle colocando el pulgar bajo su mentón.


    
      
    


    —Seré honesto contigo, Aswimi. No hubiese funcionado, quizá llegarían a los siete o diez años de matrimonio, pero solo sería papel; él no sería tuyo, le pertenecería a ella.


    
      
    


    —¿Por qué me dices eso? Se supone que deberías cuidar de mi —Chase asintió.


    
      
    


    —Estoy haciéndolo, por eso te digo esto aunque sea tan duro. El idiota está enamorado de ella, es probable que siempre lo esté; él diría que ha terminado con ella, pero sería mentira.


    
      
    


    —¿Cómo lo sabes? —murmuró hipando.


    
      
    


    —Porque cuando un hombre está enamorado no comprende lógica; puede mentir y destruir a otra persona solo por estar con quien en realidad quiere —ella le miró a los ojos un instante antes de volver a bajar la mirada.


    
      
    


    —Yo solo… —se mordió el labio inferior y sus ojos se anegaron de lágrimas contenidas.


    
      
    


    —Él es parte del pasado, Aswimi. Yo soy parte de tu presente —y futuro, pensó.


    
      
    


    —Solo estás…


    
      
    


    —Eres mía —le cortó antes de que pronunciara lo de “solo estar ayudándole”, ambos sabían que eso era una mentira.


    
      
    


    —Pero… —negó.


    
      
    


    —Eres mía, y no permitiré que algo tan común como el divorcio te tire abajo. Sí, fue una mala decisión casarte con ese idiota, pero debes parar de pensarlo, no sacarás nada bueno de ello. Ahora irás a bañarte, vestirás algo caliente y saldremos.


    
      
    


    —Pero…


    
      
    


    —Chist… —pronunció levantándose, saliendo de la habitación.


    
      
    


    Aswimi se quedó mirando la puerta por donde había salido Chase mientras una de las palabras se repetía una y otra vez en su mente “MÍA”; intentaba que aquello no alterara sus emociones, que no lograra acelerar su ritmo cardiaco y le inundara el estómago de mariposas, pero era muy tarde, las estúpidas mariposas habían ingresado en su sistema como unas malditas ninjas.


    
      
    


    —Eres tonta, Aswimi Williams —susurró despabilándose de las emociones absurdas por su divorcio.


    
      
    


    Dos horas después, caminaba al lado de Chase intentando que le soltase la mano, pero en cada momento que lo lograba, él la engatusaba, la rodeaba con los brazos y besaba; cuando le permitía bajar de la nube y regresar a la realidad Chase tenía su mano de rehén nuevamente.


    
      
    


    Estaban teniendo un helado, comportándose como adolescentes con Chase robándole del suyo y evitando que ella hiciera lo mismo; su risa se apagó en el momento que el celular de Chase comenzó a sonar y este le tomó más atención al aparato electrónico que a ella, borrando todo juego en su mirada, transformándola en seriedad.


    
      
    


    —¿Todo está bien? —se arriesgó a pronunciar, tuvo como respuesta un asentimiento y simplemente el momento juguetón se había enfriado al igual que el helado.


    
      
    


    Aswimi lo miraba de reojo, Chase estaba muy silencioso a su lado, mirando por la ventana, tamborileando los dedos en la mesa. Se sobresaltó al ver a Tim cruzar la puerta de vidrio. De pronto su respiración se hizo más difícil y las manos se le enfriaron. Su hermano se sentó frente a ella y le sonrió.


    
      
    


    —Disculpen la demora —pronunció dedicándole una sonrisa a ella, un ceño fruncido a Chase.


    
      
    


    —No sabía que… —negó.


    
      
    


    —¿Cómo estás? —sorprendida solo pudo mirarle.


    
      
    


    —Llévala a casa —pronunció Chase, llamando su atención; en aquel momento él se inclinó y le depositó un beso en los labios—. Debo hacer unas cosas, nos vemos en la noche, cariño —completamente en shock volteó a mirar a su hermano.


    
      
    


    —Lo haré —este le respondió fulminándolo con la mirada—. ¿Cómo estás? —volvió a preguntarle y automáticamente asintió.


    
      
    


    —Bien.


    
      
    


    —Lamento lo que pasó ayer, por haberte dicho esas estupideces, por haberte lastimado —se encogió de hombros—; tú eres mi hermanita y él es mi mejor amigo, es como si él estuviese traicionando mi amistad.


    
      
    


    —Solo somos amigos.


    
      
    


    —¿Sigues casada, Aswimi? —se mordió el labio inferior.


    
      
    


    —¿Por qué lo preguntas? —él le tomó la mano izquierda y tocó donde debería estar la argolla.


    
      
    


    —No está —asintió.


    
      
    


    —Olvidé ponérmela, está en el apartamento —Tim tomó una profunda respiración y negó.


    
      
    


    —Si fuese cierto, tendrías una sombra más clara en la piel, pero está de la misma tonalidad, mostrando que tienes mucho tiempo sin usarla —rió nerviosa.


    
      
    


    —Eso es un mito —él volvió a negar y se quitó su argolla de matrimonio, mostrándole la sombra clara.


    
      
    


    —¿Qué está pasando, Wimi? —cerró con fuerza los ojos antes de abrirlos y pronunciar las palabras que no quería.


    
      
    


    —Estoy divorciada desde enero, pero viví con Johanna desde el año anterior y Bert prácticamente vivía con su ahora esposa un año después de que nos casamos.


    
      
    


    —¿Por qué no hablaste conmigo? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —No quería que se decepcionaran.


    
      
    


    —Nunca lo haría, le hubiese cortado las bolas a Bert, pero habría estado para apoyarte.


    
      
    


    —Lo sé, simplemente tenía miedo de lo que pensaran de mí.


    
      
    


    —Somos tu familia, Aswimi, siempre estaremos para apoyarte en todo momento.


    
      
    


    —Lo sé.


    
      
    


    —Así que ahora estás con Chase —se mordió el labio inferior y negó—. Los he visto interactuar; en el banco estaban besándose.


    
      
    


    —Es complicado —tomó una profunda respiración—. Estamos intentándolo de alguna forma.


    
      
    


    No volvió a tocar el tema de Chase o el divorcio, simplemente comenzaron a ser ellos, él su hermano mayor que se preocupaba por ella y ella la hermana menor que preguntaba por todo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Tim se fue a la mañana siguiente, permitiéndole retomar su vida rutinaria, con Chase encabezándola, siendo la parte principal a pesar de intentar que no lo fuese, estando en todo momento con y para ella.


    
      
    


    El sábado llegó en un abrir y cerrar de ojos con el sol hiriéndolos, siéndole imposible voltearse al tener las manos atada a la cama.


    
      
    


    —Chase —murmuró, el hombre a su lado simplemente se volteó dándole la espalda—. Chase —dijo más fuerte, pero él no movió ningún musculo—. Maldita sea, Chase, Lord de mierda —sin pensarlo lo empujó con los pies haciendo que este cayera de la cama.


    
      
    


    —¿Qué demonios? —él se levantó frotándose la cabeza.


    
      
    


    —El sol me dejará ciega y necesito ir al baño —él suspiró y comenzó a desatarla.


    
      
    


    —Vas a pagarlo con creces, pequeña —sentenció volviendo a acostarse.


    
      
    


    Por un momento pensó que bromeaba, pero cuando el reloj marcó las seis de la tarde, la llevó a la habitación, sacó un vestido del closet que parecía tan pequeño que dejaría a la vista toda su anatomía que no era delgada, le dio medias de red y unos zapatos que podrían hacerle caer.


    
      
    


    —Dúchate y vístete. Siete y cuarto debes estar lista —ordenó.


    
      
    


    —¿Dónde están las bragas? —preguntó revisando lo que le había entregado.


    
      
    


    —No las usarás esta noche.


    
      
    


    Cuando él hubo salido de la habitación miró la ropa que usaría, muy similar a la de las mujeres que había visto en París.


    
      
    


    —Estoy jodida —pronunció reconociendo dónde iba. Esta vez no la llevaba como su acompañante en un trabajo; esa noche iba como de su propiedad.


    

  


  
    Capítulo 15


    Una vez que estuvo vestida no dejó de sentirse desnuda, no llevaba bragas ni brazier y el vestido de un negro mate tenía un profundo escote en V que terminaba debajo de sus pechos dejándolos visibles casi por completo, prácticamente cubría solo los pezones ya que las finas mangas del vestido eran a medio hombro; pero su desnudez no terminaba allí, el vestido apenas le cubría el trasero, dejando visible la unión de las medias de red y el liguero de encaje negro.


    
      
    


    —Parezco una puta muy gorda —murmuró mirándose al espejo—. No tengo muslos finos —tocó la piel descubierta de sus muslos—; parezco un embutido.


    
      
    


    —Cierra la boca —le escuchó gruñir a sus espaldas, sintiendo como si su voz le tocara al igual que la electricidad, recorriendo su cuerpo, provocando que se estremeciera y su piel se erizara. Volteó a mirarle usando solo un pantalón de vestir negro, dejando visible su muy caliente cuerpo, sus músculos marcados.


    
      
    


    —Solo digo lo que veo —él cortó el espacio que les separaba a grandes zancadas y le tomó un puñado de cabello, tirando de él para que le mirara.


    
      
    


    —No tienes idea de lo que ves —tomó sus labios en un beso duro antes de morderle con fuerza el labio inferior, haciéndole lloriquear e intentar alejarse, pero él aún sostenía el puñado de cabellos y la otra mano le sujetaba en la espalda baja. Cuando le hubo liberado, Aswimi retrocedió un paso y se tocó el labio, sintiendo el sabor a oxido en la lengua.


    
      
    


    —Me lastimaste —murmuró antes de pasar la lengua sobre el labio dolorido.


    
      
    


    —No quiero que vuelvas a tratarte de esa manera; eres hermosa y perfecta —Chase se acercó y su instinto le gritaba sigue retrocediendo, pero decidió no escucharlo y permaneció allí; él le colocó una mano a un lado del cuello, con el pulgar sintiendo su ritmo cardiaco; se inclinó al nivel de su boca; Aswimi cerró los ojos con fuerza esperando dolor, haciendo que sus sentidos estuviesen más perceptibles, teniendo su respiración tocándole los labios por largos segundos antes de que sus labios tocaran con delicadeza el que había sido lastimado, pasando la lengua por él, besándolo una vez más—. Termina con lo que hacías —pronunció tomando la camisa negra de mangas largas tendida en la cama, permitiéndole observar el movimiento de sus brazos, la fuerza contenida en ellos. Le costó un par de minutos dejar de observarle y buscar el complemento del traje de su Lord.


    
      
    


    Se dirigió al closet y observó la repisa alta de la cual colgaban las corbatas; consciente de su mirada y dada su baja estatura tendría que estirarse, intentó no hacerlo para no dejar el culo al aire, sin embargo la deseada por Chase había sido colocada en la parte más alta; sin querer darle la satisfacción de mostrarle su desnudez, sacó la más cercana, mostrándole la corbata roja de seda, sabía que la rechazaría, pero intentarlo no dañaría a nadie.


    
      
    


    —Quiero la negra —ordenó colocando las manos en el colchón, inclinándose hacia atrás, mirándola con diversión. Ella había perdido, lo sabía desde el primer momento; haciendo un mohín que le hizo doler el labio, devolvió la roja a su lugar y se estiró a desenredar la negra, sintiendo el aire tocarle la unión de sus muslos con el trasero. Cuando finalmente la tuvo en las manos, tiró del vestido hacia abajo sin voltear, no quería encontrarle mirándole el culo.


    
      
    


    Al girar le vio pasarse la lengua por el labio inferior mientras cerraba las manos sobre la sábana, con su mirada gritando lujuria.


    
      
    


    —¿Esta? —levantó la seda entre su pulgar e índice y él asintió dedicándole una sonrisa caliente.


    
      
    


    —Ven —le hizo señas con el índice, llamándole—, pónmela —sabía que él estaba jugando con ella, había aprendido a descifrarlo.


    
      
    


    Se acercó y él separó las rodillas dándole espacio para estar más cerca y poder tocarle, alterando su concentración. Chase jugaba sucio y a Aswimi le gustaba. Trataba de hacer el nudo correctamente de la forma que le había enseñado donde quedaría un triskel en el nudo, pero parecía una misión imposible, sus dedos le tocaban la piel desnuda de los muslos, haciendo que su mente se centrara en la caricia sensual y olvidara lo que hacía, provocando que tuviera que empezar desde cero el nudo.


    
      
    


    Al quinto intento fue capaz de terminarlo y como “recompensa” Chase metió la mano bajo el vestido, acariciándole las nalgas.


    
      
    


    —Manos afuera —pronunció retrocediendo, arreglándose el vestido antes de dedicarle una sonrisa tímida.


    
      
    


    —Te tendré como, cuando y donde quiera —se puso de pie, tiró de su brazo y la apretó contra su cuerpo, sujetándole las manos tras la espalda con una suya, cerrando la mano libre en su nuca—. Si quiero, te puedo tener desnuda ahora —le susurró cerca de los labios, permitiéndole sentir su respiración en la lengua, llamándole a acercarse y besarlo. Estaba a punto de sucumbir al deseo de un beso cuando él le liberó y salió de la habitación, frustrándole.


    
      
    


    Enfurruñada se pintó los labios con un tono borgoña —el que le gustaba a Chase—,ocultando el enrojecimiento de su mordedura, colocó un poco de perfume detrás de las orejas y se miró nuevamente al espejo; era una nueva imagen comparada con la anterior, en sus ojos se notaba la picardía y aventura que estaba dispuesta a correr; no solo eso, su cabello había dejado de ser lacio —que tanto le costó lograr— para ahora tener movimiento, haciéndola lucir más salvaje y menos domesticada y tímida.


    
      
    


    Chase se colocó detrás de ella y le posó la mano en el cuello, inclinándose para tomar una inspiración del perfume mezclado con su piel, rozándole con los dientes el hombro, manteniéndole alerta a cada caricia.


    
      
    


    Aswimi levantó el rostro al espejo y en él vio perfección, Chase era más alto que ella, y la forma en que le tocaba mostraba protección primitiva, mientras ella era la indefensa; no le molestó la imagen, le encantó; encajaban a como un puzle, complementándose. Sonrió y cerró los ojos dejándose llevar por su calor, por la sensación de seguridad que le embargaba; tomó una profunda respiración y sus sentidos enviaron mariposas a su estómago al percibir la fragancia de su aftershave, envolviéndola en una burbuja erótica.


    
      
    


    —Se nos hace tarde —le susurró al oído, sacándole de aquella burbuja lentamente como si se tratase de un sueño.


    
      
    


    Chase abrió una gabardina de cuero negro que le llegaba hasta las rodillas y la abotonó tocando su cuerpo en el acto.


    
      
    


    Le llevó a cenar a un restaurante de lujo donde no se quitó la gabardina, ocultando el intento de vestido, pero al cruzar las piernas esta se abrió dejando visible el liguero; su sentido de pudor le llamaba a ocultarlo, había familias cenando allí; tiró del extremo de la gabardina cubriendo un muslo, descubriendo el otro en el acto. La mejor solución era cruzar los tobillos, todo iba perfectamente bien hasta que Chase hizo a un lado la gabardina y le colocó la mano en el muslo, acariciándolo, tocándole entre las piernas con el pulgar, alertándola de las miradas de los hombres a su alrededor; intentando detenerlo y ocultar sus piernas desnudas entrelazó los dedos con los de él tirando de su mano lejos, pero ella no estaba a cargo, Chase tiró de la mano hacia abajo, plantándole un sonoro y doloroso golpe en el muslo antes de apretarlo con fuerza, haciéndole lloriquear. Aswimi comprendió que luchar contra sus deseos sería una decisión equivocada.


    
      
    


    Una hora después estaba estacionando frente a una puerta doble de vidrio tintado, donde un hombre grande, pareciendo un oso, pidió una tarjeta a Chase, escaneó el código de barras y habló por un intercomunicador en su puño, al instante las puertas se abrieron mostrando unas largas escaleras que les llevaba a un subterráneo.


    
      
    


    A Aswimi no le gustaban los espacios reducidos, aceleraban su ritmo cardiaco, le hacía desear retroceder y regresar a las calles bulliciosas de New York; en el instante que Chase le tomó de la mano y tiró para que le siguiera, contuvo la respiración y se apegó a su cuerpo, sintiendo su calor, olvidando por un momento su aversión.


    
      
    


    Al llegar al final de los escalones una puerta antigua de madera se abrió mostrándole un club muy parecido al club de París, pero ese tenía menos elegancia, era más rustico con jaulas, sillones, sofás, cruces de san Andrés, mesas de café circulares donde habían un par de mujeres tumbadas, atadas y amordazadas, meseras y meseros desnudos con collares de sumisión entregando copas de champán.


    
      
    


    Se sobresaltó cuando Chase le retiró la gabardina y le colocó su collar.


    
      
    


    Él comenzó a caminar sin avisarle, haciéndole ir tras él mientras este saludaba a hombres y mujeres vestidos elegantes, mostrando la diferencia entre la parte sumisa y dominante.


    
      
    


    Chase se sentó en un sillón y ella miró alrededor buscando “su” lugar, pero no lo había, en los sofás y otros sillones habían personas que tomaban a sus sumisas en el regazo o les mantenían en el suelo, incluso los sumisos se sentaban a los pies de sus amos y amas frotando sus mejillas contra las piernas de sus amos, al igual que una mascota lo haría, obteniendo caricias en la cabeza como recompensa; sin embargo ella no tenía el valor de hacerlo, aún no estaba tan metida en la sumisión, aún estaba aprendiendo su lugar en ello.


    
      
    


    —Ven aquí —ordenó Chase palmeando su regazo; inmediatamente se sentó, él le obligó a descansar la espalda contra su pecho; intentando que no se notara su falta de bragas cerró las piernas, pero poco a poco se le comenzó a dificultar mantenerlas cerradas, más aún cuando una pareja de hombres se situó en el círculo que se había formado con los muebles, y uno de ellos, un rubio delgado vestido de traje comenzó a atar al hombre de piel morena que vestía camiseta blanca y pantalones de cuero embutiendo los músculos de un pesista; esperó que la sorpresa no se le notara, pero su mente le había dicho que dada la fuerza del moreno comparada al rubio, el rubio sería la parte sumisa, obteniendo protección del hombre fuerte, pero ellos le mostraron que no existía orden que seguir en el BDSM.


    
      
    


    Al moreno le ataron las manos tras la espalda y el pecho con un nudo que Chase había usado con ella; luego el Amo tomó una cuerda que colgaba de un aro en el techo, la ató al nudo del pecho y comenzó a tirar dejándolo casi en el aire, tocaba el suelo solo con dedos de los pies —en ese momento notó que iba descalzo—. El amo rubio le cortó la ropa con tijeras, dejándole en completa desnudez antes de rodearle la polla con la mano y acariciarla hasta que el sumiso estuvo erecto; en ese momento tomó un flogger largo de la pared donde había todo tipo de floggers, látigos, cane, gatos, paletas, fustas e instrumento de dolor.


    
      
    


    El rubio comenzó a zurrar el pecho, abdomen, muslos y polla del moreno que se quejaba gruñendo, soltando blasfemia mientras usaba las puntas de los pies para moverse, intentando escapar de las lenguas de cuero. Observaba la escena con atención, el cómo el Amo usaba el látigo corto en los muslos del sumiso, deteniéndose por pocos segundos a rodearle la polla y acariciarlo con brusquedad, frustrando al moreno; dio un respingo al sentir las manos de su Lord separándole los muslos, comenzando a acariciarle el clítoris en círculos lentos, tocándole ligeramente, haciendo más perceptible la caricia, más excitante al recorrerle como fuego, excitándola, dándole suaves palmadas en el coño provocando que su cuerpo se estremeciera, sensibilizándole la piel como si ella estuviese recibiendo la zurra de la que eran espectadores.


    
      
    


    Los dedos de Chase le acariciaban de forma ascendente, descendente, en círculos y tomaba en clítoris entre el índice y medio, teniéndola en pocos segundos respirando con dificultad, cerrando los ojos para sentir con mayor placer; como acto impulsivo dejó vencer la cabeza hacia atrás y soltó un suave gemido.


    
      
    


    —Silencio —le dijo al oído—. Mira la escena, siéntela; el sonido del cuero sobre la piel te tocará.


    
      
    


    Se obligó a mirar al moreno ser zurrado con dureza y mordió el labio inferior acallando los gemidos que provocaban las caricias del Lord. En el momento que el amo rubio comenzó a masturbar al moreno, Chase introdujo dos dedos en su coño y comenzó un embiste al ritmo de la mano del amo rubio, haciendo que respirar fuese más dificultoso, los gemidos escapaban sin poder detenerlos, quería tocarse los pechos doloridos por atención, levantar las caderas para llegar a su encuentro, pero no debía hacerlo, intentaba que su mente siguiera la orden del Lord; buscando una atadura invisible cerró las manos en la cara externa de los muslos de Chase.


    
      
    


    Cuando el moreno estaba llegando al punto más alto, el amo se detuvo y Chase también lo hizo, dejándole igual que al moreno, excitada y frustrada, queriendo suplicar porque le permitiera correrse. La escena se dio por terminada y ella regresó a sus cabales, intentando bajarse el vestido, deseando ocultar la vergüenza que teñía sus mejillas.


    
      
    


    Chase le puso de pie guiándola a otro lugar del club donde Amas y Amos practicaban juegos con cera y hielo seguidos de zurras con fustas y canes; en otro lugar un Amo usaba la paleta con agujeros en el culo de un sumiso y una sumisa. No sabía dónde le dirigía Chase, pero no se atrevía a preguntar, sentía que con cada palabra que pronunciara y no la hubiese pensado con exactitud le costaría ser castigada de alguna forma.


    
      
    


    Él se detuvo frente a una de esas grandes mesas de centro y la miró a los ojos antes de besarla con lentitud, acariciándole con la lengua, tocándole el paladar, jugando con la suya, robándole el aire y la cordura. En el instante que separó los labios de los suyos le observó meter la mano en el bolsillo y sacar un antifaz de cuero; su mente quería decirle que no, que no le permitiría tocarle o intentar algo allí, en público, pero otra parte de su mente simplemente le silenció e inmovilizó permitiéndole cubrirle los ojos, dejándole a oscuras, alterando sus sentidos, haciéndolos más perceptivos a su alrededor, acelerándole la respiración, enfriándole las manos; tenía miedo, por primera vez en los meses que tenía practicándolo con Chase, tuvo miedo. En el instante que unas manos se posaron en sus brazos quiso retroceder, pedir que no lo hiciera, pero como él lo había dicho cuando comenzaron, el BDSM era forzar los temores, romper las barreras autoimpuestas para disfrutar de los placeres de la carne; decidió no seguir sus temores y cerró las manos en puños, manteniéndose allí.


    
      
    


    —Confía en mí, pequeña —le susurró al oído—. ¿Recuerdas la palabra de seguridad? —asintió.


    
      
    


    —Rojo, Lord.


    
      
    


    —Buena niña —una pluma le acarició el cuello, llevándole a contener la respiración.


    
      
    


    Unas manos le rasgaron el vestido, tumbándola en la mesa de centro, acariciándole el torso, acunándole los pechos a medida que seguía el camino a sus manos, atándolas a la mesa; repitió la caricia con dirección al sur, deteniéndose en el vientre bajo, acariciándole con la pluma, regresando a las costillas causándole cosquillas, haciéndole removerse mientras reía.


    
      
    


    —Quieta —ordenó pasando la pluma por los muslos, muy cerca del coño—. Aswimi —gruñó en el instante que le quitó los zapatos y ella recogió las piernas, plantando los pies en la mesa, huyendo de la pluma.


    
      
    


    —No me gustan las cosquillas —susurró refunfuñando.


    
      
    


    —No es tu decisión —Chase tiró de sus pies, pasando la pluma por ellos hasta que estuvo suplicando que se detuviera y lágrimas tocaban el antifaz.


    
      
    


    Chase le ató las pantorrillas a los muslos antes de que el cuero le tocara los pechos, abdomen, brazos y muslos con un azote duro, sintiendo que escocía y le recorría las venas, acelerando su corazón, de alguna forma centrando todo ese calor en su matriz. Sus dedos tocaron la piel enrojecida antes de colocar un vibrador entre sus pliegues, sobre su clítoris, llevándola a la locura, a estremecerse, tirar de sus ataduras y gemir sin importar quien le escuchara. Todo iba bien hasta que sintió unas uñas largas arañar sus pechos; en aquel momento la excitación se apagó sin importar que estuviese siendo estimulada.


    
      
    


    Le quitaron la venda y vio a una pelirroja sosteniendo el vibrador contra la piedrecilla de nervios entre sus piernas, pellizcándole los pezones; quiso intentarlo, quiso que su cuerpo regresara a la burbuja erótica, pero fue imposible, mucho más cuando vio a Chase zurrando a otra mujer, una morena que estaba a su lado sobre sus manos y rodillas.


    
      
    


    —Bésala —ordenó la mujer pelirroja, pero en el momento que la morena intentó acercarse a ella, Aswimi volteó el rostro.


    
      
    


    Chase tiró de la mujer morena y él la besó; en aquel momento algo en su mente hizo clic y supo que era muy tarde para retroceder con Chase, estaba jodida y eso la desesperó, haciéndole tirar de las restricciones, lastimándole las muñecas y piernas.


    
      
    


    —¡Suéltenme! —Gritó pero ninguno de los dos le prestó atención—, ¡Maldita sea, suéltenme! —cerró con fuerza los ojos intentando recordar la palabra, la había olvidado—. ¡Rojo!, ¡Rojo, maldita sea!


    
      
    


    Al pronunciar esa palabra Chase dejó de lado a la mujer morena y con unas tijeras cortó las restricciones; cuando intentó ayudarle a levantarse lo empujó con fuerza haciéndole trastabillar; Aswimi lo miró como un ciervo mira las luces del coche antes de ser golpeado, tomó los jirones de su vestido, intentó cubrirse y salió corriendo; sus pies no tuvieron suficiente fricción debido a las medias y se golpeó el hombro con la pared. Siendo una excusa para romperse, comenzó a llorar, en aquel instante el hombre de ojos verdes pasó a su lado y la miró haciéndole sentir más estúpida.


    
      
    


    —Aswimi —Chase le sujetó las muñecas y ella luchó para que le liberara.


    
      
    


    —Me jodiste, maldito bastardo —susurró.


    
      
    


    —Pequeña —ella negó.


    
      
    


    —Me forzaste —tiró de sus muñecas y él le liberó. Aswimi le hincó el pecho con el dedo—. Me había dado por vencida, estaba en la mierda y tú llegaste, cuidaste de mí, te metiste en mi piel —hipó—, me obligaste a quererte.


    
      
    


    —Wimi —negó.


    
      
    


    —No quiero esto, no quiero sentir esto por ti ni por nadie.


    
      
    


    La abrazó a pesar de que luchó porque le liberara. Una vez que se hubo calmado la besó antes de ponerle la gabardina y llevarla al apartamento.


    
      
    


    Cuando estuvieron en la habitación le desnudó y besó con adoración y lentitud, llevándola a aferrarse a él y devolverle el beso, dejándose llevar, quitándole la ropa, permitiéndole tumbarla en la cama y acariciarle con ternura, adentrándose más en su piel.


    
      
    


    —Te quiero, estúpido Lord —pronunció mientras le penetraba. Chase soltó una risa baja y depositó muchos besos en su cuello y rostro.


    
      
    


    Chase le hizo el amor con dulzura, llevándole a aferrarse a él, a depender de él, a reconocer que estaba jodida hasta el tuétano.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    


    Capítulo 16


    Aswimi se despertó antes que el sol asomara, antes que New York comenzara su movimiento; miró al hombre acostado a su lado y su corazón comenzó a revolotear sintiéndose ahogar, que el cuarto se reducía y ella cada vez se hacía más pequeña con Chase acaparando todo el lugar, haciéndole sentir insignificante.


    
      
    


    Se levantó, vistió ropa deportiva y guardó jeans, una camiseta y los zapatos de contrabando que había comprado y ocultado —unos flat que tenían lacitos negros pintados sobre ellos—; necesitaba estar lejos de Chase para pensar en ella, en la locura que estaba cometiendo, como permitirle ingresar a su corazón.


    
      
    


    Dejó el teléfono celular para no ser localizada y salió del apartamento en silencio, dejando al hombre con quien compartía la cama sumido en su sueño, ignorando su ausencia.


    
      
    


    Corrió por las calles solitarias cargando su mochila hasta llegar al gimnasio donde se ejercitó hasta que sus músculos se sintieron pesados y no quisieron continuar; se duchó y vistió como solía hacerlo antes de Chase, recordando quien fue antes de él, encontrando una imagen muy contradictoria a la realidad; no solo era la ropa, su espíritu había cambiado haciéndose más fuerte.


    
      
    


    Se dedicó a caminar y recorrer las calles turísticas de New York, entrando a museos, subiendo al Empire State, sentándose en el césped frente al Rio Hudson en el Riverside Park, observando el movimiento del agua, sintiendo el aire alborotándole el cabello y Ed Sheeran comenzó a susurrarle Give me love haciéndole estremecerse y cuestionarse su mundo con Chase, si alguna vez había dejado de quererlo, si alguna vez había dejado su amor adolescente. No recordaba haber sentido dolor cuando le llegó la carta del divorcio, ni cuando se enteró que Bert tenía alguien más, lo que le había dolido era estar sola. Las únicas veces que su corazón dolió por amor había sido con Chase la noche que dejó aquel cuarto de hotel, cuando se enteró que él se había comprometido con una mujer italiana mientras ella estaba teniendo un matrimonio de mierda. Se enjugó las lágrimas que no quería derramar; no quería volver a ser vulnerable ante la única persona que lo había sido, pero sus emociones le gritaban que ya era muy tarde para retirarse, ya estaba en la fila de fusilamiento.


    
      
    


    Metió la mano en su bolsillo y sacó el anillo de bodas —que había encontrado tirado en la basura— para observarlo; era algo vacío, pero la representación de su derrota; cerró la mano con fuerza sobre él antes de tirarlo al río, viendo el agua saltar antes de que este se perdiera en ella.


    
      
    


    —¿Qué debo hacer? —murmuró rodeándose las rodillas con los brazos cuando una mariposa azul bajó de entre los árboles y se posó en su pulsera; ella rió y negó.


    
      
    


    >>¿Eres el destino o estás jugando? —pronunció a la mariposa y esta salió volando; ella miró el brazalete y pasó los dedos sobre la imagen del gatito. Miró al atardecer—. No ayudas en nada —murmuró poniéndose de pie para regresar al mundo real.


    
      
    


    


    
      
    


    Chase caminaba de un lado a otro mirando el reloj de su muñeca para luego fulminar la puerta con la mirada; era tarde, Aswimi había estado fuera todo el día y cuando intentó llamarle encontró el celular en el sofá haciendo su día un infierno.


    
      
    


    Cuando la puerta se abrió estuvo a punto de sujetarla por los brazos y exigirle saber dónde se había metido, pero no lo hizo, mantuvo la calma mientras sus ojos se reconocían; ella le dedicó una pequeña sonrisa. Se acercó a ella con paso meditado, leyendo su lenguaje corporal, encontrando los pequeños cambios, quedándose estática por unos segundos antes de relajarse.


    
      
    


    —¿Dónde estabas? —se arriesgó a preguntar; con ella parecía estar en un campo minado, sentía estar a punto de pisar erróneamente y todo explotaría en miles de partículas.


    
      
    


    —Salí a caminar, pensar —le sonrió. Cuando estuvo frente a ella levantó la mano y le acarició la mejilla con los nudillos.


    
      
    


    —¿Qué pensaste? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —Cosas —murmuró antes de ahuecar una mano en su mejilla y sentir su barba cosquilleándole—. Quiero mostrarte algo.


    
      
    


    —¿Qué es? —ella negó sonriéndole antes de tirar del bordillo de la camiseta mostrándose en brazier sin tirantes y la imagen de una mariposa azul al nivel de su clavícula con su nombre en cursiva uniendo una de las alas— ¿Qué significa? —preguntó deseando pasar el dedo sobre la tinta, sentir su nombre en su piel. Aswimi le sonrió.


    
      
    


    —Estaba encerrada en una jaula, y tú me liberaste —le acunó el rostro para besarla, pero ella retrocedió negando—. No puedo estar contigo —la observó morderse el labio mientras esas palabras le golpeaban con fuerza.


    
      
    


    —¿Por qué no? —gruñó a pesar de que intentó no hacerlo.


    
      
    


    —No creo que siquiera debiéramos pensarlo. No funcionaría; aún quiero al hombre de ojos verdes —Chase tomó una profunda respiración.


    
      
    


    —Bien —asintió y sacó el celular de su bolsillo, sin dejar de mirarla marcó.


    
      
    


    —Hola —murmuró un somnoliento Douglas.


    
      
    


    —Recuerdas la mujer de la que te hablé, que estaba entrenando, está lista. Puedes tomarla cuando quieras —pronunció como si fuese una blasfemia.


    
      
    


    —¿Qué demonios estás hablando? —un desconcertado Douglas murmuró.


    
      
    


    —Tómala, maldita sea —gruñó.


    
      
    


    —Está bien —bostezó—, en cinco días tengo una sesión de fotos en New York, te avisaré el lugar.


    
      
    


    No respondió, colgó y se dirigió a la habitación, tomó una mochila y tiró alguna de sus cosas allí con rapidez; salía de la habitación cuando se encontró con ella a mitad de camino.


    
      
    


    —Chase… —Aswimi pronunció. No se detuvo.


    
      
    


    —Vendré por el resto de mis cosas pronto. Mi trabajo aquí ha terminado.


    
      
    


    Aswimi se quedó congelada allí mientras su cerebro demoraba en procesar las palabras; lo hizo cuando la puerta principal se cerró con fuerza. Una vez más el dolor atizó en su pecho y salió corriendo tras él, viendo las puertas del ascensor cerrarse; dejando de lado esperar que las puertas se abrieran nuevamente, se dirigió a las escaleras, estando a punto de caer de ellas, logrando sujetarse a tiempo; pero al llegar al estacionamiento ya era muy tarde, solo vio las luces de su coche dejando el garaje.


    
      
    


    Subió corriendo las escaleras hacia el apartamento, recuperó su celular e intentó llamarle, pero simplemente le enviaba al buzón de voz.


    
      
    


    Se sentó en el suelo frente a la puerta esperando a que se abriera y que la agonía desapareciera, que la sensación de soledad se disipara, pero sabía que eso no pasaría.


    
      
    


    

  


  
    


    


    Capítulo 17


    Había despertado en el suelo por la alarma del celular, aquella mañana se había sentido rota, pero al igual que el día después de la fiesta de graduación, se vistió y siguió con sus planes, colocando una sonrisa en su rostro, evitando que el mundo la viera ovillada y gimoteando.


    
      
    


    Aquel día pasó lentamente y terminó con Aswimi acurrucada en el sofá, huyéndole a cualquier otra parte del apartamento; ni siquiera tenía deseos de cenar, así que bebió un vaso de yogurt, apagó todas las luces y se cubrió con las mantas intentando esconderse de la sensación de soledad, era como intentar esconderse del monstruo de debajo de la cama. Estaba sola, ni siquiera tenía amigos, no confiaba en casi nadie y eso alejaba a las personas que la rodeaban; había hecho que incluso Chase le dejara.


    
      
    


    Al siguiente día despertó y supo lo que haría; aquel lugar era poco rentable para su economía, así que después del trabajo comenzó a empacar sus objetos personales en cajas, pero ello no le tomó más de una noche; no había notado que todo era tan impersonal, que no intentaba aferrarse a algo, que las cosas que habían en el apartamento pertenecieron a Johanna, que habían estado allí cuando llegó, que no había elegido absolutamente nada por iniciativa propia; pero ahora que se topaba con la realidad era un golpe duro para su corazón.


    
      
    


    Había sobrevivido a no llorar dos días, y no quería hacerlo, pero el silencio sepulcral en el apartamento le abrazaba fríamente como el aire lúgubre en un cementerio, entristeciéndole, haciendo que todos los pensamientos que quería evitar le atizaran como hierro al rojo vivo, marcándole más; así que se vistió con un vestido negro que la haría ver más delgada, un par de esos zapatos costosos que Chase le había comprado, dejó suelto su cabello y pintó los labios de rojo puta antes de salir del apartamento con dirección a la discoteca.


    
      
    


    Una vez allí toda la determinación de sentirse mejor murió, se sentía como estar en una fiesta de carnaval con todos vistiendo colores alegres y ella siendo la sombría, la que dañaba la juerga; no planeaba bailar o entablar conversación con alguna persona, así que se sentó en un taburete y el bartender le miró y sonrió.


    
      
    


    —¿Me darás otro billete y te serviré hasta que se termine? —le sonrió y asintió sacando otro billete igual a la vez anterior.


    
      
    


    —Dame algo más fuerte —murmuró.


    
      
    


    —¿Whisky? —preguntó el hombre guapo.


    
      
    


    —Escocés sería mucho mejor.


    
      
    


    


    
      
    


    Chase miraba una película de acción cuando su celular comenzó a sonar en el sofá; quiso ignorarlo cuando vio el número, pero no pudo, cuando hubo rechazado la llamada, este volvió a sonar.


    
      
    


    —¿Qué quieres? —gruñó a Kurt.


    
      
    


    —Relájate, solo llamaba para preguntarte por tu hermana —puso pausa a la película y arrugó el entrecejo, poniéndole atención a la conversación.


    
      
    


    —No tengo hermanas, idiota —escuchó una risa al otro lado y música ruidosa de fondo.


    
      
    


    —Lo sé, pero no recuerdo el nombre de ella, de la mujer que te organizó la fiesta, la que se comportaba como tu hermana —cerró la mano en puño.


    
      
    


    —¿Qué con ella? —gruñó.


    
      
    


    —Está en la discoteca, por un momento creí que estaba esperando a alguien, cuando llegué ya estaba aquí, pero he visto a muchos hombres acercándosele a flirtear pero ella los rechaza, sin embargo ha bebido demasiado, temo que alguien pueda propasarse con ella.


    
      
    


    —¿Cuánto tiempo has estado allí? —preguntó buscando su chaqueta.


    
      
    


    —Alrededor de dos horas, pero no sé cuánto tiempo tiene ella aquí.


    
      
    


    —No permitas que se vaya con nadie, llegaré allí lo más pronto posible —dijo antes de terminar la llamada y usar el ascensor con dirección al estacionamiento.


    
      
    


    


    
      
    


    Aswimi estaba teniendo un sorbo de su bebida, saboreando su whisky cuando alguien se le acercó, lo vio de soslayo y suspiró cuando se inclinó en la barra y la miró.


    
      
    


    —No estoy interesada —pronunció lo que llevaba repitiendo toda la noche.


    
      
    


    —¿Ahora te comportas como una puta? —giró el rostro y lo miró allí, todo rubio y alto con ojos claros.


    
      
    


    —Aléjate, no tengo tiempo para ti —él rió duramente.


    
      
    


    —¿No soy la clase de cliente que te frecuentan? Mírate, él te ha convertido en una puta barata que acepta cualquier mierda. ¿Por qué mejor no muestras los pechos en lugar de intentar meterlos en ese vestido que no es tu talla? Esos vestidos son para mujeres de verdad.


    
      
    


    —Quizá eres muy mierda para ser mi cliente —le sonrió—. Vete con tu mujer y no me jodas —pronunció levantándose, quedando pocos centímetros más baja que él.


    
      
    


    —Ese hombre te convirtió en una perra y puta.


    
      
    


    —Tú eres más perra que yo —no pudo huir, estaba demasiado ebria como para moverse con rapidez o en línea recta, así que solo pudo sentir la bofetada que le hizo caer, golpeándose la frente con el borde de la barra; no intentó levantarse, solo recogió las piernas y sintió el hilo de sangre que manchaba su mejilla y pestañas.


    
      
    


    


    
      
    


    Chase cruzaba el mar de personas cuando vio a Bert levantar la mano y abofetear a Aswimi; en aquel momento empujó a un tipo que le cubría el camino, se acercó a Bert y le dio un puñetazo en el ojo, tirándolo hacia atrás. Se acuclilló al nivel de Aswimi y le acunó el rostro intentando que se enfocara en él, pero ella cerraba los ojos con fuerza y lágrimas escapaban de ellos.


    
      
    


    —Toma —el bartender le entregó una caja de primeros auxilios.


    
      
    


    —Ven, pequeña —la levantó en brazos y ella abrió los ojos, le miró y volvió a cerrarlos antes de que más lágrimas mojaran sus mejillas, haciendo un camino en el hilo de sangre.


    
      
    


    Le llevó a la parte trasera de la discoteca en un lugar alumbrado, sentándole en una silla desvaída antes de abrir la caja y sacar gasa para limpiar la herida, dejando visible un pequeño corte; lo desinfectó y colocó cinta quirúrgica. Le dejó allí un par de minutos antes de regresar con un pañuelo humedecido con el que le limpió los restos de sangre que manchaban su rostro. Ella le miró, se mordió el labio inferior y bajó la mirada.


    
      
    


    —Te llevaré al apartamento —la tomó en brazos y ella se acurrucó contra él.


    
      
    


    Sabía que él desaparecería, que no podría aferrarse porque era como la niebla, intentaba tocarla y se convertía en nada.


    
      
    


    Al llegar al apartamento le quitó los zapatos y desvistió metiéndola en la cama, apagando las luces, estaba cansada, debía dormir pero sintió miedo de estar sola, ese era su monstruo debajo de la cama; estiró la mano y tomó la de él cuando giraba para irse.


    
      
    


    —No me dejes —susurró al borde del pánico—, quédate conmigo, por favor —Chase retiró la mano y ella intentó no romperse, al menos hasta que él se hubiese ido, debía tener algo de orgullo, pero a su boca no le importaba el orgullo, lo supo cuando habló—. Te lo suplico, quédate conmigo, Lord —susurró.


    
      
    


    En el momento que él cruzó la puerta Aswimi se dio por vencida, dejó de luchar contra el dolor que apretaba su corazón en un puño de hierro al rojo vivo y lloró; a los pocos minutos, casi dormida, el otro lado de la cama se hundió; instintivamente se giró y abrazó el cuerpo a su lado.


    
      
    


    —¿Qué hacías un miércoles en una discoteca? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —Estaba divirtiéndome con mi amigo Burberrys, es escocés.


    
      
    


    —Ese amigo es muy fuerte para alguien que no está acostumbrada a beber —ella rió bajo.


    
      
    


    —Me calienta el alma —susurró cerrando los ojos.


    
      
    


    —¿Por qué todas esas cajas? —él le preguntó en un susurro, acariciándole la espalda.


    
      
    


    —Me mudaré —respondió sin abrir los ojos, sin saber si era su mente o la realidad. Continuaba ebria.


    
      
    


    —¿Dónde? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —Quizá al sureste del Bronx.


    
      
    


    —No puedes vivir allí, no lo permitiría; es muy peligroso.


    
      
    


    —También he pensado en regresar a casa y trabajar en el supermercado, el señor Johnson me daría empleo.


    
      
    


    —No puedes regresar a casa —sintió un beso en la coronilla.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Porque estoy aquí, porque no puedo dejar mi trabajo.


    
      
    


    —Me quedaría solo por ti —murmuró perdiéndose en el mundo de Morfeo.


    
      
    


    


    
      
    


    Despertó con resaca y completamente sola, diciéndole que había sido solo un sueño, que no se había quedado con ella, que probablemente ni siquiera era él quien le ayudó a llegar a casa.


    
      
    


    

  


  
    


    


    Capítulo 18


    Chase le miró dormir por unos minutos mientras la oscuridad reinaba en la habitación; sabía que para Aswimi despertar sola sería un golpe duro, pero ella necesitaba descubrir por sí misma que le quería y necesitaba, por lo que debía darle aquel empujón para que saliera del hoyo que ella misma había cavado; se calzó los zapatos y regresó a su apartamento cuando el alba comenzaba a iluminar el cielo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Aswimi revisaba el correo que en apartado postal que Chase sacó a su nombre, encontrando una carta sin remitente, simplemente un sobre blanco en el que estaba escrito su nombre; abrió el sobre y encontró fecha, hora, y dirección de un hotel donde resaltaba el número de la habitación con letras rojas y una tarjeta llave; todo firmado bajo el nombre de Douglas Roberts.


    
      
    


    Se sentó en el sofá y se rodeó las rodillas con los brazos mirando el sobre en su mano, releyendo la nota, dudando de la decisión a tomar.


    
      
    


    —Querías esto —se dijo a sí misma y mordió el labio inferior mirando el sobre y luego su mirada se desvió a una pelota de beisbol que Chase solía lanzar hacia arriba para luego volverla a agarrar e iniciar el ciclo de lanzamiento—. Estúpido Chase, Lord idiota —murmuró estirándose a tomar la pelota en la mesita tras el sofá y miró el sobre en una mano y la pelota en otra, como si estuviera evaluando el poder de ambas.


    
      
    


    >>Tú no volverás —le habló a la pelota de beisbol—, y tú —miró la carta— podrías ser una mierda de persona. ¿Qué elegir?


    
      
    


    Estuvo pensativa el resto de la noche y el día siguiente, pidiendo más tiempo para elegir la decisión correcta, pero no lo tenía, faltaban tres horas para el encuentro y no podía mirar dos cosas inertes esperando que estas respondieran por ella.


    
      
    


    Se vistió con una falda lápiz negra, blusa de seda roja, zapatos de tacón, arregló su cabello y maquillaje antes de dirigirse al hotel donde le esperaban.


    
      
    


    No se detuvo a preguntar por Douglas Roberts, subió al ascensor y dirigió al piso indicado en el papel, mirándose en las paredes del ascensor, alisando la falda mientras sentía sus rodillas temblar al ritmo de su corazón; caminó con paso lento hasta la puerta y tomó una profunda respiración intentando calmarse.


    
      
    


    —Puedes hacerlo, Aswimi —se dijo a sí misma, pero no lo creyó ni por un segundo, su mente le indicaba que debía dar media vuelta y regresar a su apartamento, que olvidara la absurda idea que tuvo desde el primer momento. No estaba completamente segura de sentirse interesada por el hombre de ojos verdes.


    
      
    


    Con manos temblorosas insertó la tarjeta en su ranura y se desactivó el seguro de la puerta como un clic que para ella pareció ser ruidoso como golpear un tambor.


    
      
    


    Al cruzar la puerta encontró a un hombre de espalda a ella, mirando el exterior de la ciudad con la mano en un puño sobre el frío vidrio mientras que con otra sujetaba una copa de lo que parecía ser vino tinto.


    
      
    


    —Cierra la puerta y desnúdate —dijo en un tono grave sin voltear a mirarle.


    
      
    


    Su voz le hizo estremecer, pero no de la forma sensual que lo hacía Chase, esta vez era puro y completo temor a lo desconocido; un nudo le impedía respirar haciendo que sus ojos se humedecieran.


    
      
    


    Douglas era musculoso, mucho más que Chase, su espalda era ancha y podía notar los músculos de su brazo como si estuviese haciendo alardes de ellos a través de la camiseta polo color azul. Él giró sorprendiéndola, arrugando el entrecejo de aquellos hermosos ojos verdes, oscureciéndolos.


    
      
    


    —Ordené algo y no lo has hecho —pronunció con dureza.


    
      
    


    —¿No preguntará mi palabra de seguridad? —su voz tembló y él sonrió provocando que se estremeciera.


    
      
    


    —No la necesitarás —ella negó observándole tomar un sorbo de la copa.


    
      
    


    —Lo hago, todas necesitamos una, Chase me enseñó eso. Además no debería beber si tendrá una sesión —el hombre le sonrió ladinamente de forma oscura.


    
      
    


    —Chase ya no está aquí —tomó una bocanada de aire, entrando en pánico.


    
      
    


    —La necesito —se mordió el labio evitando que este temblara—, la necesito —suplicó.


    
      
    


    —Dila —gruñó el hombre intimidante.


    
      
    


    —Rojo —susurró entrelazando los dedos, acallando el temblor de estos.


    
      
    


    —Ahora quítate la ropa, quiero ver por primera vez lo que será mío —se rodeó con los brazos las costillas y las palabras entraron por sus oídos demorando un instante en tocar su mente.


    
      
    


    —Me has visto, las fotos que Chase te envió, yo estaba casi desnuda.


    
      
    


    —Desnúdate o lo haré yo —Douglas se acercó a grandes zancadas y le tomó un puñado de cabello antes de unir sus labios; él le forzó a abrir la boca y tocó su lengua con la suya sintiendo el sabor del vino amargo. ¡No es Chase! su mente le gritaba y ella intentaba ahogar esas palabras que golpeaban su psique como lo hace un trueno contra las paredes. Intentó empujarlo pero él le sujetó con fuerza el puñado de cabello y le mordió el labio inferior; lágrimas escaparon de sus ojos, se sentía como un ciervo siendo golpeado por el coche luego de que no huyó al tener los faros frente a sus ojos.


    
      
    


    Cuando él le liberó Aswimi retrocedió hasta que su espalda tocó la lisa superficie de la puerta.


    
      
    


    —No puedo —negó—. Lo siento, pero no puedo, yo… yo… yo quiero a Chase —él asintió y se sentó al borde de la cama.


    
      
    


    —Imaginaba que esto pasaría. Ven —palmeó el colchón, pero Aswimi negó automáticamente apretándose más contra la puerta—, toma asiento, no intentaré nada, solo quiero conversar contigo —aún dubitativa se sentó lo más alejada que pudo y él le sonrió, no de la forma que lo había hecho la vez anterior, esta vez era cálida, amigable.


    
      
    


    —Realmente lo siento, no quería que perdiera el tiempo —él negó y estiró la mano.


    
      
    


    —Soy Douglas —Aswimi estrechó su mano y sonrió tímidamente.


    
      
    


    —Aswimi. ¿Estás enojado?


    
      
    


    —Este era un favor para Chase; tenía la esperanza de que declinaras en tu decisión —sonrió—. No soy el tipo que necesitas, solo me viste una vez, nunca cruzamos palabra.


    
      
    


    —¿No soy lo suficientemente bonita?, ¿Chase tuvo que pedírtelo como favor?


    
      
    


    —Escucha lo que digo, no lo que tu mente quiere que escuches. Dije que era un favor para Chase; nunca dije que no fueras hermosa, simplemente yo no busco relaciones estables, solo algo pasajero o de una noche, sin ataduras; y —le pasó los nudillos en la mejilla—, tú, gatita, eres alguien que no busca algo de una noche; además le perteneces a Chase —le tocó la punta de la nariz con el índice—. Nunca me envió alguna fotografía o tuvo contacto conmigo sobre ti, porque, aunque no quieras verlo, gatita —Douglas le tocó la pulsera que Chase le había dado—, él te reclamó desde el primer día. Esto no es simplemente una pulsera, es una muy notoria forma de mostrar posesión. Tú eres su gatita. Si en otro momento nos hubiésemos encontrado y estuvieses dispuesta a solo una noche, te hubiese tomado —él se puso de pie—. Debo irme, gatita, tengo un vuelo que tomar. Te recomiendo que vayas por Chase, deja de temer y confía en él; ser sumisa te da la ventaja de poder confiar plenamente en tu amo, en que tu amo te ayudará a tomar la decisión correcta y enfrentará tus temores —él se inclinó y le depositó un beso en la mejilla.


    
      
    


    >>Saludos a Chase. Ve abajo antes de que el pobre de angustia se arranque el cabello—le tomó de la mano y le levantó, guiándole a la puerta, soltándole cuando estuvo fuera. Volteó a despedirse, pero él ya había cerrado la puerta.


    
      
    


    Subió al ascensor mientras las palabras de Douglas se deshacían en su mente y volvían a organizarse llegando al mismo punto. Chase nunca jugó limpio.


    
      
    


    Cuando las puertas del ascensor se abrieron se encontró frente a frente con él; instintivamente presionó el botón de cerrar puertas, pero Chase detuvo el cierre para ingresar y mantenerla en aquel pequeño espacio.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —él gruñó.


    
      
    


    —Se terminaron los condones, iba por más —farfulló y él le arrinconó sujetándole la mandíbula con fuerza.


    
      
    


    —Tú no lo hiciste —gruñó acercando el rostro a su cuello, inspirando, tomando su esencia, verificando si olía a hombre.


    
      
    


    —No es tu maldito problema —intentó alejarle. Él rió duramente y chasqueó la lengua.


    
      
    


    —Lo es porque eres mía —pronunció con voz dura, provocando que su cuerpo se estremeciera y erizara la piel, excitándola.


    
      
    


    —Nunca acepté algo de ti.


    
      
    


    —Lo hiciste cuando dejaste esa habitación, lo hiciste la primera vez que me sonreíste, la primera vez que te besé, cuando me permitiste tocarte, tener tu cuerpo, cuando te escondiste de mi por años. Pasado, presente y futuro. Siempre me perteneciste.


    
      
    


    Le acunó el rostro y besó con dureza; en un comienzo intentó resistirse porque estaba enojada con él, la había manipulado a su conveniencia, sin embargo su sistema se derritió cayendo a sus pies como el hielo ante la estufa; sin tan siquiera detenerse a pensarlo, enredó los dedos en su cabello y le permitió entrar a su boca, acariciando la lengua con la suya, sintiendo el toque de bourbon en sus labios, el dolor que provocó en el instante que le tomó el labio inferior entre los dientes, cuando su mano se cerró con fuerza en su muslo haciéndole rodearle con la pierna.


    
      
    


    —Desvergonzados —una mujer habló trayéndoles a la tierra, separándoles, encontrando a una pareja de quizá setenta años acompañados de un veinteañero; el hombre les guiñó un ojo, el joven levantó los dos pulgares y la mujer les fulminó con la mirada.


    
      
    


    Las mejillas de Aswimi se tornaron rojizas y calientes; instintivamente esquivó la mirada de las tres personas que ingresaban al elevador; soltó un grito ahogado cuando Chase le tiró de la mano sacándola de allí, llevándola por el corredor hasta que se detuvieron en la habitación de Douglas; Chase sacó una tarjeta llave de su bolsillo y la guió al interior antes de cerrar la puerta.


    
      
    


    —¿Qué hacemos aquí? —miró alrededor buscando a Douglas, pero estaban solos.


    
      
    


    —Quítate la ropa —gruñó abriendo el armario, sacando una mochila de allí.


    
      
    


    —Siempre lo supiste, me manipulaste. Eres un imbécil —él negó.


    
      
    


    —Solo te puse un camino de pistas, tú las tomaste. Siempre existe la esperanza de que tomes la decisión certera —Chase sacó unas esposas de metal.


    
      
    


    —Me colocaste esto que no me puedo quitar —señaló la pulsera— incluso antes de que yo tuviera idea del BDSM —se mordió el labio inferior evitando soltar un juramento—; me reclamaste antes de tener el derecho —lo observó guardarse las esposas en el bolsillo trasero antes de acercársele y tomarle de las muñecas, abrazándola, dejándola con los brazos tras la espalda.


    
      
    


    —Siempre fuiste mía —le susurró al oído—; Bert fue una mala elección, un desvío en nuestro camino, pero regresaste a mí —no tuvo tiempo a reaccionar, fue muy tarde cuando intentó evitarlo, las esposas ya se había cerrado en sus muñecas. Él le empujó hasta que estuvo sentada en la cama.


    
      
    


    —Ni siquiera me querías como para decir “un desvió en nuestro camino” —pronunció como una injuria.


    
      
    


    —No lo sabía, pero despertar solo en un cuarto de hotel, buscarte y saber que te habías mudado a otra parte del país, no poder sacarte de la cabeza; creo que eso fue suficiente como para saber que estaba siendo un adolescente ciego. Traté de localizarte, pero pedir tu teléfono o dirección a tus padres o tu hermano era como meterme en la cueva del lobo. Me tocó esperar varios años hasta encontrarte.


    
      
    


    —Pura mierda. Te comprometiste con una rubia de no sé qué parte del puto mundo era —él rió y se acercó sujetándole el mentón, obligándole a mirarle.


    
      
    


    —¿Celosa? —le sacó la lengua— Nunca me comprometí, ella quería una boda, así que creyó que sería muy sutil tomar mi celular, ingresara mi red social y publicar el supuesto compromiso; se decepcionó en el momento que le dije que se terminaba.


    
      
    


    —No me importa —se inclinó hasta estar a su nivel y la besó, derritiendo una vez más la capa de hielo y seriedad que quería ponerle a la conversación.


    
      
    


    —Es difícil mantenerse en abstinencia sexual cuando no sabes el momento que regresará la mujer que se te metió bajo la piel —Aswimi bufó.


    
      
    


    —Pura mierda cursi.


    
      
    


    —Me gusta tu boca sucia, porque me das la oportunidad de corregirte —sacó de la mochila una mordaza bit que era una barra cubierta de cuero sujeta por correas; luchó para que no se la colocara, pero fue una batalla perdida.


    
      
    


    —Cú egues un igui… —blasfemó mentalmente al no poder decirle que era un idiota.


    
      
    


    —No puedo comprenderte, pequeña —se burló. Aswimi arrugó la nariz—. Vamos a jugar.


    
      
    


    La tomó del codo obligándole a ponerse de pie, le rasgó la blusa con las manos y le acunó los pechos como si estuviese sintiendo el peso de cada uno, acariciando los pezones sobre el encaje.


    
      
    


    —Hola, hermosas —Chase pronunció mirándole las tetas, presionando los picos duros, haciéndole tomar una profunda respiración cuando el dolor le tocó y se dirigió entre sus piernas como un doloroso latido que la humedeció—. ¿Me extrañaron? —Se llevó una a la boca y succionó sobre la tela antes de morderla— Sé que lo hicieron —pasó la lengua sobre el otro pico duro.


    
      
    


    Chase soltó el broche del brazier; creyó que este se salvaría, pero se equivocó, cuando quedó flojo, tomó el centro y lo rasgó dejando ambos lados presos entre sus codos. Le obligó a girar y le tiró en la cama bocabajo.


    
      
    


    —Tú extrañaste mis caricias —pronunció acariciándole las nalgas. Ella rió.


    
      
    


    —No lo hizo —respondió con dificultad.


    
      
    


    —Sí lo hizo —le propinó una nalgada y ella se estremeció de placer.


    
      
    


    Tomó el borde de la falda e intentó subirla, sin embargo esta no quiso colaborar. Gimió al escuchar el rasgar de la tela, sintiendo el aire tocarle el culo ahora desnudo.


    
      
    


    —Voy a castigarte —le dijo tocándole la piel de las nalgas con la yema de los dedos.


    
      
    


    —¿Por qué? —de los bolsillos de la mochila sacó cuerda de algodón negra y le ató los tobillos y muslos separados, atando cada extremo a las patas de la cama.


    
      
    


    —Porque nos privaste de esto por una semana —sacó una paleta de cuero que se dividía en tres tiras.


    
      
    


    Quería decirle que debía comprenderle, que ella tenía que tomar una decisión importante, sin embargo la mordaza era un obstáculo gigantesco para su lenguaje. Chase moldeó la mano en una de sus nalgas antes de hacerlo con la otra, dando suaves palmadas; de pronto la paleta le golpeó con fuerza en tres tiempos diferentes, haciéndole morder la mordaza mientras un grito era acallado por el cuero en su boca.


    
      
    


    —Seré suave porque sé todo lo que debiste vencer para estar aquí —le miró de reojo y él le guiñó uno.


    
      
    


    —Suave el infierno congelado —balbuceó de forma inentendible.


    
      
    


    La paleta le golpeó una vez más y ella intentó moverse, huir del dolor que le tocaba como ramalazos eléctricos recorriéndole absolutamente todo el cuerpo antes de cruzar aquella barrera en que dejaba de ser negativo para convertirse en adrenalina, placer que provocaba que sus jugos mojaran las bragas.


    
      
    


    Una vez más el cuero le azotó en tres tiempos diferentes y las lágrimas escaparon de sus ojos mientras su piel escocía; intentó tomar una profunda respiración, pero solo pudo gimotear.


    
      
    


    —Shhh… —la calmó acariciando la piel zurrada, haciéndole sentir más escozor; ella gimió en respuesta a la caricia— Está bien —Chase llevó la mano entre sus muslos y acarició, presionando en su clítoris, obteniendo un gemido más fuerte y que quisiera frotarse contra los dedos que presionaban—. Sí, pequeña —comenzó a hacer círculos y ella movió las caderas contra la presión.


    
      
    


    Dejó de acariciarle para dirigirse al pequeño refrigerador y traer consigo cubitos de hielo en un vaso. Tomó uno entre los dedos y dejó que goteara al nivel de su boca, haciendo que las pequeñas gotas frías se filtraran por la mordaza y tocaran su lengua.


    
      
    


    —¿Serás una niña buena? —asintió y él le sonrió.


    
      
    


    Chase presionó el cubito en su cuello y este comenzó a derretirse y dejar pequeños caminos húmedos en su piel, recorriendo hasta su garganta. El hielo comenzó a acariciar su piel acalorada; cuando el hielo dejó de ser sólido, Chase tomó otro y siguió el camino de su columna, pasándolo por sus brazos, dejándolo gotear en la palma de sus manos, en su culo dolorido. Frotó un cubito de hielo en sus labios vaginales antes de detenerse en el clítoris y ejercer una suave presión en círculos. Dio pequeñas mordidas por su espalda para luego pasar la lengua por el camino que había recorrido el hielo.


    
      
    


    Chase le quitó la mordaza para tomarle los labios en un beso que le costó seguir al sentir dolor por tener la boca abierta y la presión de la barra en sus comisuras.


    
      
    


    —Quiero escucharte gemir —le susurró al oído para después dejarle un beso en la sien.


    
      
    


    Hizo a un lado las bragas y la penetró con una lentitud que alertó a todos sus sentidos, erizándole la piel, arrancándole un gemido tan suave que pareció un suspiro que decía “al fin”. Le tomó un puñado de cabello y tiró hacia atrás para comenzar a montarla con dureza y rapidez, escuchaba el golpear de sus carnes, el sonido de succión invadía la habitación al igual que olor a sexo. Su cuerpo recibía con agrado su brusquedad, la fricción de sus pezones contra la tela y ser follada con dureza envió todas esas sensaciones deliciosas a recorrerle el cuerpo, haciéndolo sensible a la más mínima brisa, a su respiración, a los gruñidos que escapaban de su boca. El orgasmo la golpeó como fuegos pirotécnicos explotando en el cielo nocturno, encendiendo su sangre en miles de chispas de placer, haciéndole gemir, lloriquear y suplicar; sin embargo esto no lo detuvo, siguió embistiendo, llevándola a una nueva oleada de juegos pirotécnicos encendiendo su piel; más aún cuando su esperma tocó su interior haciendo que de alguna manera el placer fuese mayor.


    
      
    


    La desató y puso de pie, apretándola contra su cuerpo, besándola con adoración.


    
      
    


    —Eres una buena niña —le susurró al oído después de quitarle las esposas; ella se aferró a él a pesar de que sus brazos dolían.


    
      
    


    —Eres un buen Lord —dijo, y aquello hizo reír al Lord.


    
      
    


    


    
      
    


    Luego de una visita rápida al baño para asearse, se sentó con dificultad al lado de Chase y descansó la espalda en el cabezal de la cama, tomando la copa de champán que él le ofrecía.


    
      
    


    —Ahora te mudarás conmigo —él pronunció como una afirmación y no una pregunta.


    
      
    


    —¿Qué? —tomó un sorbo de su copa.


    
      
    


    —Cariño, no puedo seguir viviendo en ese apartamento, es muy pequeño, además conseguí mi propio lugar.


    
      
    


    —Estamos moviéndonos muy rápido —él le sonrió.


    
      
    


    —Ya vivíamos juntos, no tiene ninguna diferencia —se mordió la lengua e hizo un mohín, no tenía cómo refutar, a lo que él rió y depositó un beso en sus labios fruncidos.


    
      
    


    

  


  
    


    


    Capítulo 19


    Si trasnocharse ponía a las personas somnolientas el resto del día, trasnocharse por ser felizmente torturada eróticamente dejaba no solo la somnolencia, sino que venía acompañada con la pereza sensual que todo lo bordeaba como si estuviese en una nube algodonosa; así que a pesar de estar despierta, se encontraba bocabajo en la cama en completa desnudez con absolutamente nada cubriéndole el culo; estaba en la luna o abrazando las nubes algodonosas que el mundo parecía algo de fondo, luciendo borroso, pero en el momento que otra voz masculina se filtró en su cerebro volteó a mirar de dónde provenía la otra voz y encontró un joven que no pasaba los veinte años vestido de uniforme arrastrando un carrito con el desayuno; como acto reflejo intentó tirar del cobertor, pero este estaba debajo de ella, obligándole a girar para tomarlo y cubrirse, dando una vista de sus pechos al joven del servicio; con las mejillas enrojecidas se sentó en la esquina de la cama y cubrió las mejillas con el cobertor, dejando solo visible sus ojos y cabello alborotado.


    
      
    


    —Ya se ha ido, puedes abrir los ojos —con renitencia primero abrió uno y al ver que no había nadie más, abrió el otro y le miró, perdiéndose en su mirada negra con toques azules como las noches cerradas.


    
      
    


    —¿Cómo se te ocurre dejar entrar a alguien cuando estoy desnuda? —él le dedicó aquella sonrisa juguetona.


    
      
    


    —Porque puedo y quiero —ella se cubrió el rostro con las manos.


    
      
    


    —De seguro tendrá pesadillas —la miró de aquella forma que le reprendía, que hacía a su corazón acelerarse como una locomotora y a su mente querer seguir pinchándole hasta que se enojara.


    
      
    


    —Estoy seguro que en este momento ha de estar rodeándose la pija con la mano en algún baño de empleados y que en la noche tendrá los sueños más cachondos que alguna vez tuvo al haber visto a una mujer tan caliente —sus mejillas se tornaron rojizas y se volvió a cubrir el rostro con el cobertor.


    
      
    


    —Lord tonto —susurró descubriéndose solo los ojos, mirándolo divertida.


    
      
    


    Chase chasqueó la lengua y le tomó de las manos, tirando de ella hasta tenerla de rodillas al borde de la cama; él se puso de pie y comenzó a acariciar sus hombros, depositando besos mientras revisaba minuciosamente su piel, pasando la yema de los dedos por las marcas rojas que había dejado las tiras de flogger, analizando cada marca, descifrando cual había sido la más dura, asegurándose de que no habían daños. Hizo lo mismo con sus nalgas y muslos; le hizo girar y acarició sus pechos donde habían marcas de sus dientes al haberla mordido, sus brazos tenían marcas casi invisibles del cane al igual que sus muslos.


    
      
    


    —¿Todo está en orden? —Aswimi preguntó sonriéndole; había aprendido a mantenerse quieta mientras le revisaba el cuerpo.


    
      
    


    —Sí, lo está —con adoración que no sabía sentir por él, pasó la yema de los dedos por sus mejillas, sintiendo su barba cosquilleándole, recordándole lo bien que se sentía su roce en sus pechos y otros lugares.


    
      
    


    —Te amo —movió los labios sin tener todavía el valor de pronunciarlo. Chase la miró sorprendido, pero ella no le dio oportunidad de responder, lo besó y salió huyendo al cuarto de baño.


    
      
    


    Al regresar a la habitación usando la bata de baño, se sentó al lado de él, quien la alimentó, dándole pequeños trozos de fruta en la boca, dejando de lado el yogurt del carrito; tocó la miel de los panqueques con el pulgar antes de meterlo en su boca y Aswimi se deleitó lamiéndolo y mordisqueándolo.


    
      
    


    —Pequeña traviesa —él pronunció desatándole la bata.


    
      
    


    —No sé de lo que hablas, Lord —Chase cortó un bocado de panqueque y se lo dio; ella estaba masticando, ligeramente distraída, sobresaltándose cuando el yogurt frío tocó sus pechos. Tragó y se aclaró la garganta para hablar, pero él la empujó hasta dejarla acostada en la superficie suave de la cama y comenzó a lamer el yogurt, excitándola; cuando su boca llegó cerca del sur, depositó un beso en el monte Venus.


    
      
    


    —Esa crema la saborearé luego.


    
      
    


    Aswimi gimió en reclamo, pero él solo rió y se quitó la toalla de camino al cuarto de baño, mostrándole un hermoso culo, quizá a los hombres no podría decirles eso, pero era el culo más hermoso que había visto; juguetona se terminó de quitar la bata y le siguió.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El apartamento donde había estado viviendo era pequeño comparado con el de Chase, que tenía una cocina separada del comedor, un piso donde había dos habitaciones de invitados más la principal que quizá tenía el tamaño de casi todo su apartamento; le tomó de la mano y la llevó escaleras arriba hacia la terraza, a un jardín con rosas y flores de muchos colores, y un sillón grande en el que ambos podrían acostarse, cubierto por un toldo retráctil.


    
      
    


    —Es hermoso, pero debiste poner el mismo empeño en el resto del apartamento —él le rodeó con los brazos con vista al Central Park.


    
      
    


    —Estaba esperando por ti —le dio un beso en la punta de la nariz—. Esto es tuyo —le dio un beso rápido en los labios—; solo tuyo.


    
      
    


    Pasó el resto de la semana con Chase, donde muy convenientemente había ropa nueva para ella, dejando de lado la necesidad de ir por ropa o algún artículo; él había pensado en todo para mantenerla cautiva allí. Aswimi no se quejaba.


    
      
    


    Al siguiente fin de semana él decidió mudar las cajas ya ordenadas a su apartamento; estaba sentada en el suelo terminando de guardar sus zapatos cuando alguien se aclaró la garganta llamando su atención; levantó la mirada y se encontró con Bert.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —gruñó poniéndose de pie; él le miró de arriba abajo, a sus shorts que eran ocultados por la camiseta de Chase.


    
      
    


    —Si hubieses sido así de caliente cuando estábamos casados, me hubiese quedado contigo —Aswimi soltó una risa dura.


    
      
    


    —Si antes hubiese sido así de caliente, nunca hubiera salido contigo, tú eres tan… —lo miró de pies a cabeza— aburrido.


    
      
    


    —Ahora comprendes lo que yo veía cuando te miraba —de alguna forma había aprendido a defenderse, Chase le había mostrado que no era solo una gatita, que tenía garras filosas.


    
      
    


    —Siempre fui caliente, pero no fuiste el hombre indicado para hacerme encender —le guiñó el ojo y él se tornó rojo de lo cabreado. Bert le lanzó unas cartas.


    
      
    


    —Se lo he dicho a tu madre, que no fuiste suficiente para ser mi mujer y que nos hemos divorciado.


    
      
    


    —Me hiciste un favor, no podía seguir mintiéndoles; quizá así puedo presentarles un verdadero hombre —Bert levantó la mano para abofetearla.


    
      
    


    —Atrévete a tocarla y romperé tus huesos —Bert se tocó el pómulo donde todavía tenía una sombra amarillenta.


    
      
    


    —Me importa una mierda —gruñó su ex—. Tu madre se ha decepcionado de ti —esas palabras la golpearon, pero no quiso mostrarlo, simplemente le sonrió.


    
      
    


    —Ya lo superará.


    
      
    


    —Lárgate —gruñó Chase y Bert le miró despectivamente antes de irse.


    
      
    


    Cuando estuvo fuera de su visión, Aswimi se sentó al borde de la cama y posó una mano en su pecho, sintiendo un apretujón.


    
      
    


    —Todo estará bien —Chase se sentó a su lado y le posó una mano en el muslo, dando un pequeño apretón.


    
      
    


    —Lo sé, solo me ha tomado por sorpresa, eso es todo.


    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar al apartamento lo primero que hizo fue levantar el teléfono y llamar a su madre, quien nunca tocó el tema de Bert o divorcio, simplemente le contó de cosas en general, permitiéndole respirar más tranquila.


    
      
    


    

  


  
    


    


    Capítulo 20


    Seis meses parecía poco tiempo, era como compararlo con un abrir y cerrar de ojos, sin embargo aquellos meses tenían un pequeño hilo que quería destruir lo que estaban construyendo; parecía el efecto mariposa, Aswimi estaba teniendo una buena vida y la de Bert comenzaba a desmoronarse, así que Chase aceptó una de las tantas reuniones que Bert le enviaba para “hablar como hombres”. Mirando a Aswimi tener una siesta luego de pasar casi toda la noche trabajando en una maqueta de su nuevo trabajo en una constructora, haciendo uso de sus estudios universitarios, acarició unos mechones de su cabello.


    
      
    


    Consciente de que despertaría y comenzaría a trabajar, tomó un grillete de cuero, se lo colocó en el pie y cerró el candado antes de unirlo a una cadena larga que permanecía atornillada en una de las patas de la cama, con una extensión que le daba movilidad en todo el piso superior; escribió una nota y la dejó en la mesita de noche.


    
      
    


    Al cruzar las puertas del restaurante, se percató de Bert poniéndose de pie, mirándolo serio; al acercarse sintió el pánico que estaba teniendo Bert, de alguna forma podía palparlo, incluso en el sudor que perlaba en su frente cuando New York estaba casi congelándose.


    
      
    


    —Ya estoy aquí —Chase pronunció sentándose, haciendo señas al camarero.


    
      
    


    —Aswimi…


    
      
    


    —¿Qué con mi mujer? —le interrumpió sacando el celular de su bolsillo y colocándolo en la mesa, esperando la llamada enojada de Aswimi. Bert se aclaró la garganta.


    
      
    


    —No es tu mujer, ella fue mía primero —Chase le dedicó una sonrisa socarrona.


    
      
    


    —¿Estás seguro de ello? La conozco hace mucho tiempo, la recuerdo en su vestido de graduación, probar sus labios mientras bailamos —Chase volvió a sonreírle—. Si intentas ordenarme que me aleje de ella porque es tuya, me has hecho perder el tiempo —el mesero le llevó a la mesa un vaso de whisky y él dio un pequeño sorbo, disfrutando el sabor de este.


    
      
    


    —Eres un hijo de puta —gruñó Bert cerrando la mano en puño. Chase comenzó a mover la muñeca, haciendo que el líquido ambarino girara en torno al vaso.


    
      
    


    —¿Qué quieres en realidad? No tengo tiempo para perder.


    
      
    


    —Aléjate de ella, la recuperaré, es mía —Chase se aclaró la garganta y asintió mirando el líquido girar.


    
      
    


    —Primero, lo jodiste con ella; segundo, Aswimi no perderá el tiempo con alguien tan… —lo miró e hizo un mohín— soso; tercero, solo la quieres porque ahora no se oculta, la ves desenvuelta, pero te diré algo importante, ella ha abierto sus alas porque se lo he permitido, la he ayudado a salir de ese capullo, mientras que tú simplemente le cortabas las alas —queriendo mostrarle lo que se había perdió, Chase sacó una fotografía que había impreso de Aswimi vestida con lencería, con las manos atadas al cabezal de la cama, una mordaza de bola, los muslos atados de tal manera que estuviesen separados y su culo rojo—. Esto es lo que no aprendiste a adorar —le mostró la fotografía y simplemente vio la sorpresa en el rostro de Bert que pasó de pálido al rojo tomate—. Una mujer es simplemente lo que su hombre le incentive y le muestre que es capaz de serlo, pero tú no tuviste las bolas o ideas para detenerte a conocer lo que Aswimi quería —Chase se puso de pie y tiró un par de billetes en la mesa. Vio a Bert intentando guardarse la foto, pero con una carcajada le quitó la fotografía de las manos—. Es mi mujer, esto me pertenece. Si quieres masturbarte, hazlo con una foto de tu esposa.


    
      
    


    Dejó el restaurante, se entretuvo un momento en una joyería y condujo con dirección al apartamento; cuando estaba cerca de llegar le llegó una fotografía de Aswimi, específicamente sus piernas usando medias negras a medio muslo.


    
      
    


    Presionó repetidas veces el botón del ascensor como si ello le hiciera llegar con mayor rapidez; en el momento que cruzó la puerta el olor a vainilla de su perfume favorito le golpeó invadiendo su sistema, haciéndole subir las escaleras con rapidez de dos en dos, sin embargo al intentar abrir la puerta esta estaba cerrada.


    
      
    


    —Aswimi —dio unos golpes de nudillos.


    
      
    


    —Ve abajo, allá te encontraré, necesito unos segundos —tomándolo como algo normal, bajó las escaleras y se sentó en el sofá frente al televisor, de pronto este se encendió.


    
      
    


    >>Navidad se acerca y no podré darte el regalo que quiero, así que lo adelantaré —escuchó la voz por los parlantes del pantalla plana antes de que dejara de ser negro y le permitiera ver a Aswimi usando una de sus camisas blancas donde debajo era claramente visible lencería negra—. Tengo mucho de donde elegir —ella levantó un flogger de la cama y lo pasó por su abdomen, sobre la camisa—, pero este no me servirá —lo volvió a lanzar a la cama antes de elegir un cane, lo tomó con los dedos de los extremos, lo forzó un poco sintiendo su elasticidad antes de propinarse un golpe en uno de los muslos descubiertos, haciendo que aquella piel cremosa de tornara roja; ella tomó una bocanada de aire y cerró los ojos en el instante que el dolor la tocó; verlo hacérselo era completo éxtasis—. Muy duro —murmuró haciéndola a un lado antes de tomar una fusta, tocar la lengüeta con los dedos, sintiendo el cuero de esta antes de tocarla con la punta de la lengua; repitió el mismo proceso que el cane y zurró el otro muslo—. Este es perfecto.


    
      
    


    Curioso por saber el paso a seguir posó los codos en los muslos, acercándose más al televisor; de pronto música comenzó a sonar, específicamente You can leave your hat on de Joe Cocker; bajó la intensidad de las luces de la habitación y la vio comenzar a moverse sensualmente, mover las caderas, pasando las manos por su torso, acunándose los pechos antes de pasar la fusta por ellos y dar un pequeño golpe en cada pezón mientras se mordía el labio inferior.


    
      
    


    —Suéltate el cabello, muñeca —murmuró y ella le miró a través de la pantalla; en un movimiento que le había visto hacer tantas veces, le resultó tan erótico mirarle deshacerse de la liga y alborotar el cabello con los dedos.


    
      
    


    Aswimi le sonrió y subió la pierna a una silla y le mostró el grillete que rodeaba su tobillo sobre la media, enseñándole los zapatos de tacón de aguja negros que tenían la suela roja, antes de negar y bajar el pie para comenzar una vez más a moverse al ritmo de la música, ondulando las caderas, posar el culo contra la pared mientras se inclinaba y pasaba los dedos sobre sus muslos.


    
      
    


    —Quítate la camisa —Aswimi se pasó la lengua por el labio inferior mientras tomaba el bordillo de la camisa y tiraba hacia arriba, dejándole una vista perfecta por unos segundos del culotte de encaje negro antes de dejar caer la camisa, cubriéndola una vez más mientras le hacía señas con el dedo de no.


    
      
    


    La vio darle la espalda antes de inclinarse y dejarle ver el culo a penas cubierto por las bragas y camisa.


    
      
    


    —Vamos, pequeña —abucheó—, déjame ver algo más —Aswimi volteó y se cubrió la boca como si le hubiese pedido algo pervertido.


    
      
    


    Estuvo nuevamente frente a frente y Aswimi tomó la fusta, la metió debajo de la camisa y empujó hasta que llegó la lengüeta a su boca y depositó un coqueto beso, guiñándole el ojo a él antes de pasar la lengua por el cuero.


    
      
    


    Dejó caer la fusta y comenzó a pasarse una mano por los pechos y torso con dirección al sur mientras mordía el dedo índice de la otra mano; cuando se acunó el monte Venus, dejó de morderse el dedo y volvió a hacerle señas de no.


    
      
    


    En el momento que la música comenzó a terminar le hizo señas para que se acercara; lo hizo y ella le sonrió.


    
      
    


    —Ven a mí, Lord, ven por tu regalo, te permitiré desenvolverlo.


    
      
    


    Chase apagó absolutamente todo del piso inferior antes de subir las escaleras con lentitud, acallando su libido.


    
      
    


    Al cruzar la puerta le encontró sentada al borde de la cama moviendo unas esposas en su índice.


    
      
    


    —Ven aquí, pequeña traviesa —Aswimi le sonrió y caminó, haciendo que en la habitación se escuchara el arrastrar de la cadena; al tenerla frente a él, le posó la mano en el culo y cerró otra en su cabello, tirando hasta tenerle mirándole a los ojos antes de tomar sus labios en un beso duro, con sus lenguas encontrándose, acariciándose en el más sensual de los bailes para luego morderle el labio inferior y tirar de él obteniendo un gemido, con sus dedos aferrándose a su camiseta para acercarlo más, pero Chase retrocedió alejándola y se sentó al borde de la cama.


    
      
    


    >>¿Quién te ayudó a organizar todo esto, la conexión con la televisión? —ella le sonrió y negó.


    
      
    


    —Nadie lo hizo, yo moví y configuré absolutamente todo.


    
      
    


    —Está bien —asintió palmeándose el regazo—. Ven aquí, tu culo tiene una reunión con mi palma —ella le miró con el ceño fruncido.


    
      
    


    —¿Por qué habría de tenerlo? —la vio posar una mano en una de sus nalgas como si ya hubiese sido zurrada. Le sonrió.


    
      
    


    —Porque, mi pequeña Wimi, la cadena tiene la extensión exacta para poder caminar solo en la planta alta y para poder bajar debiste deshacerte de algo que yo impuse, así que rompiste las reglas, desobedeciste —ella negó repetidas veces—. Si no es así, entonces me acabas de mentir, algo que ocasiona un castigo —supo el momento en que ella comprendió que no había salida, que era como un ratoncito en la esquina con el gato frente a ella.


    
      
    


    —No mentí.


    
      
    


    —¿Cómo te deshiciste del grillete? —ella se mordió el labio inferior y negó mirando el suelo.


    
      
    


    —Desatornillé la cadena de la cama, así que no he roto ninguna regla —levantó la mirada y sus ojos oscuros sabían que era una excusa sin fundamentos.


    
      
    


    —¿Cuál es la razón de que estuvo atada a la cama?


    
      
    


    —No bajar —dijo en un murmullo.


    
      
    


    —Así que… —Aswimi volvió a morderse el labio inferior.


    
      
    


    —Merezco ser castigada.


    
      
    


    Aswimi se había metido a la boca del lobo ella sola, así que caminó con pequeños pasos hasta él pidiéndole con la mirada que le perdonara, pero era consciente de que no lo haría, había roto una regla, por lo que con un suspiro se colocó bocabajo en su regazo.


    
      
    


    El Lord le acarició sobre la camisa desde la nuca hasta las nalgas, antes de levantar la tela y propinarle el primer azote que picó y le recorrió el cuerpo completo como lo haría meter los dedos en el tomacorriente, automáticamente curvó la columna, levantando la cabeza, a lo que Chase le empujó hacia abajo para que estuviese mirando el suelo.


    
      
    


    Las nalgadas comenzaron a caer una tras otra, algunas duras, otras suaves y en algunos momentos el Lord se dedicó solo a acariciar la piel enrojecida antes de seguir más abajo y tocarle el clítoris sobre las bragas, teniéndola excitada y dolorida.


    
      
    


    No sabía cuántas habían sido, había perdido la cuenta llegando a treinta, ahora solo sentía el escozor al tener la piel lastimada.


    
      
    


    —De pie —ordenó él y perdiendo el equilibrio por un instante, logró ponerse sobre sus pies y le miró estática a la espera de la siguiente orden. Chase se colocó frente a ella y con la yema de los dedos le recorrió desde el cuello hasta el primer botón de la camisa, lo desabotonó y metió las manos, acunándole los pechos, apretándolos con fuerza, haciéndole estremecerse—. ¿Qué puedo hacer contigo? —debía mantenerse en silencio, la primera que el Lord lo había dicho y ella le respondió se ganó una mirada dura— Manos sobre el colchón y piernas separadas.


    
      
    


    —Sí, Lord —le sonrió, él no le devolvió la sonrisa, pero su mirada le indicaba que estaba complacido con ella.


    
      
    


    Tomó la posición impuesta y sintió sus manos en sus caderas, el rozar de su polla dura dentro de los pantalones, sintiendo la aspereza del pantalón de mezclilla lastimando la piel ya dolorida. Sus dedos tomaron los lados de las bragas y tiraron hacia abajo, dejándolas al nivel de las rodillas.


    
      
    


    —Cierra los ojos, pequeña —lo hizo, y de pronto una venda la dejó en completa oscuridad, haciéndole más consciente de un olor a vainilla invadiendo el ambiente, recordándole a su perfume favorito.


    
      
    


    —¿Mi castigo aún no termina? —se arriesgó a preguntar, de pronto la fusta le golpeó en el culo y un grito salió de sus labios.


    
      
    


    —Silencio —se mordió el labio y respiró profundo esperando el siguiente golpe, pero no llegó, solo sintió sus dedos haciendo presión en la roseta apretada. Aswimi contuvo el aliento y cerró las manos en la sábana, sintiendo cómo uno de sus dedos cubiertos de lubricante le invadía para ser acompañado de un segundo, comenzar un empuje lento, teniéndola en pocos segundos meciéndose para llegar a su encuentro; un tercer dedo se unió a los otros dos y ella soltó un gemido bajo mientras aquellos dedos la estimulaban y los de la otra mano jugaban con su clítoris, haciendo círculos.


    
      
    


    —Mierda —murmuró cerrando los ojos con más fuerza.


    
      
    


    Se sintió desorientada cuando su toque desapareció, haciéndole sentir sola por un instante antes de escuchar el clic de la cámara.


    
      
    


    —¿Por qué te gusta tomarme fotos en momento así, cuando estoy demasiado excitada para reclamar? —escuchó su risa grave y sexy, recorriéndole las terminaciones nerviosas, erizándole la piel.


    
      
    


    —Porque puedo, quiero, y te ves extremadamente caliente —otro clic llegó a sus oídos.


    
      
    


    —¿Qué haces con ellas?


    
      
    


    —Las guardo como mi mayor tesoro en un lugar secreto.


    
      
    


    Se estremeció cuando su boca tocó su espalda en mordidas sobre la camisa. Una vez más se sintió desorientada cuando no tuvo sus manos sobre ella; respiraba agitadamente sintiendo el olor a vainilla rodeándole, de pronto quemó en su trasero, las lágrimas de la vela le hicieron contener la respiración; muchas gotas tocaron su espalda sobre la camisa, quemándole, haciéndole huir de ellas, logrando que perdiera de donde sostenerse, que se enredara con las bragas y cayera al suelo, sosteniéndose en sus manos y rodillas. Él rió y ella se enojó.


    
      
    


    —Ríes de mí en lugar de ayudarme —gruñó a tientas, tocando la estructura de la cama.


    
      
    


    —Regresa a tu lugar, te caíste porque así lo decidiste —cuando finamente retomó la posición, las gotas siguieron cayendo una tras otra hasta que toda su espalda ardía.


    
      
    


    Chase le rasgó la camisa y pasó los dedos por los lugares que la cera había tocado antes de besar cada punto enrojecido. Le tomó un puñado de cabello y le obligó a girar para besarla, sentir la suavidad de sus labios mientras la penetraba con extrema lentitud, sintiendo su canal estrecho apretándole, haciéndole desear embestir con rapidez, pero tomó su autocontrol y siguió con los lentos empujes, sintiéndola estremecerse, escuchándola soltar gemidos.


    
      
    


    Aswimi se aferró con fuerzas a las sábanas mientras su cuerpo estaba en el más placentero de los lugares, mientras sentía su calor sobre la piel, el cómo se unían ambos cuerpos en el más delicioso acto de amor y cariño, sintiendo los besos de Chase como llamas abrasivas quemando toda su piel, llevándola al nirvana, al placer más alto que existía, al cielo sobre el infierno; absolutamente la nada y el todo.


    
      
    


    


    
      
    


    Su cuerpo se sentía tan relajado que temía haber perdido el hilo a la tierra, ella estaba acurrucada contra la pared de músculos que era su cuerpo mientras él pasaba los dedos en su cabello, quitándoselo del rostro.


    
      
    


    —También quiero darte tu regalo de navidad adelantado, ya que hacerlo frente a tus padres sería como lanzarles una bomba molotov en la cara —Aswimi le miró a los ojos negros con toques azulados y ahuecó una mano en su mejilla.


    
      
    


    —¿Qué podría ser tan malo como para que la compares con una bomba molotov? —Chase le depositó un beso en los labios antes de levantarse, vestirse con los bóxers, buscar algo en el bolsillo del pantalón y regresar a ella— ¿Por qué te vestiste? —él le sonrió.


    
      
    


    —Quiero usar algo de ropa para esto —le tomó la mano y depositó una pequeña cajita. Entrando en pánico, Aswimi la abrió rogando que no fuese lo que pensaba, pero no, allí estaba aquel anillo que tenía una esmeralda rodeada de pequeños diamantes, que representaba un lazo más a su alrededor, atándola a él—. Cásate conmigo, Aswimi —la respiración comenzó a acelerarse y el pecho se le comprimía.


    
      
    


    —Es muy pronto… —logró susurrar cerrando la cajita, empujándola contra su pecho— nosotros no… —negó sin una excusa— Llevo menos de un año divorciada —incluso para sus oídos sonaba a estupidez. Él le colocó un mechón detrás de la oreja y le sonrió.


    
      
    


    —Pero llevas más de cinco años separada de él.


    
      
    


    —Ante la ley… —Chase negó.


    
      
    


    —La ley no importa, Aswimi Williams, ellos no van por allí viendo cuanto tiempo tienes divorciada, hay gente que se divorcia y al otro mes se casan con alguien más. Eso no importa, pequeña. Y no te pido casarnos hoy o mañana, puedes tomarte el tiempo que quieras para planearla —sacó el anillo de la cajita y lo tomó entre el índice y pulgar—. Te prometo que esto será casi perfecto, pequeña, no te lastimaré.


    
      
    


    —¿Y si no funciona? —susurró al borde de las lágrimas.


    
      
    


    —Ha funcionado por casi un año, haremos que lo haga. ¿Aswimi Williams, quieres casarte conmigo? —cerró los ojos con fuerza y asintió mordiéndose el labio inferior, solo sintió cómo el anillo tocaba su piel, cómo el lazo se cerraba en su cuello—. Abre los ojos, pequeña —con todo el valor escurriéndose de su sistema los abrió y le miró sonriendo. Él tomó la mano izquierda donde reposaba el anillo y lo besó—. Mi pequeña gatita —Chase le tomó los labios en un beso suave y tierno.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Aswimi miraba por la ventana del avión la ciudad de New York teñida como muchos puntos amarillos y blancos mientras la noche tocaba los cielos; estaba nerviosa, muy nerviosa, enfrentarse a sus padres sería como ella sostener la bomba molotov con la mecha encendida.


    
      
    


    —Todo estará bien —dio un respingo al sentir la mano de Chase en su muslo; volteó a mirarlo y en sus ojos solo había comprensión.


    
      
    


    —Creo que deberíamos esperar hasta el domingo en la tarde para decirles de nosotros, no quiero arruinar su cena navideña —ella jugó con el anillo, girándolo alrededor de su dedo.


    
      
    


    —¿Cómo explicaremos estar en la misma habitación, compartiendo la cama? —le miró suplicante.


    
      
    


    —Tendrías que dormir en la habitación de invitados —Chase negó.


    
      
    


    —No lo aceptaré. Eres mía, tenemos meses compartiendo la cama y de pronto quieres que esté solo, eso es impensable —volvió a negar. Aswimi se mordió el labio inferior.


    
      
    


    —Se enojarán.


    
      
    


    —Entonces diles y déjalo por mi cuenta, yo soportaré la bronca —ahuecó una mano en su mejilla y ella inclinó la cabeza queriendo obtener más calor de aquella caricia.


    
      
    


    —Solo esta noche, prometo que en la mañana les diré, llegaremos casi a la medianoche, no quiero que tengan un disgusto antes de irse a dormir —él parecía pensárselo antes de asentir no tan feliz.


    
      
    


    —Mañana luego del desayuno. Agradece que mis padres no están en casa porque si lo hubiesen estado no tendrías la noche para pensar qué decirle a los tuyos —la besó con brusquedad, mordiéndole el labio inferior, tirando de él para luego acariciarlo con la lengua.


    
      
    


    No pronunciaron palabra alguna, Aswimi solo miró a través de la ventana sintiendo el calor de la mano de Chase traspasar la tela de mezclilla, quemándole la piel; intentó leer El Mercader de Venecia, pero las letras bailaban, cada vez que intentaba retomar la lectura volvía a leer la misma línea. Chase le quitó el libro de las manos y depositó un beso en su frente.


    
      
    


    —Intenta descansar y no pensar, pequeña, creerán que tienes explosivos con tanta inquietud —ella levantó la mirada sorprendida, pero al encontrarle sonriendo comprendió que era una broma.


    
      
    


    —Lamento todo esto, yo… —tomó una profunda respiración— te amo —susurró y él le sonrió.


    
      
    


    —Sé que lo haces, pero es bueno escucharlo en tu voz —era la primera vez que se arriesgaba a pronunciarlo—. También te amo, pequeña traviesa.


    
      
    


    Unió su mano a la de él y recostó la cabeza en su hombro, cerrando los ojos, intentando no pensar, queriendo sentirse sin aquella presión. Se sintió libre de ella por cinco horas y media que duraba el vuelo y media hora de camino a su casa en el taxi, pero una vez que se acercaban a la esquina sus manos comenzaron a ponerse frías.


    
      
    


    —Todo estará bien —Chase pronunció acunándole el rostro en sus manos, acariciando las mejillas con sus pulgares antes de darle un pequeño beso en los labios y salir del taxi para abrirle la puerta—. Ve adentro, yo llevaré las maletas —negó queriendo huir más tiempo a enfrentarse con sus padres.


    
      
    


    —Quiero un último beso de la noche —le vio negar.


    
      
    


    —Ni de cerca será el último —sacó las maletas del taxi y las colocó en el suelo antes de rodearla con los brazos y besarla con ternura, alborotando sus hormonas, dejándola acalorada con las mejillas sonrojadas—. Andando, pequeña.


    
      
    


    Subieron las escaleras y antes de poder tocar el timbre se abrió la puerta, dejando ver a su padre, aquel hombre de cincuenta y tantos años que aún mantenía el cabello moreno aunque su piel ya mostraba las marcas de la edad al igual que la pequeña barriga de amar los pastelillos que su madre preparaba.


    
      
    


    —Ven aquí —Timothy abrió los brazos y ella no dudó en abrazarlo aún fuera de la casa—, te he extrañado, pequeñita.


    
      
    


    —También te he extrañado, papá —pronunció separándose, sonriéndole.


    
      
    


    —Venga, entra —Timothy miró a Chase detrás de ella cargando su maleta.


    
      
    


    —Señor Williams —su padre frunció los labios y se hizo a un lado.


    
      
    


    —Hola, muchacho.


    
      
    


    Entraron a la cálida sala de estar, encontrando a su hermano riendo con su madre y cuñada muy embarazada.


    
      
    


    —Hola todos —dijo levantando la mano, llamando la atención de su hermano que les miró arrugando el entrecejo, de su cuñada de cabellos rojos sonriéndole y su madre teniendo la misma expresión que su hermano—. Espero que no les moleste, pero invité a Chase a pasar navidad con nosotros ya que sus padres están de crucero.


    
      
    


    —Claro que no —Tanya se levantó, le abrazó y luego abrazó a Chase—. Sabes que siempre eres bienvenido, pasaste muchas horas aquí de pequeño.


    
      
    


    —Gracias, señora.


    
      
    


    —Llevaré a Chase —le posó la mano en el pecho y se dio cuenta muy tarde de que lo hizo, deseó que nadie más lo notara, pero los ojos de su madre gritaron en silencio— arriba a la habitación de invitados —Tanya le asintió.


    
      
    


    Al cerrar la puerta de su habitación finalmente pudo respirar tranquila, solo eran Aswimi y Chase nuevamente. Él le rodeó con los brazos.


    
      
    


    —Ellos te miraron enojados —susurró escondiendo el rostro en su pecho.


    
      
    


    —Es problema de ellos, el problema es conmigo, no contigo, pequeña. No te alteres, bebé, respira —hizo lo que le dijo y soltó una risa tonta.


    
      
    


    —Simplemente no quiero que ellos nos digan que no —le miró a los ojos y él le sonrió.


    
      
    


    —Si así fuese, ¿Crees que eso me mantendría alejado? —negó y le sonrió.


    
      
    


    >>Estás en lo correcto, pequeña. Ahora vamos o creerán que me quiero comer a su inocente caperucita.


    
      
    


    —Sí, ellos creen que eres el lobo feroz.


    
      
    


    —Y voy a comerte toda —ella estaba sonrojada y en sus brazos cuando la puerta se abrió; su corazón latió irregularmente unos segundos hasta que su cerebro comprendió que era Tim quien cruzó la puerta.


    
      
    


    —¿Están locos? —gruñó Tim tomándole la mano izquierda, analizando el anillo—. Le mostraste este anillo a mamá.


    
      
    


    —¿Lo notó? —su hermano soltó una risa forzada.


    
      
    


    —Claro que lo notó, es mamá.


    
      
    


    —Mierda —susurró antes de caer en cuenta de que quien le dio el anillo estaba su lado—. Yo no…


    
      
    


    —Comprendo, Aswimi —Chase salió con su maleta y encontró la habitación de invitados por sí solo.


    
      
    


    Chase le ignoró el resto de la hora que todos permanecieron en la sala de estar charlando sobre lo vivido en el año. Intentó quedarse a solas con él, pero no fue posible, Chase fue el primero en retirarse.


    
      
    


    Completamente frustrada se metió a la cama usando una de sus camisas y cerró los ojos; no sabía qué tanto le había cansado la preocupación hasta que el sueño le arrastró a la nada. Se sorprendió cuando un lado de su cama se hundió y unos brazos fuertes la abrazaron.


    
      
    


    —No voy a quitarme la ropa —susurró. Chase respiraba en su cuello, apegándola a su cuerpo.


    
      
    


    —No será necesario —le dijo al oído antes de comenzar a repartir besos en su cuello, mordisqueándole el lóbulo de la oreja, susurrándole palabras sexys al oído, excitándole, haciéndole olvidar por qué no debían tener sexo allí, felizmente le permitió que metiera las manos entre sus bragas y comenzara a acariciarle—. Recuerda mantenerte en silencio, tus padres duerme al lado.


    
      
    


    —Chase —se quejó intentándolo separarlo, pero él le giró bocabajo y metió la mano entre sus bragas para continuar tocándole el clítoris de forma ascendente y descendente, introduciéndole dos dedos en el coño, empujando varias veces antes de continuar con su caricia a aquella piedrecilla de nervios; quería moverse, mover las caderas al ritmo de sus dedos tocándole, pero el cuerpo de Chase le mantenía inmóvil, sentía sus músculos calientes contra la espalda.


    
      
    


    —Recuerda mantenerte en silencio —cuando el placer comenzó a lamerle las terminaciones nerviosas que ondulaban sus tentáculos como las medusas en el mar, quería gemir alto, susurrar que la desnudara y la follara, pero estaba allí, mordiéndose el labio inferior acallando el furor de la pasión, respirando muy audible intentando no hacer ruido a medida que se estremecía.


    
      
    


    —Córrete, pequeña, quiero sentir tu coño estremeciéndose —con el calor de sus palabras un pequeño gemido escapó de sus labios y el la besó mientras llegaba al orgasmo, tocando el cielo como un fuego pirotécnico en las películas en mute.


    
      
    


    Mientras su cuerpo se estremecía por el orgasmo, Chase le giró, haciendo a un lado las bragas antes de hundirse en su calor, llenándola, arrancándole una respiración profunda, aferrándose a él con brazos y piernas, teniéndole a él en el más primitivo de los placeres.


    
      
    


    Él embestía con rapidez y dureza, besándola, mordiéndola, haciéndola reír cuando sus dedos le tocaban el torso para luego quejarse cuando le pellizcaba los pezones. En pocos minutos la tuvo pidiendo por más en susurros, acallando sus gemidos y los de él en sus bocas mientras el clímax les golpeaba con dureza.


    
      
    


    —No necesité desnudarte —Chase le susurró al oído apretándola contra su pecho.


    
      
    


    —Muy gracioso.


    
      
    


    —Me pediste no quitarte la ropa, así que no lo hice, dame crédito —ella soltó una risilla y escuchó la puerta de al lado abrirse.


    
      
    


    —Mierda —susurró cerrando los ojos como si eso le hiciera desaparecer. Pasaron los minutos y la puerta de al lado volvió a cerrarse, permitiéndole volver a respirar.


    
      
    


    —No hay nada mejor que tener sexo en la casa de los suegros —Aswimi volvió a reír ahogando el sonido contra su pecho—. Buenas noches, pequeña.


    
      
    


    —Buenas noches, Lord —susurró acariciándole desde la sien hasta la mandíbula, sintiendo sus barba cosquilleándole.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Se sobresaltó cuando su madre tocó la puerta, instantáneamente giró y encontró el otro lado de la cama vacía y fría, haciendo que de alguna forma su corazón doliera.


    
      
    


    —Pasa —respondió a la voz de su madre que abrió la puerta, mostrándose casual, vistiendo pantalones de mezclilla y una blusa de cuello en V.


    
      
    


    —Hola, bebé —dijo su madre con sus cálidos ojos oscuros mirándole con dulzura, sentándose al filo de la cama— ¿Cómo estás?


    
      
    


    —Bien, mamá, ¿Cómo estás? —ella ignoró su pregunta y le tomó la mano izquierda.


    
      
    


    —¿Dónde está Bert? —cerró los ojos con fuerza cuando su madre tocó el anillo— Esta no es tu argolla de matrimonio o el anillo de compromiso.


    
      
    


    —Bert y yo nos divorciamos —pronunció sin abrir los ojos— a inicios de año, pero tenemos dos años separados, y cinco sin ser marido y mujer, simplemente dos extraños que ni siquiera vivían en la misma casa.


    
      
    


    —Mírame, Aswimi —temerosa le miró y simplemente encontró nada en su mirada.


    
      
    


    —Así que estás comprometida ahora —quería decir que no, negar todo a morir, pero eso dañaría lo que tenía con Chase.


    
      
    


    —Yo…


    
      
    


    —Es Chase, ¿Verdad? —contuvo el aire.


    
      
    


    —Mamá, yo… —ella negó.


    
      
    


    —Tu padre les vio besándose y él no estaba en la habitación de invitados u otra parte de la casa cuando desperté en la madrugada.


    
      
    


    —Él me quiere —susurró mirando sus manos, en especial aquel anillo—. Yo lo quiero; vivimos juntos en su apartamento en New York; fue casualidad encontrarnos, pero él me salvó, yo estaba en la peor época de mi vida, tenía miedo, estaba sola —negó y comenzó a llorar—; Chase descubrió qué tan mal estaba en pocos minutos mientras tomábamos una taza de café, no le importó vivir en un lugar pequeño con tal de cuidarme. Me hizo volver a creer en mí, creer que valía la pena, que podía enamorarme y que alguien se enamorara de mí por quién soy. Nunca planeé que fuese tan rápido, pero, lo necesito en mi vida como respirar.


    
      
    


    —¿Por qué no nos contaste de Bert, de Chase?


    
      
    


    —No quería decepcionarlos, ustedes tienen un matrimonio de décadas, se aman tanto que… —negó—, yo quería eso, me casé con la idea de tenerlo, pero fue una farsa —su madre ahuecó una mano en su mejilla.


    
      
    


    —Pero lo has encontrado ahora —asintió—, eso es lo que importa; sobre Bert, él es un condenado, el karma le pateará en los testículos. Y Chase —su madre suspiró—, es un buen hombre, se ve perdido por ti.


    
      
    


    —¿No están decepcionados? —Tanya rió y negó.


    
      
    


    —Lo único que nos importa es tu felicidad.


    
      
    


    —Pero papá…


    
      
    


    —Él ya se imaginaba algo de Bert, dulzura, nunca confió en él y —se encogió de hombros—, Chase siempre ha sido como otro hijo. Están abajo discutiendo por un partido de beisbol, luego que Chase le pidió su bendición para casarse contigo —ella se quedó mirándole boquiabierta.


    
      
    


    >>Chase siempre fue apresurado, me han enviado a hablar contigo.


    
      
    


    —Lamento no haber confiado en ustedes algo tan importante —su madre le abrazó y le acarició la espalda en círculos.


    
      
    


    —Está bien, bebé, lo importante es que eres feliz. Ahora arréglate y baja a desayunar con nosotros.


    
      
    


    Cuando la puerta se hubo cerrado, el mundo dio vueltas ante sus ojos, desorientándola, todo ello había sido como poner la frente sobre el bate de beisbol y comenzar a girar hasta perder el equilibrio y estar a punto de vomitar.


    
      
    


    Cerró los ojos y se dejó caer en la mullida superficie cubriéndose con el cobertor, intentando recobrar el sentido del camino.


    
      
    


    


    
      
    


    —Buenos días, pequeña —le saludó Chase depositándole un beso en los labios mientras llevaba el zumo de naranja a la mesa.


    
      
    


    —Te voy a matar —susurró en una sonrisa.


    
      
    


    —Yo te apoyo —Tim pronunció cruzando cerca de ellos cargando un plato con tostadas.


    
      
    


    —Yo puedo conseguir la pala —su padre dijo y todos comenzaron a reír.


    
      
    


    

  


  
    


    


    Epílogo


    Chase caminaba por la Quinta Avenida detrás de una mujer con el cabello ondulado casi negro tocándole los hombros con jeans ajustados que se amoldaban a sus muslos y culo perfecto y una blusa azul cielo ligeramente suelta; quería acercarse y hablarle, pero no podía, ella iba de la mano de un niño pequeño de dos años que volteaba a mirarlo cada pocos minutos consciente de que le arrebataría la atención de su mamá.


    
      
    


    Levantó la cámara que colgaba de su cuello y presionó el disparador obteniendo diez cuadros de ellos, divertido, el niño le sonrió listo para hablarle, pero rápidamente se llevó el índice a la boca e hizo señas para que guardara silencio.


    
      
    


    —¿Estás listo para ser el modelo de papá? —ella le habló al niño y él le sonrió mostrándole unos perfectos y pequeños dientes. El niño volvió a voltear y mirarle con sus ojos casi negros.


    
      
    


    —Mami —el pequeño señaló hacia atrás, hacia él, intentando mantenerse lejos de la consciencia de la mujer, se escondió con rapidez entrando a una tienda a tiempo antes que le mirase.


    
      
    


    —¿Qué es, bebé? —ella volteó y pudo ver su rostro, era hermosa como ninguna otra, tenía los ojos del mismo color que el niño, rodeadas de unas largas pestañas oscuras; pero lo que más le llamaba la atención eran sus labios pintados de un rico color borgoña.


    
      
    


    —Mami —volvió a decir el niño antes de tropezarse, obteniendo nuevamente su atención, dejando de escanear su alrededor.


    
      
    


    —Ven aquí, bebé —ella lo tomó en brazos y siguió caminando sin ser consciente de que él le seguía siendo vigilado por el niño que le miraba como si estuviese preguntando qué demonios hacía siguiendo a su mamá.


    
      
    


    La siguió hasta que ella se detuvo en la puerta de una heladería, colocando al niño en sus pies para abrir la puerta, ella levantó la mirada y observó su reflejo en el vidrio de la puerta, inmediatamente giró y le sonrió.


    
      
    


    —¿Cuándo regresaste? —preguntó sin soltar la mano a Nick.


    
      
    


    —Iba camino a casa cuando los vi y decidí bajar del taxi —le sonrió y rodeó con los brazos tomándole los labios en un beso, disfrutando su suavidad luego de una semana en Italia, una semana sin poder tocarla, oler su piel con toques de vainilla, morderle.


    
      
    


    —Mami —Nick tironeó de su mano, soltándose para acercarse a él y rodearla la pierna con los brazos—, papi —el pequeño diablillo le dio un pisotón en el pie, obligándole a separarse de Aswimi, obteniendo su atención para que le levantara en brazos. Consintiendo al niño, lo hizo y este se acurrucó contra él, posando la cabeza en el hueco de su cuello mientras Aswimi le limpiaba con el pulgar la transferencia de labial.


    
      
    


    —¿Cómo estás, campeón? —Nick se encogió de hombros.


    
      
    


    —Ha estado volviéndome loca preguntando por ti —Aswimi entró y mantuvo la puerta abierta para que ellos entraran.


    
      
    


    Se ubicaron en un apartado donde Nick se sentó contra la ventana y Aswimi a su lado, dejándolo al frente a ellos, mirando cómo se desenvolvían el uno con el otro, compartiendo risas y juegos, Aswimi explicándole, limpiándole la boca mientras él se hacía un desastre con su helado, riendo con la boca abierta mientras tenía helado en ella, haciéndole pensar en todo lo que debieron pasar por tenerlo.


    
      
    


    Recordaba verla sentada en la cama una semana después de decirle a sus padres que se habían comprometido; al acercarse vio que era una prueba de embarazo lo que sostenía entre sus manos mostrando una muy marcada cruz azul, prácticamente lucía como luces de neón, tomándolo por sorpresa por un instante antes de sentarse a su lado, quitarle la prueba casera, colocándola en la cama y acunándole el rostro que mostraba pánico.


    
      
    


    —Todo saldrá bien, pequeña —Aswimi le miró dubitativa, estremeciéndose cuando unió sus labios en un suave y rápido beso—; tendremos un bebé —ella comenzó a reír hasta el punto de posar las manos en su abdomen y lágrimas escapando de sus ojos.


    
      
    


    —Tu mamá y la mía me emboscaron mostrándome ropa de bebé que habían guardado para tu hijo y mi hijo, preguntándome cuándo le daríamos nietos, que él o ella tendría un montón de ropa porque ambas se unirían, y ellas tienen ropa como para cinco bebés —volvió a reír—. Yo solo no imaginé que tendríamos un bebé, nunca lo pensé.


    
      
    


    —Pero lo haremos. Todo irá bien como lo ha hecho hasta ahora.


    
      
    


    Sin embargo sus palabras no pudieron hacerse realidad, todo iba bien hasta entrar a la semana trece, una noche fue despertado por una Aswimi que lloraba y posaba una mano en su vientre.


    
      
    


    —Debemos ir al hospital —susurró—, tengo una hemorragia.


    
      
    


    Su cerebro se tomó un milisegundo en comprenderlo antes de estar de pie vistiéndose, tomando las llaves del coche.


    
      
    


    Al llegar al hospital detuvieron la hemorragia y les pidieron pasar la noche en emergencia; él le miraba tan quieta que parecía que sus músculos dolían, sin embargo ella estaba allí, quieta; le tomó la mano y ella le miró, pidiendo que se acercara a ella para ahuecar una mano en su mejilla y dedicarle una pequeña sonrisa.


    
      
    


    —Si nuestro bebé necesita que no mueva ningún músculo, lo haré —Aswimi le respondió cuando le preguntó si le dolía alguna parte del cuerpo.


    
      
    


    Era desesperante ver a la enfermera entrar cada hora y usar un doppler fetal, permitiéndoles escuchar el latido del bebé, alejándolos cada vez más del miedo; sin embargo cuando el alba tocaba el cielo y el latido no apareció todo se derrumbó como un castillo de naipes ante una pequeña corriente de aire.


    
      
    


    Nunca la había visto llorar de aquella manera, era como si le hubiesen arrancado algo vital, y quizá así era; al llegar al apartamento se acostaron en la cama y la abrazó mientras ella lloraba aferrándose a él, soltando hipidos, sorbiéndose la nariz, humedeciendo su camisa por sus lágrimas, pero aquello no importaba, solo quería poder arrancar su dolor y guardarlo en su pecho para que le recorriera a él; pero nunca notó que él tenía aquel dolor guardado, lo supo cuando Aswimi se hubo dormido y este le golpeó con fuerza, haciéndole aferrarse a ella mientras sus propias lágrimas escapaban.


    
      
    


    Fue difícil para Aswimi salir de aquel hoyo, pero Chase siempre estuvo para ella hasta el punto en que tuvo que ponerse fuerte con ella y obligarla a salir de la cama, enfrentar que a pesar de que hubo una desgracia no todo terminaba allí; esa noche eligió su ropa elegante, le obligó a arreglarse y la llevó a cenar a un lugar lujoso. En el restaurante le tomó de la mano y charlaron de cosas banales, pero a mitad de ella, Aswimi no pudo mantener aquella mascara, sus ojos se anegaron de lágrimas y fue su señal de pagar la cuenta y llevarla a casa.


    
      
    


    En el instante que cruzaron la puerta ella lo abrazó con fuerza.


    
      
    


    —Lo siento —lloró con toda su alma—, no pude salvarlo, fue mi culpa —le depositó un beso en el tope de la cabeza.


    
      
    


    —No fue culpa de nadie —le susurró al oído—, no hay nada que disculpar —le posó un dedo debajo del mentón obligándole a mirarle, encontrando un río negro manchando ambas mejillas—. Te amo, pequeña, nunca dudes de eso; si no tenemos bebé, está bien, solo seremos tú y yo —Aswimi volvió a llorar.


    
      
    


    —Ahora está esa imagen en mi cabeza, de nosotros con nuestro bebé.


    
      
    


    —Lo tendremos de alguna forma.


    
      
    


    Seis meses después de intentarlo sin resultados positivos, Chase podía leer su mente, podía escucharle pensando que le dejaría por ello, que simplemente la vería como alguien que no valía la pena, sin embargo le demostró lo contrario haciendo que vistiera un vestido blanco que se amoldaba a su figura, llevándola al registro municipal donde se casaron teniendo como testigos a dos completos desconocidos que les fotografiaron y felicitaron.


    
      
    


    Siete meses después de iniciar los trámites de adopción, viajaron a Rusia y se encontraron con el pequeño bebé de tres meses de nacido, quien ahora era su hijo, alguien tan hermosos que por mucha casualidad se parecía a ellos, tanto a él y a Aswimi.


    
      
    


    —¡Papi! —el llamado de Nick le hizo encontrar su helado completamente derretido en la copa mientras Nick intentaba adueñarse de él.


    
      
    


    —Has tenido mucho por hoy —pronunció escuchando su voz enronquecida, sintiendo una opresión en el pecho. Nick le hizo un puchero y el labio le tembló—. Con tu mamá puede funcionar, no conmigo —Nick sorbió la nariz.


    
      
    


    —Mami —se quejó abrazando a Aswimi, quien le frotó la espalda.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando la noche cayó y Nick se hubo dormido él pudo tenerla para sí, arrinconándola contra la pared, besándola con todo el calor y anhelo de no haberla tenido entre sus brazos toda una semana; la ató a la puerta y acarició todo su cuerpo, examinando cada parte de su piel, cerrando con fuerza las manos en sus caderas, observando cómo las marcas de sus manos quedaban en su piel por pequeños momentos antes de desvanecerse.


    
      
    


    —¿Me has extrañado? —le susurró al oído sintiéndole estremecerse bajo sus manos.


    
      
    


    —Más que respirar, Lord —respondió Aswimi dejando vencer la cabeza hacia atrás, soltando un pequeño gemido mientras él apretaba con fuerza uno de sus pechos.


    
      
    


    —He traído un regalo para ti —Chase revisó uno de los bolsillos de su maleta y sacó una pequeña caja y le mostró un dije de infinito—. Ya que tienes uno que representa a Nick —tocó el dije de plata que tenía forma de un águila—, pensé que debías tener uno sobre nosotros.


    
      
    


    —Es hermoso —Chase sacó el triskel de su pulsera y lo presionó contra el de Aswimi, quitándole el seguro, quitándosela para ubicar el dije y rodearle nuevamente la muñeca, asegurándola nuevamente—. Gracias, Lord —le tomó la barbilla y la besó, mordiéndole el labio inferior mientras que su mano libre se cerraba en su trasero, apretándolo.


    
      
    


    —También traje algo más —pronunció sacando de la maleta una paleta roja con orificios de corazones— ¿Quieres probarla ahora? —ella se mordió el labio inferior, podía ver en sus ojos pidiéndole que no porque le iba a dejar doliendo el culo por varios días, sin embargo le sonrió.


    
      
    


    —Me encantaría, Lord.


    
      
    


    Aswimi se dejó guiar por él hasta la cama, donde le hizo colocar las manos atadas juntas en el armazón de la cama y le ató dejándole con el culo hacia él, que acarició como si intentara darle una falsa sensación de que nada pasaría, pero de pronto la madera le golpeó y ella soltó un grito ahogado, sintiendo el escozor recorriéndole todo el cuerpo hasta la punta de los dedos de los pies, provocando que quisiera huir del próximo azote, pero había aprendido a controlarse, a mantenerse allí hasta que aquella quemazón y dolor se convertía en placer, lamiéndole las venas como dedos de fuego danzando, acumulándose en su matriz, moviéndose lista para salir como si tocara fuegos artificiales en tierra, disparándose a todas sus terminaciones nerviosas.


    
      
    


    La zurró una vez más, con más fuerza, mientras ella contenía el aire y cerraba con fuerza los ojos.


    
      
    


    —Gracias, Lord —susurró—. Una más —pidió.


    
      
    


    Le propinó dos seguidas en el mismo lugar y ella gimoteó cuando sus dedos acariciaron su coño, sintiéndola mojada, penetrándola con dos dedos en un vaivén rápido, llevándola a no poder resistirse, a suplicar por un orgasmo.


    
      
    


    —Por favor, Lord, por favor.


    
      
    


    —¿Qué, pequeña? —cerrando los ojos, respiró por la boca siendo más un gemido audible.


    
      
    


    —Permíteme correrme, te lo ruego.


    
      
    


    —Aún no —retiró los dedos y le acarició la piel enrojecida de su culo antes de propinarle suaves palmadas—, no he terminado.


    
      
    


    Trajo consigo un pequeño vibrador bala y lo introdujo en su coño, encendiéndolo, llevándola al borde, manteniéndola retorciéndose mientras que con una rueda waterberg presionaba contra la piel dolorida de su culo, enviando más chispas al incendio en su interior.


    
      
    


    —Sé una buena niña y no te corras aún —pronunció antes de dirigir la rueda más abajo, presionando en sus labios vaginales—. Mi hermosa pequeña.


    
      
    


    Aswimi intentaba contar, intentaba estabilizar su respiración acelerada, pero era imposible cuando el pequeño artefacto vibraba en su punto G, mientras su espalda y culo estaban siendo zurrados con un flogger trenzado.


    
      
    


    —Por favor.


    
      
    


    —Aún no, quiero sentir cómo te corres alrededor de mi polla.


    
      
    


    —Lord, por favor, lo necesito enterrado en mi coño —suplicó apretando la madera en sus manos.


    
      
    


    —Si lo pides con educación, no puedo negártelo —retiró el vibrador y se hundió en su calor de un empujón tocando todas sus terminaciones nerviosas, llevándola a estar a punto de cruzar la línea.


    
      
    


    —Por favor, Lord, necesito correrme.


    
      
    


    —Puedes correrte, pequeña.


    
      
    


    Empujó dos veces y la línea que la mantenía en la tierra se rompió, llevándola a tocar el cielo, a estremecerse en sus brazos, sintiendo sus dedos cerrándose en su cabello, tirando de él mientras embestía con dureza, estimulando su clítoris con la otra mano.


    
      
    


    Se suponía que debía volver a suplicar, pero su mente estaba entumecida como para recordarlo, simplemente se dejó llevar cuando el calor abrasador y eléctrico del placer le rodeó llevándole a su Lord al nirvana.


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba acurrucada contra él mientras Chase le acariciaba las marcas que había dejado la cuerda en sus muñecas.


    
      
    


    —Dile a tu jefe que no puedes irte por tanto tiempo porque tu hijo volverá loca a tu esposa —él rió.


    
      
    


    —¿Tan malo fue? —ella entornó los ojos.


    
      
    


    —Está acostumbrado que le leas ese cuento de “soy un auto deportivo muy cool”, y no puedo hacer aquella voz tan tipo macho, él se enoja y se convierte en un torbellino saliéndose de la cama, recogiendo absolutamente todos esos muñecos, llevándoselos a la cama, para luego comenzar a hablar como un loro; pero eso no es todo, comienza a preguntar una y otra vez dónde estás, a pesar de que le expliqué que estabas trabajando —él rió—. No te burles de mí, es un caos —se posó sobre ella y volvió a reír.


    
      
    


    —Ya encontraré una solución, siempre lo hago —Aswimi le sonrió y lo rodeó con las piernas y brazos.


    
      
    


    —Siempre lo haces, Lord tonto.


    
      
    


    Comenzó a hacerle cosquillas mientras la besaba.


    
      
    


    —Te amo, pequeña.


    
      
    


    —También te amo, sexy Lord tonto.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    


    


    


    Master


    

  


  
    


    


    Prólogo


    Tenía una copa con Coca Cola en las manos, bebiendo pequeños sorbos, observando unos ojos café casi negros con un profundo delineado negro —orden suya— escurriéndose por sus mejillas como si se tratasen de lágrimas mientras estos le miraban suplicante, pidiendo por más al mismo tiempo, mientras un hombre azotaba con fuerza la espalda, muslos y culo de Mic, sus cabellos rubios se agitaban cada vez que intentaba huirle al azote; cada vez que el látigo le golpeaba Mic se retorcía gruñendo, moviendo la cabeza a los lados intentando alejar el cabello largo que se pegaba a su rostro sudoroso, cerrando con fuerza las manos en las ataduras que extendían sus brazos en paralelo, intentando estabilizarse, plantar los pies en suelo, luchando contra las ataduras que le rodeaban el torso manteniéndole suspendido, evitando que tocara el suelo de su segunda mazmorra favorita.


    
      
    


    —Señora —gruñó Mic intentando alejarse del sonoro azote.


    
      
    


    —Cierra la boca —murmuró venciendo la cabeza hacia atrás, evitando mirar a su amigo zurrar a Mic, el cómo enrojecía la piel de su sumiso en el último día del contrato.


    
      
    


    Seis meses eran suficientes para ella, seis meses con la misma persona era su límite, mucho más con un sumiso, prefería no encariñarse con ellos, era arriesgarse demasiado. Un divorcio en su vida era suficiente.


    
      
    


    —Puedes tenerlo Stephan —dijo al Amo—, fóllalo y llévalo a su casa.


    
      
    


    Se levantó de su silla y caminó hasta Mic para acariciarle la mejilla rasurada con dedicación.


    
      
    


    —Señora, creí que usted… —gruñó en el momento que Stephan le propinó un golpe con una paleta.


    
      
    


    —Querías algo memorable, pequeño —se paró en la puntilla de los pies sobre la alfombra mullida y sonrió, él era mucho más alto que ella, pero siempre sería su pequeño—, y te estoy brindando una muy nueva experiencia —depositó un beso en su mejilla—, no regreses a mí, no me busques, esa es mi última orden.


    
      
    


    —Señora… —ella negó.


    
      
    


    —Cuídate, Mic —depositó un beso fugaz en sus labios.


    
      
    


    Se calzó los zapatos de tacón de aguja y salió de la habitación recorriendo el largo pasillo de habitaciones para sesionar, ingresando al vestidor donde digitó su clave en el panel y otra puerta se abrió en una nueva habitación reducida, encontrando su ropa habitual; mirándose al espejo comenzó a desatar el corsé de cuero, sintiendo que se desprendía de su piel, una muy diferente a la real; se acunó los pechos como si lograse respirar una vez más, cómo si el corsé hubiese estado muy apretado, algo que no era en realidad; simplemente aquella piel que había conocido con su primer amante luego de su fallido matrimonio juvenil ya no la sentía como suya, era algo que comenzaba a aburrirle y confundirle. Se deshizo de absolutamente toda la ropa y se miró al espejo, su cabello rubio dorado le llegaban hasta los hombros, disimulando su piel clara, dándole toques sonrosados, resaltando más su mirada de ojos azules; pasando la mano por su cabello, suspiró tratando de comprender qué hacía a los hombres creerle Dominante, cuando en realidad lucía como un cachorrito, pequeño y de rostro suave.


    
      
    


    —Esta es la última vez —murmuró a su reflejo recogiéndose el cabello en una cola de caballo—. Mic será el último —afirmó mientras se vestía con pantalones de mezclilla, una sudadera y limpiaba el maquillaje quedando nuevamente como la joven de veintiséis años que era.


    
      
    


    Guardó todo su disfraz en una mochila y salió por la puerta trasera de Wip y se dirigió a su camioneta. Estaba lista para ir a casa, regresar a Londres.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    —¿Quién demonios tiene el informe? —gruñó al gran salón de trabajo de los programadores.


    
      
    


    —Se lo entregué a Bianca —pronunció un joven que vestía jeans y una sudadera con el nombre de una banda de Heavy Metal. Benjamin respiró profundo antes de comenzar a despotricar.


    
      
    


    —Bianca ha puesto su renuncia sin dejar un documento a la vista, necesito ese informe en mi oficina hoy mismo.


    
      
    


    —Mi memoria flash fue formateada —Benjamin fulminó con la mirada al joven que tenía expansores de oreja de 1,5mm.


    
      
    


    —Me importa una mierda, al final del día quiero el informe en mi escritorio.


    
      
    


    Salió de la sala, entró a su oficina que citaba “Vicepresidente” en la puerta, tomó la chaqueta de su traje y salió de Software’s Camp tratando de calmarse; Bianca había sido un desastre como secretaria, absolutamente todo estaba desordenado y no encontraba ni un infierno en su escritorio, pero en ese momento la necesitaba para que le mostrara dónde estaban todos los documentos.


    
      
    


    Estando sentado en una cafetería disfrutando de un café negro, leyendo el periódico alemán, su celular comenzó a sonar desconcentrándolo, haciéndole regresar a su enojo; se palpó los bolsillos y extrajo el pequeño artefacto plateado.


    
      
    


    —¿Qué? —gruñó.


    
      
    


    —Cálmate o tendrás un aneurisma y Josh no podrá arreglarlo —Damien rió al otro lado de la línea.


    
      
    


    —Vete al infierno —tomó un sorbo de la bebida caliente.


    
      
    


    —Por cierto, la señorita rubia y tetona perdió el celular de la empresa, o mejor dicho, lo vendió, el GPS indica que está en una casa de empeño.


    
      
    


    —Jodida tonta, tiene todo hecho una mierda —Damien volvió a reír.


    
      
    


    —Te dije que no debíamos contratarla, pero solo le veías las tetas y no escuchaste.


    
      
    


    —Cállate.


    
      
    


    —El anunció para la nueva secretaria está puesto, en dos días serán las entrevistas, por favor, fóllate a alguien o usa la mano, pero no llegues cachondo y elijas a la primera caliente.


    
      
    


    —Ya aprendí —gruñó.


    
      
    


    —Por cierto, quiero ese informe antes de la hora de almuerzo, no regresaré hasta el lunes, está eso del cumpleaños de Amy e Izz me necesita allí.


    
      
    


    —¿Por qué te necesitan?, ¿Elegirán tu vestido de princesita para mañana?


    
      
    


    —No, será el tuyo, cabrón —Benjamin rió, obteniendo la atención de las tres personas allí.


    
      
    


    —Salúdame a tu mujer e hija.


    
      
    


    —Izz no te perdonará si no vas mañana a la fiesta, así que, ponte tu mejor vestido y zapatos de zorra —se escuchó la risa divertida de Izz al otro lado de la línea antes de que terminara la llamada.


    
      
    


    Regresando al enojo marcó a la sala de programadores y les dio el ultimátum.


    
      
    


    Una joven pelirroja se sentó frente a él y le sonrió mostrando lo joven que era; necesitaba tener un polvo, pero no tanto como para llegar a prisión; dejó un billete en la mesa y salió de allí con dirección al trabajo.


    
      
    


    

  


  
    


    


    Capítulo 1


    Regresar a Londres, al antiguo apartamento que compartió con su ahora ex esposo era tétrico, era como cruzar a la dimensión desconocida, más aún ir a la casa de su madre y ser recibida como si hubiese llegado de la guerra.


    
      
    


    —Jane —su madre de cabello cobrizo le sonrió abiertamente rodeándola en un abrazo.


    
      
    


    —Mamá —murmuró estática.


    
      
    


    —Creí que nunca regresarías, mi pequeña bebé —suspiró e instaló una sonrisa en su rostro deseando no herir los sentimientos de su madre.


    
      
    


    —Trabajaba en Chicago, no podía dejar todo tirado —Tara depositó besos en sus mejillas.


    
      
    


    —Tus hermanos estarán encantados de verte nuevamente. Ven —tiró de su mano—, tengo mucho que contarte —la mujer de cincuenta años tiró con más fuerza ante su resistencia a caminar, llevándole al interior de la sala de estar donde Aamin, su esposo de ascendencia hindú miraba un partido de críquet.


    
      
    


    —Hey, Min —pronunció llamando la atención del hombre de piel canela, el levantó la mirada, le sonrió y volvió a la televisión; no comprendía cómo su madre se había enamorado de él, pero no podía juzgarla, ella aún no se había enamorado, no conocía el sentimiento.


    
      
    


    —Ven, le avisaré a tus hermanos para que celebremos tu llegada.


    
      
    


    —No, mamá —negó intentando evitar el alboroto, pero era muy tarde, Tara ya había enviado el mensaje de texto.


    
      
    


    No se trataba de que no quisiera a sus hermanos, pero ellos eran hindúes, tenían esa magia de celebrar todo a lo grande, colorido y alegre, y ella era como la oveja negra; era completamente inglesa gracias a su difunto padre, no tan seguidora de expresarse en grande o con muchas personas.


    
      
    


    En el transcurso de una hora estuvo rodeada de muchas personas abrazándola, entregándole regalos, riendo, mientras se sentía fuera de lugar, como una extraña rodeada de personas que decían ser sus familiares.


    
      
    


    Cuando todos estuvieron entretenidos entre ellos, hizo lo mejor que sabía hacer, desaparecer.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Caminaba por los pasillos de Software’s Camp, sintiendo que sus tacones sonaban demasiado contra la cerámica, sentía que alguien le seguía, su piel se erizó e inmediatamente volteó buscando quién le miraba, encontrando nada, haciéndole sentir más nerviosa.


    
      
    


    Al llegar al último piso dio un par de golpe de nudillos a la puerta pesada de madera y esta se abrió mostrando a un hombre caliente que vestía un traje azul oscuro, haciendo que su mirada se centrara en sus ojos grises azulados y los ángulos de su rostro de dios pagano de la belleza; inconscientemente sonrió y él se hizo a un lado permitiéndole entrar sin devolverle el gesto.


    
      
    


    —Tome asiento mientras esperamos que llegue Benjamin.


    
      
    


    El hombre de traje azul cruzó la sala y se sentó detrás de una mesa larga de madera, revisando un moderno teléfono celular, permitiéndole notar no solo el tatuaje que rodeaba su muñeca, sino también la sortija en el dedo anular y la inicial tatuada en uno de sus dedos. Hizo un mohín, él estaba tomado, aunque si no hubiese sido así, el encanto permanecería solo en su mente.


    
      
    


    Intentando no sentirse incómodamente nerviosa, entrelazó los dedos sobre su regazo moviendo los pulgares, controlándose de no repiquetear el tacón contra el suelo.


    
      
    


    —Disculpen la demora —escuchó una voz grave que erizó su piel, haciendo que levantara la mirada de sus manos, encontrándose con un hombre caliente igual que quien le abrió la puerta, hombros anchos, cubiertos por una camisa blanca que dejaba casi al descubierto un pecho trabajado igual que sus brazos, pero lo que más le gustaba era reloj costoso que llamaba a la vista a mirar sus manos; ella nunca había tenido un fetiche por las manos, pero las que tenía ese hombre de alguna forma le excitaban, y eso era demasiado extraño; al encontrarse con la mirada marrón chocolate del hombre sus mejillas se tornaron calientes, e intimidada huyó de sus ojos. A ella le encantaba el chocolate.


    
      
    


    —Creí que no ibas a llegar —murmuró el hombre de ojos grises removiendo unos papeles, sacando una copia de su hoja de vida.


    
      
    


    —Tráfico —murmuró el de ojos chocolate de nombre Benjamin tomando su lugar detrás de la mesa marrón oscuro.


    
      
    


    Mirando atentamente al par de hombres intercambiar palabras en susurros, comenzaba a creer que en aquella empresa solo trabajaban hombres calientes, machos alfas dominantes.


    
      
    


    —Su nombre —habló ojos grises entrelazando los dedos sobre la mesa.


    
      
    


    —Jane Smith —pronunció luego de aclararse la garganta.


    
      
    


    —Soy Damien Clark, CEO y a mi lado Benjamin Blair, Vicepresidente —Damien señaló al hombre a su lado. Jane tomó una profunda respiración.


    
      
    


    —Su currículo indica que se graduó en administración de empresas en Estados Unidos —asintió. Benjamin levantó la mirada de su hoja de vida, centrando su mirada chocolate en ella— ¿sí? —avergonzada sintió las mejillas sonrojarse.


    
      
    


    —Sí, señor, me gradué con honores.


    
      
    


    —¿Si tiene un título en administración de empresas, por qué aplica para secretaria?, ¿Por qué en Estados Unidos ha tenido trabajos de bajo perfil lejos de su especialización? —Benjamin posó ambas manos a los lados de su hoja de vida y comenzó a golpear la mesa con los dedos con un ritmo desesperante, dejando visible su dedo anular desnudo.


    
      
    


    —Porque me gustan los fines de semana y terminar mi jornada laboral temprano —ambos hombres rieron.


    
      
    


    —Su comentario le encantará a mi esposa —Damien pronunció con una sonrisa en el rostro, deslumbrándole por cortos segundos antes que su atención fuese reclamada por Benjamin que se aclaró la garganta, encontrándose con su mirada por breves segundos antes de sentirse intimidada y alejar la mirada.


    
      
    


    —Quienes administran empresas no solo tienen una gran responsabilidad en sus manos —continuó luego de aclararse la garganta—, también está el hecho de que prácticamente viven por el trabajo, y me gusta tener algo de tiempo libre.


    
      
    


    Siguieron muchas preguntas antes de que se diera por terminada la reunión donde ambos hombres se acercaron a la puerta y le estrecharon la mano; cuando se acercó a Benjamin sus hormonas se alborotaron y el olor de su colonia le golpeó con fuerza.


    
      
    


    —Estaremos llamándole cuando hayamos tomado una decisión —pronunció Benjamin sin soltarle la mano que cubría la suya en un apretón que mostraba dominio de la situación.


    
      
    


    Cuando le hubo liberado la mano salió de la oficina e intentó caminar con normalidad, pero su instinto le decía que corriera porque el hecho de que Benjamin —quien sería su jefe si le daban el empleo— le alborotara las hormonas era un mal presagio.


    
      
    


    


    
      
    


    —No me estoy basando en su muy caliente cuerpo, Damien —Benjamin habló caminando al lado de su jefe mientras varios metros adelante iba Jane, a quien le miraba el trasero en aquella apretada falda.


    
      
    


    —Claro que no, pero puedo verte desnudándola con la mirada —sonrió y ella volteó encontrándose una vez más con su mirada por un instante antes que volteara y siguiera caminando al ascensor, donde no les esperó, simplemente cerró la puerta a pesar de verles acercándose.


    
      
    


    —Nunca me he enredado con una empleada —pronunció mirando su celular, encontrando el recordatorio del cumpleaños de su padre.


    
      
    


    —Algo me indica que para todo hay una primera vez —Benjamin sonrió negando.


    
      
    


    —Quizá la convierta en mi asistente personal y no tendrá que estar ligada a la empresa —Damien negó dándose por vencido.


    
      
    


    —No juegues con fuego que puedes quemarte —Benjamin soltó un bufido.


    
      
    


    —Suenas como lo haría mi abuelo. No voy a ligármela aún, Damien, quizá espere un tiempo para saber si hay lo que quiero.


    
      
    


    —Tú suenas como mi abuelo —se burló subiendo al ascensor.


    
      
    


    —Esperaré a mañana para indicarle nuestra decisión —Damien le palmeó con fuerza la espalda.


    
      
    


    —Tú decisión, yo estuve solo de relleno.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Usando un pantalón de vestir negro y una blusa de seda roja se presentó al trabajo donde fue recibida por su caliente jefe.


    
      
    


    —Este será su lugar —señaló el escritorio de una pequeña oficina que era separada del resto del pasillo por una pared de vidrio—, cruzando esa puerta estaré, debe tocar la puerta y esperar a que le indique pasar, algunas veces, o la mayoría de veces le llamaré por el intercomunicador. Todas las mañanas debe haber un café expreso en mi escritorio antes de que llegue.


    
      
    


    >>Por el momento necesito que ordene todos los documentos —señaló una pila gigantesca de documentos en el suelo— en esos archivadores —le mostró una pequeña habitación con siete de ellos.


    
      
    


    —¿Algo más, señor? —él le sonrió.


    
      
    


    —Nada más por el momento, Jane —Benjamin se dirigió a su oficina y ella quedó aturdida, nunca había escuchado su nombre de forma tan sensual y sexual.


    
      
    


    


    
      
    


    Rodeada de papeles, ocupada en contestar el teléfono, revisar correos electrónicos y haciendo una lista de la información que tenía para su sexy jefe, se sobresaltó al escuchar su voz por el intercomunicador.


    
      
    


    —Jane —tomó una profunda respiración y se aclaró la garganta.


    
      
    


    —¿Sí, señor Blair? —se mordió el labio al escuchar su propia voz enronquecida; quería creer que se debía a no haber hablado por un largo tiempo, pero se mentiría a sí misma.


    
      
    


    —Necesito un café de la sala de descanso y que venga a mi oficina.


    
      
    


    —En un momento, señor.


    
      
    


    Caminaba por los pasillos buscando la sala de descanso, encontrándose con muchas esquinas como lo sería un laberinto, desorientándola; empeorando su situación, había olvidado el camino de regreso a su puesto de trabajo.


    
      
    


    —Estúpida memoria —farfulló.


    
      
    


    —¿Te puedo ayudar? —una mujer de cabellos rojos y ojos miel llegando al dorado le sonrió cálidamente. Nerviosamente asintió y sonrió.


    
      
    


    —Se suponía que tenía que conseguir un café y regresar a la oficina del señor Blair —la mujer tomó en brazos a una niña de aproximadamente dos años parecida a la mujer pelirroja y al señor Clark, mostrando la relación de la mujer con el CEO.


    
      
    


    —Es fácil —la mujer pelirroja se colocó la mano en el pecho, mostrándole una réplica del tatuaje en la muñeca del jefe de su jefe—. Por cierto, soy Izz Clark y ella es Amy —señaló a la bebé—. La sala está a la vuelta y la oficina de Benji está largo por este pasillo y a la izquierda. Si quieres puedo acompañarte.


    
      
    


    —Lo apreciaría mucho, es probable que termine perdiéndome nuevamente.


    
      
    


    Caminó al lado de Izz que llevaba en brazos a la niña que jugaba con su collar; les observaba de reojo, notando que la mujer no sería mayor que ella, sin embargo Izz lucía feliz como un rayo de sol mientras ella era nubes cargadas y oscuras.


    
      
    


    —¿Es la esposa del señor Clark? —se atrevió a preguntar. Izz le dedicó una sonrisa jovial.


    
      
    


    —Sí, y esta es nuestra pequeña —Izz tocó la nariz de la niña y esta rió.


    
      
    


    —Es hermosa, se parece mucho a los dos —la sonrisa de Izz se amplió más.


    
      
    


    —Gracias. ¿Eres la nueva secretaria de Benji? —asintió— Un consejo, siempre respóndele, no solo asientas o niegues, eso lo pone de mal humor.


    
      
    


    —Lo tendré presente —suspiró—. Él es intenso —pronunció en un susurro mirando la cafetera. Izz rió y Amy le acompañó.


    
      
    


    —Es divertido cuando te toma confianza —asintió llenando una taza de café negro sin saber qué agregarle—. Coloca al lado de la taza un sobrecito de azúcar, si está de buen humor lo usará, si no, beberá ese veneno negro —Jane rió y asintió.


    
      
    


    —¿Fue su secretaria antes que yo? —Izz negó repetidas veces.


    
      
    


    —Damien se hubiese cabreado. Conozco a Benji hace tres años, fue compañero de Damien en algo del ejército, no estoy segura.


    
      
    


    Izz le acompañó hasta la puerta de cristal de su oficina y se despidió con un beso en la mejilla. Suerte había susurrado sin saber que la necesitaría en aquel momento.


    
      
    


    —¿Fue a comprar el café a la cafetería más lejana que hay? —gruñó su jefe. Negó y recordó el consejo de la esposa del CEO.


    
      
    


    —No señor, pero… —sintió vergüenza.


    
      
    


    —Pero nada —gruñó golpeando la mano contra el escritorio, haciéndole sobresaltarse y derramar un poco de café en el platillo.


    
      
    


    —Me perdí, no sabía dónde estaba la sala de descanso y…


    
      
    


    —Debió regresar si no sabía cómo llegar allí —bramó Benjamin en un tono más bajo y amenazante.


    
      
    


    —No supe como regresar —le tembló la voz—. La señora Clark me ayudó a llegar.


    
      
    


    —Este piso no es grande, Jane —él le miró arrugando el entrecejo, oscureciendo más sus ojos, recordándole al chocolate oscuro, amargo pero delicioso.


    
      
    


    —Es un jodido laberinto —se quejó.


    
      
    


    —¿Qué? —gruñó su jefe; instantáneamente se mordió la lengua y negó.


    
      
    


    —Nada, señor. ¿Para qué me necesita?


    
      
    


    


    
      
    


    El resto de la mañana desapareció de un momento a otro entre indicaciones, regaños y perder la concentración por pequeños y valiosos segundos en la mirada oscura de su jefe, obligándole a pedirle que repitiera, obteniendo más regaños.


    
      
    


    —Es tarde —él pronunció poniéndose de pie, colocándose la chaqueta del traje—, iremos a almorzar y seguiré dándole instrucciones.


    
      
    


    Caminaron uno al lado del otro mientras ella le mirada de soslayo, esperando que él siguiera hablando, pero no lo hizo, caminó en silencio haciéndole más consciente de su presencia, de él todo musculoso y jodidamente caliente.


    
      
    


    Entraron a un restaurante lujoso a dos manzanas de las oficinas; él caminó a una mesa con un pequeño cartel de reservado, abrió la silla para ella para luego sentarse al frente suyo.


    
      
    


    Seguía esperando que hablara, estaba lista para tomar apuntes y memorizar, pero él permanecía en silencio, mirándole sin mover un músculo en su rostro, todo era tallado en piedra.


    
      
    


    —Buenas tardes, señor Blair —apareció una mujer morena de cuerpo de reloj de arena vestida de traje que miraba a su jefe de forma poco profesional. Le entregó una carpeta de cuero solo a Benjamin, haciéndole pensar en que el muy idiota comería mientras ella le miraba hambrienta.


    
      
    


    —Quiero la opción dos con vino blanco de la casa.


    
      
    


    —En un momento lo traigo —la mujer le sonrió a su jefe y se alejó.


    
      
    


    Jodido hijo de puta, pensó al verle cruzarse de brazos y observarla sin pronunciar palabra. El estómago le gruñó y rogaba que solo ella lo hubiese escuchado, sin embargo él levantó una ceja y sus mejillas se colorearon.


    
      
    


    Comenzó a jugar con su bolígrafo, haciéndolo rodar entre sus dedos, completamente aburrida, intentando olvidarse a su jefe observándola, su penetrante mirada chocolate. Al escucharle aclararse la garganta el bolígrafo escapó de sus dedos y cayó. Blasfemó en su mente levantándose e inclinándose a tomarlo; estando inclinada levantó la mirada y se encontró con Benjamin mirándole el escote sin disimulo; con rapidez se irguió y tomó su lugar en la silla, cruzando los brazos sobre su pecho.


    
      
    


    Colocaron un plato con pescado frente a ella e inmediatamente hizo un mohín, levantó la mirada y Benjamin le observaba con intensidad, lo que le obligó a tomar los cubiertos y comer lo que detestaba.


    
      
    


    Luego de tener un almuerzo costoso que corrió por la cuenta de él, caminó enojada a su lado, le había obligado ir con él, engañándola.


    
      
    


    —Si sigues frunciendo el ceño me enojaré —le escuchó decir. Sorprendida dejó de caminar y él volteó a mirarle de pies a cabeza.


    
      
    


    —¿Por qué lo haría? —se cruzó de brazos.


    
      
    


    —Las secretarias siempre deben tener una sonrisa en los labios, son la imagen de su jefe —pronunció completamente serio. Enojada le sonrió. Él negó—. Eso luce al Guasón —quería mostrarle el dedo medio y decirle que se metiera sus palabras por donde no le pega el sol, pero solo tomó una profunda respiración cerrando los ojos antes de abrirlos y sonreírle—. Está mucho mejor.


    
      
    


    Dejó que caminara delante de ella.


    
      
    


    —Jodido idiota —farfulló.


    
      
    


    —Escuché eso —se sobresaltó.


    
      
    


    —No dije nada.


    
      
    


    No le respondió, solo continuó su camino a la oficina donde siguió llenándola de información y regaños.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    


    Capítulo 2


    El infierno era grande y Benjamin se encontraba en él observando a Jane inclinada contra el escritorio intentando tomar algo de uno de los cajones de este; él estaba recostado contra el marco de la puerta con los brazos cruzados centrando la mirada en su culo en una apretada falda donde casi vislumbraba un liguero que sujetaba las medias, quizá era su imaginación, pero podía asegurar que podía ver las líneas debajo de la tela.


    
      
    


    —¿Qué de malo tiene rodear el escritorio —la vio dar un respingo—, sentarse en su silla y buscar lo que sea que busca?


    
      
    


    Le observó enderezarse y girar lentamente, quedando frente a él, permitiéndole ver unos pequeños pezones que empujaban contra una ceñida blusa azul de seda. Jane se encogió de hombros y él levantó una ceja.


    
      
    


    —Cuando la contratamos tenía muy presente que podía hablar clara y fluidamente, como para solo encogerse de hombros ¿Acaso era un engaño? —sabía que estaba presionando los botones de su genio, le había escuchado tantas veces blasfemar y refutarle.


    
      
    


    —Quizá lo hago para que mire mi trasero, ya que he notado que le gusta hacerlo —él sonrió.


    
      
    


    —Mirar no es delito.


    
      
    


    —Eso es acoso —chasqueó la lengua y se acercó hasta tenerle arrinconada contra el borde del escritorio y su cuerpo.


    
      
    


    —¿Alguna vez la he tocado, arrinconado sin dejarle escapatoria mientras pronuncio algunas cosas sucias contra su oreja, diciéndole qué le haría al tenerla inclinada contra este escritorio, separándole las piernas —tomó una profunda inspiración, saboreando el olor de su piel, notando una ligera pizca de chocolate y vainilla en su esencia—, rompiendo su ropa…? —la observó dejar de respirar.


    
      
    


    —Esto es inapropiado, y no lo había hecho hasta ahora, así que igual consta como acoso —regresó a su lugar contra el marco de la puerta.


    
      
    


    —Era un ejemplo de lo que podría llamar acoso.


    
      
    


    —No era un ejemplo —él volvió a sonreírle arreglando los puños de su camisa; había notado que a ella le gustaba ver sus manos.


    
      
    


    —¿He osado en tocarte? —Jane negó mirando lejos de él.


    
      
    


    —Llega a ser incomoda la forma en que me mira —murmuró—, es como si quisiera verme desnuda —no respondió, simplemente dejó que su mente trabajara sola sobre ello.


    
      
    


    —Cancela mi cita con Montgomery, trasládala a mañana al mediodía, dile que le veré en el restaurante de Marco, así que mejor cancela tu cita con el nuevo —pronunció girando, abriendo la puerta de su oficina.


    
      
    


    —A veces creo que lo hace a propósito —volteó y levantó una ceja.


    
      
    


    —¿Qué hago a propósito?


    
      
    


    —Que trabaje en mi hora de almuerzo, obligarme que esté sentada en la misma mesa con usted.


    
      
    


    —Primero, creí que había quedado claro que soy Benjamin, no señor, ni Benji como me llama Izz. Segundo, trabajo es trabajo.


    
      
    


    Entró a su oficina y cerró la puerta sin esperar su respuesta, por lo particular Jane comenzaría a hablarle de la ética profesional, llevaba cuatro semanas escuchándolo.


    
      
    


    Jane rodeó el escritorio, se sentó en su silla y buscó la carpeta siguiendo la sugerencia del atrevido de su jefe mientras por su mente una vez más pasaba la imagen de él arrinconándola, mirándola con sus ojos oscuros como el chocolate amargo; aún podía sentir su respiración tocándole, erizándole la piel mientras sus palabras tocaban detrás de su oreja y cuello, humedeciéndole las bragas. No la había tocado y ya estaba excitada, no podía imaginarse lo que le haría uno de sus besos con aquella boca que le sonreía oscuramente, a veces de ella, muchas otras de pensamientos que quizá eran lujuriosos al igual que los suyos.


    
      
    


    Llevar un vibrador al trabajo quizá estaba prohibido, pero eso no le impedía usar el cuarto de baño privado en su “oficina” que conectaba con la de su jefe, sacar de su cartera el pequeño artefacto con forma de labial y satisfacerse. Una empleada feliz trabajaba mejor, esa era su política, así que estar frustrada sexualmente no era bueno para su desempeño. Con esa excusa se deshizo de sus bragas, acarició sus pliegues húmedos e hinchados, hizo círculos sobre su clítoris con suavidad antes de encender su labial mágico y darse placer, pintando una sonrisa en su rostro.


    
      
    


    Jane creía ser silenciosa, creía mantener en control sus gemidos suaves, sin embargo no era consciente de Benjamin escuchando cada uno de ellos.


    
      
    


    ***


    
      
    


    El almuerzo con Soshanna Montgomery se había convertido en una cena donde ellos habían conversado de negocios un cinco por ciento de la cena y el resto de la noche se trató de bromas y recuerdos de la universidad, teniéndole de público, aburriéndole; en el momento que logró hablar con Benjamin mientras Soshanna iba al baño, le pidió retirarse, pero él se había negado rotundamente, así que Jane se dedicó a darle sorbos a su copa de vino tinto mientras los mejores amigos de todo el mundo continuaban con su perorata, haciendo que pidiera al camarero rellenar su copa una y otra vez hasta que simplemente dejó de estar sobria.


    
      
    


    —Cielos, cierren la boca —farfulló audiblemente aunque su mente le decía que había sido un susurro.


    
      
    


    —Deberías irte a casa —le dijo Soshanna, la mujer curvilínea de piel como la canela y unos rizos hermosos en su cabello negro.


    
      
    


    —Lo he estado rogando por horas, pero mi jefe aquí calientemente presente no me lo permite —lo señaló y él le miró serio, mostrándole aquella ceja levantada que la enojaba pero de alguna forma la excitaba.


    
      
    


    —Pediré un taxi —pronunció Soshanna, pero vio a su jefe negar.


    
      
    


    —La llevaré a su casa —hizo señas al camarero para pedir la cuenta.


    
      
    


    Quince minutos después estaba en un auto azul, específicamente un Porsche Turbo 911 que se movía rápido como una bala, mareándola, haciéndole cerrar los ojos para evitar mirar todo muy rápido a su alrededor.


    
      
    


    —Despierta —escuchó su voz caliente tocándole, erizándole la piel, haciéndole estremecerse. Abrió los ojos encontrándose en Chinatown.


    
      
    


    —¿Cómo sabes que vivo aquí? —pronunció mirando su edificio frente a ella.


    
      
    


    —Trabajas para mí, debo saber todo sobre ti.


    
      
    


    Estaba ebria, el alcohol danzaba en sus venas, haciéndole más arriesgada y risueña.


    
      
    


    —¿Quieres subir? —se ruborizó mordiéndose el labio inferior—, quiero decir, a tomar un café o té —lo miró sopesar la invitación. No le respondió, solo apagó el coche y salió a abrirle la puerta.


    
      
    


    —¿Prometes que solo será un café? —ella le sonrió antes de morderse el labio inferior y comenzar a caminar hacia la puerta principal del edificio.


    
      
    


    —Puede que también te bese —susurró abriendo la puerta, consciente de él detrás suyo, podía sentir el calor de su pecho contra la espalda.


    
      
    


    Subieron los tres pisos, con ella tropezándose y él sujetándola antes de que cayera de bruces; al llegar a su apartamento ingresaron y Jane volteó mirándolo en su lugar; él se veía fuera de lugar, tan elegante y su apartamento muy impersonal.


    
      
    


    —Toma asiento mientras voy por el café —Benjamin le miró de aquella forma que su cuerpo se calentó.


    
      
    


    —¿Segura que puedes con ello? —asintió cruzando la puerta vaivén, encendiendo la cafetera, esperó hasta que estuvo listo y sirvió dos tazas.


    
      
    


    Sintiéndose atrevida llevó las tazas hasta la mesa central, las colocó inclinándose, mostrándole el trasero antes de enderezarse, mirarlo y sentarse a horcadas en su regazo, tomándolo por sorpresa, sintiendo los músculos duros de sus muslos, posando las manos en sus hombros que eran puro acero antes de comenzar ascender hasta enredar los dedos en su cabello castaño y tomar sus labios entre los suyos, dando pequeños besos rápidos, de repente sintió su mano en su cola de caballo y tiró de ella hacia atrás, mirándola a los ojos antes de tener un beso verdadero, con él apretando los labios contra los suyos, tocándolos con la lengua, pidiéndole entrar a su boca, lo cual no le negó, gustosa gimió en su boca y sintió su lengua tocarle, profundizando, tocándole el paladar, haciéndole cosquillas para luego entrelazar sus lenguas hasta que sus pulmones exigieron volver a respirar; él le mordió el labio inferior un segundo antes de liberarla, cerrando con fuerza las manos en su trasero, haciéndole consciente de sus manos allí.


    
      
    


    —Eres caliente —pronunció sin aliento, pasando los dedos por su sombra de barba—, lo serías más sin esto.


    
      
    


    —Me gusta tal cual. No te gusta porque no la has sentido entre los muslos, contra los pechos —Jane cerró los ojos y sonrió.


    
      
    


    —No estoy cerrada a probarlo —él le sonrió y negó sentándola en el sofá, poniéndose de pie.


    
      
    


    —Te veré en el trabajo el lunes.


    
      
    


    Jane bufó enfurruñada, cruzándose de brazos, mirándole alejarse.


    

  


  
    


    


    Capítulo 3


    Jane se estremeció cuando la alarma comenzó a pitar, haciendo que sus sienes latieran al mismo ritmo, provocando que se hiciera un ovillo de sábanas revueltas como boas sobre su cuerpo; su estómago estaba revuelto.


    
      
    


    —¿Cuántas posibilidades existe de que esté enferma? —murmuró tomando una profunda respiración, antes de gimotear y estremecerse— Si no voy de seguro el “señor tengo el derecho de regañar a todos” se cabreará —suspiró.


    
      
    


    Sabiendo que no podría faltar al trabajo, se duchó, vistió, comió una tostada pequeña antes de tomar medicamento para la fiebre.


    
      
    


    Llegar al trabajo fue una odisea principalmente porque se quedó dormida en la mesa y era tarde cuando salió del apartamento; conseguir un taxi fue realmente desesperante, todos iban ocupados, por lo que le tomó quince minutos más de espera, haciendo que llegara al trabajo hora y media tarde.


    
      
    


    —El reloj no se detuvo —le escuchó mientras depositaba su bolso en uno de los cajones de su escritorio.


    
      
    


    —No lo hizo —pronunció sin levantar la mirada, encendiendo el computador.


    
      
    


    —Entonces, ¿Cuál es la excusa de llegar tarde? —Jane tomó una bocanada de aire.


    
      
    


    —No va a creerme, así que no me tomaré la molestia de decir lo que sucedió —farfulló haciendo clic en su dirección de correo electrónico de la empresa.


    
      
    


    —Pruébame —pronunció escuchándolo tras su espalda—, aunque creo que ya lo has hecho —levantó la cabeza al sentir su respiración en el cuello.


    
      
    


    —No sé de qué está hablando —él se alejó, recostándose contra el marco de la puerta de su oficina y cruzó de brazos.


    
      
    


    —Claro, viernes por la noche me vi obligado a llevarte a tu apartamento, incluso tuve que acompañarte a la puerta, donde me invitaste a pasar y simplemente saltaste sobre mi regazo —las mejillas se le colorearon e intentó lucir inafectada, pero realmente lo estaba. Recordaba absolutamente todo, de cómo se sentía su boca sobre la suya, en su lengua, su barba cosquilleándole en la piel.


    
      
    


    —Está confundido —él lanzó una carcajada, haciéndole sobresaltarse.


    
      
    


    —Sabía que dirías eso —por primera vez en el día levantó la mirada a sus ojos que le clamaban sucumbir al pecado.


    
      
    


    —Una mujer que no suele beber alcohol puede reaccionar de manera poco profesional e incluso decir o hacer cosas que no van a la realidad —Benjamin la miraba con una sonrisa en los labios.


    
      
    


    —Tendré que llevarte a beber más seguido —sus mejillas se sintieron calientes, pero se levantó de golpe.


    
      
    


    —Señor Blair, usted y yo tenemos una relación estrictamente profesional —él le dedicó una sonrisa que exudaba sexo.


    
      
    


    —Nunca he dicho lo contrario —pronunció su jefe regresando a su oficina para segundos después escucharlo a través del intercomunicador pidiéndole café.


    
      
    


    —Ven tú mismo por el jodido café —farfulló caminando hacia la sala de descanso mientras su cuerpo comenzaba a sentir elevarse la temperatura.


    
      
    


    Queriendo cabrearlo, tomó un paquete de galletas dulces, se sentó en la mesa de la sala de descanso y disfrutó de su sabor mientras el estómago seguía pidiéndole detenerse. Tomando pequeños mordiscos, le tomó mucho tiempo terminar las cuatro galletas, permitiendo que el café se enfriara.


    
      
    


    Con la bebida que debía ser caliente, casi helada, se dirigió a la oficina de su jefe, abrió la puerta sin tocar, encontrándolo recostado en su silla con los tobillos cruzados sobre el escritorio mientras lanzaba al aire un pelota de goma.


    
      
    


    —Me gustaría ganar lo mismo que usted para solo estar jugando —él le sonrió sin cambiar de posición.


    
      
    


    —Podrías pasar jugando todo el tiempo si te sientas en mi regazo.


    
      
    


    —Eso es acoso —Benjamin chasqueó la lengua mientras ella colocaba el café en el escritorio.


    
      
    


    —No lo es si fuiste tú quien se sentó en mi regazo y me besó —se encogió de hombros—, simplemente te comunico que puedes seguir haciéndolo.


    
      
    


    —Si sigue con lo mismo, se lo comunicaré al señor Clark y pediré mi traslado —él se levantó con rapidez y acercó tomándola del brazo, sintiendo su temperatura. Inmediatamente le posó la palma de la mano en la frente.


    
      
    


    —Tienes fiebre. Deberías ir al médico y a descansar.


    
      
    


    —No es nada grave —farfulló retrocediendo un paso, alejándose de sus manos.


    
      
    


    —Debiste quedarte en casa —enojada apretó la mandíbula.


    
      
    


    —Es mi jodido problema. Vine a trabajar, no hay más punto de discusión, no vas a regañarme por algo que es personal. He soportado las insinuaciones y regaños por toda tu mierda, pero no permitiré que te metas en mis asuntos, así que bebe tu jodido café y déjame trabajar tranquila —giró para dirigirse a su escritorio pero su mano le sujetó del antebrazo y le obligó a girar.


    
      
    


    —¿Qué sientes?


    
      
    


    —Puede ser un maldito resfriado, así que quítame las jodidas manos de encima —él asintió, alejándose hacia su escritorio. Jane tomó eso como un “por fin” y regresó a su propio escritorio y continuó revisando información por un par de minutos antes de tener nuevamente a su jefe frente a ella.


    
      
    


    —Si vas a despedirme hazlo sin rodeos —farfulló, aunque su mente suplicaba que no lo hiciera.


    
      
    


    —Apaga el computador y toma tu bolso —estaba jodida, la iba a despedir.


    
      
    


    Hizo lo que le pidió y se levantó lista para ser llevaba a la puerta de salida, sin embargo la llevó al garaje donde la idea de ser metida en el maletero le resultó muy lógico.


    
      
    


    —Esta no es la puerta principal. Si me vas a despedir, hazlo con clase —él rió.


    
      
    


    —No voy a despedirte —le abrió la puerta del acompañante—. Te llevaré a tu apartamento para que descanses.


    
      
    


    —No pienso subirme a tu coche, si se trataba de darme el día libre, debiste decirlo —él llenó los pulmones de aire y lo expulsó lentamente.


    
      
    


    —Sube, no me hagas obligarte. Igualmente, tengo algo que hacer por la zona, no me molesta acercarte.


    
      
    


    —Abusivo —se quejó subiendo al coche.


    
      
    


    Sabía que él actuaba diferente con ella, y todo se lo debía al jodido beso que le había dado, pero no podía juzgarla, él era sexy y ella estaba con el alcohol en la cabeza.


    
      
    


    Al llegar a su edificio estacionó y le abrió la puerta; pensó que todo terminaría allí, que le dejaría tranquila, sin embargo la siguió hasta la puerta del edificio.


    
      
    


    —Gracias por traerme —murmuró a regañadientes.


    
      
    


    —Te llevaré hasta tu apartamento —cabreada cerró las manos con fuerza, sintiendo las llaves clavarse en una de ellas.


    
      
    


    —No estoy lisiada como para necesitar más ayuda, así que hasta aquí. Incluso con este aventón estás rompiendo el protocolo de jefe - empleada.


    
      
    


    No respondió, solo se mantuvo allí a la espera, sin embargo, ella tenía mucha paciencia, podían pasar todo el día allí si era necesario, pero su vecina, una mujer voluptuosa y rubia salió saludándola, algo que Benjamin tomó como ventaja e ingresó al edificio, dejándola sin otra opción que permitirle acompañarle.


    
      
    


    En el ascensor jugaba con las llaves, incómoda con él a su lado, él era alto para ella, quizá metro ochenta, pero ella era veinte centímetros más baja, diez si le sumaba los zapatos de tacón, pero él era grande, sus hombros eran anchos que podría decir que representaba a una Jane más.


    
      
    


    Cuando llegaron a su piso quiso salir con rapidez para abrir la puerta y cerrarla en su cara, pero el tacón de uno de sus zapatos se rompió y se torció el pie, cayendo como si se tratase de una comedia barata; avergonzada levantó la mirada y lo vio intentando no reír. En aquel momento el dolor de su pie era mínimo comparado con el enojo.


    
      
    


    —Muchas gracias por la ayuda —farfulló intentando ponerse de pie, lloriqueando cuando colocó peso sobre él y sintió dolor.


    
      
    


    —¿Ahora estás lisiada? —Jane gruñó y él rió negando antes de recoger las llaves y levantarla en sus brazos; ella lo tomó como ventaja y lo rodeó con los brazos, sintiendo sus duros músculos bajo sus manos.


    
      
    


    >>¿Dónde? —su voz acarició todos sus sentidos, siendo la morfina para el dolor de su tobillo— ¿en el sofá o la cama? —sus mejillas se tornaron rosadas.


    
      
    


    —En el sofá está bien.


    
      
    


    La sentó en el sofá con las piernas sobre la mullida superficie y entró a la cocina como si se tratase de su casa, tomándose toda la libertad, incluso cuando salió de la cocina, regresó sin camisa, dejando a la vista todos esos músculos cincelados en granito.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo?, ¿Dónde está el resto de tu ropa?, ¿Eres consciente de que no estás en tu casa?


    
      
    


    —Busqué hielo para tu tobillo, me mojé la camisa al lavarme las manos.


    
      
    


    —¿Un concurso de camisas mojadas? —Benjamin bufó.


    
      
    


    —Muy graciosa, parece que no te importa el dolor —su mente escuchó doble sentido, escuchó BDSM, pero debía recordarse que no todos conocían de ello.


    
      
    


    —Si se lo piensa mucho, el dolor será una perra —Benjamin se sentó al borde del sofá, cerca de su pie lesionado, quitándole ambos zapatos.


    
      
    


    —Necesito que separes las piernas —una vez más estaba la parte pervertida tocándole la mente, diciéndole que él lo decía en más de un sentido.


    
      
    


    —No puedo, la falda no me lo permite —le observó asentir y mirar la tela negra antes de tomar el lado de la costura y tirar, rasgándola.


    
      
    


    —¿Qué demonios haces? —chilló mirando la tela abierta.


    
      
    


    —Separa las piernas, debo revisar si necesitas un médico.


    
      
    


    —¿Acaso tienes una maestría en lesiones? —él levantó la mirada de su pie que comenzaba a hincharse.


    
      
    


    —Sí, lo obtuve cuando reprobaste el curso de ser buena y agradecida —estaba enojado, podía verlo en su mirada más oscura de lo normal.


    
      
    


    —Está bien, cerraré la boca.


    
      
    


    —Ahora, separa las piernas —sintiéndose expuesta, lo hizo y agradeció a la tela rasgada por cubrir sus bragas.


    
      
    


    Gimoteó en el momento que Benjamin le hizo mover el pie, pero resultó ser bueno en ello, incluso le vendó el pie y sobre ello colocó la compresa de hielo, calmando el dolor.


    
      
    


    —¿Dónde lo aprendiste? —preguntó sorprendida.


    
      
    


    —Corro, Jane, es muy común dar un mal paso y lastimarse, he llegado a tener que usar escayola, por lo que ya conozco los procedimientos.


    
      
    


    —Gracias, Benjamin —pronunció su nombre por primera vez frente a él—, por todo, por traerme y ayudarme.


    
      
    


    —No hay problema —hasta ese momento todo iba según el protocolo de ayuda, sin embargo lo vio tomar el mando del televisor y encenderlo, levantando los pies sobre la mesita central.


    
      
    


    —¿Qué haces? —se pasó la mano por el cabello mostrándole sus brazos.


    
      
    


    —No puedes caminar mucho, necesitas ayuda.


    
      
    


    —Puedo arreglármelas sola —le miró de reojo antes de hacer zapping y encontrar una serie de acción.


    
      
    


    —No está en discusión —murmuró—. Ahora, silencio, este capítulo es nuevo.


    
      
    


    Le miró sin camisa y completamente relajado, haciéndole preguntarse en si él era así en su casa o en cualquier lugar al que fuese; poco a poco se vio asaltada por la serie y el sueño, perdiendo la concentración en su compañía.


    
      
    


    Despertó en la cama con dolor de cabeza y pie, encontrando que no estaba sola en la cama; cuando se sentó le vio abrir los ojos.


    
      
    


    —¿No tienes casa?


    
      
    


    —En la televisión no hay nada interesante, y me dio sueño.


    
      
    


    —Entonces ve a tu casa.


    
      
    


    —Buenas siestas —dijo Benjamin colocándose una blusa de su pijama sobre los ojos.


    
      
    


    —Aquí sería muy fácil tomar la almohada y apretarla contra tu rostro —murmuró y escuchó su risa.


    
      
    


    —La respuesta a eso es que terminarías debajo de mí.


    
      
    


    Enfurruñada se acostó lo más lejos posible y cerró los ojos esperando que él desapareciera, pero no tuvo tiempo, se quedó dormida nuevamente.


    
      
    


    

  


  
    


    


    Capítulo 4


    Simplemente creyó que se había ido, la noche tocaba el cielo y estaba completamente silencioso todo su apartamento, o al menos lo que llegaba a sus oídos, dándole tiempo a relajarse al no tener al caprichoso de su jefe cerca; no llegaba a comprender cómo las otras empleadas soportaban lo entrometido que era, quizá por ello renunciaron.


    
      
    


    Encendió las luces, se sentó al borde de la cama y posó el pie en la fría superficie, haciendo un mohín al sentir dolor; se quitó la blusa y terminó de romper los restos de su falda, quedando en ropa interior, de la cual se deshizo del brazier antes de usar una camisa desvaída que le había comprado a su ex esposo pero nunca le entregó. Cojeando avanzó hasta la sala de estar y se sentó en el sofá calmando el dolor de la pierna por saltar una gran distancia; decidió no preparar algo de cenar, sería demasiado para su de por sí cansado cuerpo. Se tumbó en el sofá y miró la televisión encendida, haciéndole arrugar el entrecejo; él se había ido dejando la luz y televisión encendida, siendo irresponsable con el medio ambiente.


    
      
    


    Estaba concentrada en una película de horror donde en el espejo se reflejaba un fantasma cuando sintió una mano en el hombro, chilló con fuerza poniéndose de pie con rapidez, golpeándose el pie lastimado con un sillón, trastabillando y cayendo sobre su trasero; su carcajada estalló llenando el lugar, haciéndole sonrojar del enojo, pero al instante lo estuvo por vergüenza, Benjamín estaba prácticamente desnudo, solo usaba una toalla rodeándole las caderas y se abría un poco al nivel de uno de sus muslos, dejándole ver aquellos músculos duros y húmedos.


    
      
    


    —¿Qué demonios haces aquí? —farfulló intentando ponerse de pie, sintiendo mucho más dolor en el pie.


    
      
    


    —Estaba tomando una ducha —pronunció como si aquello fuese normal.


    
      
    


    —Puedo notarlo, pero ¿Por qué aquí?, ¿Acaso no tienes casa?, ¿Aún vives con tus padres?, ¿Te desalojaron?


    
      
    


    —Todavía necesitas ayuda —pronunció mirándola a los ojos.


    
      
    


    —Entonces no sabes hacerlo —se señaló—. Sigo en el suelo —Benjamin le sonrió.


    
      
    


    —Quizá porque buscaste estar allí —enfurruñada hizo todo lo posible para ponerse de pie, pero terminó arrodillada; levantó la mirada y él sonreía sentado en el brazo del sofá, quedando mucho más alto que ella.


    
      
    


    —Se agradece tu ayuda —dijo sarcástica mientras Benjamin simplemente la miraba.


    
      
    


    —Si te ayudo es probable que se caiga la toalla —él se encogió de hombros y se puso de pie para ayudarla.


    
      
    


    —No —lo señaló—, lejos de mí, vístete y busca tu propio lugar.


    
      
    


    Benjamin se encogió de hombros y se alejó dejándola allí, arrodillada; sabía que debía ayudarla a ponerse de pie, pero como ella lo había pedido, la dejaba por su cuenta mientras se vestía con la ropa que había ido a buscar a su casa. Quizá estaba cruzando todas las barreras al estar a gusto usando un pantalón de chándal sin camiseta y descalzo, pero ella no tenía opción, no podía echarlo o esconderse de él.


    
      
    


    Salió del cuarto de baño secándose el cabello con la toalla, encontrándola sentada en el suelo con la espalda contra el sofá mientras hacía zapping en la programación.


    
      
    


    —¿Aún necesitas ayuda? —Jane levantó la mirada, para alzar las cejas en asombro antes de fruncir el ceño.


    
      
    


    —¿De dónde sacaste eso? —él le guiñó un ojo pasándose la mano sobre su abdomen barra de chocolate.


    
      
    


    —El gimnasio los regala si vas a diario —ella negó.


    
      
    


    —La ropa —Benjamin sonrió abiertamente.


    
      
    


    —Tenía algo de ropa en mi coche —pronunció colocando una mano bajo sus muslos y la otra en la espalda mientras ella se aferraba a su cuello, tomando una inspiración de su olor, lo que incluía su aftershave, algo que ella no tenía en su cuarto de baño o el apartamento.


    
      
    


    —Mentiroso —le acusó—. No creo que tengas todo los implementos para afeitarte en el coche.


    
      
    


    —Un hombre siempre tiene todo lo que quiere y necesita —pronunció sentándola en el sofá para luego pasar la yema de los dedos en el borde de la camisa; aquello hizo que la piel se le erizara y una línea eléctrica le recorriera las venas, pero con rapidez le dio un manotón.


    
      
    


    —No —negó rápidamente, señalándolo con el índice—. Atrás —él rió.


    
      
    


    —No soy un perro como para que me ordenes “atrás” —dibujó las comillas en el aire.


    
      
    


    —Todos se comportan como tales —Benjamin se sentó a su lado y le miró unos segundos.


    
      
    


    —Tengo una propuesta —dijo pasando el dedo por la V de su camisa, tocándole la piel de los pechos, haciéndole tomar una profunda respiración.


    
      
    


    —No voy a aceptar dinero por sexo —su jefe le dedicó una sonrisa caliente y oscura que hizo su corazón lanzarse en un latir desbocado mientras su excitación iba en ascenso.


    
      
    


    —¿Y sí aceptas sexo por placer? —sus mejillas se tornaron rojizas y calientes.


    
      
    


    —Te abofetearía y me iría, pero es jodido que pueda levantarme y hacer una salida decente con el pie jodido —su carcajada tiró de todos los hilos de su cuerpo.


    
      
    


    —No puedes huir, estás encerrada, así que debes responder —su jefe se inclinó hacia ella, y Jane se vio obligada a poner la mano sobre su pecho desnudo, alejándolo.


    
      
    


    —No sé qué clase de persona crees que soy o la imagen que te he dado, pero no acepto cosas de una noche y mucho menos me enredo con mi jefe.


    
      
    


    —Puedo darte más que una noche —murmuró metiendo la mano entre su cabello, posándola en su nuca, empujándola para que se acercara.


    
      
    


    —Joder, no. Eres mi jefe —murmuró empujándose hacia atrás, peleando contra su fuerza.


    
      
    


    —Eso nos da ventaja —murmuró acercándose más a sus labios—. Puedo tenerte cuando quiera en mi oficina —ella contuvo la respiración e imágenes de él en su silla, dándole placer. Inmediatamente negó y volvió a empujarlo.


    
      
    


    —No soy esa clase de mujer —una vez más él le sonrió calientemente.


    
      
    


    —Eres la clase de mujer que se masturba en el baño del trabajo, que gime y maldice mientras se corre —su respiración se aceleró mientras la excitación y vergüenza se hacían presentes.


    
      
    


    —Eso es…


    
      
    


    —Verdad —susurró sintiendo su respiración en los labios entreabiertos.


    
      
    


    Ella iba a negar, pero él no le dio tiempo, con rapidez le sujetó la mano que les separaba, quitándola de en medio antes de tirar de ella y tenerla sentada a horcadas en su regazo y unir sus labios, sintiendo los músculos duros de un corredor contra sus muslos, una mano caliente cerrándose en uno de ellos mientras sus labios se movían contra los suyos, su lengua tocándolos, pidiendo que le permitiera entrar en su boca y ella no pudo negarse, solo se aferró a él enredando los dedos en su cabello, tirando de ellos.


    
      
    


    Gimió en su boca cuando cerró una mano en uno de sus pechos, a lo que ella respondió mordiéndole el labio inferior, intentando cerrar los muslos, sintiendo sus bragas mojadas.


    
      
    


    —Serás una buena little girl.


    
      
    


    —Estás soñando —murmuró contra sus labios, tomando una bocanada de aire cuando él liberó su pecho y llevó la mano entre sus piernas.


    
      
    


    —Afirmaba lo que sé —iba a refutarle, sin embargo el sonar del teléfono la detuvo; Benjamin le sentó en el sofá cuidando de no lastimarle el pie y se levantó al teléfono intercomunicador de la puerta del edificio.


    
      
    


    Le escuchó dar indicaciones, desapareció en la habitación y regresó en el instante que tocaban la puerta del apartamento; él abrió y recibió un paquete del muchacho repartidor.


    
      
    


    —La comida está aquí —dijo cerrando la puerta como si se tratase de su lugar, adueñándose de todo, haciéndole sentir como una extraña en su propio apartamento. Ella no tenía hombres en su espacio, todo encuentro era lejos de su vida personal, sin embargo ahora Benjamin estaba allí, imponiéndose.


    
      
    


    —¿Qué demonios estás haciendo? —farfulló notando aquello.


    
      
    


    —Pienso cenar —él llevó los paquetes a la mesita de centro y los sacó, mostrándole comida china, su favorita—. ¿Qué deseas comer? Te permitiré elegir.


    
      
    


    —Quiero que te vayas de mi apartamento.


    
      
    


    —Si no deseas elegir, yo lo haré por ti —tomó los tallarines y un par de palillos antes de tomar comida con ellos y acercársela a los labios.


    
      
    


    —¿Estás sordo? —farfulló cabreada.


    
      
    


    —Come —dejando de lado su actitud, abrió la boca para echarlo, pero él lo evitó poniendo comida en su boca. Simplemente estuvo tan delicioso como para hacerle olvidar lo que planeaba decir.


    
      
    


    —¿Puedes traer un tenedor, es un infierno comer con palillos? —él negó alejando la comida de ella antes de tomar un nuevo bocado y acercárselo a la boca.


    
      
    


    —No permitiré que… —la silenció con comida.


    
      
    


    La alimentó y comió de su “plato”, haciendo todo ello tan cursi que por un momento lo vio como una película de horror.


    
      
    


    —Me lastimé el pie, no ambas manos —gruñó cuando quiso cepillarle el cabello desordenado.


    
      
    


    —Solo mantente en silencio y déjame hacer lo mío —enojada por aquella actitud de “golpearse el pecho” como si fuese King Kong, juró.


    
      
    


    >>Una mujer no debe tener un vocabulario de camionero —ella chasqueó la lengua.


    
      
    


    —Deberías ir a tu propio apartamento o casa para ordenar o hacer lo que quieras. Este lugar es mío.


    
      
    


    —Sigue hablando, pero no te escucharé —intentando rebelarse a su sistema, se inclinó hacia adelante con brusquedad con la intención de quitarle su cabello de las manos, pero fue una mala decisión, Benjamin le sujetaba con fuerza, por lo que recibió un tirón provocado por sí misma.


    
      
    


    No volvió a besarla el resto de la noche, pero se auto proclamó jefe del lugar y al estar con movilidad limitada no pudo empujarlo fuera de su apartamento y hacerlo rodar por las escaleras.


    
      
    


    —Esto ya no es acoso, esto es dictadura como la de Hitler —dijo cuándo la metió a la cama y cubrió con las sábanas. Benjamin sonrió y Jane intentó no hacerlo.


    
      
    


    —Me quedaría bien ese bigote —se mordió el labio inferior ocultando su sonrisa.


    
      
    


    —Te quedaría mejor ir a tu casa.


    
      
    


    —Descansa —él cortó tomando una almohada libre y un cobertor, dirigiéndose a la sala de estar. Dormiría en el sofá.


    
      
    


    


    
      
    


    Dormía plácidamente, el analgésico aún hacía efecto en su pie, se sentía tan bien estar acurrucada en su mullida cama con el sol lejos hasta que su celular sonó; teniendo en mente ponerle a su jefe como ringtone la música del exorcista, presionó el botón verde.


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    —Necesito el documento que debiste enviarle ayer a Damien.


    
      
    


    —Le hubiese enviado el documento si no me hubieses sacado de mi puesto de trabajo y estuviera allí hoy si tú no me hubieses hecho caer.


    
      
    


    —Caíste por tus propios pies —se escuchó una carcajada detrás de la línea de un hombre que no reconocía—. ¿Dónde está el documento?


    
      
    


    —En el correo electrónico, estará como borrador.


    
      
    


    —Bien —le escuchó decir antes de que la llamada terminara.


    
      
    


    —Regresa a Londres, dijeron —golpeó la almohada ahuecándola—, necesitas a tu familia, dijeron. Será lo mejor. Jodida consciencia —farfulló suspirando—. ¿Por qué no me dijiste que encontraría el infierno en persona? —se preguntó a sí misma cubriéndose de pies a cabeza con la sábana.


    
      
    


    Creyó que tendría el día libre, que no lo vería hasta el siguiente día, pero se equivocó. Al mediodía escuchó la puerta cerrarse, obligándole a salir de la cama para hablar con su madre que había prometido visitarle, pero se equivocó, era un hombre vestido de traje cargando paquetes del restaurante al que le gustaba llevarla obligada.


    
      
    


    —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —gruñó.


    
      
    


    —Sabía que seguirías en cama, así que te traje de comer.


    
      
    


    —No sé qué demonios piensas pero…


    
      
    


    —¡Jane! —escuchó la voz de su madre cortándole la perorata.


    
      
    


    —Mamá —susurró.


    
      
    


    —Así no se le habla a una pareja, por eso tu matrimonio con Nathan no funcionó —enfurruñada tomó una profunda respiración.


    
      
    


    —Mamá, él es Benjamin Blair, mi jefe, solo mi jefe. Señor Blair, ella es mi madre, Tara Kapoor —les vio darse la mano y en los ojos de su madre reflejaba como un letrero de neón “el perfecto para mi hija”, avergonzándola.


    
      
    


    >>Ahora iré a ponerme algo de ropa y Señor Blair, puede llevarse su comida.


    
      
    


    —¡¡Jane!! —su madre chilló—. Lamento los modales de mi hija —se disculpó Tara con el prospecto de yerno—. Parece que hay suficiente para todos, podría quedarse a comer con nosotras —Jane en su mente rogaba que dijera que no, que se disculpara y se retirara, pero Benjamin la miró de reojo y sonrió antes de regresar la atención a Tara.


    
      
    


    —Sería un placer.


    
      
    


    —Merde —gruñó en francés. Su madre le pellizcó.


    
      
    


    —Disculpe sus modales, vivió muchos años en América.


    
      
    


    Encerrada entre su madre queriendo conseguirle marido y el que quería meterse entre sus pantalones, salió de la cocina cojeando, encerrándose en su habitación, buscando una forma de hacer que ambos la dejaran sola en su apartamento.


    
      
    


    


    
      
    


    Tres horas después su madre se hubo ido, sin embargo el problema más grande seguía allí.


    
      
    


    —Devuélveme mis llaves —pidió levantando la palma.


    
      
    


    —No tengo tus llaves —él señaló el plato de las llaves donde reposaban las suyas.


    
      
    


    —¿Cómo entraste?


    
      
    


    —Tengo mis propias copias —Jane se cubrió el rostro tratando de no cabrearse más.


    
      
    


    —Esto va más allá del acoso. Tendré que poner una orden de restricción.


    
      
    


    —Hablaremos de eso más tarde —dijo antes de tomarla desprevenida y besarla, borrándole la memoria, haciendo que su mente simplemente se apagara y le permitiera recostarla contra el sofá sin ejercer resistencia.


    
      
    


    Si él lo hubiese pedido, Jane le hubiera permitido desnudarla y que tomara todo lo que quisiera, pero Benjamin se separó dejándola excitada y confundida.


    
      
    


    —Debo regresar al trabajo —pronunció dirigiéndose a la puerta.


    

  


  
    


    


    Capítulo 5


    Simplemente se había convertido en abrasador, regresó al trabajo dos días después de haberse lesionado el pie; todo transcurrió con normalidad hasta que él llegó; la miró de reojo al cruzar frente a ella en su escritorio, arrugó el entrecejo y volteó a mirarla.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —él le había preguntado fulminándole con aquellas orbes chocolate que le gustaba mirar.


    
      
    


    —Trabajo aquí, señor Blair. Salvo que esté despedida y no me lo haya comunicado —Benjamin se cruzó de brazos.


    
      
    


    —¿Soy el señor Blair nuevamente? Creí que había quedado claro en tú apartamento —Jane respiró profundo y se apretó el puente de la nariz.


    
      
    


    —El hecho de que se haya metido en mi casa como si fuese la suya y se haya atrevido a robarme besos que no quise darle, no hace que algo haya cambiado para mí, usted es mi jefe —él posó las manos en el escritorio y se inclinó hasta quedar muy cerca de su rostro, invadiendo su espacio personal.


    
      
    


    —Lo ha cambiado todo, Little girl —murmuró antes de enderezarse y sonreírle—. Vete a casa, Jane —dijo en alto, dirigiéndose a su oficina—; ya hablaremos luego.


    
      
    


    —Vete al infierno —murmuró tecleando, revisando los correos electrónicos acumulados.


    
      
    


    Estaba concentrada eliminando correo basura, separando lo más importante y urgente de lo que podría esperar hasta que escuchó el sonido del intercomunicador. Levantó el auricular esperando tonterías.


    
      
    


    —¿Sí, señor Blair? —Él no respondió, por lo que se obligó a repetir la pregunta una vez más, sin obtener respuesta—. ¿Sí, Benjamin?


    
      
    


    —Preferiría que me llamaras Master, pero por el momento Benjamin es aceptable —le escuchó decir con voz ronca, como si… Se estremeció y negó.


    
      
    


    —No sé qué le hace creer que le llamaría de aquella forma, no es mi dueño, ya no estamos en la época de la esclavitud —le escuchó reír, una risa diferente a todas las que había escuchado, erizándole la piel, enrojeciéndole las mejillas, excitándole.


    
      
    


    —Podríamos jugar a que lo eres —ella se mordió el labio inferior.


    
      
    


    —No sé qué tendría de divertido, a los esclavos los trataban como la mierda —alejó el teléfono y rió bajo.


    
      
    


    —Ellas tenían sus encuentros con sus amos, lo disfrutaban.


    
      
    


    —Eran obligadas a ello, Benjamin, ¿Qué sucedería si fuese al revés, si tú fueses el esclavo? —hubo silencio unos segundos.


    
      
    


    —Simplemente prefiero tener el látigo, a sentirlo —divertida negó.


    
      
    


    —No sé de qué clase de esclavitud hablas, no me molestaría que cocines, laves y planches para mí —una vez más escuchó su risa.


    
      
    


    —No responderé a ello. Quiero café.


    
      
    


    —Recuerda que por tu culpa me lastimé el pie. Tú deberías traerme el café —Jane se llevó el bolígrafo a la boca y mordisqueó la tapa.


    
      
    


    —Si no quieres ir a casa, haz lo que digo.


    
      
    


    —No eres mi jefe favorito —farfulló colgando, levantándose, sintiendo ligeramente el dolor gracias al analgésico.


    
      
    


    Caminó a paso lento, completamente distraída, mirando sus zapatos flat que eran casi cubiertos por el pantalón de vestir, realzando el suelo gris.


    
      
    


    —¿Se te perdió algo? —preguntó el hombre que Benjamin llamaba “el nuevo”. Un hombre alto, de músculos lisos, una sonrisa suave al igual que el azul de sus ojos que casi eran cubiertos por el cabello rizado marrón haciendo su rostro lucir más fino, casi femenino.


    
      
    


    —No, simplemente no quiero pisar algo que me haga lastimar más el pie —levantó la mirada del suelo a sus ojos.


    
      
    


    —Creí que el ogro te había mantenido esclavizada como para salir a almorzar conmigo —ella rió y negó.


    
      
    


    —Me caí —obvió culpar a Benjamin— y el señor Blair comprendió mi ausencia, pero ahora debo llevarle el café —Sidney chasqueó la lengua.


    
      
    


    —No debería hacerte caminar —Jane se encogió de hombros.


    
      
    


    —Es mi trabajo.


    
      
    


    —Permíteme ayudarte —le rodeó la cintura con un brazo y le acompañó a la sala de descanso, abriendo una silla para que se sentara y no forzara el pie.


    
      
    


    >>Yo haré el café por ti —se ofreció con una sonrisa dulce marcando sus labios llenos que le hizo recordar a sus sumisos.


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    Sidney le hablaba de los planes que tenía para la cita con ella —que había sido pospuesta muchas veces gracias a Benjamin— mientras lavaba la jarra de la cafetera para preparar nuevo café cuando apareció el innombrable.


    
      
    


    —Quiera el cielo y no me envenene —pronunció mirando el café regular que usaba Sidney en la cafetera.


    
      
    


    —Buenos días, señor Blair —su acompañante pronunció mirando el café, encontrándolo normal dado que ellos no eran quisquillosos como su jefe.


    
      
    


    —¿Por qué haces su trabajo? —la señaló dirigiéndose a Sidney, mirándolo con el ceño fruncido, mostrando autoridad que llenaba la pequeña habitación, mostrándose asfixiante, era como dos irracionales intentando demostrar quién la tenía más grande.


    
      
    


    —Porque tiene lastimado el pie.


    
      
    


    —Ve a hacer tu trabajo —ordenó Benjamin en un gruñido; Sidney le miró pidiendo autorización, a lo que ella solo se encogió de hombros.


    
      
    


    —Hasta luego, Jane. Recuerda que hoy tenemos una cita —ella asintió.


    
      
    


    —¿Tienes una cita? —preguntó su jefe cruzándose de brazos una vez que Sidney estuvo fuera de la vista.


    
      
    


    —No es asunto tuyo —se levantó y puso en marcha la cafetera.


    
      
    


    —No irás —gruñó. Jane levantó el rostro para mirarle.


    
      
    


    —Es cosa mía, solo eres mi jefe. Además no estoy interesada en una relación con nadie en este momento —Benjamin se acercó acortando el espacio que les separaba, invadiendo su espacio personal, acariciándole la mejilla con los nudillos antes de pasarlos por su mentón y posarla la palma en el cuello.


    
      
    


    —Las cosas ya han cambiado —pronunció inclinándose, tomándole los labios en un beso mientras su muslo presionaba contra sus piernas, obligándole a separarlas, ejerciendo presión en su clítoris, nublándole la consciencia, solo se aferró a él a medida que intentaba obtener mayor estimulación.


    
      
    


    Hubo una aclaración de garganta que les hizo entrar en razón y separarse; Jane estaba a punto de tener un colapso nervioso al ver a una persona en la puerta, enfriando su cuerpo al reconocer al jefe máximo cruzado de brazos, mirándoles. Estaba jodida, esta vez si la iban a despedir y todo por el acoso de su jefe.


    
      
    


    —Benjamin, a mi oficina, ahora —gruñó el señor Clark antes de dar media vuelta y regresar a su oficina.


    
      
    


    —Si me despiden, haré que también te despidan —farfulló Jane abriendo las manos, soltando el puñado de camisa de la que se sujetaba, notando que no solo se sujetaba de él, sino que se había parado en la punta de los pies para obtener un mejor beso sin sentir dolor en su pie lesionado, pero en aquel momento el dolor fue como millones de agujas llegando de golpe.


    
      
    


    —Espérame en la oficina —ordenó.


    
      
    


    


    
      
    


    Benjamin se dirigió a la oficina de Damien completamente tranquilo. Saludó a la mujer del escritorio y abrió la puerta, encontrándole mirando al exterior, posando una mano en el cristal.


    
      
    


    —Te dije que no pensaras con la polla —gruñó Damien girando a mirarlo.


    
      
    


    —No lo he hecho.


    
      
    


    —Besarte con una empleada no es ético, mucho menos si eres el segundo al mando —Benjamin se sentó frente al escritorio y rió.


    
      
    


    —¿Vienes a hablarme de ética? Yo no tuve un amorío con mi estudiante que pudo ser menor de edad —cabreado Damien se sentó en su silla, tomó un bolígrafo y se lo lanzó a la cabeza, estando a pocos centímetros de golpearlo si no se hubiese movido a tiempo.


    
      
    


    —No metas mi vida o Izz en esto, es algo muy serio, Benjamin. Puede que ella esté de acuerdo, pero los otros empleados no, ellos firmaron un contrato donde no se acepta las relaciones entre el personal.


    
      
    


    —Vamos —bufó—, nadie lo cumple, hemos ido a muchas bodas entre compañeros de trabajo de esta empresa.


    
      
    


    —No me ocasiones problemas, Benjamin. Sé serio, si piensas involucrarte con ella, que no sea solo por una noche, evítame demandas —Benjamin asintió.


    
      
    


    —Está bien, le diré que no demande —rió y Damien le fulminó con la mirada.


    
      
    


    —No estoy jugando —advirtió frunciendo el ceño.


    
      
    


    —Salúdame a Izz y a Amy, ellas pueden apaciguar tu mal humor.


    
      
    


    Salió de la oficina de Damien y se encaminó a la suya, encontrando el lugar de Jane vacío; al abrir la puerta de su oficina le encontró sentada en su silla con los tobillos cruzados sobre el escritorio.


    
      
    


    —¿Cuántos millones crees que podré obtener? —ella preguntó con una regla en la mano.


    
      
    


    —Se demanda cuando se ha obtenido un perjuicio, y no lo has tenido, así que ni un penique.


    
      
    


    —¿Has besado las bolas del jefe para que no me despida? —preguntó con una sonrisa burlona.


    
      
    


    —No, le prometí que tú se las besarías —Jane entornó los ojos.


    
      
    


    —Si le has prometido formalizar conmigo, olvídalo, yo no tengo relaciones serias.


    
      
    


    —Regresa a tu puesto de trabajo antes de que te quite la regla de las manos y azote tu culo con ella —Jane le miró por unos segundos antes de ponerse de pie.


    
      
    


    —Podría demandar por uso de vocabulario sexual para conmigo —él le sonrió.


    
      
    


    —No fue sexual, solo se trataría de un castigo que podría proporcionarse sobre la ropa. No dije que rompería tu ropa y te… —dejó las palabras inconclusas.


    
      
    


    —Eso es… —Jane se golpeó el pie, soltando un juramento en el momento.


    
      
    


    —Una dama no dice groserías —le sujetó del codo.


    
      
    


    —Seguiré tus instrucciones y me iré a casa —susurró enderezándose.


    
      
    


    —Recoge tus cosas, te llevaré —fastidiada por su insistencia de invadir su espacio, tiró de su brazo liberándose de su sujeción y se cruzó de brazos.


    
      
    


    —No tienes que…


    
      
    


    —Chist —gruñó él—. Por una vez, no discutas —la observó sorprenderse antes de asentir.


    
      
    


    


    
      
    


    Jane guardó silencio mientras le llevaba a su casa en aquel lujoso coche, era la primera vez que veía a Benjamin enojado y no quería obtener un “estás despedida”.


    
      
    


    Al cruzar la puerta de su apartamento con él detrás, no discutió si podía o no seguirla o ingresar a su morada; le vio quitarse la chaqueta, corbata, desabrochar algunos botones y doblarse los puños de la camisa antes acomodarse en su sofá.


    
      
    


    —No sé si tienes la costumbre de ser comodino, pero esta no es tu casa —pronunció sentándose al otro extremo del mismo sofá.


    
      
    


    —Cuéntame de tu familia —sorprendida pestañeó repetidas veces antes de poder decir las palabras correctas.


    
      
    


    —¿Por qué? —él hizo gesto de “no importa” y estiró la mano, tocando un mechón de cabello entre sus dedos.


    
      
    


    —Porque quiero saber.


    
      
    


    —Ya conociste a mi mamá, ella está obsesionada con los hombres en mi vida, mi padrastro es hindú, tengo tres hermanos por parte de mamá y eso es todo.


    
      
    


    —¿Dónde está tu padre? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —La última vez que lo vi tenía tres, y no pienses que tengo un trauma por ello. Lo último que supe fue que murió hace un par de años.


    
      
    


    —Mi padre vive a dos casas de la mía —le miró de una nueva forma, de aquella forma de la que había huido por años—, tengo un hermano que vive en Egipto —queriendo borrar aquello decidió cortar toda vinculación emocional.


    
      
    


    —Deberías regresar al trabajo.


    
      
    


    —Me he tomado el día libre —pronunció acariciándole el cuello con la yema de los dedos, haciéndole cerrar los ojos para disfrutar de la sensación.


    
      
    


    —Eres la persona que menos trabaja en esa empresa —pronunció en una sonrisa.


    
      
    


    —Probablemente porque trabajé en exceso antes de que llegaras.


    
      
    


    Sin desearlo, de pronto se vio conversando con él, sentada en la esquina, rodeándose las rodillas con un brazo mientras bebían té, olvidando por completo el almuerzo con Sidney.


    
      
    


    


    
      
    


    Aquella tarde hizo que la tensión con Benjamin aumentara, que incluso ella buscara besarle en los momentos que estaban a solas; pero sin llegar a algo más sensual, los besos solo eran ello, besos, aumentando su deseo por él, llevándola a fantasear en las noches, a autosatisfacerse, logrando solo acrecentar más su anhelo por él; pero ya era suficiente espera; él se había metido con la mujer equivocada si esperaba que le dejara el control. Era tiempo de actuar, así que metió unas esposas de metal en la cartera; le mostraría que no era una sumisa en ningún momento de su vida.


    
      
    


    

  


  
    


    


    Capítulo 6


    Jane usaba una falda lápiz que le llegaba debajo de la rodilla, una blusa de seda roja de escote bajo, dejándole ver una parte de los pechos a su jefe cada vez que se inclinaba a señalarle una línea del documento que revisaban.


    
      
    


    —¿Por qué la ropa de hoy? —Benjamin preguntó mirándole primero los pechos y luego los ojos.


    
      
    


    —Es lo que suelo usar —susurró antes de humedecerse los labios con la lengua.


    
      
    


    —No lo creo —él se puso de pie y rodeó el escritorio mientras ella seguía inclinada, deteniéndose tras ella, haciendo a un lado el cabello, inclinándose, inspirando su aroma del cuello—. Hoy puedo verte los pechos —Benjamin le acunó un pecho y cerró la mano con fuerza, obligándole a morderse el labio inferior para no proferir un gemido, evitando darle el placer de escucharla—, puedo notar las líneas del liguero —le liberó el pecho para posar la mano en el cuello, empujándole con la otra mano, haciendo que se inclinara más, teniendo la mejilla contra la lustrosa madera, liberando la presión para pasarle la mano por el trasero.


    
      
    


    —Eso es acoso —susurró cerrando las manos en puños.


    
      
    


    —No lo es si estás de acuerdo —murmuró cerca de su oreja, su respiración tocándole el cuello, excitándole, haciendo que sus pechos dolieran al ser restringidos por el brazier.


    
      
    


    —No he dado mi consentimiento —él soltó una risa cínica.


    
      
    


    —Lo estás haciendo ahora —depositó un beso en su cuello.


    
      
    


    —No he pronunciado un sí.


    
      
    


    —Puedo sentir tus pezones pidiendo por mi boca —Jane tragó con dificultad en el momento que Benjamin le cerró las manos en los pechos—, tu respiración agitada —le mordisqueó el lóbulo de la oreja—. Podría apostar mi puesto de trabajo a que estás mojada, esas braguitas tuyas están empapadas.


    
      
    


    —Tienes una imaginación muy grande.


    
      
    


    —No, cariño —dio un soplo en su cuello y ella se estremeció—, estás tan caliente que mi respiración te excita más.


    
      
    


    —Sigo diciéndolo, imaginación —él rió y su mano le azotó el culo. Jane cerró con fuerza los ojos.


    
      
    


    —Pruébamelo, Little girl —volvió a azotarle el culo—, pruébame que no estás excitada.


    
      
    


    —¿Quieres que me quite las bragas para verlo por ti mismo? —Benjamin volvió a darle una nalgada.


    
      
    


    —Quiero tener mucho más que tus bragas.


    
      
    


    Benjamin se separó y tiró de su brazo, girándola para que le mirara a los ojos.


    
      
    


    —Apaga el computador y agarra tus cosas, nos vamos.


    
      
    


    —¿A dónde? —él le sonrió oscuramente.


    
      
    


    —A mi casa —actuando inocente, se sentó al borde del escritorio.


    
      
    


    —¿Qué hay en tu casa? —Benjamin negó.


    
      
    


    —Sabes muy bien lo que hay en mi casa, Little girl.


    
      
    


    —No comprendo.


    
      
    


    —Soy un hombre muy curioso, Little girl —pronunció dirigiéndose a su escritorio, haciendo clic antes de cerrar el computador portátil—, quiero saber qué tan mojadas están tus bragas.


    
      
    


    Jane le miró de reojo antes de salir de la oficina de su jefe para apagar su propio computador y tomar sus cosas.


    
      
    


    Mientras le esperaba se retocó el labial rojo —con intenciones de manchar su camisa que le gustaba mantener impecable— y alisó su falda, inclinándose a “arreglar su zapato” en el momento que Benjamin salía.


    
      
    


    —No juegues con fuego —murmuró tomándole del brazo, guiándole al estacionamiento, donde con rapidez desbloqueó las puertas.


    
      
    


    


    
      
    


    Benjamin condujo hasta Chelsea, deteniéndose en una casa de dos pisos, muy típica de Londres estilo victoriana; le abrió la puerta y le tomó la mano, ayudándola a salir del coche, no sin antes tener una perfecta visión de su escote.


    
      
    


    Sin liberarle la mano comenzó a caminar delante de ella, obligándole a seguirle por un pequeño camino de adoquines que estaban decididos a encerrar sus tacones, haciéndole trastabillar.


    
      
    


    Le soltó la mano y abrió la puerta, deteniéndose a un lado para que ingresara primero, mostrándole una amplia sala de estar donde el blanco y crema llenaban el lugar, desde la alfombra blanca sobre el suelo de madera, sofá y sillones crema, un estante llegando al dorado, hasta un pantalla plana blanco con bordes crema sobre la pared marfil.


    
      
    


    —¿El sol no te ciega cuando entra por las ventanas? —Jane preguntó pasando los dedos sobre el sofá y lo que parecía ser millones de cojines en muchas tonalidades de blanco y crema.


    
      
    


    —¿Por qué lo haría? —respondió Benjamin posando las manos en sus hombros, sobre la piel desnuda, deslizándolas hacia abajo, haciendo que las mangas descubriera la piel de sus hombros, donde depositó un suave beso sobre uno de ellos, encendiendo la llama que había comenzado a apagarse.


    
      
    


    —Los rayos del sol se reflejan como si lo hicieran en un espejo —él volvió a besarle el mismo hombro y ella contuvo la respiración.


    
      
    


    —Casi nunca estoy en días soleados, salgo a correr —le hizo a un lado el cabello y besó su cuello.


    
      
    


    —¿Por qué colores tan de hospital? —Benjamin rió contra su cuello, erizándole la piel.


    
      
    


    —Yo no lo elegí —le acunó los pechos y apretó, llevándole a cerrar los ojos y morderse los labios.


    
      
    


    —Deberías hacerlo más personal —pronunció antes de sentir su mano en la espalda, presionándola para que se inclinara; cuando tuvo el torso contra el sofá ambas manos acariciaron su trasero antes de golpearlo con las palmas.


    
      
    


    >>Debo ir a la habitación —se aclaró la garganta—, quiero ponerme más cómoda para que puedas hacer conmigo todo lo que quieras.


    
      
    


    —Arrancarte la ropa será lo primordial —farfulló a su oído, tomando un mechón de cabello, tirando de él.


    
      
    


    —Por favor —susurró, obteniendo permiso silencioso con él sujetándole del brazo, enderezándole.


    
      
    


    —Arriba, la última puerta del pasillo —dijo señalando las escaleras que tenían alfombra roja.


    
      
    


    Parándose en la punta de los pies dejó un beso en sus labios antes de dirigirse a las escaleras con su cartera en la mano. Dejando de lado su actuación, adentrándose a un pequeño pasillo, encontrando una puerta doble que dio paso a una gigantesca y abierta habitación donde la luz grisácea tocaba las paredes grises llegando al blanco en la que había una puerta de vidrio para un pequeño balcón.


    
      
    


    —Hay dos opciones —pronunció para sí misma asegurando la puerta—, le gusta y decide aceptarlo, o sale huyendo como nena.


    
      
    


    Esparció en la cama King size algunos juguetes y las esposas de metal con cadena larga que decidió tomar a último momento; aseguró los extremos de las dos esposas a la pata de la cama y escondió el otro extremo en las almohadas; abrió un cajón de una mesita de noche y guardó allí un pequeño flogger negro antes de colocar sobre la mesita loción de masaje como coartada.


    
      
    


    Se deshizo de su ropa en el cuarto de baño, quedando en culotte de encaje y brazier negros con rojo a juego con un liguero negro que se unían a las medias color piel, y zapatos de tacón de aguja negro.


    
      
    


    Caminó por la habitación observando el extraño cuadro de un paisaje, pinos altos cubierto con nieve, siendo una mancha blanca comparada con las paredes; se acercó y tocó la pintura, escuchando un suave tintineo; apoyó la mejilla en la pared y observó dos argollas incrustadas en la pared, haciéndole pensar en los muchos usos que podría darle.


    
      
    


    Escuchó la cerradura siendo destrabada, por lo que se deshizo de la sonrisa en sus labios y posó las manos en sus muslos, mirando la puerta al extremo de la habitación.


    
      
    


    —Te tomaste tu tiempo —Benjamin pronunció mirándola de pies a cabeza, humedeciéndose los labios como símbolo de gustarle.


    
      
    


    —Quería estar perfecta —pronunció dándole una pequeña sonrisa tímida mientras él se acercaba para posar ambas palmas contra la pared a los lados de su cabeza, encerrándola; Jane se mordió el labio inferior y se inclinó posando un beso en el cuello de su camisa blanca, dejando la marca de sus labios rojos.


    
      
    


    —Niña mala —le reprendió colocándole las manos en los hombros, empujándola contra la pared, manteniéndola allí.


    
      
    


    —Quería besarte —él chasqueó la lengua.


    
      
    


    —Solo tenías que pedirlo —le tomó un puñado de cabello, tirando de él hacia abajo, obligándole a levantar el rostro para poder besarla, sentir sus labios posesivos, siendo duro con ella, mordiéndole el labio inferior, invadiéndole la boca con la lengua, acaparando toda su atención, haciéndole perder el rumbo de sus planes por un instante, pero cuando se separaron sin aliento, poco a poco retomó la cordura, abriendo las manos, liberando la camisa de su pecho, acariciando de arriba abajo, alisando las arrugas.


    
      
    


    —¿Puedo darte un masaje? Quiero conocer tu cuerpo, sentir tus músculos debajo de mis manos antes de que conozcas el mío. Por favor —unió las manos al nivel de su pecho, hizo un puchero y le miró entre las pestañas.


    
      
    


    —Está bien, parece justo ya que será la única vez que tendrás la oportunidad —Jane le sonrió.


    
      
    


    Le desató la corbata negra y se la colocó en alrededor del cuello, la usaría como venda luego; pasó las manos por sus pectorales, sintiendo el musculo trabajado antes de comenzar a desabotonar la camisa, descubriendo su piel cubierta por finos y pequeños vellos oscuros.


    
      
    


    Se deshizo de la camisa que tiró al suelo y el cinturón lo colocó alrededor de su cuello junto a la corbata.


    
      
    


    Teniéndolo completamente desnudo frente a ella simplemente su mente se desconectó, él era puro musculo bien trabajado; nunca le gustaron los hombres con tatuajes, siempre seleccionaba a los sumisos sin ellos, pero con él podía hacer una excepción, tenía un tatuaje tribal en la espalda que le recorría la columna, desapareciendo en la mitad.


    
      
    


    —Tienes un tatuaje que nunca había visto —pasó los dedos sobre él.


    
      
    


    —Es nuevo —ella asintió y besó entre sus omóplatos, casi al inicio del tatuaje.


    
      
    


    —Acuéstate bocarriba en el centro de la cama, por favor —él volteó a mirarla antes de hacer lo que le pidió.


    
      
    


    Lo tenía donde quería, era el momento de actuar. Subió a la cama y sentó a horcadas en sus caderas, con su polla hincándole el culo. Jugando con él, le acarició el torso con las uñas, viendo su piel erizarse.


    
      
    


    Comenzó a repartir besos en su pecho dejando marcas de labial, tomándole las manos, colocándolas sobre su cabeza, dándole la oportunidad de tomar el control teniendo la ventaja de que Benjamin estaba distado lamiéndole un pezón sobre el brazier al estar inclinada sobre él. Con agilidad cerró ambas esposas en sus muñecas.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo? —Benjamin gruñó tirando de las esposas.


    
      
    


    —Es mi hora de jugar —le sonrió.


    
      
    


    —Suéltame —gruñó forcejeando.


    
      
    


    —¿Qué sucede, mi gatito? —cerró la mano en su cabello y tiró haciéndole mirarle.


    
      
    


    —No te atrevas, Jane —ella se pasó la lengua por los labios antes de abofetearlo.


    
      
    


    —No me des ordenes —lo volvió a abofetear—. Estás bajo el control de tu Señora.


    
      
    


    


    
      
    


    Benjamin dejó de luchar contra sus restricciones, simplemente la miró fijamente, haciéndole replantearse los pasos a seguir con ella. Ahora era muy consciente que ella sabía de BDSM más de lo que había pensado, haciéndolo más fácil en ese sentido, pero complicado el hecho de que ella optaba por la dominación.


    
      
    


    —¿Qué es, gatito? —le preguntó casi ronroneando, acariciándole el pecho, haciendo presión con las uñas—, ¿Te he tomado por sorpresa? —él le sonrió.


    
      
    


    —Has elegido mal el rol, Little girl —Jane le pellizcó el pezón con fuerza, arrancándole un gruñido.


    
      
    


    —Quizá tú lo has hecho —dijo antes de inclinarse y pasarle la lengua en el cuello—. Ronroneas como un gatito.


    
      
    


    —Contigo haré mucho más que ronronear, Little girl.


    
      
    


    —No hagas promesas que no podrás cumplir —le tocó el labio con el índice y él le mordió. Chasqueó la lengua—. Los gatitos malos son castigados —pronunció bajándose de la cama, sacando el flogger trenzado del cajón, mostrándoselo.


    
      
    


    —Jane —él advirtió pero ella solo sonrió.


    
      
    


    —Seré suave —Jane pronunció sarcástica, acariciándole la polla con las tiras de cuero.


    
      
    


    Movió la muñeca en círculos, sintiendo el peso del flogger, las tiras acariciando la piel de su brazo antes de dar un movimiento fluido y atizar el muslo de Benjamin, escuchando un gruñido y el tintinear de las cadenas; con la yema de los dedos acarició la piel enrojecida, siguiendo un camino hasta su entrepierna, rodeando la polla dura con la mano, dando un suave apretón, escuchándole sisear; posó las manos en el colchón y dejó un beso en ella antes de darle un lametón de la base hasta la cabeza.


    
      
    


    —Mierda —Benjamin gruñó y Jane sonrió enderezándose, azotándole una vez más con el flogger en el otro muslo, tomándolo por sorpresa.


    
      
    


    —Cuida tu vocabulario, gatito —advirtió antes de zurrarle ambos muslos con fuerza, viendo las lenguas del flogger marcar sus muslos, muy cerca de su verga.


    
      
    


    Con un movimiento circular de muñeca comenzó a azotarle el pecho con menor fuerza, viéndolo removerse, tirar de las restricciones; siguió zurrándole una y otra vez, ascendiendo y descendiendo por su cuerpo, ejerciendo mayor fuerza en algunos lugares.


    
      
    


    —¿Estás listo para cuidar tu vocabulario, o seguirás siendo un gatito malo?


    
      
    


    —Tengo muy buena memoria, Little girl —Jane le sonrió y en un movimiento rápido le azotó la polla—. Mierda —le escuchó gruñir.


    
      
    


    —Cuida tu boca.


    
      
    


    Se colocó al pie de la cama y le rodeó los tobillos con las manos, acariciándole las pantorrillas, sintiendo el vello cosquillear en sus palmas.


    
      
    


    —Eres un gatito malo —murmuró arañándole.


    
      
    


    —Soy malo cuando castigo, Little girl.


    
      
    


    —Hablas mucho —Jane dijo acercándose a la mesita de noche, sacando pinzas para pezones unidas por una cadena; las colocó en su hombro—. Me gustan los gatitos que ronronean y no gruñen —gateó en la cama y se sentó a horcajadas muy cerca de su polla.


    
      
    


    —Te dejaría hablar, y gritar.


    
      
    


    —A mí me gusta el silencio —le sujetó el mentón y lo besó, quitándole la oportunidad de que invadiera su boca con la lengua, ella lo hizo. Ella gemía en su boca, frotando sus pechos contra el suyo, anhelando sentir sus manos, pero debía resistir la tentación; sin embargo se deshizo del brazier y se frotó contra él, sintiendo su piel caliente contra sus doloridos pechos.


    
      
    


    —Quieres que te toque, Little girl —él le susurró al oído mientras ella le besaba y mordía el cuello—, tu cuerpo lo pide a gritos, quiere sentir mis manos en tu piel, tocar tu mojado coño —Jane gimió.


    
      
    


    —Tú lo deseas así, que te deje tener el control, pero me pertenece.


    
      
    


    Pellizcó uno de los pezones antes de cerrar la pinza en él y hacer lo mismo con el otro.


    
      
    


    —Elegiste mal tu rol, Little girl —él pronunció una vez más antes de que Jane le metiera la cadena en la boca.


    
      
    


    —Siempre es mi decisión —le respondió besándolo, teniendo la cadena en medio de ambas bocas, tocando el metal con la lengua.


    
      
    


    Jane comenzó a repartir besos en su pecho, deslizándose hacia abajo, hasta tener su polla en las manos; comenzó a acariciarla con un movimiento ascendente y descendente, ejerciendo presión en la base. Se la llevó a la boca saboreando la gota salada, sintiendo su dureza debajo de la suavidad como el satén, adentrándolo en su boca con lentitud, saboreándolo, sintiendo endurecerse los músculos de sus piernas debajo de su mano libre.


    
      
    


    —Mierda, Jane. Más duro —gruñó tirando de las cadenas—, chúpame más duro —ella levantó la cabeza, liberándolo, rodeándolo con la mano.


    
      
    


    —Es lo que yo quiero, gatito.


    
      
    


    Se puso de pie en la cama, deshaciéndose de las bragas con lentitud bajo su mirada que le decía que se dejara de rodeos; con una sonrisa juguetona tomó sus bragas, las colocó en su cuello para que sintiera en encaje suave, y se sentó a horcadas en sus muslos, mirando sus ojos oscurecidos, casi negros.


    
      
    


    —Mi decisión, gatito —murmuró poniéndose de rodillas, acercándose a su falo, sosteniéndolo con la mano. Él levantó las caderas y ella le propinó un manotón en el muslo—. Quieto —ordenó.


    
      
    


    Lentamente comenzó a empalarse, cerrando los ojos ante la sensación, mordiéndose el labio inferior, acallando el gemido de placer al sentirlo en su interior, duro y grande, haciéndole sentir plena; se acunó los pechos, cerrando las manos con poca delicadeza de la misma forma que él lo había hecho y comenzó a montarlo con lentitud, arqueando la espalda, gimiendo, sintiendo que faltaba algo, recordándole un vez más por qué había planeado dejarlo al llegar a Londres.


    
      
    


    —Pellízcate los pezones, Little girl —le escuchó decir; abrió los ojos y le encontró mirándole fijamente, cerrando las manos en puños, tirando de las restricciones.


    
      
    


    —Es mi…


    
      
    


    —Pellízcate los jodidos pezones —Benjamin gruñó; automáticamente lo hizo y una ola de placer le recorrió el cuerpo entero.


    
      
    


    —Así, Little girl —murmuró levantando las caderas para llegar al encuentro.


    
      
    


    —Cállate —gruñó haciendo círculos en su clítoris, posando la otra mano en su pecho, muy cerca de la pinza de pezón.


    
      
    


    —Más lento, dulzura o te correrás y será frustrante.


    
      
    


    —Cierra la maldita boca —lloriqueó posando la frente en su pecho mientras lo cabalgaba más duro y hacía círculos con mayor rapidez.


    
      
    


    El colapso de la pared de sensaciones fue inminente, cayó como si una bola de demolición le hubiese golpeado, llevándole a gemir más alto mientras se estremecía y él embestía, tocando todas sus terminaciones nerviosas, siendo como fuegos pirotécnicos estallando todos al mismo tiempo.


    
      
    


    Cuando su cuerpo dejó de estremecerse se bajó de la cama y le miró desde el final de la cama, todo duro y frustrado.


    
      
    


    —¿Quieres correrte, gatito? —preguntó tocándole los dedos de los pies.


    
      
    


    —Jane —advirtió entrecerrando los ojos.


    
      
    


    —Pídelo, gatito; di, sí, mi señora.


    
      
    


    —Maldita sea, Jane —gruñó tirando de las restricciones.


    
      
    


    —Está bien, gatito, comenzaremos a comprender.


    
      
    


    Se sentó al borde de la cama y lo tomó en la boca hasta que la cabeza tocó su garganta antes de liberarlo una vez más.


    
      
    


    —No soy una Ama estricta —le sonrió.


    
      
    


    Tomó del cajón lubricante, se puso un poco en las manos y comenzó a acariciarlo, ejerciendo presión en la cabeza por pocos segundos antes de continuar con movimientos rápidos a lo largo de su falo.


    
      
    


    —Jane, no —Benjamin tiró de las esposas—. Mierda —gruñó mientras ella continuó con su caricia rápida.


    
      
    


    En pocos minutos él se corrió con un gruñido, cerrando con fuerza las manos, manchando la suya con esperma.


    
      
    


    —¿Ves?, no soy una Ama estricta —le guiñó un ojo mientras se lamía su esencia de la mano como lo haría un gato.


    
      
    


    Lo miró retomar el control de su respiración sin quitarle sus ojos chocolate de encima, mostrándole que no había disfrutado mucho estar esposado.


    
      
    


    Advirtiéndole con la mirada que lo castigaría si se portaba mal, le quitó las pinzas de pezones y se los llevó a la boca, succionando, devolviéndoles el riego sanguíneo, sintiéndolo luchar contra las esposas.


    
      
    


    —Sé un buen gatito —le depositó un rápido beso en los labios antes de buscar la llave y abrir las esposas; huyó al cuarto de baño antes de que pudiera sujetarla.


    
      
    


    


    
      
    


    Benjamin le miró cerrar la puerta del cuarto de baño mientras se masajeaba las muñecas enrojecidas. Ella era un gatita curiosa y traviesa. Le dejaría jugar por un periodo de tiempo antes de ser su Amo.


    
      
    


    


    
      
    


    Jane odiaba que él tuviera razón, su cuerpo había obtenido una liberación, pero realmente actuaba como un grillete alrededor del pie, se sentía frustrada y excitada, por lo que se dio por vencida, tomó la camisa que había recogido del suelo y se vistió con ella, quedándole gigante por todos los lugares, llegándole casi a la rodilla, cubriendo su falta de ropa interior.


    
      
    


    Al salir del cuarto de baño se sobresaltó al encontrarse con una pared de músculos; creyó que él se desquitaría o regañaría, pero la rodeó entrando al espacioso y lujo cuarto de baño.


    
      
    


    —En la cocina hay una lista de restaurantes y menús de comida de cada uno, ordena algo.


    
      
    


    Iba a decirle que no le diese órdenes, pero él le cerró la puerta en la cara.


    
      
    


    Hizo lo que le pidió, ordenó comida, y siguiendo su costumbre comodina, se acurrucó en el sofá y encendió la televisión mucho más grande que la suya; aunque si se sinceraba, él tenía la casa que ella había soñado tener cuando se casó a los dieciocho años con su mejor amigo gay.


    
      
    


    Comenzaba a quedarse dormida cuando el timbre sonó y ella giró, cayéndose del sofá, escuchando su risa estridente, dándole una buena vista de su trasero desnudo.


    
      
    


    Se levantó y rodeó el sofá, descansando la cadera en el espaldar, cruzándose de brazos, lista para darle perorata, pero él le ignoró completamente, llevando la comida a la cocina. Enfurruñada se giró y posó las manos en el sofá.


    
      
    


    —Respira, Jane —se dijo a sí misma caminando con dirección a la cocina lujosa, encontrándole a medio camino, en el comedor.


    
      
    


    —¿Estás siguiéndome? —Benjamin pronunció levantando una ceja, jugando con ella.


    
      
    


    —Para de comportarte como un gato malo —lo señaló. Él le sonrió.


    
      
    


    —Piensa lo que quieras —la arrinconó contra la mesa y se posó la mano en la nuca, evitando que huyera a su beso hambriento.


    
      
    


    Todo fue como un borrón, en un momento él la besaba y en otro la tenía inclinada con las manos en la mesa mientras arremetía con fuerza en su interior, tirándole del cabello, mordiéndole el cuello cada vez que tenía la oportunidad mientras la camisa se bandereaba abierta con los botones esparcidos en el suelo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Jane estaba recostada contra su pecho mirando una película rosa, mordisqueándose el pulgar, murmurando el diálogo del personaje femenino, mostrándole que no era la primera vez que veía esa película.


    
      
    


    —¿Cómo llegaste a ser Domme? —preguntó pasando los nudillos por sus brazos desnudos.


    
      
    


    —Alguien con quien salía me pidió zurrarlo con el cinturón en una noche de calentura. Luego de aquella noche me llevó donde una conocida de él, una Domme con dos sumisas; ella de alguna forma me entrenó.


    
      
    


    —¿Cuál es el nombre de la Domme?


    
      
    


    —Bleuenn —él comenzó a reír y ella volteó a mirarle.


    
      
    


    —¿Qué tiene de gracioso?


    
      
    


    —Conozco a esa loca y sus sumisas. Fuiste bien entrenada y lamento decepcionarte, Little girl, pero —le posó el índice debajo de la barbilla—, no creo que quieras ser Domme.


    
      
    


    —Lo dices porque quieres que sea sumisa, TÚ sumisa —él negó.


    
      
    


    —No, Little girl —le tomó la mano y beso el dorso—. Solo quiero que te sientas bien con lo que haces.


    
      
    


    Se enojó e intentó alejarse, pero él no se lo permitió, usando la fuerza, le giró y apegó contra su pecho.


    
      
    


    —Mira la película, Jane —ordenó.


    

  


  
    


    


    Capítulo 7


    Benjamin le hacía romper sus propias reglas como la de no acostarse con el jefe, no permitirle al sumiso adentrarse en su vida privada, no permitir que conociera su apartamento y la más importante la había roto la noche anterior cuando se quedó dormida y pasó la noche en el apartamento de Benjamin, en su cama.


    
      
    


    Cabreada, ingresó a la oficina de su jefe y cerró la puerta con fuerza, obteniendo su atención del computador.


    
      
    


    —Simplemente no comprendes tu jodido rol —ella gruñó acercándose a grandes zancadas, sujetándole de la corbata, tirando de ella. Se cabreó más cuando él le sonrió divertido.


    
      
    


    —Se me terminó el café —pronunció Benjamin levantando la taza—. Quiero más —quería decirle que fuese él mismo por su café, pero era su trabajo, sin embargo le soltó la corbata y retrocedió un par de pasos, los cuales él tomó para ponerse de pie, quedando más alto que ella.


    
      
    


    —¿Cómo te atreves? —gruñó hincándole el pecho con el dedo.


    
      
    


    —¿De qué me acusas ahora? —Benjamin se cruzó de brazos.


    
      
    


    —Debiste preguntármelo, pedir permiso para tomar esa decisión —enojada, Jane cerró la mano en su camisa, tomando un puñado.


    
      
    


    —Si no me indicas de qué demonios me acusas, no podré responderte —lo abofeteó con tanta fuerza que su mano ardió y quedó marcada en la mejilla sin vello facial de Benjamin.


    
      
    


    —Cuida tu vocabulario y la forma en que te expresas conmigo —lo vio apretar la mandíbula, haciendo más afilados sus ángulos.


    
      
    


    —No me presiones, Jane —gruñó.


    
      
    


    —¿Por qué aceptaste esa cena con mi familia? —le observó sonreír.


    
      
    


    —Te lo dije.


    
      
    


    —Eso y un infierno —tiró de su corbata, obligándole a inclinarse para estar más cerca de su rostro.


    
      
    


    —No sueles escuchar mientras te corres —quería castigarlo, sus manos picaban por tener una fusta y zurrarle.


    
      
    


    —Vas a cancelar —ordenó empujándolo en el pecho.


    
      
    


    —No puedo y no lo haré —Jane se pasó la mano por el cabello, frustrada.


    
      
    


    —He estado siendo paciente contigo en el día porque eres mi jefe, pero si sigues jodiendo mi día, serás castigado, realmente castigado —él le sonrió.


    
      
    


    —Me gustaría joderte todo el día.


    
      
    


    No respondió a ello, solo tomó la taza y salió de aquella oficina con dirección a la sala de descanso.


    
      
    


    —¿Cómo lo soportas? —dio un respingo al ser tomada por sorpresa.


    
      
    


    —No es tan malo como creen —le sonrió a Sidney a su lado, intentando ocultar su enojo.


    
      
    


    —Vamos, es una perra —él le guiñó uno de sus ojos azules—. Puedes decirlo, él no está aquí.


    
      
    


    —No puedo decirlo porque él no ha sido así conmigo, quizá es duro porque ustedes, los de sistemas suelen perder el hilo —Sidney chasqueó la lengua.


    
      
    


    —Mentirosa —entornó los ojos.


    
      
    


    —Piensa lo que quieras, Benjamin no es “una perra” conmigo. Incluso me cae bien —vio el rostro de Sidney dejar de ser sonriente al convertirse rojo de enojo, oscureciendo sus ojos.


    
      
    


    —Benjamin —dijo amargo—. Lo veo ahora, es tan amigable —escupió sarcástico.


    
      
    


    —No sé qué demonios te sucede, pero no me importa. Tú y yo ni siquiera tuvimos una cita para que salgas con esa actitud, así que baja las revoluciones de tu jodida mente. No me importa si el Señor Blair es una mierda con ustedes, mientras no me cause malestar o problemas a mí, estoy bien con ello.


    
      
    


    Siguió caminando hasta la sala de descanso donde lavó la taza y vertió café; sin embargo estaba enojada, realmente cabreada, por lo que ser buena no era su idea en ese momento, tomó el salero, colocó una cucharadita en el café y se dirigió a la oficina de su jefe.


    
      
    


    Sonriente colocó la taza en el escritorio; él dejó de mirar la pantalla del computador y levantó una ceja.


    
      
    


    —Tu café —le sonrió abiertamente.


    
      
    


    —Gracias —había girado para regresar a su lugar, pero su voz le detuvo—. Jane —volteó luciendo inocente, esperando verle cara de desagrado al probar su brebaje, pero él estaba recostado en su silla cruzado de brazos.


    
      
    


    —¿Sí? —usó una voz angelical.


    
      
    


    —Pruébalo —ordenó señalando la taza con un gesto de cabeza.


    
      
    


    —¿Qué? —arrugó el entrecejo intentando darle mayor realce a su inocencia.


    
      
    


    —Prueba el café. Ahora.


    
      
    


    —¿Por qué lo haría? —también se cruzó de brazos.


    
      
    


    —Porque como tu jefe, te lo ordeno —enfurruñada se acercó al escritorio, tomó la taza y salió de la oficina más enojada.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Como la última semana, permitió que la llevara a su apartamento en completo silencio, ni siquiera la música llenaba el ambiente, simplemente se sentía la tirantez eléctrica de ánimos caldeados de su parte y él frío sin preocupaciones, sin embargo Benjamin sabía que ella “lo castigaría” y Jane, que en el transcurso de la noche él la tendría desnuda en alguna parte de aquella casa.


    
      
    


    —Dúchate —ordenó Jane al cerrar la puerta de la casa. Benjamin volteó a mirarle.


    
      
    


    —¿Qué dijiste? —frustrada se cruzó de brazos.


    
      
    


    —Dije. Dú-cha-te —gruñó. Él le dedicó una sonrisa que gritaba sexo, acercándose a ella para sujetarle la barbilla.


    
      
    


    —Lo haré cuando quiera —la empujó contra la puerta, arrinconándola, eliminando sus vías de escape—, y en este momento no me apetece —con la mano libre le hizo a un lado el cabello, dejando vía libre a su cuello, donde depositó un beso, haciendo que su piel se erizara—. Ahora quiero arrancarte la ropa —pronunció rasgándole la blusa, dejando expuesto su torso y pechos cubiertos por un corsé azul—, morderte —le mordió el cuello— y follarte contra esta puerta —susurró cerca de los labios, llevándose todo su autocontrol, cediéndole el poder, cerrando los ojos, esperando el beso, pero sintió sus labios cerrándose en la piel del cuello, chupando y lamiendo.


    
      
    


    Su mente estaba completamente en la luna, el cuerpo le pedía que continuara más abajo a sus pechos doloridos, que le quitara completamente la ropa e hiciera lo que quisiera; sin embargo pocos segundos difíciles después pudo recobrar la consciencia, notando lo equivocado que estaba la situación, llevándole a tomar un puñado de cabello y tirando hacia atrás, alejándose de la tentación.


    
      
    


    —Harás lo que ordené.


    
      
    


    —El juego acabará pronto, Little girl, y lo disfrutaré mucho —gruñó Benjamin retrocediendo hasta que le liberó. Dirigiéndose al cuarto de baño para tomar una ducha.


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba bajo la ducha, con la cabeza hacia arriba, con el agua tocándole los parpados mientras intentaba decirse mentalmente a sí mismo que debía esperar, darle un poco más de tiempo para que fuese muy tarde para ella, muy tarde para huir; cuando sintió sus manos tocándole los músculos de la espalda, pasando los dedos sobre el tatuaje en su espalda.


    
      
    


    —Eres hermoso —Jane pronunció posando un beso entre sus omoplatos, rodeándolo con los brazos, acariciando los músculos de su abdomen en forma ascendente y descendente mientras frotaba los pechos contra su espalda, permitiéndole sentir los duros botoncillos antes de escucharle gemir. Le sujetó uno de los brazos y tiró.


    
      
    


    —Ven aquí, Little girl —pronunció arrinconándola contra la pared—, déjame complacerte.


    
      
    


    Le tomó los labios en un beso que fulminaba todas sus neuronas, le hacía perder el hilo Domme, simplemente quería que ese hombre la poseyera de todas las formas que quisiera.


    
      
    


    —Esto está mal —murmuró sin aliento, enredando los dedos en su cabello, parándose en la punta de los pies, buscando sus labios para otro beso que calentaba su cuerpo, tocaba todos los nervios correctos.


    
      
    


    —Lo correcto apesta —respondió Benjamin posándole las manos en los muslos y le hizo rodearle con ellas con su polla hincándole el culo.


    
      
    


    —No, joder, no —farfulló empujándolo mientras chupaba y lamía su cuello con intenciones de dejarle una marca.


    
      
    


    —Vamos, Little girl —murmuró contra sus labios, antes de tomar el inferior entre los dientes, mordiéndole. Haciéndole gemir.


    
      
    


    —Detente, Benjamin —pronunció, pero ni siquiera ella quería que lo hiciera.


    
      
    


    Benjamin le posó una mano en el cuello, aplastándola contra la pared mientras que con la otra mano se rodeaba la polla, colocándola contra sus labios vaginales antes de comenzar a penetrarla, haciendo que su raciocinio desapareciera, que simplemente fuese una persona carnal, que no le importara estar al control.


    
      
    


    —Esto no está bien —gimió enterrándole las uñas en los hombros, curvando la espalda, lo que él vio como invitación y tomó uno de sus pezones en la boca, succionándolo antes de morderlo y tirar de él, llevándole a contener el aliento—. Detente —murmuró intentando luchar contra él, contra su fuerza que la presionaba contra la pared, embistiendo en su interior lentamente. Luchando contra su propio deseo, lo abofeteó—. Detente —ordenó y él lo hizo mirándole con dureza—, bájame —demandó. Benjamin cerró con fuerza la mandíbula antes de hacerlo.


    
      
    


    —¿Algo más, señora? —gruñó despectivamente y ella entrecerró los ojos.


    
      
    


    —Ve a la habitación; no te cubras.


    
      
    


    Cuando la hubo dejado a solas en la ducha, metió el rostro en el agua fría, borrando su calentura, intentando centrarse una vez más. Nunca había perdido el control con absolutamente nadie, ni siquiera en sus relaciones antes del BDSM, pero era él quien desbarataba todos sus planes e ideas.


    
      
    


    Con la mente fría salió y le encontró sentado al borde de la cama, mirándole, desafiándole al no bajar la mirada como los otros sumisos solían hacerlo.


    
      
    


    —De pie y mirando a la pared —Benjamin soltó un bufido antes de hacerlo.


    
      
    


    Vestida con el albornoz, se dirigió al closet donde había un cajón específicamente para la mayoría de sus juguetes y sacó cuerda negra con la cual le rodeó varias veces el pecho y brazos antes hacerlo sobre los codos, atándolos al centro, tirando hacia atrás para continuar rodeándole el abdomen y finalmente las muñecas juntas dejando visible dos uniones, una al nivel de sus omoplatos, otra en el centro, de la cual tiró obligándolo a retroceder antes de empujarle el torso contra la cama, dejándole la mejilla contra el colchón.


    
      
    


    —Eres un gatito malo —dijo presionándole la cabeza contra el colchón, viendo su frustración al tener inmovilizada la parte superior de su cuerpo.


    
      
    


    —Veremos quién será el último que goza, Little girl —pronunció entre dientes.


    
      
    


    —Ambos sabemos que solo son palabras —ella se burló encendiendo una vela azul que llenaba la habitación con olor a lavanda. Benjamin rió.


    
      
    


    —Ya veremos.


    
      
    


    Jane se acercó al cajón y tomó una fusta y una paleta antes de regresar a él y azotarle los muslos con la fusta, escuchándole gruñir; le azotó una y otra vez en el mismo lugar para pasarle la mano y frotar con fuerza, provocando calor, haciéndole jurar entre dientes.


    
      
    


    —Cuida tu vocabulario, gatito —le regañó dándole la misma atención al otro muslo.


    
      
    


    —Maldita sea —farfulló Benjamin removiéndose.


    
      
    


    —Quieto —ordenó Jane subiéndose a la cama, sentándose en su espalda baja, aplastando las manos con su peso, tirándole del cabello para que levantara la cabeza—. Crees que soy débil, que puedes hacer lo que quieres, pero no es así —tiró con más fuerza, escuchándole quejarse.


    
      
    


    —En realidad no sabes lo que quieres —él contraatacó y Jane le palmeó la mejilla repetidas veces—. Joder, no hagas eso —Benjamin gruñó y ella rió.


    
      
    


    —Lo hago si así lo quiero —respondió haciéndolo una vez más—. Yo estoy al mando.


    
      
    


    Jane se bajó de la cama y volvió a tomar la fusta con la cual comenzó a zurrarle los brazos y antebrazos, enrojeciéndole la piel, observando cómo él abría y cerraba las manos. Dejó la paleta para el final, con la que le golpeó con fuerza las nalgas, ganando un gruñido.


    
      
    


    —Si fueses un gatito bueno, obtendrías menos castigos y más premios, pero decides ser gatito malo, debo castigarte —lo azotó con fuerza una vez más y él volvió a gruñir, intentando ponerse de pie, sin embargo, Jane volvió a zurrarlo tres veces seguidas y él comenzó a reír.


    
      
    


    —Tengo buena memoria, Little girl, y seré duro —acallándolo, le propinó un golpe duro y le escuchó gruñir.


    
      
    


    Jane le tomó del nudo de los omoplatos y tiró poniéndole de pie, usando toda su fuerza para levantar aquel peso muerto, porque él era tan jodidamente difícil que no le ayudaba.


    
      
    


    Una vez de pie le hizo girar y miró sus ojos chocolate que le miraron con picardía; ella le rodeó la polla y comenzó a acariciarlo de arriba abajo lentamente sin quitarle la mirada de los ojos, notando como estos se oscurecían hasta llegar al casi negro, escuchando su respiración acelerarse.


    
      
    


    —Harás lo que digas, gatito —pronunció posándole la mano libre en el pecho— porque eres mío —le pellizcó el pezón y tiró de él, cerrando con fuerza la mano que sujetaba su polla, obteniendo un gruñido— ¿comprendes? —él no respondió, así que apretó con más fuerza.


    
      
    


    —Sí, jodida mierda —Benjamin gruñó—, sí.


    
      
    


    —Me gusta que seas tan obediente —le liberó el pezón y la polla antes de acercarse a la mesita de noche y tomar la vela; le sonrió a Benjamin y este le fulminó con la mirada.


    
      
    


    >>A los gatitos les gusta lo caliente y brillante —pronunció inclinando la vela, dejando que gotas calientes cayeran en su polla; lo vio contener el aire y su rostro se tornó rojizo con algunas venas marcando su cuello—. Si tan solo fueses un gatito bueno —pronunció dejando caer más gotas.


    
      
    


    —Mierda —él gruñó—, mierda y más mierda.


    
      
    


    —Cuida tu vocabulario —bajó la mano al nivel de su barbilla y dejó caer más lágrimas calientes, consciente que le quemarían más—. ¿Quién está al mando, gatito? —Benjamin le fulminó con la mirada.


    
      
    


    —Tú lo estás —Jane le sonrió antes de dejar caer una lluvia caliente sobre su polla, observándole luchar por mantenerse quieto.


    
      
    


    —Muy pronto lo dirás porque lo crees así, pero por ahora te lo perdono —apagó la vela y la colocó en la mesita de noche antes de sentarse al lado de esta, separando las piernas, colocando una al borde de la mesita y la otra en el suelo—. Ven, cómeme el coño.


    
      
    


    Benjamin rodeó la cama y se arrodilló bruscamente frente a ella antes de bajar la cabeza al nivel de su entrepierna, soplando en sus pliegues húmedos, sintiendo aquello recorrerle el cuerpo, erizándole la piel, llevándole a morderse el labio inferior.


    
      
    


    —Te ordené algo muy diferente —farfulló descansando las manos al nivel de sus caderas, tomando un puñado de sábana.


    
      
    


    Cuando sintió su lengua acariciarle, contuvo el aire y cerró los ojos, sintiendo todos sus nervios ser tironeados, recorriéndole todo el cuerpo como líneas de fuego, quemando todo a su paso mientras su lengua se movía con maestría, acariciando rápidamente su clítoris para después darle una lamida larga y retomar la caricia rápida en el clítoris, antes de penetrarla con la lengua, moviéndola en círculos, dejando en estupor su personalidad de Domme, permitiéndole disfrutar de él, acariciándola, encendiendo su cuerpo en llamas como en un cuatro de julio en Estados Unidos, tiñendo detrás de sus parpados en multicolores.


    
      
    


    En el instante que su cuerpo estuvo al borde del orgasmo, Jane se aferró al cabello de Benjamin y le mantuvo allí, lamiendo, succionando y penetrándola hasta que el placer explotó como una pompa de jabón, invadiendo todo su cuerpo, recorriéndole ondulante como electricidad.


    
      
    


    Lloriqueando y gimiendo balanceó las caderas mientras el caos en su cuerpo continuaba, llevándole a soltar un grito a medida que se estremecía.


    
      
    


    —Gracias, gatito —pronunció tirando de su cabello hacia atrás para que le mirara, viéndole lamerse los labios—. De pie, de espalda hacia mí —ordenó. Él lo hizo y Jane se puso de pie, desatándolo, depositando besos sobre las marcas de las cuerdas, mordiendo en algunas— Ven aquí, gatito, acuéstate —Benjamin volteó y le miró levantando una ceja, pero no pronunció negativa, simplemente lo hizo.


    
      
    


    Jane le separó las piernas y se arrodilló entre ellas antes de rodearle la polla con la mano, acariciándole con lentitud de arriba abajo, deshaciéndose de los restos de la vela antes de tomarlo en su boca, lamiéndole desde la base hasta la punta, haciendo círculos sobre la cabeza, escuchando su respiración acelerada, cerrando las manos en la sábana, luchando por no tomarle del cabello, él sabía que si lo hacía se terminaba el juego.


    
      
    


    Jugó con él, tomándolo en la mano, acariciándolo solo con los dedos, con la palma, con ambas manos, con la boca, con la lengua, alargando su infierno, teniéndole estremeciéndose, cerrando los ojos con fuerza, murmurando blasfemias antes de que le permitiera correrse en su lengua.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Estaba quedándose dormida entre sus brazos a pesar del estridente sonido de los motores de los coches de la película que Benjamin miraba; la noche le tomó por sorpresa cuando salieron de la habitación después de la sesión, por lo que la llevó a cenar a un restaurante cercano con ella vistiendo ropa de él que le quedaba exageradamente grande, con el pantalón de chándal doblado muchas veces igual que su sudadera, al menos le agradeció encontrar unos zapatos tenis de su talla, aunque eso la hizo dudar de su procedencia, porque ella tenía unos exactamente iguales, podía jurar que le pertenecían.


    
      
    


    —¿Por qué aceptaste cenar con mi familia? —murmuró abrazándolo más.


    
      
    


    —¿Por qué no hacerlo? —Jane suspiró.


    
      
    


    —Porque mi familia es mi infierno personal y —suspiró nuevamente—, no tienes razones por las cuales adentrarte en mi vida, esto solo es algo pasajero —murmuró casi dormida—, yo no tengo relaciones de más de seis meses.


    
      
    


    —Eso era antes, Little girl, las cosas cambiarán mucho bajo mi dominio —le acarició la mejilla, observándole dormida—, esto no es cosa de meses —depositó un beso en su coronilla rubia—, lo planeo para un largo tiempo —le depositó un suave beso en los labios—. Muy pronto será mi hora de jugar.


    
      
    


    >>Por el momento conocer a tus padres es romper otra de tus barreras de seis meses —apagó la televisión y la cubrió con la manta antes de dejar la comodidad de la cama y dirigirse al sótano para ejercitarse.


    
      
    


    

  


  
    


    


    Capítulo 8


    Estaba nerviosa, tenía las manos frías mientras se dirigía a la entrada por el sinuoso camino del pequeño jardín frontal de la casa de su madre, haciéndolo peor al estar al lado de Benjamin, quien había decidido adueñarse de su mano y no liberarla.


    
      
    


    —No voy a salir corriendo —murmuró tirando de su mano, buscando la libertad para realmente echarse a correr—, puedes soltarla —Benjamin chasqueó la lengua.


    
      
    


    —Luego tus padres dirán que no soy un caballero —Jane le miró de reojo— ¿Qué?


    
      
    


    —Puedes ser cualquier cosa menos caballero —él tiró de su mano antes de liberarla y rodearle la cintura con el brazo.


    
      
    


    —Dame algo de crédito —detuvo su caminar y se giró a mirarlo cruzada de brazos.


    
      
    


    —Por qué tendría que darte algo de crédito, no has hecho nada bueno. Eres un gatito desobediente, y eso no se premia —él cerró la mano en su mentón.


    
      
    


    —Llegará el momento en que me toque jugar —pronunció depositando un beso en sus labios, haciéndole olvidar dónde estaban; tomándolo como ventaja, Benjamin cerró la mano sobre la suya una vez más y continuó caminando, tirando de ella a la entrada, donde alguien les miraba por la ventana lateral—. Ahora sonríe —murmuró.


    
      
    


    Aún en shock, su mente automáticamente acató la orden, dibujando una sonrisa en su rostro frente a la mujer de grandes ojos marrones oscuros llegando a negros que les miraba atentamente con los brazos en jarras.


    
      
    


    —Hola, mamá —pronunció depositando un beso en su mejilla—. Como ya lo conoces y lo invitaste a cenar, aquí está Benjamin —lo señaló. Por primera vez vio a su madre titubear ante su elección de “candidato”, Tara miraba al hombre a su lado con cautela, luciendo más blanca de lo que era, llegando a pálido.


    
      
    


    —Benjamin —conocía cuando Tara no estaba a gusto, y verle simular una sonrisa lo decía todo—, es un gusto que hayas aceptado mi invitación.


    
      
    


    —Es un placer —Benjamin le sonrió como un profesional, con labios y dientes perfectos. Por un momento vio a su madre replantearse si dudar o no, pero luego volteó a mirarla y una vez más la sombra de “hizo lo incorrecto” apareció en su mirada.


    
      
    


    —Entremos —se vio obligada a hablar, a hacer que su madre les permitiera ingresar a la casa.


    
      
    


    Al cruzar la puerta se encontró con un hervidero de testosterona, gritándole al televisor por un partido del Manchester United; todos con piel oscura, acanelada, con cabello oscuro, mezcla de Aamin y Tara, mientras ella era como un faro entre ellos, blanca, de ojos grises con toques verdosos y rubia dorada.


    
      
    


    —Jane está aquí —Lavesh, el hijo menor alertó a todos, quienes dejaron de mirar el partido—, y con un hombre —inmediatamente todos los hombres de la casa se pusieron de pie y enderezaron los hombros, intentando llegar a su altura, pero les era imposible llegar al metro ochenta y siete de Benjamin.


    
      
    


    —Buenas noches —pronunció Jane, intimidada por la mirada de todos—. Él es Benjamin Blair, un amigo y mi jefe —dijo remarcando la última palabra—. Benjamin, el más joven es Lavesh, adicto a los videojuegos, el que está a su lado, Aditeya, el hermano menor que estudia economía en la universidad de Londres y el mayor de los tres Raj, estudiante de medicina en la universidad de Oxford —señaló a cada uno de sus hermanos, todos muy distintos a ella—, y por último, Aamin, el esposo de mamá y padre de los tres demonios —Aamin le miró enojado, pero ella le dedicó una sonrisa, intentando ignorarle.


    
      
    


    —Bienvenido a nuestra morada —pronunció Aamin antes de sentarse y centrar su atención en la televisión; sin embargo, sus hermanos se acercaron a Benjamin, apretaron la mano de su acompañante, estudiándolo; pero como era de esperarse, Benjamin no se inmutó ante ellos.


    
      
    


    —Toma asiento, disfruta del partido o lo que sea —le palmeó el pecho antes de susurrarle—, tú te lo buscaste.


    
      
    


    —Ve tranquila, Little girl, me he enfrentado a situaciones peores —la rodeó con un brazo mientras le susurraba al oído, posándole la mano en la espalda baja, casi tocándole el trasero, y uno de sus hermanos se aclaró la garganta; Benjamin rió bajo—. Esto será divertido.


    
      
    


    Se alejó de los hombres y dirigió a la cocina, donde su madre preparaba una exquisitez hindú, algo que era extravagante para su paladar, demasiadas especias para su gusto.


    
      
    


    —Te puedo ayudar en algo —dijo, sobresaltando a Tara, que volteó y le sonrió.


    
      
    


    —Estoy bien, además no sabes preparar nuestra comida —una X más para su unión familiar—. Siéntate y hazme compañía.


    
      
    


    —En un momento —quería huir de allí, ella era todo lo que su familia no era, por lo que hizo lo que jodidamente nunca hizo por un hombre; tomó una cerveza del refri y se la llevó a Benjamin.


    
      
    


    —Gracias, cariño —él pronunció para que solo ella le escuchara antes de guiñarle un ojo.


    
      
    


    —Cierra la boca —gruñó retomando su camino donde Tara.


    
      
    


    >>Esto es una mierda, mala decisión, jodida decisión —murmuró encerrándose en el closet de los implementos de limpieza como lo hacía de adolescente—. Concéntrate, Jane, sobrevive a la noche —se dio valor, en el momento justo que se abría la puerta y mostraba a un sonriente Benjamin—. Lo estás disfrutando, ¿verdad? —él se encogió de hombros.


    
      
    


    —Estás tan nerviosa como si se tratara de la casa de mis padres y no los tuyos.


    
      
    


    —No lo entiendes —estaba al borde de las lágrimas, él la rodeó con los brazos, a lo que Jane no dudó en esconder el rostro en su pecho—. No soy como ellos, no soy parte de esa familia, ni siquiera me parezco a Tara —Benjamin le posó una mano en la nuca, ella no debía permitirlo, debía volver a levantar las paredes que comenzaban a trisarse, pero en ese momento no pudo, necesitó aquel gesto de reclamo, de pertenencia.


    
      
    


    —Podemos irnos, conozco lugares de comida hindú —ella rió y negó.


    
      
    


    —No me gusta, prefiero comida china o tacos. Pero no podemos irnos.


    
      
    


    —Entonces nos quedaremos —le depositó un pequeño beso en los labios—, pero relájate, Little girl.


    
      
    


    Más tranquila, regresó donde su madre y ella estudió su rostro, antes de sobresaltarse.


    
      
    


    —¿Estás bien, cariño? —Tara dijo el apelativo cariñoso en hindi.


    
      
    


    —Sí —le sonrió.


    
      
    


    —¿Benjamin es bueno contigo? —Su madre le tocó las mejillas con la yema de los dedos— te noto más delgada y pálida.


    
      
    


    —No voy a casarme con Benjamin, mamá; solo estamos conociéndonos, pasando el rato. Si no fuese bueno, no compartiría ni un segundo con él.


    
      
    


    —Muchas veces creemos que amarles nos obliga a aceptar sus maltratos, a que nos pisoteen —aturdida negó fervientemente.


    
      
    


    —No sé qué piensas de Benjamin o lo que yo permitiría, pero, no tengo una relación seria con él, y nunca aceptaría ese tipo de mierda. Estás confundiéndome con alguien más. Él está aquí porque tú lo invitaste, quieres casarme con el primer buen partido que se te aparezca, y no planeo casarme, tuve suficiente del matrimonio. Así que terminemos con esta conversación que no tiene nada que ver conmigo —Tara le miró por un instante antes de voltear y remover algo en la estufa.


    
      
    


    La noche fue larga y dura, escuchar a sus hermanos vanagloriarle sus logros en la universidad y secundaria, mientras que Aamir soltaba comentarios de haber desperdiciado dinero en su educación para terminar trabajando como contesta teléfonos y llevando café, y su madre pendiente de cada movimiento de Benjamin, olvidando que ella estaba siendo apuntada con muchos rifles, disparando a discreción.


    
      
    


    Jane se mantuvo en silencio removiendo la comida, sin probar bocado alguno, escuchando, sonriendo cuando debía hacerlo, asintiendo cuando preguntaban algo, sintiéndose una hormiga frente a los humanos.


    
      
    


    Al estar resguardada en el interior del coche, se limpió una lágrima solitaria mientras Benjamin terminaba de despedirse de sus hermanos, sintiéndose más fuera de lugar.


    
      
    


    —Jane —su acompañante le tomó la mano, intentando llamar su atención, pero ella solo tiró lejos, evitando ser tocada.


    
      
    


    —Llévame a mi apartamento —murmuró rodeándose las costillas con los brazos, sintiendo que se partiría a la mitad.


    
      
    


    —Lo que pasó allí…


    
      
    


    —Llévame a mi maldito apartamento, Benjamin. Es una orden —gruñó.


    
      
    


    —Little girl —Jane quitó el seguro al cinturón que le ataba al coche.


    
      
    


    —Si no puedes cumplir esa jodida orden, tomaré un taxi —él le sujetó con fuerza de la muñeca.


    
      
    


    —Está bien, te llevaré a tu apartamento.


    
      
    


    Al llegar no pronunciaron palabra alguna, él ni siquiera salió del coche, permitiéndole respirar, llegar tranquila a su apartamento, donde en silencio se sentó en el sofá y se rodeó las rodillas con los brazos, mirando a la nada, consciente de que había sido un error regresar a Londres, que lo que le había movido a regresar a “casa” era un espejismo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Benjamin le observó de reojo mientras caminaba a su oficina, un simple “buenos días” salió de sus labios; quería presionarla, pero no debía, por lo que continuó con su camino. Al estar frente a su escritorio encontró un sobre; al abrirlo y leerlo se cabreó.


    
      
    


    —Jane, a mi oficina, ahora —gruñó en el teléfono. Un par de minutos después ella cruzó la puerta, mostrándole la noche de insomnio en su mirada.


    
      
    


    >>¿Qué demonios es esto? —levantó el sobre.


    
      
    


    —Es mi renuncia, es el aviso de que tienes dos semanas para encontrarme un remplazo —él rió amargamente.


    
      
    


    —¿Qué te hace pensar que aceptaré esto? —tiró la carta en el escritorio.


    
      
    


    —Estoy en todo mi derecho. Solo te estoy avisando —él se puso de pie y rodeó el escritorio, acercándose a ella.


    
      
    


    —¿Conseguiste otro trabajo?, ¿Cuánto te pagarán? Te pagaré el doble.


    
      
    


    —No me insultes —miró sus ojos claros—. Si te interesa, regresaré al lugar del cual no debí salir.


    
      
    


    —Dejarás tu vida solo por una mala noche.


    
      
    


    —No es tu maldito problema, ya he cumplido con darte el aviso, será tu decisión quedarte sin quien te traiga el café.


    
      
    


    Jane salió azotando la puerta, dejándolo con la palabra en la boca; pero su juego había terminado, ahora era su turno de estar al control.


    
      
    


    

  


  
    


    


    Capítulo 9


    Jane pudo respirar tranquila por tres días, creyó que Benjamin había dejado atrás toda esta tontería de buscarle más allá que una empleada, cuando él le hablaba eran cosas referentes a su labor y la llamaba por su apellido, relajándola, agradeciéndole mentalmente por no comportarse como un niño malcriado por su renuncia.


    
      
    


    —Señorita Smith, a mi oficina —le escuchó decir con el mismo tono sombrío que había usado los últimos días, y aquello se sentía como un choque eléctrico.


    
      
    


    —Enseguida —murmuró sin levantar la cabeza, sin mirarle de pie en la puerta. Había huido por tanto tiempo a encariñarse con algún sumiso o persona en general, que había olvidado lo que se sentía; el noventa y nueve por ciento de su vida en Chicago había sido ir por su cuenta, sin crear lazos con absolutamente nadie, ella había sido solitaria, ni siquiera sus vecinos le habían conocido y ahora le era casi imposible romper la conexión con Benjamin, cada vez que lo tenía cerca instintivamente levantaba el rostro para mirarle, encontrando que le ignoraba por completo.


    
      
    


    Renitente a verlo, se cubrió el rostro con las manos, sintiendo un extraño apretujón en el pecho, llevaba sintiéndolo desde que tomó la decisión, pero eso no le haría desertar con la idea, sin embargo no hacía más fácil estar frente a él. Tomando una bocanada de aire se recordó que solo faltaban siete días para no verle más, siete días para llenar su mente con su presencia.


    
      
    


    Al cerrar la puerta de madera tras su espalda supo que había sido embaucada; sobre el escritorio encontró una fusta, una paleta y un látigo corto.


    
      
    


    —Aceptaré tu renuncia —Benjamin pronunció sentado en el borde del escritorio con las manos en los bolsillos— con una condición —enojada se cruzó de brazos.


    
      
    


    —Mi renuncia no puede ser rechazada, por lo tanto, lo que alegas no tiene fundamentos —él sonrió y se puso de pie, llevando las manos tras la espalda.


    
      
    


    —Firmaste dos contratos, Little girl, uno con la compañía —se acercó a ella con paso lento—, y otro conmigo, donde indicaba específicamente que no podrías renunciar o dejar tu puesto sin alguna razón lógica y aceptada por mi durante dos años, si el contrato es incumplido, puedo demandarte por millones —estaba completamente fuera de sí, había leído el primer contrato, el de la empresa y pensó que el segundo sería una copia del mismo, por lo que enterarse de aquello le golpeó con fuerza, permitiéndole a Benjamin llegar frente a ella y sujetarle un puñado de cabello, del cual tiró hacia atrás.


    
      
    


    —Pero, pero…


    
      
    


    —Puedo olvidar aquel contrato con una condición.


    
      
    


    —¿Cuál? —susurró.


    
      
    


    —Mis vacaciones se acercan y no quiero pasarlo aburrido, por lo que pasarás conmigo cuatro semanas, solo para mí, jugando bajo mis reglas. ¿Aceptas? —viendo como su mundo daba un completo giro, se pasó las manos por el cabello mientras tomaba una profunda respiración.


    
      
    


    —Esto va mucho más allá del acoso y todas las reglas que un jefe puede romper —él liberó el puñado de cabello, para posar las manos en su cuello, colocando los pulgares en la mandíbula, evitando que bajara la mirada, que solo se concentrara en sus ojos oscuros como el chocolate.


    
      
    


    —Little girl, cruzamos esas reglas la primera vez que subiste a mi coche, subiste a mi regazo y me besaste, la primera vez que te tuve desnuda —sintiendo las mejillas enrojeciéndose, suspiró.


    
      
    


    —Vale, comprendo tu punto, pero estás pidiendo sexo a cambio de no demandarme, eso es horrible, nunca creí que podrías ser tan… —intentó negar, pero su sujeción no se lo permitió.


    
      
    


    —Tomo las decisiones más convenientes.


    
      
    


    —¿Para quién? —él le dedicó una sonrisa que realmente no decía nada.


    
      
    


    —Pronto lo descubrirás.


    
      
    


    —No necesito esperar, eres un imbécil —le tomó un mechón que se había soltado de su coleta alta.


    
      
    


    —En realidad no crees eso, cariño —colocó el cabello detrás de su oreja. Acercó sus labios a los de ella, rozándolos ligeramente—. Muchas veces dices cosas que en realidad no piensas, lo ocultas todo para ti —Jane era débil, de alguna forma se había convertido en una adicta a él, por lo que sin que su mente lo procesar, se paró en la punta de los pies y dejó que sus bocas se unieran, aferrándose a su camisa, tirando de él más cerca, gimiendo cuando la arrinconó contra la puerta y una de sus manos se cerró sobre su culo—. Solo di que sí —le susurró al oído mientras ella intentaba recobrar el aliento.


    
      
    


    —Lo haré porque quiero, no por tu estúpido contrato —él le sonrió y volvió a besarla.


    
      
    


    


    
      
    


    Él se dirigía a la oficina del hijo de puta de “Benjamin me creo el dueño de todo”, detestaba al tipo desde el momento que supo que era su jefe, más aún cuando supo que estaba interesado en Jane, arrebatándole la oportunidad de cortejarla, exprimiendo su tiempo, evitando que pudiera hacer algo más que mirarla, con él siempre a su alrededor, como un chupasangres.


    
      
    


    Cruzó la puerta de vidrio de la oficina de Jane, encontrando vacío su escritorio, enojándole la idea de que ella tuviera que verse forzada a estar a solas con ese cavernícola que creía que tratar como la mierda a los empleados le haría mejor persona. Tocó la puerta pero no hubo respuesta; con curiosidad abrió la puerta un poco y asomó la cabeza, encontrándose con la imagen devastadora que lo asqueó.


    
      
    


    Era ella, su Jane rodeando con los brazos el cuello del cavernícola, podría reconocer en cualquier lado sus curvas, el color de su cabello, su risa que en ese momento estaba mezclada con la del hijo de puta. Cabreado cerró la puerta con lentitud, evitando que sonara, pero estaba encolerizado, llevándolo a tomar unos papeles del escritorio y tirarlos al suelo, antes de hacerlo con el computador y salir apresurado.


    
      
    


    Jane dejó de reír cuando escuchó el estruendo y automáticamente se alejó de Benjamin.


    
      
    


    —Quédate aquí —él ordenó dejando su lugar contra el escritorio, cruzando la puerta y cerrándola, dejándola en el interior.


    
      
    


    Quería salir, quería saber qué estaba pasando, la razón por la cual él no regresaba, pero se obligó a permanecer en la oficina; había aceptado un trato del cual se arrepentiría luego de cumplido, pero por el momento debía acatar sus órdenes.


    
      
    


    Le pareció una eternidad antes de verle cruzar la puerta con rostro serio y obviándola, acercándose al teléfono.


    
      
    


    —Soy Benjamin Blair, los necesito en mi oficina ahora —gruñó.


    
      
    


    —Benjamin —Jane se acercó y le sujetó el brazo, a lo que él volteó y la miró unos segundos antes de posarle una mano sobre la carótida—, ¿Qué pasó? —él negó alejándose en el momento que tocaron la puerta.


    
      
    


    —Adelante.


    
      
    


    —Señor Blair.


    
      
    


    —Quiero una explicación —los dos guardias de seguridad se miraron entre ellos—. ¡Ahora! —rugió.


    
      
    


    —Solo me moví de mí puesto por tres minutos, necesitaba ir al baño —pronunció el más joven de los dos, no tenía más de veinte años y parecía sudar como si hubiese corrido una maratón.


    
      
    


    —Ningún extraño ha ingresado a las instalaciones, solo el personal está en el edificio.


    
      
    


    —Encuentren al responsable, lo quiero aquí —exigió golpeando el escritorio con la mano.


    
      
    


    Con paciencia esperó a que los guardias dejaran la oficina para acercarse a Benjamin que lucía furioso, cerrando las manos con fuerza en el borde del escritorio, fulminando la puerta con los ojos.


    
      
    


    —¿Qué está pasando, Benjamin? —él no le contestó, llevándola a su primera desobediencia, a cruzar la puerta, soltando un jadeo al ver su computador hecho trizas en el suelo, los documentos regados en el suelo.


    
      
    


    Se sobresaltó al sentir una mano rodearle el brazo, tirando de ella, obligándole a girar y enfrentarse a sus ojos oscuros.


    
      
    


    —Te dije que te quedaras en la oficina —se encontraba congelada allí, su mente no procesaba por qué su lugar había sido violentado, ni siquiera tenía tiempo como para tener desacuerdos con otros empleados.


    
      
    


    —¿Por qué? —Jane tiró de su brazo, liberándose.


    
      
    


    —Little girl —ella negó.


    
      
    


    —Necesito respirar, estar a solas.


    
      
    


    Caminó a grandes zancadas hasta la sala de descanso, donde con manos temblorosas se sirvió una taza de café y sentó en una de las sillas, apoyando los codos en la mesa, cubriéndose el rostro mientras el aire se volvía pesado. Todo ello era un mal presagio, era la señal de que tomara sus cosas y saliera corriendo de Londres.


    
      
    


    —¿Estás bien? —la voz de Sidney le sobresaltó, haciéndole dar un respingo.


    
      
    


    —Sí —levantó el rostro y sonrió.


    
      
    


    —Me enteré lo que pasó en tu oficina, es extraño todo eso.


    
      
    


    —No me lo recuerdes —negó tomando un sorbo del café amargo.


    
      
    


    —No luces bien, ¿quieres que te lleve a casa? —le dedicó una sonrisa forzada y negó.


    
      
    


    —El señor Blair no me ha dicho que puedo retirarme.


    
      
    


    —Él lo comprenderá, vamos —le tomó la mano—, permíteme llevarte a casa para que estés más tranquila —intentando no ser grosera, negó poniéndose de pie, obligándolo a soltarle.


    
      
    


    —Gracias, pero creo que debo quedarme hasta que me indiquen lo contrario.


    
      
    


    Regresó a la oficina de Benjamin y vio al personal técnico recogiendo el computador, intentando rescatarlo, mientras el personal de limpieza comenzaba recoger todo, alertándola de los documentos, por lo que inmediatamente se acuclilló para salvarlos, pero terminó cortándose con lo que quedaba del florero miniatura.


    
      
    


    —Jane —su voz le obligó a enderezar los hombros—, ven a mi oficina.


    
      
    


    —Debo recuperar los…


    
      
    


    —Jane —gruñó, tirando de los hilos de su compromiso con él, haciéndole obligarse a ponerse de pie y seguirlo.


    
      
    


    —Esos papeles eran importantes —murmuró.


    
      
    


    —Siéntate —ordenó señalando la silla; con renitencia lo hizo antes de mirar la sangre en su palma—. Esa documentación se recuperará de alguna forma —respondió al regresar con una caja de primeros auxilios.


    
      
    


    —Si el computador no tiene solución, será imposible —él le sonrió tirando de la otra silla, sentándose frente a ella, examinándole la mano.


    
      
    


    —No subestimes a nuestros técnicos —Benjamin pasó la mota de algodón con alcohol e inmediatamente Jane tiró de su mano y comenzó a agitarla como lo haría una niña pequeña.


    
      
    


    —Ouch —se quejó y él rió antes de sujetarle la mano con fuerza y volver a pasar el algodón para luego soplar; Jane no quería sonreír por su gesto, pero le fue imposible no hacerlo.


    
      
    


    La puerta se abrió de golpe, con Sidney forcejeando con los dos guardias que le tenían esposado.


    
      
    


    —¿Señor? —Benjamin se puso de pie enfrentando al joven.


    
      
    


    —Sabía que harías algo así.


    
      
    


    —Hijo de puta —gruñó Sidney.


    
      
    


    —Estás despedido y la policía ya está en camino, deberás responder por los daños ocasionados a propiedad privada.


    
      
    


    —¿Ni siquiera piensas preguntar algo? —Sidney la miró detrás de Benjamin, se había ocultado instintivamente.


    
      
    


    —Querías que me fuese contigo luego de destruir mi lugar de trabajo. No tengo que preguntar, sé que querías lastimarme.


    
      
    


    —Él te está usando como lo hace con las otras secretarias que no solo le llevan el café, sino que también se la chupan.


    
      
    


    Jane salió de su escondite y lo abofeteó.


    
      
    


    —No tienes derecho a juzgarme, es mi problema.


    
      
    


    De pronto ya no fue secreto que tenía una “relación” con su jefe, más aún cuando él la llevó a su coche frente a todos los ojos curiosos.


    
      
    


    

  


  
    


    


    Capítulo 10


    Aquella noche Benjamin le llevó a su casa, por un momento creyó que le ordenaría desnudarse para alguna escena, sin embargo, él solo se preocupó en si se encontraba bien, la sentó en su regazo; por un momento fue un shock para Jane, nadie le había acurrucado contra su pecho, abrazándola de aquella forma, llegando a ella, haciendo que un nudo se instalara en su garganta y sus ojos picaran por llorar; nunca había sido alguien de mostrar sus emociones o preocupaciones, pero había estado asustada y simplemente fue imposible no aferrarse a Benjamin y dejar que lágrimas silenciosas escaparan; él no pronunció palabra, solo estuvo allí, acariciándole la espalda, permitiéndole sentir su respiración, el calor de su cuerpo.


    
      
    


    —¿Te sientes mejor? —Benjamin le preguntó acunándole el rostro, limpiando las líneas negras del maquillaje corrido.


    
      
    


    —Estuve a punto de irme con él —susurró bajando la mirada—, él pudo… —negó y cerró los ojos.


    
      
    


    —Pero no fue así —depositó un pequeño beso en sus labios, haciéndole abrir los ojos para encontrarse con su mirada chocolate.


    
      
    


    El resto de la noche la consintió con golosinas, pero lo que más le gustó fue que Benjamin le colocara M&M’s en la punta de la lengua y cuando estos se deshacían en su boca, la besaba “para probar el chocolate”.


    
      
    


    Se sobresaltó al notarse a sí misma mirándolo mientras dormía, se había despertado para buscar agua, y al acostarse nuevamente lo miraba deseando pasar los nudillos por su barba de días, por recorrer con la yema de los dedos sus labios, ensimismada en sus pestañas, anhelando ver sus ojos.


    
      
    


    —Esto es un error —susurró para sí misma haciendo a un lado el cobertor. Debía alejarse antes de que fuese muy tarde. Soltó un grito ahogado cuando la mano de Benjamin se aferró a su muñeca; con lentitud volteó a mirarlo, esperando que siguiera dormido, pero sabía que sería ingenua si en realidad lo creyera. Se encontró con sus ojos oscuros.


    
      
    


    —¿A dónde vas? —le sonrió.


    
      
    


    —Quiero un poco de agua —él levantó una ceja y ella se mordió el labio inferior.


    
      
    


    —Acabas de ir —eso le mostraba que salir a hurtadillas nunca sería fácil.


    
      
    


    —No puedo dormir, eso es todo.


    
      
    


    —Ven aquí —ordenó liberándole la muñeca, posando la mano en el colchón. Si él estuviese bajo su poder lo hubiese mandado al infierno, pero en aquel momento estaban jugando algo muy diferente, por lo que tenía dos opciones, hacer algo que le daría un castigo o una recompensa. Nunca había sido castigada, y por el momento no quería serlo, por lo que obligó a la parte que se rehusaba a cooperar a hacerlo—. Mucho mejor —Benjamin pronunció apretándola contra su pecho, acariciándole el cabello; poco a poco aquella caricia la arrulló.


    
      
    


    ***


    
      
    


    No encontraba el otro zapato, simplemente se había extraviado el jodido zapato y Benjamin solo la miraba sin mover un dedo para vestirse con el traje. En aquel momento ya era tarde, y él le retrasaba más.


    
      
    


    —¿Piensas ir a trabajar? —preguntó poniendo las manos en las caderas.


    
      
    


    —Aún no estoy seguro —le vio bostezar mientras estiraba los brazos, mostrando el zapato perdido en su mano.


    
      
    


    —¿Lo estabas escondiendo? —él le sonrió.


    
      
    


    —Simplemente lo alcancé para que no lo encontraras —le tendió el zapato; cuando lo tomó Benjamin no lo soltó, tiró de él, quitándoselo una vez más.


    
      
    


    —No tengo tiempo para jugar, de todo el tiempo que tengo trabajando para ti, lo que más hago es no trabajar, buscas cualquier oportunidad para sacarme de allí o distraerme. Mi verdadero jefe va a pensar mal de mí.


    
      
    


    —Quiero que te quites la ropa lentamente —ordenó acostándose en la cama, levantándose con los codos.


    
      
    


    —Debo ir a la oficina si no planeas ir, son mis últimos días allí —Benjamin chasqueó la lengua.


    
      
    


    —Ya encontré un remplazo, Damien sabe que hoy comienzan mis vacaciones y sabe de tu renuncia.


    
      
    


    Al enterarse de lo rápido que se había movido simplemente se quedó congelada, mirándolo relajado mientras ella entraba en pánico internamente.


    
      
    


    —Puedes quitarte la ropa lentamente —se cruzó de brazos enojada.


    
      
    


    —¿No preferirías que baile para ti? —dijo sarcástica; él sólo la miró, advirtiéndole silenciosamente sobre su actitud.


    
      
    


    No esperó a que la regañara, le dio la espalda para mirarle sobre el hombro, dedicándole una sonrisa, mordiéndose el labio inferior antes de pasar las manos lentamente por su silueta, girando, quedando frente a él, colocando ambos pulgares en el dobladillo de la blusa, tirando hacia arriba unas pulgadas antes de dejarlo caer y sonreírle con timidez, mordiéndose el índice, mirándolo de pies a cabeza.


    
      
    


    Se quitó lentamente la blusa por la cabeza, tirándola al suelo, pasando las manos por su cabello, descendiendo por su cuello y poder acunarse los pechos, bajando la copa de uno de ellos, pasando la yema de los dedos sobre su pecho, haciendo círculos en el pezón para bajar tocándose el abdomen, siguiendo con los dedos la pretina hasta el botón en la parte de atrás y desabotonarla, bajando lentamente la cremallera, bajándola lentamente por sus piernas hasta que esta fue una piscina a sus pies, dejándola vestida con un culotte azul oscuro que tenía pequeñas flores rojas al igual que el brazier y una medias a medio muslo color piel.


    
      
    


    —Ven aquí —dijo enderezándose, haciéndole notar los músculos de su abdomen y brazos, viéndose demasiado caliente usando solo bóxers que se amoldaban a su anatomía.


    
      
    


    Descalza se acercó a él, mirándole sin saber qué pasaría, existían tantas posibilidades que le asustaban; quizá ella había sido Domme, pero nunca había estado al otro lado, ni siquiera se lo había planteado.


    
      
    


    —Voltea, te quiero de espaldas a mí —se mordió el labio inferior y asintió para luego girar, sintiéndose como un conejito acorralado; se suponía que nunca se le daba la espalda a quien podría derribarte, pero allí estaba, sintiendo sus manos recorrerle la silueta, cerrando las manos con fuerza en sus costillas, causándole un dolor suave que recorrió todos sus nervios.


    
      
    


    —Benjamin —susurró.


    
      
    


    —Master, llámame Master —su mente gritaba que no lo hiciera, que así estaba dándole todo el poder a él, sin embargo si no lo hacía sería castigada, lo sabía porque ella castigaría por desobediencia.


    
      
    


    —Master —suspiró cerrando las manos en puños.


    
      
    


    —Tranquila, Little girl, iré despacio —Benjamin quitó la liga del cabello y comenzó a deshacer la trenza, metiendo los dedos entre las hebras de su cabello. Sus manos se posaron en su cuello, él depositó un beso en su hombro cuando fue interrumpido por el celular.


    
      
    


    Benjamin soltó un juramento, dejando de tocarla para atender la llamada de Damien.


    
      
    


    —¿Qué es tan importante? —gruñó alejándose, saliendo a la pequeña terraza, cerrando la puerta tras él.


    
      
    


    —¿Cómo te atreves? —sonrió.


    
      
    


    —Izz se ofreció, necesitaba alguien que atendiera mi teléfono.


    
      
    


    —Ya tienes alguien que lo haga —chasqueó la lengua.


    
      
    


    —Te dije mi plan, así que no me reclames, además tengo cuatro años sin vacaciones, necesitaba unas, y quería compañía.


    
      
    


    —¿Estás yendo en serio con ella? —Benjamin miró hacia el frente, todas esas casas alzándose lejos de la suya.


    
      
    


    —Creo que ya es tiempo, me cansé del ir y venir; además, todos tienen sus familias y es raro que cada vez que nos reunimos hablen de sus jodidas maravillosas vidas y yo solo tenga que hablar del trabajo.


    
      
    


    —Solo por ello te perdonaré que le hayas pedido a Izz remplazarla.


    
      
    


    —¿Ahora puedo tener mis vacaciones tranquilo? —escuchó la risa de Damien.


    
      
    


    —Diviértete.


    
      
    


    Regresó al interior de la habitación y la miró en el mismo lugar que la había dejado, complaciéndolo, haciéndole sonreírle antes de continuar su camino al cuarto de baño.


    
      
    


    —Viste algo cómodo, tendremos un vuelo largo —cerró la puerta antes de que ella pudiera preguntar algo.


    
      
    


    A Jane le tomó un par de segundos poder procesar completamente la oración. Viajarían lejos de Londres; ello le asustó como el infierno, irían a un lugar el cual ella no conocería, sin darle opción a irse si las cosas no resultaban ser como las creía, encerrándola, guiándola a un camino sin salida.


    
      
    


    Queriendo respuestas se vistió con unos pantalones de mezclilla, sus zapatos —había descubierto que él los había tomado de su apartamento— y una camisa de él que anudó y dobló las mangas ya que no tenía ropa que no fuese del trabajo en casa de Benjamin, aunque extrañamente sí tenía zapatos, pantalones y ropa interior. Se sentó al borde de la cama y cruzó de brazos, mirando la puerta hasta que esta se abrió, dejando ver a un muy caliente y recién duchado Benjamin, cubierto solo con una toalla y gotitas de agua recorriéndole el torso y abdomen musculoso.


    
      
    


    —¿Little girl? —él preguntó sacándole de su hipnotismo, haciéndole notar que se había quedado mirándole por demasiado tiempo sin decir palabra alguna.


    
      
    


    —No voy a viajar a ningún lado —la voz le salió como un susurro, frustrándola, quería sonar decidida, pero se escuchaba llena de dudas.


    
      
    


    —¿Realmente quieres que te zurre ahora? —le miró de aquella forma que lo hacía cuando ella le discutía antes de todo el asunto de Domme, sub— Son doce horas de vuelo.


    
      
    


    —¿Por qué no quedarnos aquí? —se obligó a ser más pasiva, descruzando los brazos, colocando las manos en su regazo.


    
      
    


    —Porque quiero ir a un lugar donde no puedan interrumpirme, contactarme —se acercó a ella y le posó los dedos bajo la barbilla, obligándola a levantar la cabeza—. Además te quiero solo para mí —la besó de aquella forma que le robaba todo pensamiento, sentir sus labios acariciando los suyos, su lengua incitándola a jugar, su toque, la forma en que ponía una mano contra su cuello justo donde latía su pulso. Él era tóxico para su sistema de no querer ser dependiente de alguien—; lejos del infierno, quiero decir, tu familia —ella le sonrió. Su madre se había dedicado a fastidiarla con referente a Benjamin, a querer decirle que lo dejara, que no era bueno, sin embargo de alguna manera, su subconsciente sabía que era muy tarde, dejarlo no sería tan fácil como creía.


    
      
    


    —Está bien —susurró sonriéndole—. Iré donde sea que quieras llevarme.


    
      
    


    —Eso me gusta, Little girl —depositó dos besos rápidos en sus labios antes de liberarla de su toque.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Tres horas después estaba en un avión en primera clase con destino a México sentada al lado de un hombre caliente que usaba lentes de sol claros y leía en una tablet lo que parecía ser una guía en español, mostrando hermosas playas y puestas de sol; con curiosidad se estiró sobre su hombro para ver mejor, pero se giró más, evitando que viera.


    
      
    


    —No te comportes como un niño —pronunció colocando las manos en sus hombros, arrodillándose en el asiento, mirando una foto de él haciendo un mohín; inmediatamente comenzó a reír, rodeándole el cuello con los brazos, colocando la mejilla sobre la suya, sintiendo su barba.


    
      
    


    —No lo has pedido como debe ser —Jane sonrió, depositándole un beso en la mejilla.


    
      
    


    —¿Puedo ver lo que leías, Master? —susurró la última palabra en su oído, evitando que alguien más fuese consciente de ello. Benjamin se sentó correctamente y regresó al artículo, colocando una mano en su nuca, acercándola a él para besarla.


    
      
    


    Se acomodó en su asiento y descansó la cabeza en su hombro, mirando textos que su mente no comprendía, lo máximo que sabía era decir “hola” en español, pero lo que la mantenía pendiente eran las fotografías, unas playas hermosas, ríos subterráneos, selva y otras cosas más, entusiasmándole la idea de viajar.


    
      
    


    —¿Iremos allí? —preguntó rodeándole el brazo con sus manos.


    
      
    


    —Sí, y haremos lo que desees —sonrió abiertamente.


    
      
    


    —Estas serían mis primeras vacaciones —murmuró cerrando los ojos tomando una profunda respiración.


    
      
    


    —No serán las ultimas —le escuchó decir como si se tratase de una promesa, acelerando a su corazón traidor.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuatro horas después se encontraba completamente aburrida, no podía leer el libro electrónico porque Benjamin estaba a su lado, la primera vez que intentó leerlo se encontró con él leyendo con ella, ruborizándola; ella leía un libro de romance erótico, específicamente BDSM, por lo que tenerle a él leyendo a un Amo atando a una sub, zurrándola y follándola contra una mesa no era muy bueno; además ella era Domme, y era extraño que le gustara leer donde la parte femenina era sumisa, incluso cuando leía muchas veces se encontraba pensándose en lugar del personaje sumiso, confundiéndole; en algún momento se pensó como Switch, pero si era honesta consigo misma, no disfrutaba dominar.


    
      
    


    —¿Qué piensas? —Benjamin preguntó posando la mano en su muslo, acariciándola, llegando muy cerca de su entrepierna, haciéndole contener la respiración, llevándole a imaginarse siendo tomada en el pequeño baño, intentando mantenerse en silencio mientras él se hundía con fuerza desde atrás, permitiéndole verles en el espejo, él a sus espaldas, acunándole uno de los pechos, sosteniéndose con la otra mano sobre el lavabo, o Benjamin sosteniéndole las manos tras la espalda mientras empujaba duro en su interior—. Little Girl —le regañó, sacándole de su imaginación.


    
      
    


    —Nada importante —respondió cruzando las piernas, sintiendo la humedad entre sus piernas—. Ya regreso —murmuró levantándose, dirigiéndose al pequeño baño.


    
      
    


    Allí se mojó la cara e intentó respirar tranquila, acallando su acelerado corazón, intentando apagar el color de sus mejillas.


    
      
    


    Soltó un grito ahogado cuando tocaron la puerta.


    
      
    


    —Está ocupado.


    
      
    


    —Abre, Little girl.


    
      
    


    La voz de Benjamin recorrió todo su cuerpo, centrándose en su coño. Se mordió el labio inferior y respiró profundo, ocultando todo su deseo, quitándole el seguro; fue empujada al interior con él asegurando la puerta con rapidez, tomándole los labios con brusquedad mientras le acunaba el rostro, mordiéndole los labios, invadiéndole la boca con la lengua, obligándole a permitirle hacer lo que quisiera, que guiara el beso, y realmente le agrado no tener que preocuparse por el control.


    
      
    


    Con dureza la giró y empujó contra el lavabo; evitando golpearse posó las manos contra el espejo a medida que Benjamin le desabotonaba el pantalón y lo bajaba junto con las bragas, tocando su coño, encontrándole mojada, haciendo que un gemido escapara de su boca.


    
      
    


    —Guarda silencio —gruñó sacando un pañuelo de uno de los bolsillos—. Abre la boca —ordenó. Su mente gritaba “NO”, pero su cuerpo hizo lo que le pidió, permitiendo que le metiera el pañuelo en la boca.


    
      
    


    A través del espejo le miró desabotonarse el pantalón y bajar sus bóxers, liberando su polla dura; uno de sus brazos la rodeó y sus dedos tocaron su clítoris para luego introducir dos dedos a su coño, bombeando un par de veces antes de sentir su polla contra ella, hundiéndose lentamente en su calor, ensanchando sus paredes, siendo agónico para su cuerpo excitado; intentó mantenerse en silencio, pero gimió bajo.


    
      
    


    Benjamin posó una mano sobre su boca y comenzó a embestir con rapidez, acariciando su clítoris con la mano libre, estimulándole, llevando a su cuerpo a estremecerse entre sus brazos, a sentir fuego recorriéndole, centrándose en su matriz, siéndole difícil controlar sus gemidos, siendo acallada por el pañuelo en su boca y la mano sobre ella a medida que el orgasmo arrasaba en su cuerpo como lengüetazos eléctricos recorriéndole los nervios, intentando retenerlo en su interior, con él aumentando el placer en el momento que le mordió el hombro acallando el gruñido al llegar a su propia liberación.


    
      
    


    Jadeante y siendo muy notorio que había tenido sexo, Jane intentó arreglar su ropa y cabello cuando estuvo finalmente sola en el pequeño espacio, pero lo que más le preocupaba eran sus labios inflamados, Benjamin la había besado y mordido como si fuese el último beso de toda la vida.


    
      
    


    —¿Se encuentra bien? —la voz de la azafata le sobresaltó.


    
      
    


    —Sí, en un momento salgo.


    
      
    


    Se pasó las manos por el cabello una vez más y colocó los lentes de sol de Benjamin antes de abrir la puerta y encontrarse con una rubia vestida de uniforme. La mujer iba a hablarle, pero decidió hacer lo que Benjamin hacía, le ignoró, regresando a su asiento donde él se encontraba leyendo una vez más, como si nada hubiese pasado.


    
      
    


    —Demoraste mucho —Benjamin dijo depositándole un beso en los labios mientras las otras personas les observaban. Todos eran conscientes que se habían unido a Mile high Club.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    


    Capítulo 11


    Jane tenía sueño, mucho, el vuelo le había cansado, más aún su reloj interno donde le indicaba que la noche había acaecido en Londres, indicándole que era hora de ponerse cómoda, relajarse, preparándose para descansar o jugar, pero Playa del Carmen era un lugar soleado, con muchas personas y mucho color resplandeciendo; de alguna forma extrañaba el clima de Londres, en México el calor era abrasador con el sol golpeándoles de frente sin importar que el aire acondicionado estuviese encendido.


    
      
    


    —Debería dejarte conducir —se sobresaltó cuando Benjamin le tomó la mano que descansaba sobre su muslo.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Porque tienes más experiencia conduciendo en el lado izquierdo —depositó un beso en el dorso de la mano. Ella rió nerviosamente.


    
      
    


    —En realidad —tomó una profunda respiración—, no sé conducir, no tengo permiso —la miró de reojo.


    
      
    


    —¿Nunca? —ella negó y le sonrió.


    
      
    


    —Me gusta caminar o tomar transporte público, me da tiempo a pensar —Benjamin sonrió y ella se quedó mirándole, disfrutando de verle relajado.


    
      
    


    —Cuando regresemos a Londres te enseñaré —aquella afirmación le tomó por sorpresa, absolutamente todo referente al nuevo Benjamin lo estaba haciendo; era como si él estuviese mirando más allá de las cuatro semanas.


    
      
    


    —No me apetece aprender.


    
      
    


    —Igualmente te enseñaré —le posó la mano en el muslo—, no sabes cuándo será necesario.


    
      
    


    —No lo necesito, no quiero; además, en el instante que terminen las cuatro semanas no nos volveremos a ver —él quitó la mano de su muslo y la cerró en el volante, guardando silencio, haciendo tan tenso el ambiente que podía tirar de los hilos que les unían.


    
      
    


    No tuvo valor de preguntar a dónde se dirigían, comenzaban a dejar atrás la civilización, dirigiéndose por un pequeño camino de grava rodeado de árboles, dejándola asombrada al ver las ramas uniéndose en lo alto, creando un arco; si hubiese estado sola, se hubiese detenido para unas fotografías, pero no lo estaba, se encontraba con un hombre que lo que más deseaba era llegar donde sea que iban.


    
      
    


    Quince minutos más tarde se detuvo al lado de una casa de dos pisos frente al mar, la parte frontal era como cualquier casa, paredes blancas con algunas ventanas con marcos café que contrastaban al igual que la puerta, sin embargo, al cruzar la puerta fue como entrar al paraíso, grandes puertas corredizas de vidrio que prácticamente ocupaban toda las paredes dejaban una perfecta vista del mar extendiéndose en el horizonte, tocando el cielo, iluminando el piso recubierto de madera, con una alfombra beige debajo de la mesa central, un gran sofá en L con cojines azules en sus esquinas y frente a este un estante donde descansaba un reproductor de música y al lado un televisor pantalla plana, siendo un ambiente muy “masculino” al no tener alguna pieza decorativa alrededor, aunque el mar parecía suficiente; soltando la mano de Benjamin caminó hasta la puerta corrediza, la abrió y salió al pequeño patio donde habían un par de tumbonas y sombrillas; pasó la mano por la barandilla de vidrio del balcón mirando el horizonte; se quitó los zapatos, abrió la pequeña puerta y bajó las escaleras de madera, sintiendo el calor bajo sus pies antes de tocar la arena entre sus dedos.


    
      
    


    —Little girl —giró encontrándose con él observándole en el balcón; de alguna forma se había acostumbrado a que la llamara de aquella forma, haciéndole sonreír cada vez que le escuchaba—, ven, quiero mostrarte el resto de la casa.


    
      
    


    Subió las escaleras y tomó la mano que él tendía para ella, sonriéndole, sintiéndose una Jane muy diferente; entraron por la puerta corrediza al lado de la que salió y encontró una lujosa cocina muy similar a la de Londres en cuya esquina descansaba una mesa cuadrada con cuatro sillas y costosos electrodomésticos grises.


    
      
    


    Le guió hasta las escaleras y llegaron a una magnifica habitación azul oscuro con una cama King size de madera con postes altos cubiertos por un mosquitero vaporoso, closets con puertas de madera blanca, un gran espejo frente a la cama sobre una mesita —ideal para colocar cosas como el maquillaje— donde descansaba un ramo de flores. Una vez más se soltó de su mano y dio un paso, sintiendo la mullida alfombra blanca acariciar sus pies; caminó hasta la cama, pasó los dedos sobre las sábanas de algodón egipcio y volteó a sonreírle antes de cerrar los ojos y dejar que el sonidos de las olas que ingresaban por la gran puerta corrediza abierta le envolviera como una nube algodonosa, entumeciendo todas sus señales de alerta para con Benjamin.


    
      
    


    Cruzó las puertas y se encontró a un gran espacio abierto cubierto por un techado que lucía como tela; miró el mar lleno de tonalidades verdosas y celestes acompañado del cielo adornado por el astro rey.


    
      
    


    —Me gustaría desayunar mientras el sol comienza a alzarse —sus brazos la rodearon.


    
      
    


    —Puedes tener lo que pidas —le besó el cuello.


    
      
    


    —Quisiera un par de tumbonas aquí —señaló el espacio vacío. Giró en sus brazos, colocando las manos en su cuello—, también me gustaría tener sombra aquí para poder leer tranquila —se paró en la punta de los pies y le depositó un beso en los labios—. Me gustaría hacer el amor bajo las estrella —susurró. Benjamin besó y mordisqueó sus labios, jugando con ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Luego de un tranquilo baño de burbujas, vistió un vestido veraniego celeste y dejó suelto el cabello, permitiendo que se crearan las pequeñas ondas con los que siempre luchaba por mantener lacio; estaba terminando de colocarse los zapatos flat cuando le vio cruzar la puerta de la habitación, dejándola en blanco; él era caliente, con traje, sin él o usando ropa que le había visto elegir sin cuidado; la camiseta roja se apegaba a sus músculos, dejando muy visible que le gustaba ejercitarse, haciéndole desear pedirle que se pusiera una chaqueta para que nadie le viera; incluso el pantalón de mezclilla y tenis lucían como si hubiesen sido hechos exclusivamente para él.


    
      
    


    —Te ves hermosa —le acunó el rostro cuando se puso de pie—. Me gusta —tocó su cabello suelto, siguiéndolo hasta detener las manos al final, en su cintura, apegándola a su cuerpo, inclinándose a tomar una profunda inspiración de su cuello.


    
      
    


    —También estás hermoso —murmuró rodeándolo con los brazos, aferrándose a él; de pronto su mente rompió la línea en que de alguna forma tendría su tiempo perfecto estilo “Pretty Woman” y le hizo reaccionar, viendo que aquello no era más que una relación de sexo, porque en el BDSM casi siempre lo era, y más aún cuando él le había llevado allí para pagar su deuda de un año y varios meses de trabajo. Le soltó y retrocedió un paso, sonriéndole sin desear hacerlo.


    
      
    


    >>Esperaré abajo por usted, Master —susurró dejándole atrás, regañándose a sí misma por aquel desliz—. Hacer el amor bajo las estrellas —rió amargamente—. ¡Qué tonta!


    
      
    


    Benjamin no cruzó palabras con ella en el trascurso del camino, mucho menos en la cena, parecían dos desconocidos cenando en una misma mesa, con la única diferencia que él ordenó por ella y le posaba la mano en el muslo de vez en cuando, acariciando la piel desnuda, recordándole que estaba con él, que le pertenecía por un corto periodo de tiempo.


    
      
    


    Al llegar a la casa aún estaba aquel hilo tirante entre los dos, se sentía tan físico que creía que si él tirara de él, ella caería.


    
      
    


    —Quítate el vestido —en el instante que sus manos se posaron en sus caderas, cerró los ojos y tomó una profunda respiración; su toque era eléctrico, sentía que atravesaba la fina tela, adentrándose en sus poros, recorriéndole hasta apretar con fuerza su corazón—. Hazlo —gruñó contra su oreja, cerrando las manos, causándole dolor y excitación.


    
      
    


    —Master —susurró con voz entrecortada.


    
      
    


    —Hazlo, Little girl —sus labios le tocaron el lóbulo de la oreja.


    
      
    


    Mordiéndose el labio inferior llevó la mano tras la espalda y alcanzó la cremallera; con lentitud tiró de ella mientras sentía el pecho de Benjamin con los dedos libres, siendo muy consciente de él a sus espaldas; cuando la cremallera estuvo abajo, él colocó las manos en sus hombros, resbalando los pequeños tirantes, de pronto el vestido cayó al suelo de tirón, dejándola solo en ropa interior.


    
      
    


    —Ve arriba, te quiero completamente desnuda, arrodillada frente a la cama con la mirada hacia el mar.


    
      
    


    —Sí, Master.


    
      
    


    Se deshizo de los zapatos y subió corriendo las escaleras, deshaciéndose del brazier en el camino, llegando a la habitación sin ropa al haber tirado las bragas por algún lugar.


    
      
    


    Con impaciencia se arrodilló frente a la cama, llevando las manos tras la espalda mientras observaba el mar iluminado por la luna, concentrándose en las olas besando la orilla, sobresaltándose al sentirle detrás, con sus pies descalzos tocándole las pantorrillas.


    
      
    


    —De pie —sin quitar las manos tras la espalda se puso de pie con dificultad, equilibrándose para lograrlo sin caerse de bruces. Quizá debió cuestionarle si podía usar las manos, pero, poniéndose en sus zapatos como Domme, ella castigaría si el sumiso las usara sin permiso—. Buena Little girl —pronunció acariciándole la mejilla con los nudillos. Jane tomó una profunda respiración observando su reflejo difuminado en la puerta corrediza, encontrando a un hombre sin camisa a sus espaldas observando su desnudez, haciendo que por primera vez en muchos años sus mejillas se tornaran rojizas por timidez.


    
      
    


    >>Hermosa —hizo a un lado el cabello y depositó un beso en el cuello, llevándola a cerrar los ojos, disfrutando de la sensación—. Permanece así, no abras los ojos —le susurró al oído, de pronto un antifaz de cuero fue colocado sobre sus parpados, haciéndole más consciente de su presencia, sentía el calor de su cuerpo y algo mucho más fuerte rodeándola, era como líneas tirando de sus músculos, tirando de ella para que se arrodillara. En el instante que una de sus manos le tocó fue como si una corriente eléctrica le recorriera desde aquel punto, sobresaltándola.


    
      
    


    >>Respira, Little girl —sintió sus labios en uno de los hombros, seguido de la barba de tres días contra su piel, llevándola a estremecerse, haciéndole preguntar qué haría.


    
      
    


    Cuerda tocó una de sus muñecas, sintiendo cómo era atada unos centímetros más arriba con un poco de presión para luego atar la otra en su espalda, continuando con dos nudos en el brazo y otro en el antebrazo, cerca del codo; colocó una mano en su nuca y empujó hasta que tuvo la mejilla contra la mullida superficie del colchón.


    
      
    


    —¿Confías es mí, Little girl? —se quedó en silencio unos segundos mientras su mente lo procesaba.


    
      
    


    —Creo que si estoy aquí, atada y sin visión, de alguna forma lo hago —no obtuvo respuesta, solo sintió sus brazos siendo tirados hacia arriba hasta llevarla al límite, lo único que tocaba el colchón era su cabeza.


    
      
    


    —¿Por qué te enfurruñaste en la tarde? —le costó unos muy valiosos segundos recordarlo, y otros segundos buscar una mentira, no podría decirle que estaba encariñándose, le daría mucho más poder.


    
      
    


    —No sé de lo que habla, Master —Benjamin chasqueó la lengua y de pronto su palma le golpeó una de las nalgas. Jane soltó un jadeo de sorpresa.


    
      
    


    —Little girl —en su tono sonaba claramente la advertencia.


    
      
    


    —No estuve enfurruñada, Master —un nuevo azote golpeó el otro glúteo y ella contuvo la respiración antes de soltar un gemido suave.


    
      
    


    —Habla conmigo, Little girl —Benjamin le acarició la carne lastimada.


    
      
    


    —No esta… —no pudo terminar su negativa, dos nalgadas seguidas golpearon con fuerza el primer glúteo. Jane cerró las manos en puños y se mordió el labio inferior.


    
      
    


    —No te escucho.


    
      
    


    —No era contigo —pronunció con rapidez, atropellando las palabras entre sí.


    
      
    


    —¿Entonces con quién? —tomó una profunda respiración para ganar tiempo y poder armar una mentira creíble.


    
      
    


    —Olvidé mi tablet, tenía muchos libros allí que podría leer —tomó un puñado de cabello y tiró.


    
      
    


    —Eso me huele a mentira —pronunció en su oreja; inmediatamente Jane negó con la cabeza.


    
      
    


    —Nunca le mentiría, Master —sintió cinco nalgadas seguidas en el trasero, instintivamente, al sentir dolor en un nivel medio, su cuerpo intentó alejarse de su mano.


    
      
    


    —Eso es una mentira —creyó que sentiría una nalgada, pero se equivocó, la lengüeta de una fusta le golpeó en la unión de los muslos con las nalgas, provocando que soltara un grito ahogado.


    
      
    


    —Lo siento, Master, no volveré a mentirle —la fusta golpeó diez veces, cinco veces cada nalga, llevándola a cerrar con fuerza la mandíbula mientras un quejido escapaba de su garganta.


    
      
    


    —Sigues mintiendo.


    
      
    


    —Trataré de no hacerlo, Master —la fusta volvió a golpearle repetidas veces, haciéndole gimotear.


    
      
    


    —Eso espero —el cuero de la fusta le acarició la mejilla, siguiendo por su cuello y espalda, dando un azote suave en el dorso de las manos—. Te lastimarás las palmas —se obligó a liberar los puños mientras el cuero le recorrió las nalgas sensibles, antes de sentir un azote en la parte trasera del muslo izquierdo.


    
      
    


    >>Te gustaba jugar con la fusta —le pronunció la oído—, pero parece que nunca has sentido su poder —le azotó el muslo derecho.


    
      
    


    —Nunca lo hice, Master —gimió cuando la fusta dio unos golpecitos en su coño—, pero lo hago ahora.


    
      
    


    —¿Cómo se siente, Little girl? —preguntó apretando una nalga, sintiendo sus uñas lastimarle.


    
      
    


    —Duele —tomó una profunda respiración mientras su voz temblaba—, quema —pronunció mientras él amasaba el otro glúteo.


    
      
    


    —Ve más allá, Little girl —le susurró al oído, erizando la piel de su cuello, sintiéndose como una corriente eléctrica recorriéndole, aumentando su poder a medida que recorría los lugares que habían sido lastimados, donde estaban sus restricciones, siguiendo un camino a su matriz, humedeciéndola entre las piernas, haciendo que su clítoris doliera por atención, que un gemido suplicante escapara de sus labios.


    
      
    


    >>Sí, Little girl —Benjamin pronunció llevando la mano a su entrepierna, dándole un pequeño roce a la piedrecilla de nervios; automáticamente Jane gimió intentando frotarse contra la caricia.


    
      
    


    Consciente que habría roto una barrera erguida por Jane, Benjamin decidió darle lo que necesitaba y con el índice y medio comenzó a hacer círculos lentos sobre su clítoris, penetrándola con dos dedos de la mano libre, escuchándola gemir, moviendo las caderas en el mismo ritmo de su caricia y embistes.


    
      
    


    —Mierda —gimió ella cerrando los ojos con fuerza. Él se detuvo—. Por favor, por favor, Master. Puta mierda, por favor —lloriqueó meciendo las caderas pero sin obtener caricias.


    
      
    


    —Comienza a contar —le escuchó decir antes de sentir el flogger contra su culo.


    
      
    


    —Uno —titubeó. Benjamin tiró de su cabello.


    
      
    


    —Dirás. Uno, no debo decir groserías. Comenzaré de nuevo —las lenguas de cuero golpearon con fuerza y ella lloriqueó.


    
      
    


    —Uno —pronunció en un susurró—, no debo decir groserías.


    
      
    


    —No te escuché. Una vez más —el cuero azotó su piel.


    
      
    


    —Uno —con voz temblorosa logró decirlo más alto—, no debo decir groserías —el cuero atizó en su piel.


    
      
    


    >>Dos, no debo decir groserías —gimoteó.


    
      
    


    Cuando llegó al veinticinco Jane lloraba cerrando las manos con fuerza.


    
      
    


    —Perfecto, Little girl —Benjamin le acarició la carne lastimada y ella quiso alejarse, pero se obligó a estar allí.


    
      
    


    La desató, le quitó el antifaz y ayudó a ponerse sobre manos y rodillas en la cama frente al espejo, tomándole un puñado de cabello, tirando de su cabello, obligando a mirar la imagen que reflejaba el espejo, la mujer frente a ella casi no la reconoció; tenía los labios inflamados por morderlos, sus ojos estaban enrojecidos por las lágrimas y en sus brazos habían marcas de las restricciones, pero de alguna manera mostraba satisfacción, de la misma forma que lo mostraba el hombre a su espalda que se encontraba en completa desnudez.


    
      
    


    —¿Aprendiste la lección, Little girl? —Benjamin preguntó tirando de su cabello, automáticamente asintió.


    
      
    


    Vio a través del espejo cómo él se rodeaba la polla y lentamente le penetraba, provocando que el placer le recorriera por completo, era la calma para la incertidumbre que había comenzado a invadirle.


    
      
    


    Observó por el espejo a Benjamin sentir placer, cerrando las manos en sus caderas, embistiendo con fuerza, golpeando la piel zurrada en cada empuje, reviviendo el dolor que se mezclaba con el placer, acelerando la combustión de su orgasmo, llevándole a aferrarse con fuerza a las sábanas mientras evitaba dejarse llevar, él no le había dado permiso de correrse y estaba segura que debía esperar por su autorización.


    
      
    


    Sus manos tiraron de ella dejándole arrodillada, permitiéndole verse con él acunándole los pechos, mordiéndole el cuello a medida que empujaba lánguidamente; la imagen que reflejaba el espejo recortó el camino a su orgasmo, teniéndola parada en la punta de los pies en el risco, un detonante más y le sería imposible contenerse.


    
      
    


    Benjamin le empujó con fuerza, dejándole con la mejilla contra el colchón mientras comenzaba a embestir con mayor rapidez.


    
      
    


    —Córrete, Little girl —ordenó propinándole una nalgada.


    
      
    


    Solo bastaron sus palabras para que retrocediera y cayera a un espiral al cual nunca había llegado, el placer arrastró por su cuerpo como un huracán, haciéndole gemir con fuerza, aferrarse a las sábanas y cerrar los ojos con su cuerpo siendo sacudido por el mejor orgasmo de su vida, estremeciéndose y murmurando palabras que su cerebro no se detenía a comprender a medida que él se aferraba a ella, empujando con dureza, disminuyendo la rapidez, remplazándola con profundidad, derramándose en su interior.


    
      
    


    


    
      
    


    Se encontraba desmadejada en la cama, cuando él le hubo soltado ella se dejó caer agotada, su cuerpo solo le pedía apagarse, sin embargo, Benjamin preparó la tina y los metió a ambos, con él acariciando su cuerpo, depositando dulces besos en sus labios y cuello, haciéndole olvidar lo duro que había sido con ella, olvidar que podría resentirse por haber causado el dolor en el culo.


    
      
    


    Luego de secar su cuerpo, le acostó bocabajo en la cama y aplicó ungüento en la carne lastimada antes de acostarse a su lado; instintivamente Jane se acurrucó contra él, sintiendo el calor de su cuerpo, haciéndole sentir tranquila y segura.


    

  


  
    


    


    Capítulo 12


    Benjamin regresó a la casa cuando el sol comenzaba a teñir el cielo de naranja, le había costado dejar la cama, pero le gustaba correr en la playa —por ello había comprado el lugar— y hacerlo con Jane despierta sería difícil; estaba tentado a acostarse nuevamente y dormir un par de horas más, pero se obligó a tomar el computador portátil y dirigirse a la sala de estar luego de la ducha; había dicho que serían unas vacaciones con cero trabajo, sin embargo un correo electrónico de Damien le indicaba lo contrario.


    
      
    


    Con renitencia dio inicio a una videoconferencia con su jefe.


    
      
    


    —¿Qué tal las vacaciones? —Damien le preguntó mientras una hermosa niña llamó su atención.


    
      
    


    —Si no hubieses decidido interrumpirlas, en este momento podría estar durmiendo —murmuró viendo aparecer frente a él una pequeña de cabellos rojos que le sonrió, mostrándole los dientecitos—. Hola, Amy —la pequeña estiró la mano tocando la pantalla— ¿Cuándo vamos por el helado que me prometiste?


    
      
    


    —No compres a mi dolcezza con golosinas —Damien le fulminó con los ojos casi iguales a los de su hija.


    
      
    


    —Fue ella quien pidió salir en una cita conmigo —Amy rió como si en realidad comprendiera lo enojado que podría poner a su padre.


    
      
    


    —Cierra la boca. No comparto a mi hija, ten una propia —Damien negó tomando la pequeña mano de su hija—. No me cambies de tema; necesitaba hablar contigo porque hay una cena de gala en New York para la beneficencia y enviaron la invitación a nombre de los primeros ejecutivos, así que no podemos faltar; ya que estás en México, es casi nada movilizarte a New York en una semana.


    
      
    


    —Recuerda que no estoy solo, además son mis vacaciones, Jane no querrá acompañarme a un lugar tan público donde habrá prensa con sus cámaras —Damien sonrió haciéndole conocer que vendría un comentario que le fastidiaría.


    
      
    


    —¿Ella ya te ató de las pelotas? —en la última palabra solo movió los labios sin emitir sonido, Amy aprendía las groserías con rapidez.


    
      
    


    —Eres un imbécil —movió los labios en imbécil.


    
      
    


    —Es simple, Benjamin, ella está contigo ahora, debe hacerlo por dos razones, porque estás obligado a ir a esos eventos y porque lo ordenas. Tienes que dejar de lado tu vagina —movió los labios— y pensar con claridad, el cuándo no dar marcha atrás.


    
      
    


    —Si Amy no estuviese allí podría decirte lo que pienso de tu comentario, pero mi pequeña novia está aquí.


    
      
    


    —Estaremos en New York el jueves en la noche, espero que lleves a Jane, Izz querrá tener una de esas tardes de chicas —vio aparecer a la pelirroja guiñándole un ojo, tomando a la niña en brazos.


    
      
    


    —Jane tiene que ir —Izz pronunció señalándolo—. Es una orden —la vio tomar la mano de la pequeña, agitándola en despedida—. Dile buenos días al tío Benji.


    
      
    


    —Buenas noches, Amy corazones.


    
      
    


    —Te dejaré disfrutar del resto de tus vacaciones —Damien llamó su atención de las dos mujeres alejándose.


    
      
    


    —Ya era tiempo de ello. Envíame correos electrónicos siempre que sea urgente, no quiero saber nada del trabajo hasta estar de vuelta en Londres.


    
      
    


    —Te veremos el jueves.


    
      
    


    La videoconferencia se dio por terminada y Benjamin apagó el computador para luego subir a la habitación, calzarse los zapatos y escribir una nota antes de depositar un beso en la frente de la mujer cubierta solo con la sábana que abrazaba su almohada.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Jane se estiró como un gato, ronroneando en el acto, sintiendo un poco de dolor al sentir las sábanas frotándose contra su culo lastimado.


    
      
    


    —Benjamin —murmuró sentándose, haciendo un mohín, el ligero dolor le recordaba qué había pasado la noche anterior—. Benjamin —repitió sin obtener respuesta— ¿Master? —decepcionándose al notar estar sola, se puso de pie cubierta por la camiseta que Benjamin usó la noche anterior y levantó las persianas mirando el exterior, encontrándose con el hermoso mar iluminado por el sol, invitándole a adentrarse en sus aguas, a sentir la arena tibia debajo de sus pies. Deseando tomar una fotografía para enviársela a su madre, se acercó a la mesita debajo del espejo donde encontró enrollada la cuerda al lado de su celular, e instantáneamente se tocó los brazos donde la misma cuerda le había restringido de movimiento alguno; negando, intentando borrarse las sensaciones, tomó su celular, sintiéndolo más liviano de lo normal, al presionar el botón de desbloqueo este no encendió; le quitó la cubierta de atrás encontrando la falta de la batería, en su lugar había una hoja doblada.


    
      
    


    Buenos días, Little girl —ella sonrió—. ¿Recuerdas que dije lejos del infierno?, eso incluye celular —hizo un mohín.


    
      
    


    Salí por un momento, regresaré con el desayuno; siéntete libre de hacer lo que desees hasta que regrese.


    
      
    


    Pdta.: ¿Aún estás adolorida?


    
      
    


    Instantáneamente Jane se tocó el culo y sí, sintió dolor.


    
      
    


    Una hora después se encontraba escuchando a Ed Sheeran, se había enamorado de sus canciones, por lo que estaba moviéndose con los ojos cerrados al ritmo de Thinking Out Loud mientras abrazaba a alguien invisible, de pronto sintió un tirón de uno de sus brazos, chocando contra una pared de músculos antes de sentir uno de sus brazos posándose en su espalda baja, para ser seguida de la mano que sujetaba su muñeca dejándole una mano libre con la que le acarició la mejilla.


    
      
    


    —¿Qué haces? —Jane rió.


    
      
    


    —Acompañándote —la apretó más contra su cuerpo y comenzó a moverse al ritmo de la música; con una sonrisa en los labios Jane descansó la cabeza en su clavícula y continuó bailando con la diferencia del hombre que la rodeaba en sus brazos.


    
      
    


    Cuando la música hubo acabado Benjamin continuó abrazándola hasta que el estómago gruñendo de Jane les separó con él riendo y ella sonrojada, avergonzada.


    
      
    


    —Vamos, te alimentaré —le tomó de la mano y guió a la mesa donde haciendo un mohín Jane se sentó sintiendo dolor.


    
      
    


    Le dejó sola por un instante antes de regresar con bolsas de una cafetería y una caja de regalo con un lazo dorado, que colocó frente a ella; sintiéndose como una niña frente al árbol de navidad sin poder desenvolver los regalos, se inclinó en la mesa y miró fijamente la caja como si haciéndolo esta se desenvolvería sola.


    
      
    


    —Siéntate, Little girl —le escuchó ordenar; frunciendo los labios se obligó a hacerlo y comenzó a jugar con una servilleta de papel.


    
      
    


    Colocó frente a ella una variedad de platos con quesos, fruta, hot cakes, panes y otras cosas que no sabía cómo llamarlas.


    
      
    


    Jane estiró la mano para tomar el cereal de chocolate, pero Benjamin le dio un manotón y ella se quejó llevándose la mano al regazo.


    
      
    


    —Tendrás alimento primero, las golosinas podrán llegar después —enfurruñada arrugó la nariz.


    
      
    


    —¿Para qué las pones en la mesa si no permitirás que las disfrute?


    
      
    


    —La tentación siempre ayuda para que sigas órdenes.


    
      
    


    No quería darle la razón y mucho menos el gusto de verle completamente enojada, por lo que lo intentó nuevamente, pero esta vez con la fruta, sin embargo recibió un nuevo manotón.


    
      
    


    —¿Por qué? —se quejó mirando sus dedos impresos de rojo en el dorso de su mano.


    
      
    


    —No te he dado permiso para ello, además dije que te alimentaría —se mordió la lengua y asintió; no tenía bases para discutirle, además, si lo hacía él se enojaría y ella no quería eso—. ¿Qué deseas comer, cariño?


    
      
    


    —Fruta.


    
      
    


    —¿Hot cakes? —Él le sonrió—, hot cakes será —consciente de que estaba ignorando su decisión, se cruzó de brazos.


    
      
    


    Le vio cortar un pedazo pequeño y acercárselo a la boca; intentando ser rebelde, no abrió la boca, y Benjamin dejó de lado su “rebeldía”, untando la miel de este sobre los labios, acercándose a sus labios, permitiéndole sentir su respiración sobre ellos, observándole sacar la lengua y pasarla sobre sus labios endulzados, recogiendo la dulzura, siendo el acto más erótico que alguna vez había visto.


    
      
    


    Él quería tratarla como una niña, ella se comportaría como tal.


    
      
    


    —Ya no quiero —murmuró.


    
      
    


    —Jane —le escuchó advertir, pero no puso atención a ello, se levantó haciendo que la silla chirriara contra el suelo, alejando la mano de su agarre antes de abrir la puerta corrediza, cerrarla y bajar corriendo las escaleras hacia la playa, donde se deshizo de la camiseta quedando en bragas, corriendo a lo largo de la playa; no pasó mucho tiempo antes de ser rodeada con unos fuertes brazos en el momento justo que pasaban dos tipos en motos acuáticas, cubriéndola de las miradas.


    
      
    


    Cuando los dos vehículos se alejaron, Jane se deslizó debajo de sus brazos y comenzó a correr nuevamente, pero casi al instante, Benjamin ya la había sujetado, le vistió con la camiseta y usó la suya para atarle las manos tras la espalda, levantándola sobre su hombro, llevándola a la casa.


    
      
    


    —Parece que quieres ser castigada —le dio un manotón en el culo, haciéndole retorcerse, soltando un lloriqueo; aún estaba adolorida por la noche anterior.


    
      
    


    —Quería que me escucharas —intentó excusarse.


    
      
    


    —Estaba escuchándote, pero es muy diferente no estar cumpliendo tus caprichos —la puso sobre sus pies y ella hizo un puchero—. Siéntate —sin tener otra opción, lo hizo.


    
      
    


    —Yo quería…


    
      
    


    —Sé lo que es mejor para ti —le cortó acercándole el mismo pedazo de hot cake a los labios; se obligó a abrirlos y comer todo lo que él le ofrecía.


    
      
    


    Cuando estuvo completamente saciada, creyó que el castigo había terminado, pero se equivocó.


    
      
    


    Benjamin le sujetó del codo y guió hasta la esquina contraria a la playa, dejándole con la mirada hacia la pared sin quitarle las restricciones.


    
      
    


    —Te quedarás allí hasta que ordene lo contrario.


    
      
    


    Quince minutos después estaba realmente aburrida, mirar una pared llana no tenía nada entretenido, ni siquiera podía imaginar formas porque la jodida pared era pulcra, por lo que comenzó a hacer sonidos con la boca, para luego silbar, terminando por cantar.


    
      
    


    —Silencio, Jane —él gruñó. Mordiéndose el labio inferior volteó a mirarle sentado en el sofá usando solo unos pantalones deportivos, leyendo un periódico local.


    
      
    


    —¿Puedo saber lo que hay en la caja sobre la mesa, Master? —Benjamin le miró con sus ojos chocolates antes de levantar una ceja.


    
      
    


    —No —pronunció en un tono parco, no estaba segura de si estaba disfrutando tenerle frustrada.


    
      
    


    —¿Es para mí? —su actual Master chasqueó la lengua.


    
      
    


    —No te lo has ganado —ella miró el paquete en la mesa e hizo un mohín.


    
      
    


    —¿Puedo saber lo que es?


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —¿Conoces otra palabra a parte de no? —la fulminó con su mirada, lo que provocó que su corazón se acelerar.


    
      
    


    —Mirada hacia la pared, Jane —gruñó retomando su lectura.


    
      
    


    —Estoy aburrida —se quejó parándose en un solo pie, intentando descansar el otro.


    
      
    


    —Ambos pies en el suelo y ese es tu castigo —dejó de lado el periódico por un instante, mirándola de reojo.


    
      
    


    —Pero…


    
      
    


    —Silencio, Jane —la concentración de Benjamin regresó a su lectura.


    
      
    


    Pasaron lo que parecieron ser horas, los pies le dolían, pero lo que en ese momento le importaba era encontrar la forma de rascarse la punta de la nariz, llevaba diez minutos intentando calmar la picazón, pero la pared lisa no ayudaba a detenerlo. Le lloraban los ojos.


    
      
    


    —¿Master? —pronunció volteando a mirarlo, encontrándolo con la tablet en la mano, leyendo.


    
      
    


    —¿Sí, Little girl? —no le miró.


    
      
    


    —¿Puede dar por terminado mi castigo? —él negó con la cabeza— ¿al menos desatarme las manos? —Benjamin chasqueó la lengua y volvió a negar.


    
      
    


    >>Me pica la nariz —lloriqueó. Le vio reír antes de acercarse y estar detrás de ella, posándole las manos en los hombros, girándola hasta estar frente a frente.


    
      
    


    —¿Dónde Little girl?, ¿Aquí? —le tocó el puente de la nariz. Jane negó— ¿Aquí? —colocó el dedo en la mejilla, jugando con ella.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —¿Aquí? —le tocó la frente y ella soltó un gemido de frustración. Cinco “intentos” después, él “encontró” el lugar correcto y calmó la comezón.


    
      
    


    Una hora después le desató y frotó sus brazos después de sentarla en el sofá, calmando sus acalambrados brazos, haciéndole cerrar los ojos, disfrutando de su toque. Relajada como estaba, le tomó las piernas y colocó en su regazo antes de entregarle el regalo; con impaciencia rompió el papel y encontró una caja de una tablet igual a la de él.


    
      
    


    —Dijiste que dejaste la tuya en Londres, quería que tuvieras donde leer —ella le sonrió abiertamente y se acercó a él, rodeándole con los brazos, depositando muchos besos en su rostro, largos besos en sus labios.


    
      
    


    Él le ayudó a configurar su cuenta y en cuestión de minutos todos sus libros estuvieron disponibles para ella, pero lo que más le agradó fue que él le consintiera con las hojuelas de cereal de chocolate.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Sentados en la playa, mirando el atardecer, Jane dejó de luchar con él intentando entrelazar sus dedos con los suyos y se recostó contra su pecho mientras la abrazaba.


    
      
    


    —Quisiera ir a correr contigo —susurró levantando la copa de vino, tomando un pequeño sorbo.


    
      
    


    —Si despiertas a tiempo podrás ir.


    
      
    


    Estando allí, frente a un típico y romántico atardecer, sus labios querían decirle “te quiero”, pero su mente golpeaba con fuerza a ese deseo hasta el punto de reducirlo a un pensamiento ilógico, protegiéndola una vez más, otro día a salvo de sentimientos cursis.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    


    Capítulo 13


    Creyó que correr con él sería divertido, que podrían compartir tiempo ameno, pero se equivocó, lo supo en el instante que bajó las escaleras y le encontró con un collar canino de cuero rojo, en el cual tenía al frente escrito “Little girl” con pedrería, en la mano.


    
      
    


    —Creo que he cambiado de opinión —murmuró girando con intenciones de regresar a la habitación.


    
      
    


    —Vamos a dar un paseo, Little girl —sería su fin, era muestra de su entrega a él, y ella no quería llegar tan lejos, no cuando tenía una fecha de caducidad; sin embargo se obligó a acercarse a él y le permitió colocarle el collar.


    
      
    


    >>Todo está bien, Little girl —tiró del aro en el centro del collar, acercándola a sus labios—. Sigues siendo tú, pero, ahora eres mía también —le besó con ternura mientras ella se aferraba a él.


    
      
    


    Benjamin colocó la correa al collar y ambos salieron a la playa, con él sujetando la correa, llevándole a caminar despacio, haciéndole sentir extraña y ligeramente avergonzada cuando se cruzaron con una pareja corriendo, quienes se quedaron observándolos mientras Jane bajaba la mirada con las mejillas enrojecidas, sin embargo él miró a la pareja con puro orgullo dominante.


    
      
    


    Poco a poco comenzó a acelerar el paso, dejando que Jane quedara atrás por pocos minutos antes de permitirle estar a su lado, escuchándole respirar forzosamente, mirando de reojo sus mejillas enrojecidas y los mechones rebeldes de la coleta pegándose a su frente y cuello. Quizá para alguien ajeno a ellos no la vería hermosa, pero para él lo estaba, mucho más cuando le miró y sonrió con sus labios llenos y sonrosados.


    
      
    


    —¿Lista para ir a casa? —preguntó deteniéndose; Jane asintió, sonriéndole abiertamente.


    
      
    


    —Sí, Master —pronunció jadeante.


    
      
    


    Se acercó a ella, le quitó la correa y le tomó la mano, tirando de ella, haciéndole correr hacia el mar, sintiendo el agua ligeramente fría, apaciguando sus acalorados cuerpos.


    
      
    


    Le rodeó con los brazos y besó, Jane le rodeó con las piernas, aferrándose a él, enredando los dedos en su cabello, gimiendo en su boca mientras Benjamin intentaba quitarle la camiseta; de pronto la risa de un par de niños entrando al agua rompió la burbuja, regresándolos a la realidad, donde pronto estarían rodeados de personas, por lo que Jane le liberó de su agarre al instante que él lo hizo, hundiéndose en el agua, perdiéndolo por un instante; cuando Benjamin volvió a aparecer estaba lejos de ella. Siguiéndole el juego comenzó a nadar, persiguiéndolo hasta que los brazos y piernas le dolieron.


    
      
    


    Sintiendo que las piernas le fallarían, se sentó en la arena mirando al horizonte, donde una línea casi invisible dividía el mar y el cielo.


    
      
    


    —Vamos a casa —Jane negó y se tumbó cerrando los ojos, cubriéndose los parpados con el brazo.


    
      
    


    Soltó un grito ahogado cuando él le tomó de los brazos, tiró poniéndola de pie antes de colocarla en su hombro y propinarle una nalgada “cariñosa”.


    
      
    


    El resto de la mañana transcurrió tranquila; Benjamin le dio de desayunar en la boca, haciendo que de alguna forma fuese erótica, acariciándole los labios, permitiendo que ciertas frutas con yogurt cayera en su pecho desnudo, dejando rastro del yogurt, el cual él limpió con su lengua.


    
      
    


    Estaban sentados alrededor de la mesita central con él repartiendo las cartas, habían jugado una mano de five card draw y ella había ganado, por lo que había decidido hacerlo más divertido.


    
      
    


    Lo miraba analizar sus cartas, pensando correctamente cuales descartar y las que no, haciéndole dudar de su mano elegida.


    
      
    


    Benjamin levantó la mirada y le sonrió.


    
      
    


    —Muéstrame, Little girl, pero primero dime qué te quitarás —Jane le sacó la lengua.


    
      
    


    —No voy a perder, pero si lo hago, es injusto que tengas más ropa que yo —él se señaló y sonrió.


    
      
    


    —Muéstrame.


    
      
    


    Mordiéndose el labio inferior, Jane bajó su juego y él le imitó sin dejar de sonreír. Había perdido contra dos K.


    
      
    


    —No te enojes, cariño, solo quítate algo de ropa.


    
      
    


    —Hiciste trampa —lo acusó poniéndose de pie, tirando de la camisa de Benjamin por la cabeza.


    
      
    


    —¿Cómo podría hacerlo? —puso cara inocente y ella se cruzó de brazos, cubriéndose los pechos desnudos.


    
      
    


    —No lo sé, pero lo hiciste.


    
      
    


    En la siguiente mano quedó completamente desnuda mientras él disfrutaba de mirarla.


    
      
    


    —¿Quieres seguir jugando? —Benjamin le preguntó sonriente.


    
      
    


    —No tengo que apostar —farfulló.


    
      
    


    —Yo sé lo que podrías apostar.


    
      
    


    —Pervertido —ella tomó la baraja de cartas y se las lanzó a la cabeza; en el momento que él se puso de pie, Jane tomó la camisa colocándosela por la cabeza mientras corría a la salida y llegaba a la playa; sin embargo él era más rápido y daba zancadas más grandes, así que no le costó mucho llegar a ella y sujetarla; intentando escapar de su agarre, se cayó, lo que Benjamin tomó como ventaja y levantó en su hombro dejando visible su trasero y coño desnudos.


    
      
    


    >>Lo siento, lo siento, Master —murmuró moviendo los pies, intentando liberarse de su duro agarre, sin embargo, cuando sintió una nalgada fuerte todos los deseos de huir se desvanecieron.


    
      
    


    Entrando, la tumbó en el sofá y señaló.


    
      
    


    —Quieta —ordenó dirigiéndose a las escaleras. La lógica le decía que debía obedecer, pero otra parte de ella le indicaba lo contrario, por lo que decidió seguir a su lado malvado y volvió a salir corriendo, teniendo mayor ventaja.


    
      
    


    Tenía varios metros lejos cuando volteó en dirección a la casa y Benjamin casi le pisaba los talones; intentó correr con mayor rapidez, pero en cuestión de segundos Benjamin le había capturado.


    
      
    


    —Estás siendo una niña muy mala y tendré que castigarte.


    
      
    


    —No he hecho nada malo —le dio palmadas en una de las mejillas; estas no eran dolorosas, eran fastidiosas.


    
      
    


    —Estás mintiendo, Little girl, ¿Qué dije de las mentiras?


    
      
    


    —No estoy mintiendo —él levantó una ceja y Jane se cruzó de brazos completamente obstinada. Le vio sacar la correa del bolsillo de los pantalones antes de cerrarla entorno al aro de su collar.


    
      
    


    —Lo hablaremos en casa —le dio la espalda y comenzó a caminar, tirando de ella; haciéndole caso a la vocecilla malvada, destrabó el seguro de la correa y comenzó a correr lejos de él.


    
      
    


    —No me castigarás por mierdas —gritó.


    
      
    


    Cuando la hubo alcanzado por enésima vez, con la correa le ató las manos tras la espalda y le sujetó del collar, tirando de ella. Al llegar a la sala de estar, sobre la mesita de centro encontró cuerda, pinzas de madera y un cane.


    
      
    


    Le desató las manos y tumbó en el sofá, atándole las muñecas a este; comenzó a atar ambos tobillos, haciéndole creer que los sujetaría a las patas del sofá, sin embargo lo hizo en las que había sujeto sus muñecas, obligándole a tener el culo desnudo.


    
      
    


    —Te gusta correr, ¿Verdad? —pronunció Benjamin propinándole varios azotes a la planta de los pies mientras Jane se quejaba e intentaba alejarse del cane.


    
      
    


    —No, Master —con el cane le azotó el culo.


    
      
    


    —Dije que no quería mentiras —volvió a azotarle—, y las has pronunciado dos veces —le azotó tres veces—; además has usado lenguaje soez, y lo tienes prohibido —le atizó un golpe duro antes de repartir azotes en sus muslos.


    
      
    


    —Perdóneme, Master —suplicó.


    
      
    


    —No lo creo —zurró en la unión de las piernas con las nalgas.


    
      
    


    —Puta mierda —chilló. Se mordió la lengua cuando las palabras cruzaron sus oídos, pero era muy tarde, su culo recibió el castigo por las groserías, dejándole lloriqueando y adolorida, con la piel casi abrasándose contra la sábana que cubría el sofá.


    
      
    


    >>Perdóneme, se lo suplico, Master —susurró cerrando las manos en la cuerda.


    
      
    


    —No estás siendo honesta —asintió.


    
      
    


    —Sí, estoy muy arrepentida, Master.


    
      
    


    Le desató los tobillos y le separó las piernas antes de tomar una de las pinzas, pellizcar uno de sus pezones y cerrar la pinza sobre él, para luego realizar lo mismo con el otro pezón; de pronto empezó a pellizcar su piel y colocar pinzas, haciéndole sentir dolor en muchos lugares, era como si cada pinza lanzara hilos dolorosos mezclados con eróticos a recorrerle el cuerpo, centrándose en su coño que dolía por atención.


    
      
    


    Benjamin cerró la mano en su cuello, quitándole la libertad de respirar, mucho más cuando comenzó a besarla, posando la mano libre en uno de sus pezones, apretando más la pinza, haciéndole lloriquear.


    
      
    


    La falta de aire comenzaba a nublar su mente, haciéndole más perceptible los hilos eróticos tirando en todo su cuerpo, el dolor mudo entre sus muslos. En el instante que Benjamin le permitió respirar, el aire ingresó a sus pulmones como un golpe, alertando más a su cuerpo sobre las pinzas, provocando que más jugos humedecieran su coño y comenzara a respirar pesadamente, cerrando los ojos.


    
      
    


    —Mírame, Little girl —ordenó sujetándole de la mandíbula—, quiero que me mires en todo momento.


    
      
    


    Sus dedos tocaron su clítoris y Jane contuvo la respiración, mirándole a los ojos, encontrándolo más excitante, con Benjamin haciendo círculos en el botoncillo de nervios, penetrándola con dos dedos y follándola con ellos rápidamente, teniéndole gimiendo y suplicando mientras deseaba ser besada, anhelando que sus manos tocaran algo más que su coño.


    
      
    


    Se estremecía y se mordía los labios mientras su cuerpo estaba viviendo una fiebre ardiente que tironeaba de todos sus nervios, que le llevaban a mover las caderas para seguirle al embiste, a intentar cerrar las piernas porque el placer comenzaba a llegar al punto más alto mientras sus paredes vaginales comenzaban a pulsar alrededor de sus dedos; de pronto dejó de tocarla.


    
      
    


    —Master —le miró suplicante; él le ignoró, llevándole los dedos con los que le había masturbado a la boca, a lo que ella no dudó en separar los labios y saborearse.


    
      
    


    Benjamin le sujetó de la barbilla y le besó con dureza, mordiéndole el labio inferior en el acto, tirando de él para calmar el dolor con su lengua.


    
      
    


    —No obtendrás un orgasmo hasta que te dé permiso. ¿Comprendido? —le posó el índice debajo del mentón obligándola a mirarle.


    
      
    


    —Sí, Master.


    
      
    


    Le observó tomar el cane y golpear cada una de las pinzas, soltándose con brusquedad, saliendo disparadas a alguna parte de la sala de estar, dejando marcas rojas en sus brazos, torso y pechos. Benjamin pasó la mano por cada una de las marcas antes de desatarla y ayudarle a ponerse de pie.


    
      
    


    —Ahora irás a buscar las pinzas, son catorce.


    
      
    


    —Sí, Master.


    
      
    


    Se arrodilló y comenzó a buscarlas, tomándose su tiempo para encontrarlas bajo la mirada atenta de Benjamin; recorrió absolutamente toda la sala de estar, sin encontrar dos; sabía que no podía regresar a él si no las tenía completas, eso le privaría de su taza de chocolate con malvaviscos de las noches; usando la última opción, se agachó y miró debajo del sofá, encontrando a las pequeñas saltarinas.


    
      
    


    Gateó hasta él y se las ofreció; Benjamin le sonrió, tomó las pinzas y colocó en la mesita, depositándole un beso en la frente.


    
      
    


    —¿Puedo saborearle, Master? —susurró mirándole entre las pestañas. Le acarició la mejilla con el dorso de la mano.


    
      
    


    —Hazlo, Little girl.


    
      
    


    Jane pasó las manos por su torso musculoso mientras depositaba besos en su polla sobre el pantalón. Enredó los dedos en el elástico y tiró, bajando los bóxers con él, liberando su polla semidura.


    
      
    


    La rodeó con la mano y depositó besos a lo largo de esta antes de pasar la lengua desde la base hasta la cabeza, llevándosela a la boca jugando con la punta de la lengua antes de succionar y tomarla profundamente, sintiendo cómo se endurecía completamente.


    
      
    


    Comenzó a follarse la boca, usando su mano para acariciar lo que no podía abarcar con la boca, mientras con la mano libre acariciaba sus testículos.


    
      
    


    Con su tiempo al mando había aprendido lo que le calentaba y le llevaba al punto más alto, por lo que comenzó a pasar la lengua alrededor del glande mientras movía la mano de arriba abajo, escuchándole respirar con pesadez, cerrando las manos en su cabello, instándola a tomarlo más profundo, así que lo hizo y permitió que él guiara el ritmo.


    
      
    


    En minutos estuvo gruñendo mientras se corría en su boca y ella bebía cada gota de su esencia sin permitir que se escapara alguna gota.


    
      
    


    —He conseguido una niña buena —Benjamin murmuró sentándole en su regazo, apegándole a su pecho mientras le acariciaba el cabello y depositaba besos en su cuello.


    
      
    


    —Yo tengo un Master muy bueno —ronroneó rodeándolo con los brazos.


    
      
    


    —Sí, lo tienes —Jane sonrió y depositó un beso en su pecho.


    
      
    


    

  


  
    


    


    Capítulo 14


    Dos hombres les miraban desde una pequeña embarcación, ambos con la piel dorada por el sol, mostrando las muchas horas que pasaban observándoles con binoculares, ayudados por la parte trasera siendo prácticamente de vidrio transparente, notando las muchas veces que el hombre tomaba a la mujer en cada rincón de aquella casa, dejándolos perplejos la forma en que el tipo golpeaba a la rubia, haciéndoles comparar con las mujeres de su país que inmediatamente les denunciarían por maltrato y se marcharían de casa, mientras que la “gringa” se aferraba más al hombre.


    
      
    


    —¿Deberíamos decírselo al jefe? —pronunció uno de los hombres en español.


    
      
    


    —¿Has notado la forma en que contesta?, es como si le fastidiara saber cuántas veces el tipo se coge a la mujer —el otro nativo rió.


    
      
    


    —Claro que le cabrearía, cualquiera lo haría si se entera que se cogen tantas veces y de muchas formas a su mujer.


    
      
    


    —Entonces, ¿le decimos? —negó.


    
      
    


    —Esperemos a la noche para darle un resumen, decirle que la gringa está nadando desnuda perseguida por el gringo no sería demasiada información y el otro gringo no querrá pagarnos.


    
      
    


    —¿Notaste que el otro gringo está como mal de la cabeza?


    
      
    


    —Mientras me pague, no me importa.


    
      
    


    Terminó la conversación mirando a la pareja riendo, abrazados antes de comenzar a besarse.


    
      
    


    


    
      
    


    Ambos hombres dormían en la embarcación, perdiendo por completo la partida de la pareja con las maletas. Esperaron por todo un día a que los gringos volvieran a aparecer, pero no lo hicieron, ganándose una reprimenda de su jefe, que completamente cabreado tiraba de sus cabello para después lanzar el vaso con el ron de mala calidad al suelo de la habitación barata en Playa del Carmen.


    
      
    


    —Sigan vigilando hasta que ordene lo contrario —dijo en un precario español.


    
      
    


    Esperó a que cayera la noche antes de subir a un Volkswagen escarabajo que logró rentar y conducir hasta la casa.


    
      
    


    Le costó forzar la cerradura, ello era menos dramático que lanzar una roca y romper el vidrio; una vez adentro encendió las luces y en la alacena encontró comida y golosinas, en especial chocolate; subió a la habitación y registró el closet, encontrando ropa de Jane y Benjamin, indicándole que regresarían pronto.


    
      
    


    Debía irse, pero se tomó un tiempo para coger un puñado de ropa interior de Jane, cuya mayoría era encaje y tomar una profunda respiración, percibiendo el olor suave, imaginando que así olería ella.


    

  


  
    


    


    Capítulo 15


    Debió negarse a viajar a New York, ya era malo que se encontraran con su jefe, peor era ir a un lugar demasiado público.


    
      
    


    —Todo irá bien, Little girl —Benjamin le dijo al oído mientras el avión aterrizaba en el Aeropuerto Internacional John F. Kennedy.


    
      
    


    —No quiero pensarlo —cerró con fuerza la mano que Benjamin le sujetaba.


    
      
    


    Benjamin era todo de lo que debía huir, lo supo en el momento de la entrevista, lo supo cuando él comenzó a coquetear con ella, cuando invadió su espacio y le hizo reír.


    
      
    


    Salían del aeropuerto, él entrelazó los dedos con los suyos, depositó un beso en el dorso de su mano, derritiéndola, mostrando lo tan enamoradiza que podía ser con esos pequeños gestos; subieron a una limosina que les esperaba, donde en el asiento encontró un ramo de rosas rojas, las cuales él tomó y se las entregó.


    
      
    


    —¿Venían con la limosina? —preguntó mirando los capullos recién abiertos que tenían pequeñas gotas del rocío. Benjamin le sonrió sensualmente y arqueó una ceja.


    
      
    


    —La limosina y rosas fueron pedidas solo para ti —Jane se mordió el labio inferior meditando en si aceptarlas o no—. Vamos, cariño, son exclusivamente para ti —sonrió abiertamente y tomó las rosas, encontrando una tarjeta entre el arreglo; mirándolo de reojo lo sacó del pequeño sobre.


    
      
    


    —¿Es algo pervertido? Porque si lo es, no planeo leerlo, dañaría el tema de las rosas —él rió.


    
      
    


    —Eso muestra que tienes una muy mala imagen mental de mí, Little girl —pronunció pasando el dedo en el escote de su blusa, desabrochando el primer botón.


    
      
    


    —Como muestra un botón —él le guiñó un ojo.


    
      
    


    —Quizá dos —desabrochó otro, dejando visible una parte de encaje del brazier.


    
      
    


    —Lo que significa que no debo leer la nota —volvió a guardar la nota en su sobre.


    
      
    


    —En algún momento lo leerás, sé que tengo una niña curiosa —Jane le sacó la lengua y dejó que la curiosidad ganara.


    
      
    


    


    
      
    


    Adoro cuando sonríes, mucho más cuando lo haces para mí;


    
      
    


    Cuando juegas con tu cabello mientras lees;


    
      
    


    Disfruto verte bailar usando solo mi camisa;


    
      
    


    Pero lo que más disfruto es verte despertar a mi lado.


    
      
    


    Se llevó la nota al pecho y le sonrió mordiéndose el labio inferior; esas palabras simplemente habían encontrado la línea romántica que había intentado alejar de él; fue como un golpe duro en su psique, como si rompiera la pared de granito que le rodeaba para inmediatamente entrelazar aquella línea, uniéndola a él, haciendo imposible romper el lazo sin la ayuda de quien le tenía cautiva.


    
      
    


    —¿De dónde lo copiaste? —él negó— ¿Quién lo escribió?


    
      
    


    —Es mi letra, Little girl —señaló lo obvio quitándole la nota, sacando un bolígrafo de la maleta y escribiendo con rapidez su nombre al final.


    
      
    


    —Lo sé, pero quien…


    
      
    


    —Lo hice para ti —le cortó—; puedes simplemente sentarte en mi regazo y agradecerlo —siguió su sugerencia y entrelazó los dedos en su cabello.


    
      
    


    —Me encantó, Master —le dio un beso rápido en los labios—; lo adoré —volvió a darle un beso fugaz—, es hermoso.


    
      
    


    —Lo sé —Benjamin tomó un puñado de cabello y la acercó a sus labios para poder besarla de la forma debida, mordiéndole el labio inferior, invadiendo su boca con la lengua, tumbándola en el asiento, sintiendo su suavidad bajo su cuerpo, disfrutando los gemidos que eran acallados por su boca, sintiendo el sabor de la champaña del avión en sus labios.


    
      
    


    >>Un par de vueltas más —gruñó al conductor cuando la limosina se detenía frente al hotel.


    
      
    


    Benjamin terminó de desabotonar la blusa y bajó la copa del brazier, descubriendo los hermosos pechos con reluciente piel ligeramente dorada por el sol con unos pezones sonrosados que no dudó en llevarse a la boca y atormentarlos con la lengua, mordisquearlos y chuparlos, sintiendo sus piernas rodearle las caderas, dándole mayor cavidad a su polla dura que le exigía quitar ambas barreras que les separaban y hundirse en su dulce coño.


    
      
    


    Acunó uno de sus pechos, cerrando con fuerza la mano, escuchándole gemir con mayor fuerza, por lo que le mordió la piel del seno libre muy cerca de la aureola y Jane se aferró más a él, soltando un grito, estremeciéndose entre sus brazos, frotándose contra su dura polla mientras el orgasmo le recorría.


    
      
    


    Se enderezó y le miró estremecerse mientras cerraba los ojos y pequeños gemidos escapaban de su boca a medida que su cuerpo intentaba bajar del carrusel del orgasmo.


    
      
    


    Jane estaba sin aliento y ligeramente avergonzada por el público que les observaba por el espejo retrovisor, pero no le importó, su mente estaba concentrada en el hombre castaño que le miraba con lujuria. Separó los labios para pronunciar sus pensamientos, pero Benjamin levantó el índice, silenciándola.


    
      
    


    —No hables —ordenó acomodando el brazier, abotonando la blusa.


    
      
    


    >>De espaldas a mí —murmuró sujetándola de los brazos, ayudándola a sentarse.


    
      
    


    Como se había acostumbrado en la última semana —casi dos—, le dio la espalda y se quedó quieta; se estremeció cuando sintió sus manos en el cuello, haciendo a un lado el cabello para luego sentir un beso, erizándole la piel.


    
      
    


    —Buena niña —le acarició el cabello antes de sujetarlo en una coleta, arreglando un poco el desorden de su encuentro.


    
      
    


    >>Siéntate correctamente —le susurró al oído; a pesar de ser un susurro, este se sintió como una orden, la que Jane acató inmediatamente, siendo recompensada con la mano de su Master sobre su muslo.


    
      
    


    >>Llévanos al hotel —ordenó al conductor.


    
      
    


    Luego del molesto registro, se dirigieron a la suite, donde Benjamin la besó inmediatamente, aplastándola contra la puerta, colocando la mano en su cuello, ejerciendo presión.


    
      
    


    —Quítate la ropa, ve a la habitación y espérame frente a la cama —ordenó mirándole a los ojos antes de soltar el agarre en su cuello, observándola tomar una bocanada de aire.


    
      
    


    Jane le rodeó y caminó a su alrededor comenzando a desabotonarse la blusa, dejándola caer al igual que el resto de sus prendas, creando un camino como el de Hansel y Gretel, al igual que ellos, no podría escapar porque su camino sería borrado.


    
      
    


    Se detuvo al pie de la cama con las manos sobre los muslos a la espera de su toque, de su orden, de tan siquiera sentir su respiración sobre la piel.


    
      
    


    —Cierra los ojos, Little girl —obedeció mientras se mordía los labios impaciente. En pocos segundos una corbata le cubrió los ojos, lo supo porque percibía su colonia mezclado con su olor, añadiéndole la textura de esta.


    
      
    


    >>Abre la boca —siguió la orden y le amordazó improvisadamente con una corbata en la que había hecho varios nudos sobre el mismo, colocándolo en su boca antes de atarla tras su cabeza—. Buena niña —le acarició el trasero, propinándole una nalgada, tomándola desprevenida, haciéndole quejarse, la cual fue silenciada por la mordaza.


    
      
    


    >>Gira hacia mí —deteniéndose un segundo para analizar correctamente de dónde provenía su voz, giró hacia la derecha, escuchando su respiración, de alguna forma sintiendo el calor de su piel—. Manos al frente —su voz fue más un gruñido que acarició todas sus terminaciones nerviosas, excitándola.


    
      
    


    Si años atrás se hubiese detenido a pensar correctamente su rol, quizá su decisión no hubiese cambiado; su mente le decía que solo con Benjamin se hubiese permitido explorar la sumisión, algo que su sentido de protección gritaba “incorrecto”.


    
      
    


    La cuerda acarició el dorso de sus manos, enredándose entre sus dedos, sintiendo la textura suave del algodón; guió la cuerda al nivel de sus muñecas y las ató juntas, metiendo los restos de la cuerda entre sus manos antes de tirar, girándola nuevamente frente a la cama; su mano la empujó con fuerza obligándola a inclinarse hasta que su mejilla tocaba el colchón, metiendo la pierna entre las suyas, separándolas; inmediatamente le sintió tirar de la cuerda, obligándola a extender los brazos hasta que la cuerda quedó tensa.


    
      
    


    —¿Recuerdas qué hacer si quieres que me detenga? —le quitó la mordaza unos segundos.


    
      
    


    —Sí, Master —pronunció con la boca seca—. Niego dos veces con la cabeza y asiento tres veces —le volvió a colocar la mordaza.


    
      
    


    —Buena niña.


    
      
    


    Benjamin la observó, tan vulnerable pero a la vez tranquila, confiando en él al cien por ciento. Orgulloso por ello, se inclinó y depositó un beso en su cuello, viéndole estremecerse mientras toda su piel se erizaba. Repartió pequeñas mordidas a lo largo de su espalda, escuchándola gemir; masajeó sus nalgas, bajando hasta su coño empapado, penetrándola lentamente con un dedo antes de retirarse con rapidez, escuchándola quejarse.


    
      
    


    —Mañana en la noche habrán muchos hombres que querrán tener un minuto de tu atención —pronunció cerrando con fuerza las manos en sus caderas—, querrán que les permitas el honor de un baile, que tan siquiera les dediques una sonrisa amable, porque eres hermosa, Little girl, realmente hermosa —besó su oreja—, ellos te desearán tanto que correrán al baño para una paja; pero, —le acarició la espalda, siguiendo el camino de su espina dorsal— no les darás nada ¿Comprendes, Little girl? —Jane le asintió y como recompensa acarició su cabello y cuello.


    
      
    


    >>¿Por qué no les darás nada, Little girl? —le quitó la mordaza.


    
      
    


    —Porque le pertenezco a mi Master —al escucharle sonrió, aquello era música para sus oídos—, todo será para ti, mi dueño —le colocó nuevamente la mordaza.


    
      
    


    —Mi hermosa, Little girl —le mordió el hombro con suavidad para no marcarla.


    
      
    


    >>Para evitar malos entendidos, o que olvides lo que acabo de decirte, te dejaré un pequeño recordatorio —se quitó el cinturón, unió ambos bordes antes de azotarla con el arco.


    
      
    


    Jane cerró las manos con fuerza en la cuerda mientras se estremecía y su grito era amortiguado por la mordaza.


    
      
    


    —Cada vez que lo dudes, recuerda el cinturón contra tu culo —Jane chilló y cerró con fuerza los ojos mientras tiraba de sus restricciones en el instante que el cinturón volvió a golpear con fuerza; era la primera vez que él usaba tanta fuerza. A pesar de sus lágrimas, a ella le gustó sentir su poder.


    
      
    


    Muchos azotes duros después, fue recompensada; la giró dejándola bocarriba, con la sábana lastimándole la carne zurrada, le quitó la mordaza y le besó con dulzura, con su lengua incitando a la suya a un baile sensual mientras unía sus cuerpos en un vaivén lento, besando y mordisqueando su piel, acunándole los pechos con dureza, sintiendo sus uñas lastimándole la piel, su dedos pellizcarle los pezones, tirando de ellos, excitándola más, haciendo que su cuerpo fuese una hoguera donde se consumía con rapidez, incentivada por su polla, haciéndole consciente de cada centímetro que la invadía, alborotando sus terminaciones nerviosas en el clítoris donde su pulgar hacía círculos con rapidez, desorientándola, haciéndole suplicar que fuese más lento y al mismo tiempo que corriera.


    
      
    


    —Mía —Benjamin pronunció rompiendo el beso para obtener oxigeno—, solo mía —Jane asintió.


    
      
    


    —Sí —se mordió el labio inferior—, sí —se estremeció y soltó grito que fue acallado por su beso.


    
      
    


    Haciendo que su orgasmo fuese más explosivo, comenzó a embestir con rapidez, siendo como fuego en un bosque seco, quemándola con rapidez e intensidad.


    
      
    


    Benjamin le quitó la venda improvisada y le sujetó el rostro obligándole a mirarle mientras el placer le recorría, mientras bombeaba con mayor rapidez, hundiéndose profundo cuando el orgasmo lo golpeó; su cuerpo le pedía cerrar los ojos, pero se obligó a mirar los de ella, empujando lento y profundo, terminando de descargarse.


    
      
    


    —Mi Little girl —pronunció antes de reclamar sus labios en un beso posesivo, mordiéndola, intentando no solo reclamar su cuerpo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Habían despertado por el celular de Benjamin, Damien había llamado recordándoles la cena en una hora.


    
      
    


    —Esto es una locura —murmuró Jane mientras abotonaba su pantalón de mezclilla, sintiendo sensible la piel del trasero—, él es mi jefe, Benjamin, cenaré con el jefe mayor, su esposa y mi jefe —él rió atándose los zapatos.


    
      
    


    —Izz se enojará si sabe que les ves de esa forma —Jane asintió y se inclinó hacia él, descansando la frente sobre la suya.


    
      
    


    —Esto simplemente es una locura —sonrió.


    
      
    


    —Solo es una cena con amigos, Little girl.


    
      
    


    —Lo sé —le dio un beso rápido en los labios antes de enderezarse y tomar la blusa.


    
      
    


    La noche fue amena —salvo la incomodidad al estar sentada—, se enteró de Benjamin y Damien enlistándose en la misma fila, encontrándose en el campamento siendo parte del mismo pelotón, perdiendo contacto después de ello, reencontrándose cuando Damien regresó a Londres.


    
      
    


    —Mañana tendremos un día de chicas —Izz pronunció abrazándola en despedida, incomodándola un poco; no estaba acostumbrada al trato con otras mujeres.


    
      
    


    —Absolutamente —pronunció menos entusiasmada.


    
      
    


    —Es tiempo de que ellos se las arreglen sin nosotras —ambas rieron y los hombres se miraron entre ellos.


    
      
    


    Una vez que estuvieron en la habitación, Benjamin la sentó en su regazo y abrazó, besándola con ternura, mimándola con golosinas.


    
      
    


     


    
      
    


    

  


  
    


    


    Capítulo 16


    Estaba nerviosa, no sabía cómo sería su día, sencillamente era nueva en “salida de chicas”, nunca lo había hecho, el noventa y cinco por ciento de su tiempo de adolescente los pasó con Nathan, luego de la boda y matrimonio que duró un pestañeo, se mudó a Chicago donde se dedicó a estudiar y trabajar, por lo que era una dimensión desconocida la interacción con más personas.


    
      
    


    —Izz no te comerá o juzgará, ella es una dulzura —Benjamin pronunció mirándole de pies a cabeza mientras estaba tumbado en la cama completamente desnudo, con una fina sábana cubriéndole la entrepierna.


    
      
    


    —No me estreses más —murmuró mirándose al espejo, recogiéndose el cabello en una coleta—; quizá luzco muy descubierta —pronunció tirando de sus shorts hacia abajo.


    
      
    


    —Luces bien, aunque me gustas más sin ropa y debajo de mi —le miró a través del espejo y le sacó la lengua; él rió—. Solo soy honesto, Little girl.


    
      
    


    —Gracias por tu honestidad —dijo en un suspiro, entrando al cuarto de baño en busca de sus píldoras anticonceptivas, revisó el neceser sin encontrarlas, revisó su equipaje y no, no estaban.


    
      
    


    Se sentó al borde de la cama recordando el día anterior antes de salir, viéndose guardando su equipaje, siendo alertada por la alarma de la tablet de no olvidar de tener la píldora del día, bebiendo el vaso de agua, colocando la pequeña caja en la mesa frente a la cama, Benjamin llamándole desde el piso inferior preguntándole por algo, bajando a solucionarlo, no volver a subir porque él trajo su equipaje, dejando las anticonceptivas en la mesa.


    
      
    


    —Merde —susurró. Con rapidez se puso de pie y giró quedando frente a Benjamin—. Tengo que… —el sonido del celular de Benjamin le interrumpió.


    
      
    


    Sin dejar de entrelazar los dedos esperó a que terminara de hablar. Cuando lo hizo, abrió la boca para continuar pero él negó.


    
      
    


    —Izz acaba de bajar, te esperará en el Lobby.


    
      
    


    —Benjamin, yo…


    
      
    


    —Me lo dirás cuando regreses. Ahora ven aquí —señaló el borde de la cama a su lado.


    
      
    


    Siguiendo su orden, se sentó a su lado dispuesta a que le escuchara, sin embargo no pudo, él le besó en despedida antes de instarla a reunirse con Izz.


    
      
    


    —Merde, merde, merde —pronunció en todo el camino en el ascensor; la píldora que usaba no la vendían sin prescripción.


    
      
    


    —¿Estás bien? —Izz le preguntó perdiendo la sonrisa al ver su rostro. Jane negó y le sonrió.


    
      
    


    —Estoy perfectamente —sin saber qué hacer, cerró las manos en puños y volvió a sonreír— ¿Qué planes tenemos para hoy? —preguntó decidida a que aquel minúsculo problema no le afectara el día.


    
      
    


    —Primero Spa, cambio de look y compras —pensando en cómo solventaría esos gastos, se dejó guiar hasta un coche con conductor.


    
      
    


    >>No le tomes importancia —Izz pronunció al notarle mirando al conductor—, siempre lo hace cuando vengo a New York, sin importar si estoy sola o con amigas, Damien exagera un poco en mi seguridad y de que no termine perdida.


    
      
    


    —Eso es sobreprotector y controlador —Izz rió y negó.


    
      
    


    —Él es dulce —Izz se encogió de hombros—, además sabe que no me gusta New York, muchos malos recuerdos.


    
      
    


    —Entonces, ¿Por qué vienen?


    
      
    


    —Es una fiesta importante para la empresa. Ahora dime, ¿Cómo te trata Benji? —Jane sonrió y sintió sus mejillas encenderse.


    
      
    


    —Es divertido —dijo en una sonrisa—, dulce, protector y un completo “haz lo que yo digo” —Izz rió y asintió.


    
      
    


    —Benji necesitaba a alguien como tú, alguien que encendiera esa chispa, que le hiciera salir del trabajo; luego de la muerte de su madre poco a poco se apagó, pero contigo ha vuelto a ser él —sin desear creer en esas palabras negó y miró por la ventana; aquella relación, aquella alegría tenían fecha de caducidad.


    
      
    


    —Solo creo que necesitaba salir a distraerse, sus amigos están casados y él soltero, es como estar solo en la manada.


    
      
    


    —Quizá, quizá no.


    
      
    


    —No quiero tener sentimientos por Benjamin, Izz, mi relación con él no es como Damien y tú, nosotros no tenemos romance, sólo es sexo, el mejor sexo que he tenido, pero no deja de ser eso; Benjamin no tendría sentimientos por mí, y tampoco los quiero, estos solo sirven para salir heridos, no todos tienen finales felices —Izz le posó la mano sobre la de ella en señal de comprenderle.


    
      
    


    —No siempre es así; yo tengo lo que tú tienes con Benji, le pertenezco a mi Señor, y yo también luché y creí que Damien no tendría sentimientos por mí nunca, me lo dijo y lo creí, me rompió cuando dio por terminado nuestra relación, pero no sabía que también se rompió a sí mismo —le vio sonreír—. Sin embargo, no dudó en salvarme dos veces, en arriesgar su vida por la mía —Izz suspiró.


    
      
    


    >>Muchas veces necesitamos estar separados para saber que nos pertenecemos.


    
      
    


    —¿Qué sucede si soy yo quien no está lista para el “y vivieron felices y comieron perdices”?


    
      
    


    —Lo estás —Izz le sonrió abiertamente—, solo tienes que confiar en Benji.


    
      
    


    —Confiar en Benjamin —susurró y cerró los ojos mientras su corazón latía desbocando con tan solo imaginarlo—, confiar en Benjamin —repitió negando para sí misma; eso sería imposible.


    
      
    


    —Sabes, estos hombres no se dan por vencidos fácilmente, si él te quiere, moverá cielo y tierra para enamorarte.


    
      
    


    Ya lo hizo, le susurró su mente, sin embargo ella negó nuevamente; había visto sufrir a todos por corazones rotos, no quería que el suyo terminara igual.


    
      
    


    Tratando de dejar de lado la conversación de mariposas y unicornios, preguntó por Amy y de pronto todo se centró en la pequeña niña, sus travesuras y el cómo tenía a Damien bajo su dominio.


    
      
    


    Luego de unas muy relajantes horas en el spa, estaba lista para cambiar el color de su cabello, de alguna forma, teñírselo de negro le haría ser más como su familia y menos ella, sin embargo Izz le tendió su celular en el instante que planeaba decirle a la joven el color deseado.


    
      
    


    —Debes responder —tomó el celular con renitencia ante el tono de voz de Izz.


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    —No, Jane, absolutamente no —escuchó gruñir a Benjamin.


    
      
    


    —¿A qué te refieres?


    
      
    


    —¿Qué planeas hacer sin mi consentimiento? —se mordió el labio inferior y miró a Izz quien pronunció un bajo “lo siento”.


    
      
    


    —Es mi jodido cabello, mi decisión —refutó a pesar de saber que perdería la discusión, él tenía todas las de ganar.


    
      
    


    —Incorrecto, Little girl; me perteneces, absolutamente todo de ti, así que tu maldito cabello también es mío y yo decido qué demonios harás con él, así que, no, no cambiaras su color.


    
      
    


    —Pero…


    
      
    


    —Silencio —se mordió la lengua para no decir más groserías—. Ahora, solo podrás cortarlo un poco, ¿entendido?


    
      
    


    —Malditamente que lo comprendí —gruñó antes de colgarle.


    
      
    


    —Estará enojado cuando llegues a él —Izz pronunció mirando el corte que planeaba tener.


    
      
    


    —Confié en ti —susurró enojada.


    
      
    


    —No fue mi intención, Damien me preguntó qué planeaba hacer, luego me preguntó por ti, no creí que se lo diría a Benji.


    
      
    


    —Jodidamente que lo hizo.


    
      
    


    Al final terminó con un corte de cabello y mucha ropa que sería pagada por Benjamin a través de las compras de Izz.


    
      
    


    Al llegar a la habitación se deshizo de su ropa y dio un largo baño, disfrutando del agua con sales, de sus pocos minutos a sola, sin la compañía de Benjamin absorbiendo toda su atención aunque no la pidiera, se sentía atraída por su sola presencia.


    
      
    


    Se encontraba tarareando su canción favorita mientras movía los pies en el agua, cuando sintió sus dedos haciéndole cosquillas en las costillas, haciéndole abrir los ojos, encontrándose con su mirada que le hipnotizaba.


    
      
    


    —Benji —chilló mientras reía, intentando no hundirse para no mojar su cabello. De pronto se detuvo completamente.


    
      
    


    —Mi nombre es Benjamin, no Benji —Jane se sentó correctamente y le miró ponerse de pie, quitándose la camiseta, dándole la espalda.


    
      
    


    —Izz puede llamarte Benji, ¿Por qué yo no puedo hacerlo? —cuestionó cruzándose de brazos, cubriéndose los pechos. Él volteó a mirarla.


    
      
    


    —Con Izz es caso perdido, por mucho que intente que me llame correctamente, sigue negándose a hacerlo.


    
      
    


    —¿Qué tiene de malo Benji?


    
      
    


    —Ese no es mi nombre —enfurruñada se puso de pie.


    
      
    


    —Mi nombre no es Little girl, pero acepto que me llames así —él le sonrió ladeadamente mirando su desnudez.


    
      
    


    —Soy consciente de ello, pero Little girl es un apelativo que muestra lo dulce que eres.


    
      
    


    —Pura mierda —gruñó saliendo de la bañera, resbalándose, siendo salvada por Benjamin de caer estrepitosamente.


    
      
    


    —Adoras ser castigada —pronunció cerrando la mano en su muñeca, tirando de ella a la habitación antes de ponerla sobre su regazo, sosteniéndole las manos tras la espalda con una de las suyas mientras acariciaba sus nalgas, donde aún se veían las marcas de la noche anterior.


    
      
    


    —¿Por qué demonios me castigarías? —se quejó intentando sonar enojada, pero reconocía que lo aceptaba con agrado.


    
      
    


    —Primero —sintió el primer azote de su mano y se mordió el labio inferior acallando el gemido—, tu deseo de querer tomar decisiones sin consultármelo; segundo —golpeó con más fuerza, haciéndole contener la respiración—, tu mala actitud —golpeó dos veces con fuerza—; tercero —repartió cinco azotes en cada nalga—, el uso de un vocabulario soez —diez manotones picaron en cada nalga, provocándole dolor, haciéndole intentar liberar las manos para cubrirse—; cuarto —diez golpes más atizaron su culo—, llamarme Benji.


    
      
    


    Le permitió ponerse de pie y Jane se tocó la carne caliente y malograda mientras hacía un puchero.


    
      
    


    —Benji no era razón para castigarme —murmuró mirándole resentida.


    
      
    


    —Ven aquí —ordenó poniéndose de pie. Inmediatamente negó y posó las manos sobre su culo dolorido.


    
      
    


    —Vas a darme más nalgadas, y no es justo —se quejó retrocediendo.


    
      
    


    —No sabes lo que haré, así que ven aquí.


    
      
    


    Desconfiando de su mirada de “no voy a zurrarte”, se acercó a paso lento, cuando estuvo a pocos centímetros Benjamin le sujetó del brazo, tirando de ella hasta que su pecho estuvo tocando el suyo, donde inmediatamente sus pezones se convirtieron en piedrecillas duras ante el contacto de su piel caliente.


    
      
    


    —No soy injusto, Little girl —Benjamin le posó dos dedos bajo la mandíbula, obligándole a mirarle—, solo corrijo tu desobediencia —le besó con dulzura en un beso completamente casto, calentando su cuerpo más de lo que haría un beso apasionado; la forma en que en un momento era duro y de pronto la ternura le rodeaba, le confundía en el qué sentir sobre él.


    
      
    


    —Lo siento —susurró abrazándolo, dejándose envolver en aquella ternura.


    
      
    


    —Lo sé, Little girl —le besó el tope de la cabeza.


    
      
    


    


    
      
    


    Se encontraba maquillándose y Benjamin a su lado afeitándose; estaba tan concentrada en aplicarse correctamente el labial que se sobresaltó al ser arrinconada contra la pared mientras la sonrisa traviesa de Benjamin le deslumbraba.


    
      
    


    —No te atrevas —le advirtió intentando alejar el rostro del suyo con crema de afeitar.


    
      
    


    —¿Qué harás si me atrevo? —ella cerró los ojos con fuerza.


    
      
    


    —Te castigaré —él le dio un beso rápido antes de reír.


    
      
    


    —Yo sostengo la fusta —dijo regresando a su tarea de darle forma a su barba. Comportándose como una niña le sacó la lengua y huyó el tiempo justo antes de ser alcanzada.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Ser fotografiada por muchas cámaras no fue tan malo como pensó que sería, Benjamin era el centro de atención, ella solo era la acompañante, y eso estaba bien, prefería mantener un bajo perfil, sin embargo hubo uno de los fotógrafos que pidió una de ella a solas; por un instante aferró con fuerza la mano de Benjamin, no quería que él le dejara, sin embargo su mirada le infundo valor, sonriendo ante las cámaras.


    
      
    


    —No fue tan malo —le susurró Benjamin al oído, guiándole al interior de la recepción donde compartirían mesa con Izz, Damien y otra pareja.


    
      
    


    —Escalofriante —le respondió, haciéndole reír.


    
      
    


    —¿Cómo podría ser escalofriante si la cámara te adora?


    
      
    


    —Muy caballeroso —pronunció sonriéndole, dejándose abrazar para besarla.


    
      
    


    —Si siguen haciendo de tontos nos enfermarán a todos —la voz de Damien les interrumpió seguida de la risa suave de Izz.


    
      
    


    —Al menos no me oculto tras las cortinas para un beso —las mejillas de Izz se tornaron rojizas antes de tomar la mano de Damien.


    
      
    


    —¿Quién dice que solo la beso? —Damien sonrió oscuramente.


    
      
    


    —¡Damien! —se quejó Izz tirando de su esposo lejos de ellos mientras Damien se divertía.


    
      
    


    La noche la pasó siendo solo para él, consciente de cada una de sus caricias no intencionadas como el rozar de sus manos, la forma en que la rodeaba su brazo mientras bailaban, sin pasar desapercibida la forma en que posaba la mano en su espalda baja, prácticamente tocándole el trasero, reclamándola ante todos los ojos masculinos.


    
      
    


    El champán burbujeaba en sus venas, haciéndole más parlanchina y divertida hasta el punto de contar chistes, siendo el momento de ser llevada al hotel.


    
      
    


    


    
      
    


    Se sentó de golpe completamente desorientada, sintiendo que la habitación giraba frente a sus ojos; cuando dejó de dar vueltas notó su desnudez, notó la clara sensación en su cuerpo de haber tenido sexo, las marcas de mordidas en sus pechos, el vestido y bragas tirados en el suelo al igual que el traje de Benjamin.


    
      
    


    —Merde, merde, merde —murmuró estirándose a la mesita de noche en busca de la pequeña caja de preservativos que había comprado el día anterior, contándolos, encontrándolos completos, mostrándole la falta de su uso en la noche.


    
      
    


    >>Estúpido alcohol —gruñó dejándose caer en la mullida superficie.


    
      
    


    —¿Planeas tener una orgía? —se sobresaltó al ver a Damien recostado al marco de la puerta.


    
      
    


    —No —respondió cubriéndose con la sábana.


    
      
    


    —¿Por qué tantos condones? —sus mejillas se tornaron rojas y con rapidez los guardó en la caja.


    
      
    


    —Pienso ir a las escuelas a promover el sexo seguro —gruñó y Damien estalló en risas.


    
      
    


    —Buena suerte con ello.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí?, ¿Puedes notar que Benjamin no está en los alrededores? —gruñó sarcástica, aumentando la diversión de Damien.


    
      
    


    —Dado que tienes prohibidos los celulares, pasé como un favor para avisar que Benjamin estará fuera el resto de la mañana.


    
      
    


    —Izz pudo decírmelo —dijo enfurruñada, pero Damien solo se encogió de hombros.


    
      
    


    —Quizá ella también esté con resaca.


    
      
    


    —Gracias por la información, ahora déjame sola, es muy mal visto estar desnuda en la misma habitación con otro hombre.


    
      
    


    —Ahora entiendo por qué Benjamin te mantiene alejada de todos.


    
      
    


    —¿Por qué? —se atrevió a preguntar completamente curiosa.


    
      
    


    —Porque cualquiera se sentiría atraído por tu personalidad y te querría para sí.


    
      
    


    —Así que tú… —Damien negó.


    
      
    


    —Estoy fuera de ese juego, tengo lo que quiero.


    
      
    


    Él dio media vuelta y la dejó sola con su mente, analizando cada una de sus palabras.


    

  


  
    


    


    Capítulo 17


    Estaba completa y absolutamente aburrida, Benjamin había desaparecido e Izz tenía tanta resaca como para salir de su habitación, ir por allí sola a conocer la ciudad sería tan divertido como seguir en la habitación, así que decidió continuar allí, sentándose cerca de la ventana, escuchando el ruido de la calle, observando los taxis, peatones y otros coches ir y venir; lo único aceptable era el chocolate caliente que había comprado en la cafetería frente al hotel, incluso usar el computador portátil que Izz le prestó era aburrido, las redes sociales habían dejado de ser interesantes a los pocos minutos.


    
      
    


    —Benjamin —murmuró poniéndose de pie, comenzando a caminar alrededor de la suite, de pronto se encontró siendo una niña aburrida, saltando en la cama mientras lanzaba contra la pared una pelota de tenis intentando meterla en el vaso vacío de su chocolate.


    
      
    


    Quizá solo fue una hora o tal vez menos lo suficiente de entretenimiento, logró su objetivo unas tres veces, volviendo a dejarla aburrida y sudada.


    
      
    


    Logró llegar al mediodía con mucho esfuerzo, la televisión le ayudó un poco, sin embargo esta también dejó de interesarle, llevándole nuevamente al computador donde en el buscador tecleó accidentalmente xxx e imágenes eróticas llenaron la pantalla, en una de ellas había una mujer masturbándose y como leyenda tenía “una mujer puede encontrar muchas formas de entretenerse” dándole aquella idea.


    
      
    


    Inmediatamente tomó el teléfono de la base y marcó a Benjamin —aterrándole notar que sabía su número de memoria—, dejó el computador sobre la cama y cruzó las piernas mientras movía los dedos de los pies.


    
      
    


    —¿Sí? —escuchó su voz e inmediatamente una sonrisa se dibujó en su rostro.


    
      
    


    —Benjamin —se mordió el labio inferior.


    
      
    


    —Te escucho, Little girl, se supone que debes seguir hablando —ella rió consciente de la travesura que planeaba.


    
      
    


    —Eres un muy buen Master —susurró volteando a mirar las imágenes en el computador.


    
      
    


    —Ya lo sé, Little girl, ¿Cuál es tu punto?


    
      
    


    —¿Dónde estás? —preguntó jugando con el borde de la camiseta de Benjamin que usaba en ese momento.


    
      
    


    —Estoy ocupado —soltó un suspiro dramático—. Jane —pronunció dándole un tono de reprimenda.


    
      
    


    —Solo quería preguntarte si me permitías ver una película.


    
      
    


    —No las tienes prohibidas, Little girl —sonrió victoriosa.


    
      
    


    —Lo sé, solo quería estar completamente segura. Te dejaré seguir con lo que sea que estés haciendo, muchos besos para mi Master —no esperó respuesta, colgó y tomó el computador nuevamente sobre sus muslos.


    
      
    


    —¿Quién dice que las mujeres no vemos porno? —preguntó al aire sintiendo sus mejillas sonrojarse. Sí, había omitido qué clase de películas planeaba ver, pero estaba segura que obtendría un rotundo no si se lo decía, le había prohibido tener algún tipo de placer sin él presente.


    
      
    


    Tecleó la página que Benjamin había ingresado una noche en la casa de playa —se aprendió la contraseña de su usuario—, la sentó en su regazo, le separó las piernas y acarició en todo el trascurso de la película, excitándola, frustrándola, llevándola al orgasmo.


    
      
    


    Encontró la película que habían visto aquella noche y se entretuvo en ello, calentando su cuerpo, haciendo las sábanas y camisa muy calurosas, obligándole a desnudarse, concentrándose en la escena BDSM en la pantalla, en el Amo usando suspensión con su sumisa mientras la follaba, ella estaba amordazada, su torso atado por cuerda negra, al igual que sus caderas y sus piernas habían sido sujetas separadas, veía claramente el rostro de la mujer sintiendo placer, cerrando los ojos con fuerza con gemidos siendo silenciados por la mordaza.


    
      
    


    De pronto se escuchó a si misma gimiendo mientras sus dedos pellizcaban sus pezones; inmediatamente se detuvo, Benjamin descubriría que se había tocado y obtendría un castigo, aunque no se trataba de que no lo quisiera, era el hecho de desobedecer lo que le detenía. Siguiendo su instinto, levantó el teléfono una vez más y le llamó.


    
      
    


    —Jane —le escuchó pronunciar e inmediatamente dejó de tocar sus pechos.


    
      
    


    —Estaba preguntándome si te enojarías…


    
      
    


    —¿Qué hiciste, Jane? —le interrumpió. Jane se mordió el pulgar y negó.


    
      
    


    —Solo estaba pensando que…


    
      
    


    —Habla, Jane, no des tantas vueltas —hizo un mohín.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Solo soy Jane?, ¿Ya no soy Little girl? —Benjamin se pasó la mano por el rostro antes de ponerse de pie y dejar la mesa donde compartían un par de cervezas con sus amigos.


    
      
    


    —¿Qué es, Little girl? —preguntó dirigiéndose fuera del restaurante.


    
      
    


    —Estoy sola en esta gran cama —le escuchó sobre el sonido de gemidos provenientes de la habitación—, completamente aburrida y…


    
      
    


    —Sigue hablando, Little girl —le instó mirando por la ventana a sus amigos haciéndole señas.


    
      
    


    —¿Puede mi Master permitir que me toque? —le dio la espalda a sus amigos y miró los coches pasar.


    
      
    


    —¿Qué clase de películas estás viendo? —la imaginó mordiéndose el labio, intentando ocultar la sonrisa.


    
      
    


    —Me dio permiso para una película, Master, así que veo nuevamente la que vimos esa noche en la casa de playa.


    
      
    


    —Me ocultaste información, ¿crees que mereces aquella autorización? —en aquel momento sabía que Jane estaría haciendo pucheros.


    
      
    


    —No —susurró.


    
      
    


    —¿Cuál será mi respuesta? —Jane suspiró audiblemente.


    
      
    


    —Porque eres una buena Little girl el noventa por ciento del tiempo, te permitiré darte placer —Benjamin sonrió y negó.


    
      
    


    —Jane —la regañó, obteniendo un quejido lastimero.


    
      
    


    —Mi Master dirá que no lo merezco.


    
      
    


    —Ahora, quiero que apagues el computador, tomes la libreta que hay en mi maleta y repitas quince páginas con “No debo ocultar o modificar información a mi Master”.


    
      
    


    —Pero…


    
      
    


    —No quiero excusas —gruñó volteando a mirar a Damien cruzado de brazos, riendo de él.


    
      
    


    —¿Bajaría la cantidad de páginas si me disculpo?


    
      
    


    —Sé obediente o tendrás el culo tan rojo que el vuelo a Playa del Carmen será tu infierno.


    
      
    


    —Regresa pronto —le escuchó murmurar antes de que la llamada terminara.


    
      
    


    —No digas nada —gruñó a Damien quien le miraba divertido.


    
      
    


    —Ella te tiene de las bolas.


    
      
    


    —Si Jane me tiene de las bolas, pues Izz te castró por completo hace varios años —pasó a su lado chocando, golpeándolo con el hombro.


    
      
    


    —Vamos, que no afecte a tus ovarios, ella es interesante —cabreado giró quedando frente a frente.


    
      
    


    —No toques a Jane y yo no tocaré a Izz.


    
      
    


    —¿Estás en tus días? —perdiendo los estribos cerró la mano en puño y golpeó su hombro.


    
      
    


    —Mi puño no va a tu cara porque Izz se enojaría conmigo. Deja de joderme con esa mierda.


    
      
    


    —Disculpe…


    
      
    


    —Me iré al hotel, despídeme de Chase y Josh.


    
      
    


    —Está bien, hasta la noche… —Benjamin estaba subiendo al taxi cuando Damien terminó la frase—, señorita.


    
      
    


    —Hijo de puta —gruñó.


    
      
    


    


    
      
    


    Jane refunfuñaba y juraba como camionero mientras sacudía la mano, las jodidas hojas eran a cuadros, había aprendido que a Benjamin le gustaba que llenara absolutamente todos los cuadros con letra pequeña haciéndosele una eternidad.


    
      
    


    —Te mataré jodido juicio —gruñó lanzando la libreta por tercera vez, pero Benjamin lo vio, metiéndola en más problemas; con rapidez salió de la cama en busca de la libreta donde en la última hoja había escrito quince groserías. Fue muy tarde cuando llegó a ella, Benjamin la había alcanzado y leía cada una de ellas.


    
      
    


    —Ven aquí, Jane —señaló frente a él. Resignada a ser castigada caminó hacia él, deteniéndose con las manos tras la espalda.


    
      
    


    —Master.


    
      
    


    —¿Qué significa esto? —hizo un mohín y agachó la cabeza.


    
      
    


    —Estaba enojada y decidí escribirlas y no pronunciarlas —él le tomó un puñado de cabello y tiró hacia atrás, obligándole a mirarlo a los ojos que mostraban lo cabreado que se encontraba.


    
      
    


    —¿Crees que hace alguna diferencia? —tomó una profunda respiración y negó.


    
      
    


    —No, Master, no la hace.


    
      
    


    —Busca tres corbatas —ordenó liberando su cabello. Evitando mayores problemas las buscó con rapidez y se las entregó.


    
      
    


    >>Gira —conteniendo la respiración le dio la espalda e inmediatamente sintió cómo sus manos eran atadas tras la espalda—. Siéntate —señaló una silla en mitad de la habitación. De pronto sus manos fueron atadas al espaldar y sus piernas a las patas de la silla—. Recibirás cuatro azotes por cada grosería.


    
      
    


    —Lo siento —susurró antes de que Benjamin usara su cinturón como mordaza.


    
      
    


    Tomó el lápiz con el cual había estado escribiendo y le azotó con este en uno de los muslos, siendo mucho más doloroso que las zurras en el culo.


    
      
    


    Al décimo azote estaba lloriqueando, sus muslos se sentía arder con cada azote del tan insignificante lápiz; cerró los ojos con fuerza cuando comenzó a atizarle en el lugar que ya había sido lastimado.


    
      
    


    —Le necesito, Master —balbuceó contra el cinturón, sintiendo la saliva mojando su mentón.


    
      
    


    —¿Necesitas que te toque? —inmediatamente asintió repetidas veces, logrando que Benjamin tocara su coño, haciendo círculos en su clítoris, follándola con los dedos. Su cuerpo estaba tenso, el placer arremetía con fuerza debido al delicioso dolor de sus muslos, apurando el orgasmo, apretando un fuerte nudo en su matriz que estaba punto de romperse liberando completamente el placer; estaba tan cerca cuando él se detuvo para retomar su castigo. Quizá la zurra no era el castigo en sí, frustrarla lo era.


    
      
    


    Una vez que recibió su castigo, la tumbó en la cama, le separó las piernas y bebió de ella, sintiendo su lengua adentrarse en su coño, lamiendo su clítoris, haciendo círculos con la punta de la lengua, llevándola a estremecerse, a luchar contra el orgasmo, a aferrarse a las ataduras que le ataban las manos al cabezal de la cama.


    
      
    


    —Master, por favor —suplicó, pero no obtuvo respuesta, él pellizcó uno de sus pezones enviando aquellos golpes de dolor erótico a centrarse en su matriz, haciéndole gemir audiblemente.


    
      
    


    En el momento que él se quitó la ropa y la penetró no existió ningún pensamiento, Jane solo era un ser que deseaba ser follada una y otra vez, que la besara y le permitiera llegar a la cúspide. Benjamin le desató las manos y ella se aferró a él, enterrando las uñas en su espalda, rodeándolo con las piernas, permitiéndole adentrarse más en su cuerpo, quizá no era posible, pero ella quería todo de él.


    
      
    


    Benjamin mordía su cuello cuando le escuchó decirlo.


    
      
    


    —Benjamin, Benjamin. Joder, te amo —gimió al correrse.


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba sentado al borde de la cama pensando en si decirle o no que cuando regresaran a Londres él no le permitiría irse, que si era necesario la ataría a su cama hasta que comprendiera que no había salida, que todos los caminos la encaminarían hacia él; pero era consciente que Jane no había notado lo que pronunció mientras se corría, como el infierno que ella no lo sabía. Volteó a mirarla dormir en la cama y decidió guardarlo para después, aún tenían tiempo.


    
      
    


    Se calzó los zapatos y salió de la habitación, Jane necesitaba lencería especial para esa noche.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Jane despertó sola y sobresaltada, la habitación se encontraba a oscuras, las luces de la ciudad se filtraban por la cortina blanca, mostrándole que la noche había llegado y Benjamin sólo había desaparecido; enfurruñada tomó el computador de la mesita de noche y rompió la primera regla que Benjamin había puesto al viajar. Ningún contacto con la vida real.


    
      
    


    Tecleó su correo electrónico encontrando correos del trabajo, correo basura y dos de Raj con el asunto “¿Dónde estás?”; terminando de desobedecer hizo clic en el remitente y mostró el mensaje:


    
      
    


    Solamente has terminado de decepcionarnos, una vez más huyes, pero esta vez no vas a crearte una nueva vida o identidad, te fuiste con ese hombre, el que mira a tu familia como si él fuese mejor que nosotros. Quizá no tenemos la fortuna que él tiene, pero tenemos dignidad; sin embargo, eres igual a tu padre, lo único que heredaste fue la falta de ella, por eso decidiste irte con él, a ser su puta, incluso llamarte así es mucho, ellas tienen necesidades, ¿Cuáles son las tuyas, si mi padre cubre tu mierda?


    
      
    


    No piensas en nuestra madre, ella te advirtió que te alejaras de ese hombre, que te lastimaría, que no valía la pena, pero decidiste irte a ser su puta, a que te follara una y otra vez para tener lujos que en realidad nunca serán tuyos.


    
      
    


    ¿Crees que él se quedará contigo, que será un ciego y se enamorará de ti?


    
      
    


    Despierta, él encontrará otra mucho más guapa y se la follará como a ti.


    
      
    


    Él se casará con una mujer de su estatus, con la que no tenga que ocultarse ¿Por qué crees que te llevó a un lugar lejos de Londres?


    
      
    


    Cuando ese hombre te bote como la mierda que eres, no regreses, no busques a mamá porque ya se cansó de ti, de tu porquería, de esperar que seas mejor, sus lágrimas se secaron.


    
      
    


    Jane se abrazó a sí misma y luchó porque el aire ingresara a sus pulmones, su piel se había enfriado y de pronto sintió estar en un lugar gigantesco, que ella era tan pequeña al igual que una hormiga y le estaban quemando con una lupa.


    
      
    


    Escuchando pasos cerca apagó el computador y se metió al cuarto de baño, abriendo la ducha para que esta ocultara sus gimoteos mientras se dejaba resbalar por la pared hasta estar sentada, rodeándose las rodillas, escondiendo el rostro en ellas, sintiendo las lágrimas en libertad.


    
      
    


    Estaba completamente sola, siempre lo había estado, pero en ese momento era la confirmación de ello, no tenía lugar al cual regresar y no podía quedarse con Benjamin, dos semanas serían destructivas para ella, en el momento que regresaran a Londres y él le botara de su vida sería demasiado tarde como para poder limpiarlo de su sistema, se habría adentrado a su piel, infectándola. Debía irse, había roto su regla de los seis meses, comenzaba a encariñarse, a necesitarlo, diez meses era abusar de la suerte.


    
      
    


    Sintiendo sus emociones entumecidas se duchó y permaneció bajo el agua fría por largos minutos, buscando una solución a su estadía en otra ciudad, ya no podría permanecer en Londres, su madre la buscaría y se decepcionaría más, en su apartamento Benjamin se había apropiado de todo, podía verlo claramente en cada rincón, sonriéndole, divirtiéndose a su costa o divirtiéndole.


    
      
    


    Un golpe de nudillos en la puerta le alertó, le obligó a dejar de pensar.


    
      
    


    —Ya salgo —respondió en alto, envolviéndose en la toalla, acercándose al espejo donde vio sus ojos enrojecidos al igual que su nariz; sería imposible negar haber llorado.


    
      
    


    Recogiéndose en cabello mojado en una coleta cruzó la puerta, encontrándole sentado al borde de la cama, y en el centro de esta, un conjunto de culotte de encaje negro y un corsé de satín azul petróleo con toques de encaje en los bordes, debajo había un vestido veraniego celeste.


    
      
    


    —Estuviste mucho tiempo allí dentro —él le regañó poniéndose de pie, acercándose a tocarla, pero como acto reflejo retrocedió un paso, su coraza se había levantado.


    
      
    


    —No lo noté —sonrió pero al instante sus pies le indicaron que debía alejarse, por lo que les permitió tomar el control, sin embargo Benjamin no tenía la misma idea que sus pies; se sobresaltó cuando él le sujetó del brazo y tiró de ella con fuerza, dejándole frente a él.


    
      
    


    —¿Qué te sucede? —preguntó, pero ella rehuyó a su mirada— Jane —gruñó sujetándole la mandíbula, obligándole a encontrarse con sus ojos.


    
      
    


    —Nada sucede —sus ojos chocolates le fulminaron, haciendo hervir su coraza, gritándole que el calor estaba abrasándole, quedaría hecha cenizas si permanecía allí dentro.


    
      
    


    —Has estado llorando —le acusó y ella negó—. Puedo notarlo, Jane, no puedes engañarme.


    
      
    


    —Que el champú toque mis ojos es suficiente para hacerme llorar, no es la gran cosa — Benjamin soltó el agarre en su mentón pero en su lugar tocó sus mejillas, cuello y hombros.


    
      
    


    —Estás helada —tiró de ella a un abrazo, pero Jane colocó las manos en su pecho para empujarse hacia atrás, para luchar contra su fuerza, sin embargo perdió la batalla y él la trajo entre sus brazos. Quería empujarlo, sus manos estaban en el lugar indicado, sin embargo no lo hizo, cerró las manos en puño contra su camisa, aferrándose a él.


    
      
    


    >>¿Qué es, Little girl? —sintió sus labios tibios en un beso contra su cuello frío.


    
      
    


    —Solo estoy aburrida —susurró.


    
      
    


    —Esta noche vamos a salir, tengo una cena con conocidos, te vas a divertir —asintió antes de sentir sus brazos dejándole libre.


    
      
    


    Automáticamente su sentido común le pidió alejarse, y así planeaba hacerlo, sin embargo, las manos de Benjamin le volvieron a sujetar, esta vez de las muñecas, arrinconándola contra la pared, sujetándole las manos lejos del torso, permitiendo que la toalla cayera al suelo y quedara completamente expuesta a él.


    
      
    


    Benjamin le miró a los ojos, adentrándose en su mente, haciendo temblar su alma, acelerándole el corazón, haciéndole imposible respirar con normalidad, sentir el aire más espeso, obligándole a luchar por él.


    
      
    


    —Eres mía, Little Girl —pronunció seriamente, cerrando con fuerza las manos en sus muñecas—, solo mía.


    
      
    


    —¿Por qué me lo…? —Benjamin le silenció en un beso que recorrió todas las terminaciones nerviosas, haciendo agónica la luchar contra su coraza, una pequeña parte de ella empujaba para que aceptara el poco tiempo que él le brindaría, pero la otra parte le aplastaba, causándole dolor, una ligera sombra de lo que sentiría si le permitía envolverla.


    
      
    


    —Eres mía —gruñó al romper el beso por la necesidad humana de oxigeno—. Dilo —exigió—, di que eres mía. ¡DILO! —sintiéndose acorralada, como si él leyese sus pensamientos, cerró los ojos y tomó una bocanada de aire.


    
      
    


    —Soy tuya, te pertenezco —le liberó una muñeca y posó la mano en su cuello sin hacer presión, simplemente mostrando su dominio.


    
      
    


    —Mírame y repítelo —obligó a su mente a seguir la orden y centrarse en su mirada oscura.


    
      
    


    —Te pertenezco —sintió las piernas débiles—, le pertenezco a mi Master —susurró.


    
      
    


    En el instante que él le liberó sus piernas cedieron a su peso y estuvo a punto de caer, pero Benjamin logró sujetarla a tiempo, apretándola contra su pecho antes de tomarla en brazos y sentarse con ella en la cama.


    
      
    


    —Little girl —Benjamin susurró antes de depositar un beso en su coronilla, haciéndole gimotear, aferrarse a él. Las emociones eran demasiado para ella, luchar contra la necesidad de huir y la necesidad de permanecer con él sólo le debilitaban físicamente—. Deberíamos quedarnos —le acarició la espalda desnuda.


    
      
    


    —Quiero ir —murmuró deseando tener un último vistazo de su vida.


    
      
    


    —Pero…


    
      
    


    —Solo necesito azúcares —se separó un poco para poder mirarle y sonreírle—, un poco de chocolate ayudaría mucho —él rió y ella sintió su risa recorrerle la piel como electricidad, energizándola.


    
      
    


    —Puedo darte mucho más que chocolate, pero por ahora te complaceré con ello —se estiró hacia la mesita de noche, abrió uno de los cajones y sacó M&M’s, los cuales se dedicó a colocarlos en la punta de su lengua, permitiéndole disfrutar de su adicción.


    
      
    


    


    
      
    


    Una hora después Jane se sujetaba a la pared mientras Benjamin le recorría los muslos con la yema de los dedos, erizándole la piel, sensibilizándola más a su toque, a su presencia.


    
      
    


    Contuvo el aire cuando le mordió una nalga y cerró la mano con fuerza en la otra nalga.


    
      
    


    —Hermosa Little girl —pronunció subiéndole las bragas por las piernas, acariciándolas en el acto.


    
      
    


    —Te gusta jugar —le acusó en el momento que estuvo de pie detrás de ella, haciendo presión a su espalda para que perdiera la sujeción a la pared y quedara inmóvil.


    
      
    


    —Contigo es mucho mejor —le susurró al oído antes de colocarle el corsé en el torso y comenzar a entrelazar la cinta, cerrándola sobre su cuerpo, siendo brusco.


    
      
    


    —¿Cuando deje de respirar te parece bien? —tiró más de las cintas.


    
      
    


    —Debes relajarte, no está apretado.


    
      
    


    —Lo dice quien no lo usa —farfulló, sintiendo inmediatamente el azote de su mano en el culo—. Lo siento, lo siento —murmuró sonriendo.


    
      
    


    Una vez que estuvo lista con el vestido veraniego amoldándose en su torso y cayendo suelta la falda, se inclinó cerca del espejo, sosteniéndose con una mano en la pared mientras pintaba sus labios de un suave tono rosa cuando él apareció detrás de ella usando una camisa blanca con los primeros botones sin hacer, un pantalón de vestir negros haciéndole ver caliente, solo le faltaba la corbata para que estuvieran nuevamente en Londres a punto de ir al trabajo.


    
      
    


    —Deja de mirarme así —él le regañó mirándola de aquella forma oscura que prometía los más deliciosos tratos en la cama.


    
      
    


    —Eres tú quien… —fue interrumpida por el grito ahogado que profirió cuando la giró y arrinconó contra el espejo, sujetándole las muñecas al nivel de la cabeza antes de besarla hambriento, metiendo una pierna entre las suyas, obligándole a separarlas y quedar vulnerable a la presión de su muslo contra su clítoris.


    
      
    


    —No nos retrases más, Jane —la regañó sonriéndole; mordiéndose el labio inferior Jane tomó una toallita desmaquilladora y limpió los labios de Benjamin, quitándole el maquillaje transferido.


    
      
    


    —Trataré de no hacerlo —respondió arreglando su propio labial.


    
      
    


    Cuarenta y cinco minutos después, el taxi se detuvo frente a un edificio que tenía un pequeño distintivo con el nombre “La Casa de las Sombras”; consciente de qué lugar era, una parte de ella se decepcionó, por un instante creyó poder adentrarse un poco en la realidad de Benjamin, sin embargo continuaba en aquel circulo de “Yo, macho alfa dominante y tú, mi puta”.


    
      
    


    Al cruzar las puertas dobles de madera que fueron abiertas por un hombre fornido, Benjamin le guió por un pasillo de paredes borgoña iluminada por pequeñas lámparas amarillas, dándole el ambiente de un camino al calabozo; al final del pasillo ingresaron a una habitación llena de casilleros donde le quitó el vestido y le rodeó el cuello con el collar que usaba en México.


    
      
    


    Benjamin tiró de la correa que sujetaba en collar y fue obligada a caminar tras él, colocando las manos tras la espalda.


    
      
    


    Subieron quince escalones y una puerta de madera roja estilo antiguo con aros, bisagras y remaches de hierro se abrió mostrando nuevamente las paredes borgoña iluminadas por luces amarillas como si se tratase de antorchas.


    
      
    


    Su mente le pedía alejarse del lugar, quitar la sujeción de la correa y regresar al hotel, pero se obligó a seguirle, sería su última noche, lo había decidido, un último beso, una última sesión.


    
      
    


    Caminaba con la mirada baja, no quería ver a su alrededor; sí, era una cena, pero no estarían a la par.


    
      
    


    —¿Mi Señora? —en el momento que su voz le tocó la sangre huyó de su cuerpo. Intentando creer que no era para ella, Jane no levantó la mirada y continuó caminando detrás de Benjamin hasta que fueron guiados a una mesa larga en la cual debajo habían jaulas con los platos de las sumisas.


    
      
    


    —Señor Blair, es un gusto tenerlo nuevamente aquí —pronunció la mujer desnuda que les guiaba a la mesa, brindándole sonrisas conocedoras, como si ella conociera cómo trabajaba Benjamin y quizá así era; de pronto la mecha de los celos se encendió en Jane.


    
      
    


    Rodearon la mesa y Benjamin se detuvo frente a la silla, abriéndola, mostrándole la puerta a su jaula.


    
      
    


    —Entra —ordenó soltando la correa; Jane le observó por unos segundos, pidiéndole con la mente que no lo hiciera, sin embargo, él arqueó la ceja y con un movimiento de cabeza le señaló “su lugar”.


    
      
    


    Tomó una profunda respiración cerrando los ojos, dándose valor antes de arrodillarse y entrar a la jaula donde inmediatamente colocaron un plato de mascotas con pescado a la parrilla y vegetales, otro plato de mascotas con agua y unos cubiertos.


    
      
    


    Hizo a un lado la comida y se sentó en el suelo cubierto por la alfombra, recostándose contra la reja que le separaba del sumiso a su derecha, teniendo contacto con las piernas de Benjamin que tenía una muy amena conversación con los Amos a su alrededor.


    
      
    


    —Mi Señora —Mic se acercó gateando hasta quedar frente a su jaula, mirándola dolido— ¿Mi Señora me dejó para ser sumisa de otro? —Jane levantó la mirada del plato de comida centrándose en sus ojos color café casi negros, mostrando la sombra de dominio que alguna vez tuvo— Mi Señora me dejó para ser la perra de alguien más —gruñó cerrando las manos en los barrotes, tirando de ellos, intentando alcanzarla.


    
      
    


    >>No le importó mis sentimientos por usted —murmuró derrotado.


    
      
    


    —Te lo advertí —escuchó las palabras abandonar sus labios sin ser consciente de desear hacerlo—, te advertí que no me enamoro, que era un contrato por seis meses sin sentimientos de cariño —la correa tiró hacia atrás, lastimándole el cuello con el collar, silenciándola.


    
      
    


    —Aún sigo queriéndola, Mi Señora.


    
      
    


    El sostén de Benjamin desapareció y segundos después estuvo frente a su jaula, alejando a Mic.


    
      
    


    —Ella no es tu Señora, no más. La Señora que conociste ya no existe, así que no te vuelvas a acercar a ella pidiéndole ser lo que no desea.


    
      
    


    >>Jane, ven aquí —ordenó; en aquel momento su cuerpo se estremeció y cerró los ojos por una bocanada de aire limpio de su esencia, sin embargo le fue imposible, estaba impregnado en sus sentidos.


    
      
    


    Al salir de la jaula, caminó a paso lento hasta Benjamin de pie frente a Mic de rodillas. Benjamin le sujetó del antebrazo y le guió a un caballete de castigo, donde le obligó a doblarse sobre la base, con el torso asentado en la mullida superficie.


    
      
    


    —Separa las piernas —Benjamin demandó metiendo una de las suyas entre las de ella, empujándole el pie con el suyo, indicándole la distancia que debía separarles; un grillete unido a una barra se cerró en uno de sus tobillos antes de sujetar el libre, imposibilitando cerrar las piernas. Sus brazos fueron atados a las patas del caballete, dejándole completamente vulnerable.


    
      
    


    Sus manos le acariciaron las nalgas en un toque lento, casi imperceptible, alertando todos sus sentidos, siendo consciente de los muchos pares de ojos pendientes de ellos.


    
      
    


    El primer azote del cuero trenzado fue despacio, preparando su carne a recibir con mayor intensidad; el segundo golpe fue con más fuerza de la que esperó, arrancándole un jadeo; Jane cerró las manos a la madera lustrosa del caballete.


    
      
    


    Al momento que sintió la tercera zurra, un grito ahogado escapó de sus labios mientras sus uñas se enterraban en la madera. Una mano sujetó su cabello y tiró hacia atrás, haciéndole levantar el rostro, mirarle a Benjamin mientras otro le zurraba.


    
      
    


    —Crees que es fácil estar al otro lado del látigo —Benjamin pronunció mirando a la persona que le azotaba—, pero no lo es, se debe conocer a la parte sumisa, reconocer cuando estás haciendo daño más allá de lo permitido —Jane lloraba, los azotes no habían iniciado como sensuales y cada vez más eran insoportables, quería arrancarse las restricciones, aquello iba más allá de lo físico, lo había sido desde el momento que despertó.


    
      
    


    >>Ahora estás enojado con ella, ¿Crees que debes tan siquiera tomar el látigo? —escuchó el pesado caer del flogger e inmediatamente le quitaron las restricciones de los tobillos— En este momento crees que pudiste darle lo que necesitaba, protección y seguridad, pero mírate, la heriste sin su consentimiento, no lo disfrutó. Debiste pensar en ella, no cegarte por la rabia.


    
      
    


    >>ELLA ES MÍA —gruñó antes de tomar unas tijeras de seguridad que le ofrecían y cortar las restricciones de los brazos.


    
      
    


    Inmediatamente Jane se enderezó. Luchar contra las emociones debilitaron su cuerpo, haciéndole perder las fuerzas de mantenerse en pie, cayendo de rodillas antes de sentarse en el suelo, aferrándose a las patas del caballete para no caer completamente.


    
      
    


    En el instante que Benjamin la tomó en sus brazos, dejó de luchar, sus ojos se cerraron, estaba a salvo.


    
      
    


    


    
      
    


    Benjamin se sentó en el vestidor con Jane en su regazo, acariciándole el cabello, tocando su tersa piel, recorriendo las líneas de sus pómulos, nariz, tocando sus labios con el pulgar.


    
      
    


    Quizá debía preocuparse, cualquier otro debió hacerlo, pero él no, Benjamin conocía a Jane, sabía que había notado la inminente desaparición de lo que creía que era para darle paso a quien quería ser, a realmente ser consciente que le pertenecía, que no le dejaría ir fácilmente y ello había causado el colapso dos veces.


    
      
    


    Cuando sus ojos se abrieron, le sonrió.


    
      
    


    —Allí estás, Little girl —depositó un beso rápido en sus labios.


    
      
    


    —¿Por qué…? —él negó.


    
      
    


    —Era necesario para ti y para él —continuó acariciándole el cabello—. Él necesitaba saber que debía dejar de buscarte porque esa parte ya no existe. Y, para ti porque necesitas saber que te protegeré siempre, cuidaré de ti.


    
      
    


    —Él…


    
      
    


    —Sé hasta dónde puedo permitirlo, hasta dónde lo resistirías. Tu mente debía comprender completamente que la dominación solo fue un espejismo, que no era real o necesaria para ti.


    
      
    


    —Según tu mente, ¿la sumisión es necesaria, vital para mí? —le sonrió y negó.


    
      
    


    —Claro que no, Little girl, solo es un complemento, te permite dejar de preocuparte por todo y pensar en ti, bebé. Te permite aferrarte a algo real y no continuar errante como lo hiciste en Chicago.


    
      
    


    —¿Cómo…? —él le sonrió y guiñó un ojo.


    
      
    


    —Soy muy perspicaz —tomó sus labios en un beso lento, sintiendo el calor retornando a su cuerpo, sus manos aferrándose a sus brazos, sujetándose de él.


    
      
    


    >>¿Lista para ir al hotel? —Jane asintió y le sonrió.


    
      
    


    Luego de alimentarla y mimarla, Benjamin le hizo el amor con dulzura y delicadeza, llevando a sus traicioneros sentimientos a aferrarse más a la idea de no poder escapar de él, que terminaría con el corazón roto cuando terminaran las cuatro semanas.


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez que Jane se hubo dormido y acurrucado a su costado, Benjamin se vistió y bajó al bar del hotel donde Damien le esperaba.


    
      
    


    —Los planes para mañana se cancelan —pronunció moviendo el vaso de whisky, viendo el líquido ambarino danzar alrededor del hielo.


    
      
    


    —¿Por qué? —dejó de mirar su bebida y miró a Damien quien tenía el ceño fruncido.


    
      
    


    —Jane no estaba preparada para un “nosotros” rodeados de personas. Necesita más tiempo a solas conmigo —Damien asintió.


    
      
    


    —Dale un día más, Amy llegó esta tarde con Chelsea y Keith, quizá necesita saber lo que podría tener —Benjamin bebió el licor en un trago y asintió.


    
      
    


    —Voy a pensarlo.


    

  


  
    


    


    Capítulo 18


    Jane se estremeció y murmuró mientras dormía, intentando alejarse de su lado; instintivamente, Benjamin la apretó contra su cuerpo.


    
      
    


    —Estás frío —refunfuñó sin ejercer pelea, escondiendo el rostro en su pecho, tomando una inspiración, sonriendo.


    
      
    


    —Estoy congelándome, no permitas que muera de hipotermia.


    
      
    


    —Dios mío —susurró sin abrir los ojos, rodeándole con los brazos, restregando sus pechos contra él—, no queremos que mueras aún —Jane comenzó a repartir besos en el pecho de Benjamin—, tenemos muchas cosas que hacer —él rió y ella abrió los ojos lentamente.


    
      
    


    —Buenos días, Little girl —él besó su frente.


    
      
    


    —No es bueno despertarme de ese forma —ella le mordisqueó el hombro—, todos los días me abrazas siendo una paleta helada.


    
      
    


    —Regreso de correr, se supone que debo bañarme antes de meterme a la cama, pero si quieres que no lo haga… —dejó la frase en el aire, inmediatamente Jane comenzó a negar.


    
      
    


    —Me gustas limpio, nada de meterse a la cama sudado o pasarás la noche en el sofá—le advirtió.


    
      
    


    —¿Estás amenazándome? —le hincó las costillas— ¿Mi Little girl está amenazándome? —le hincó nuevamente.


    
      
    


    —Las cosas son como son, y no te atrevas.


    
      
    


    —No sé de lo que hablas —de pronto comenzó a hacerle cosquillas mientras ella luchaba por escaparse, intentaba empujarle.


    
      
    


    —¡No, por favor! —chilló entre risas, viendo las lágrimas resbalar por sus sienes—. Me rindo, me rindo —pronunció sin aliento.


    
      
    


    —Eso está mucho mejor —depositó un rápido beso en sus labios—. Ahora, ve por una ducha y arréglate, saldremos.


    
      
    


    —Si mi Master lo dice —se subió a horcadas sobre sus caderas—, así será —Benjamin le propinó una nalgada mientras ella salía de la cama completamente desnuda.


    
      
    


    —Usa algo cómodo, tendremos un camino muy movido —le vio voltear teatralmente antes de guiñarle un ojo, moviendo su cabello rubio.


    
      
    


    —Haré lo que mi Master indique.


    
      
    


    Una hora después, caminaban tomados de la mano por Time Square mientras ella se quejaba por tener hambre.


    
      
    


    —Realmente estás comportándote como una niña llorona —le dijo Benjamin mirándole de reojo. Exagerando un gimoteo, Jane se puso la mano en el corazón— No vas a comprarme con eso.


    
      
    


    —Me tienes aquí, muriendo de hambre —gimoteó—, yo he sido buena y así me compensas —le vio negar en una sonrisa y detener un taxi.


    
      
    


    Hizo todo lo posible por lucir enfurruñada, se cruzó de brazos y miró lejos de él, quien le acariciaba el muslo sobre el pantalón de mezclilla, haciendo círculos muy cerca de su coño, distrayéndola de su idea de ignorarle; su corazón comenzaba la latir con mayor rapidez, la temperatura de su cuerpo ya no era normal, la calentura le humedecía las bragas; intentando frenarle, le propinó un manotón, pero como respuesta él le posó las manos entre las piernas, haciendo presión, haciéndole removerse y dejar escapar el aire en un jadeo, obteniendo una mirada del chofer a través del espejo.


    
      
    


    —Benjamin —se quejó ella cerrando la mano en su muñeca, alejándolo.


    
      
    


    —¿Sí, cariño? —le sonrió descaradamente y ella le entrecerró los ojos antes de mostrarle el dedo medio; consciente de lo que sucedía cada vez que lo hacía, intentó esconder la mano, pero él fue más rápido y logró sujetarle la muñeca.


    
      
    


    >>Muy mal, Little girl —pronunció antes de morderle el dedo al nivel de la uña haciéndole luchar por alejarse.


    
      
    


    —¡Está bien!, ¡lo siento, lo siento! —chilló; Benjamin le miró antes de cerrar los labios sobre la parte lastimada y lamerla, alterando más sus ya alborotadas hormonas.


    
      
    


    —Es lo más pervertido que he visto en todos mis años de taxista —pronunció el hombre al volante.


    
      
    


    —Siga conduciendo y mirando al frente —gruñó Benjamin pasándole el brazo sobre los hombros, apegándola a su cuerpo, besándola como lo hacen los adolescentes.


    
      
    


    Cuando él rompió el beso, Jane estaba completamente sin aliento y acalorada, Benjamin era un excelente besador, sabía cómo hacerle estremecer con tan solo un beso, con el jugar de su lengua con la suya, la forma en que le mordía los labios y chupaba para calmar el dolor; cada acción provocaba que aquellas sensaciones le recorrieran todo el cuerpo, centrándose en su coño.


    
      
    


    —Deberíamos bajar —pronunció Benjamin, inmediatamente ella le asintió y tomó una profunda inspiración mientras cerraba los ojos—. Debes soltarme para poder abrir tu puerta —Jane abrió los ojos y le sonrió mientras miraba sus manos cerradas en puños sobre su camiseta.


    
      
    


    —Lo siento —susurró soltando se agarre, pasando las manos, intentando alisarla.


    
      
    


    Luego de la muy morbosa mirada del taxista, ingresaron a un bistro estilo parisino casi abarrotado, solo existía una mesa vacía con un pequeño “reservado”.


    
      
    


    —Benjamin —murmuró ella en un puchero, él negó y le guió al interior hasta una barra donde un hombre de piel como la canela levantó la mano en saludo hacia Benjamin y en francés intercambiaron palabras antes de que el hombre señalara la mesa vacía.


    
      
    


    —Tengo todo resuelto, Little girl —dijo abriendo la silla para que se sentara, acariciándole los hombros antes de buscar su propio asiento.


    
      
    


    —Las personas nos miran feo —murmuró observando al grupo amontonado cerca de la puerta esperando una mesa.


    
      
    


    —No hacen reservaciones, por mi hicieron una excepción —ella tomó la servilleta de tela y la colocó en su regazo.


    
      
    


    —¿Eres la Reina de Inglaterra y no lo sabía? —le miró entrecerrando los ojos, sabía que estaba sobrepasando los limites, pero no estaría con él mucho tiempo, quizá dos días más.


    
      
    


    —Cuida lo que dices, Little girl. No quieres que te castigue aquí mismo —sus mejillas se tornaron rojizas antes de negar.


    
      
    


    —Lo siento, Master —susurró.


    
      
    


    —Creo que “lo siento” ya perdió su importancia y significado para ti.


    
      
    


    —Lo… —negó intentando buscar otra palabra, pero no la encontró—, yo… —una mujer pelirroja con piernas mucho más largas que las suyas, un cuerpo curvilíneo y con grandes tetas se acercó a Benjamin, si se acercaba un poco más era probable que le pudiera frotar las tetas en la barba de dos días.


    
      
    


    —Mi nombre es Jane y seré su mesera.


    
      
    


    —Merde —gruñó y Benjamin rió de ella.


    
      
    


    No le permitió ordenar, él lo hizo sin mirar el menú, mostrándole una vez más que tenía todo absolutamente planeado.


    
      
    


    Mientras esperaban por sus desayunos no hablaron, ella miraba alrededor, en la barra se encontraban comensales, teniendo una cara orgásmica mientras quienes estaban detrás de esta limpiaban vasos, rellenaban tazas, conversaban con las personas. Cuando giró el rostro se encontró con Benjamin mirando su celular en un ángulo nada cómodo para enviar mensajes de texto.


    
      
    


    —¿Qué haces? ¿Intentas tener una fotografía?


    
      
    


    —No —de pronto el típico sonido de la cámara les interrumpió y ella sonrió.


    
      
    


    —Si deseas, podría posar para ti. Por ejemplo —ella le guiñó un ojo teatralmente, luego le lanzó besos antes de posar jugando con su cabello. Estaba entretenida en mantener una sonrisa en los labios de Benjamin que en una de sus poses golpeó a alguien con el codo; no tuvo valor de levantar el rostro, solo susurró una disculpa mientras sus mejillas se tornaban calientes.


    
      
    


    —Debes tener más cuidado —Benjamin le reprendió divertido.


    
      
    


    —Ella se comporta estúpidamente como una niña rogando por atención —escuchó cuchichear a una de las mujeres de la mesa de al lado.


    
      
    


    —Si yo estuviese con ese espécimen caliente, me comportaría como una verdadera mujer —respondió otra.


    
      
    


    —Quizá está tan desesperada por salir de la zona de amigos —chilló otra más fuerte seguido de las risas de las tres mujeres.


    
      
    


    Intentando ocultar que aquellos comentarios habían tocado una línea importante, estiró la mano, tomó la copa de agua y tuvo un pequeño sorbo mirando el mantel.


    
      
    


    —Jane —pronunció Benjamin con aquel tono que tiraba de todos sus hilos, que lo había hecho desde el comienzo, haciendo que su deseo de rebelión sólo desapareciera; levantó la mirada hacia él, encontrándose con sus orbes oscuras que se adentraban en su mente.


    
      
    


    >>Eres mía —pronunció lo suficientemente alto para que las mujeres le escucharan—, solo mía —le vio mirar tras ella fríamente, acallando el cacareo de las mujeres. En el momento que regresó la mirada a ella, era dulce, dedicándole una sonrisa, tomándole la mano sobre la mesa.


    
      
    


    En el momento que probó su crepe de fruta con una salsa dulce especial, cerró los ojos y gimió sintiendo a sus papilas gustativas tener una fiesta.


    
      
    


    —¿Tendrás un orgasmo? —él le preguntó y muy sorprendida abrió los ojos.


    
      
    


    —No —murmuró tomando un sorbo de su latte.


    
      
    


    —¿Por qué te sonrojas? —le vio morder una tostada, manchándose la comisura del labio con mermelada; quería inclinarse en la mesa y limpiar aquel dulce con su lengua, pero él se le adelantó con la servilleta.


    
      
    


    —Me excitas —se mordió el labio inferior.


    
      
    


    —No soy solo para sexo, también tengo sentimientos —se encontraba bebiendo agua cuando lo dijo, inmediatamente comenzó a toser cubriéndose con su servilleta; hubiese sido un desastre si el agua hubiera tomado el camino incorrecto.


    
      
    


    —Pudiste buscar otro momento para decirlo —se quejó. Benjamin le sonrió y se encogió de hombros.


    
      
    


    —Era el momento indicado —ella le sacó la lengua antes de continuar desayunando.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Cuarenta y cinco minutos después se encontraban en el Empire State con él abrazándola por la espalda, protegiéndola del frío mientras miraban la ciudad desde lo alto, disfrutando de los besos y mordidas en su cuello.


    
      
    


    —Tendré un chupetón —susurró cerrando las manos con fuerza, apretando los dedos de Benjamin en el acto.


    
      
    


    —¿Cuál crees que es la idea? Debo marcar lo que es mío —ella entornó los ojos.


    
      
    


    —¿Por qué mejor no levantas la pata y lo haces?


    
      
    


    —No me interesa la lluvia amarilla, prefiero morder —mostrándoselo, lo hizo con fuerza, haciéndole gemir—, aunque también me gusta tocar —le liberó las manos y las cerró en sus pechos, apretando.


    
      
    


    —Benjamin —jadeó cerrando las manos en los barrotes.


    
      
    


    —No te follaré aquí, hay niños cerca —le susurró al oído quitando las manos de sus senos, posándolas sobre las suyas—, pero en algún momento lo haré.


    
      
    


    El resto de la mañana lo pasaron en el Museo de Historia Natural antes de dirigirse al Central Park en un área abierta donde encontraron a Damien, Izz, Chelsea y Josh con sus respectivos hijos.


    
      
    


    Había sido emboscada, estaría rodeada de personas una vez más.


    
      
    


    


    
      
    


    De alguna forma se sentía incomoda a pesar de tener a Benjamin cerca, tan cerca con él acostado sobre la manta con la cabeza sobre su regazo jugando con Amy, ganando miradas enojadas del niño, Keith.


    
      
    


    —Sonríe, no arrugues el entrecejo —Benjamin pronunció mirándola desde abajo, desconcentrándole de su inspección a todas las parejas y familias que les rodeaba teniendo picnics.


    
      
    


    —Quiero irme —murmuró cerrando las manos en la manta. Benjamin se sentó frente a ella y le acunó el rostro, haciéndole imposible desviar la mirada, obligándole a concentrarse en él.


    
      
    


    —¿Por qué? —Jane se mordió el labio inferior, sabía que decirlo le haría lucir celosa, y el infierno sabía que ella lo estaba, pero él no necesitaba saberlo. Tomó una profunda respiración infundiéndose valor.


    
      
    


    —La miras de aquella forma, sin importarte que su esposo e hija están aquí, es como si no te importase que todos lo noten.


    
      
    


    —¿De qué estás hablando?


    
      
    


    —No te importa que él sea tu amigo, es como si no pudieras evitarlo, la miras deseándola, y es malditamente incómodo.


    
      
    


    —¿Crees que deseo a Izz? —él le sonrió divertido y ella intentó alejarse.


    
      
    


    —Yo si tengo consciencia —murmuró colocando las manos en sus brazos, empujando para que no le tocara, sin embargo, él le sujetó las muñecas.


    
      
    


    —No deseo a su mujer o a la de nadie más, simplemente observo la vida que él tiene, eso es lo que quiero, una mujer que esté conmigo incondicionalmente, sin importarle lo tan jodido que sea.


    
      
    


    Jane asintió y sintió su cuerpo estremecerse, su corazón latía dolorosamente, él nunca pronunció “Quiero una mujer como tú” o “Porque te quiero a ti”.


    
      
    


    —Si tú lo dices —le sonrió y puso de pie.


    
      
    


    —¿Qué haces? —ella negó.


    
      
    


    —Solo necesito caminar un poco —Benjamin se puso de pie listo para ir con ella, sin embargo, Jane necesitaba pensar.


    
      
    


    —Benjamin —susurró mirando a las dos parejas con sus hijos, divirtiéndose—, necesito estar sola, solo permíteme pensar.


    
      
    


    La miró por lo que pareció ser una eternidad, leyéndola, antes asentir. Jane se paró en la punta de los pies y depositó un beso en sus labios.


    
      
    


    —Regresaré en pocos minutos —susurró alejándose.


    
      
    


    Benjamin observaba el camino por el que Jane se había ido, era estúpido detenerse a mirar la nada, pero de alguna manera vio cómo ella le cerraba la puerta en la cara.


    
      
    


    —¿Va a volver? —le preguntó Damien deteniéndose a su lado con Amy en brazos.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Por qué se fue? —él se encogió de hombros.


    
      
    


    —Necesitaba pensar.


    
      
    


    —Cuando van a pensar, muchas cosas les pasa por la cabeza, pueden tomar la decisión equivocada —Benjamin asintió; él lo sabía.


    
      
    


    —No puedo restringirla demasiado, Jane tiene miedo de todo a pesar de mostrarse altanera, si sujeto mucho la correa, es probable que escape y no regrese.


    
      
    


    


    
      
    


    Jane esperó a estar lo suficientemente alejada para sacar su celular del bolsillo y ponerle la batería cuyo escondite encontró antes de viajar. Revisó su lista de contactos, sacó el celular de Benjamin del otro bolsillo y marcó.


    
      
    


    —¿Quién es? —le escuchó gruñir.


    
      
    


    —Nathan —susurró sentándose en una banca, cubriéndose el rostro.


    
      
    


    —¿Jane? —ella asintió— Nena, no puedo verte. ¿Tienes idea qué hora es en esta parte del planeta?


    
      
    


    —Lo siento, yo… —suspiró— solo necesitaba hablar con alguien —escuchó otra voz masculina adormilada de fondo seguido del cerrar de una puerta.


    
      
    


    —¿Qué sucede? Tu madre me dijo que habías huido con un millonario —ella sonrió amargamente.


    
      
    


    —Claro que te lo dijo —susurró—. No he escapado con un millonario, solo estoy teniendo vacaciones por primera vez en mucho tiempo.


    
      
    


    —Tu madre prácticamente me rogó para que regresara contigo, eso quiere decir que no le has contado la verdad de nosotros.


    
      
    


    —No necesita saberlo, le dije lo que quería escuchar, que no era lo que querías y necesitabas, aunque en parte es verdad, no soy lo que quieres.


    
      
    


    —Te quiero, Jane, siempre lo has sabido.


    
      
    


    —Lo sé, solo me faltó ser hombre para que nuestro matrimonio funcionara —rió tontamente.


    
      
    


    —¿Él es bueno contigo?


    
      
    


    —Solo somos amigos, nada pasa entre él y yo.


    
      
    


    —Si fuese así, no necesitaras hablar conmigo, siempre me llamas cuando estás en la mierda.


    
      
    


    —Eso suena horrible, suena que te estoy usando —gimió y pasó el dorso de la mano en sus mejillas, enjugando las lágrimas.


    
      
    


    —No he dicho que lo haces, nos enviamos textos y correo electrónicos, solo sé que necesitas hablar cuando ya no puedes controlar más la situación.


    
      
    


    —Solo quería escuchar tu voz, saber que puedo contar contigo.


    
      
    


    —Sabes que siempre puedes hacerlo, somos mejores amigos desde la escuela.


    
      
    


    —Gracias, Nathan —tomó una profunda respiración—. Debo regresar.


    
      
    


    —Si necesitas apoyo, llámame y tomaré el primer vuelo al lugar donde estés.


    
      
    


    —Te quiero, Nathan, jodidamente mucho.


    
      
    


    —Viniendo de alguien que no se da la oportunidad de querer, estoy honrado, nena; yo también te quiero un montón.


    
      
    


    Sentada completamente sola por largos minutos miró la pantalla del celular de Benjamin, donde había marcado el número de la casa de su madre discutiendo consigo misma entre si llamarla o no; por su mente pasó la conversación que tendría con Tara Kappor, criticando su elección, regañándola por haberse ido con Benjamin, haciéndole sentir culpable, escucharla hablar de sus hijos perfectos, de su hogar perfecto, de ella siendo la oveja negra, de preocuparla, algo que sus hermanos no harían, de lo bueno de ser hindúes —algo que ella no era—; con resignación presionó el botón a un lado del teléfono celular y este se apagó. Jane no necesitaba más tormento, más drama, tenía suficiente con lo que estaba viviendo, con su corazón traicionándola.


    
      
    


    —Un último día —susurró para sí misma, compraría un boleto de avión al anochecer cuando él estuviese durmiendo o saliera a correr, no quería despedirse, era suficiente ir por allí lloriqueando como para que él lo supiera.


    
      
    


    Se levantó y sacudió el pantalón antes de regresar a él y encontrarlo con Amy en su regazo, compartiendo un helado mientras todos los miraban y sonreían; siguiendo el juego, dibujó una sonrisa en su rostro y se acercó, sentándose frente a ellos.


    
      
    


    —Dale una oportunidad —Benjamin dijo ofreciéndole un poco de helado que compartía con Amy.


    
      
    


    —No soy buena con los niños —levantó la palma negándose al helado.


    
      
    


    —Ella es buena —Jane miró los ojos dulces de la niña y estiró la mano con la palma arriba; Amy chocó los cinco con ella, dejando una muy marcada mano blanca, inmediatamente Jane sonrió y levantó la mirada hacia Benjamin que le miraba dulcemente.


    
      
    


    Jane miraba a Benjamin correr con la niña en brazos mientras eran perseguidos por Keith que lucía enojado, nada feliz de tener a Benjamin cerca, obteniendo toda la atención de Amy; el niño mostraba más allá de protección, en su actitud gritaba alto y fuerte “mío”.


    
      
    


    —Él quiero esto —se sobresaltó al escuchar la voz de Damien a su lado, donde Benjamin había estado hacer pocos minutos.


    
      
    


    —¿Qué exactamente? —preguntó mirando al frente.


    
      
    


    —Un todo, una familia a la cual llegar y le reciba con los brazos abiertos —volteó hacia Damien.


    
      
    


    —¿Cómo estás seguro de eso? —vio a su jefe encogerse de hombros.


    
      
    


    —Cuando conocí a Benjamin, él quería todo eso pero no encontraba la persona indicada, luego decidió dejarlo bajo la alfombra por un tiempo, pero ahora que todos tenemos estabilidad con una pareja, quizá hemos sacado de su escondite aquel deseo —ella negó cerrando los ojos.


    
      
    


    —¿Por qué me dices esto?


    
      
    


    —Porque quizá no fuimos nosotros los que despertamos su deseo de estabilidad, quizá lo hiciste tú —enfurruñada se puso de pie.


    
      
    


    —Eso y una mierda —cabreada se alejó del grupo y sentó a solas en el césped, recogiendo las piernas, abrazándolas mientras miraba el suelo.


    
      
    


    Era un infierno que él le hubiese dicho eso, era simple y sencillamente mentira, y si era verdad, estaba muy segura que con ella no era aquel anhelo de ser algo permanente, si así lo hubiese sido, sus labios no debieron pronunciar cuatro semanas, debieron decir indefinidamente y ella hubiese dicho que sí, o quizá no.


    
      
    


    Hizo círculos en el suelo con el dedo, viendo el césped dejar pequeños espacios, formando estúpidos corazones.


    
      
    


    —¿Te encuentras bien? —la voz de Benjamin se filtró en su cerebro, haciendo que inmediatamente alborotara el césped, borrando los estúpidos corazones.


    
      
    


    —Sí —murmuró sin levantar el rostro.


    
      
    


    —¿Qué sucedió con Damien?


    
      
    


    Benjamin le acarició la espalda; Jane sentía un nudo en la garganta, por un momento pensó que se debía a sus emociones cortándole el sentido una vez más, pero no lo era, tuvo arcadas; intentando no hacer un espectáculo asqueroso en un lugar tan bonito, se levantó a trompicones y corrió hasta el bote de basura, donde se inclinó y devolvió el estómago, segundos después sintió la mano de Benjamin frotándole la espalda, tomando los mechones sueltos de su coleta, alejándolos del peligro.


    
      
    


    Él le ofreció una botella de agua, la que aceptó gustosamente y enjuagó el sabor amargo de su boca; se enderezó y tomó un sorbo, encontrándose con muchos pares de ojos conocidos; quizá no pudo evitar realizar el espectáculo asqueroso.


    
      
    


    —¿Te encuentras mejor, Little girl? —Benjamin le acarició la mejilla con el pulgar, quitándole la botella de agua y entregándosela a Josh. Jane asintió y se aclaró la garganta.


    
      
    


    —Mucho —murmuró con la voz enronquecida.


    
      
    


    —Eso es por decir groserías —dijo Damien riendo de ella. Enojada le sacó la lengua.


    
      
    


    —Detente —le gruñó Benjamin a Damien mientras la rodeaba con los brazos, frotándole la espalda. Comportándose como una niña, volvió a sacarle la lengua a Damien, quien rió y negó alejándose, de regreso con su familia acompañado de Josh.


    
      
    


    >>¿Quieres regresar al hotel? —asintió y cerró las manos en su camiseta.


    
      
    


    —Por favor.


    
      
    


    Al llegar a la suite, se deshizo de su ropa y metió a la cama sintiéndose completamente un trapo maltrecho, listo para ser destruido por completo.


    
      
    


    —¿Te sientes bien, Little girl? —asintió envolviéndose en la manta.


    
      
    


    —Solo estoy cansada—cerró los ojos—. Quédate conmigo, no me dejes sola —murmuró casi dormida.


    
      
    


    —No lo haré —pronunció acostándose a su lado, apegándola a su cuerpo mientras encendía la televisión con el mando a distancia.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Jane despertó muy animada y excitada, por lo que comenzó a besar el cuello de un muy dormido Benjamin, acariciando su pecho, descendiendo a su abdomen, pasando los dedos sobre sus músculos de barra de chocolate antes de repartir besos donde sus manos tocaban, pasando la lengua por aquellos músculos, escuchándolo gruñir y cerrar las manos en puños.


    
      
    


    Sus manos siguieron el camino al sur, intentando tirar de sus bóxers hacia abajo, sin embargo una mano le sujetó la muñeca; instintivamente levantó la mirada a su rostro, encontrándose con su mirada somnolienta.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo? —Jane le sonrió.


    
      
    


    —Creí que era muy lógico —continuó mirándole en busca de respuesta, Jane suspiró—. Planeaba darle una mamada a mi Master —él arrugó el entrecejo y se sentó.


    
      
    


    —Estás enferma, Jane —hizo un mohín.


    
      
    


    —No —se cruzó de brazos—, solo fue algo pasajero, ya estoy bien.


    
      
    


    —No lo creo.


    
      
    


    En completa desnudez, Jane salió de la cama y le tomó de la mano, tirando de él.


    
      
    


    —Vamos a divertirnos, son nuestras últimas horas… en New York.


    
      
    


    —Deberías quedarte en cama —se arrodilló en el suelo y le miró entre las pestañas.


    
      
    


    —Quizá no vuelva tener la oportunidad de venir a New York y quedará en tu conciencia que me lo negaste.


    
      
    


    —Podemos venir en otro momento —ella negó en un puchero.


    
      
    


    —No sabemos del futuro, las cuatro semanas están por terminar —le escuchó farfullar entre dientes antes de ponerse de pie y alejarse, dejándola arrodillada.


    
      
    


    >>Master, ¿Vamos a salir? —se atrevió a preguntar, volteando a ver su espalda, el hermoso tatuaje de dragón tribal entre sus omoplatos y el jodido y sexy trasero que en algún momento había apretado con sus manos.


    
      
    


    —No —gruñó dirigiéndose a la ventana; Jane decidida a obtener una respuesta positiva se acercó rápidamente y saltó a su espalda, aferrándose con brazos y piernas antes de frotar su mejilla contra la de él, sintiendo su barba cosquillearle.


    
      
    


    —Por favor —miró las luces del exterior—. Quiero estar allá afuera contigo, ir a un bar, disfrutarlo contigo. Haré lo que quieras.


    
      
    


    —¿Cualquier cosa que pida?


    
      
    


    —Sí —besó su mejilla—, lo que quieras.


    
      
    


    —¿Sin quejas?


    
      
    


    —Todo dependerá; porque si me pides saltar de este edificio, veo muy probable quejarme —le escuchó reír, sintiendo su risa vibrar contra el pecho, recorriendo todo su cuerpo, haciendo a su corazón acelerarse.


    
      
    


    —No pienso pedírtelo, si quisiera eso, giraría y te empujaría —Jane se aferró con más fuerza—, pero no dije que lo haría, así que no me ahorques, a mi cuerpo le gusta el aire.


    
      
    


    —Te concederé un deseo, Benjamin Blair, puedes pedir lo que desees.


    
      
    


    —Primeramente bájate, cariño, debo buscar algo para mi deseo —con renitencia Jane liberó su agarre, y estuvo sobre sus pies contra la ventana.


    
      
    


    —¿Piensas grabarlo? —Benjamin volteó y le guiñó un ojo antes de tomar su maleta, revisar un bolsillo de uno de sus pantalones y sacar una pequeña caja de terciopelo azul, mostrándosela en la palma de la mano— ¿Qué es eso? —señaló la caja.


    
      
    


    —Siéntate, Little girl.


    
      
    


    Jane sentía que su corazón estaba por salirse y huir con rapidez; eso era una tontería, él no le pediría nada absurdo como matrimonio; había leído demasiadas novelas románticas. Siguiendo sus palabras, se sentó al borde la cama e intentó lucir tranquila mientras su mente creaba un diagrama de flujo con demasiadas bifurcaciones.


    
      
    


    —¿Son pendientes? —preguntó recostándose contra el cabezal de la cama.


    
      
    


    —Siéntate derecha —ordenó; inconscientemente lo hizo recogiendo las piernas, abrazándolas, protegiéndose de alguna forma—. Mi deseo es —abrió la pequeña caja y en ella había un anillo de plata con dos pequeñas mariposas donde en cada ala habían pequeños zafiros rosa, siendo el sostén de un diamante— que lo utilices en todo momento.


    
      
    


    —Debió costarte una fortuna —lo empujó contra su pecho, alejándolo de ella. Él negó.


    
      
    


    —Es una baratija —ella negó repetidas veces.


    
      
    


    —Sé reconocer las baratijas, trabajé en una joyería —le escuchó blasfemar antes de tomarle la mano izquierda y deslizar el anillo en el dedo anular.


    
      
    


    —Te comprometiste a cumplir mi deseo sin quejas —se inclinó y la besó rápidamente—. Ahora, vístete, saldremos a la ciudad.


    
      
    


    Completamente anonadada asintió mirando su mano izquierda, donde el anillo era como grandes luces de neón que gritaban HUYE.


    
      
    


    Jane continuó mirando su mano cada pocos minutos en todo momento, mientras se duchaba, vestía o maquillaba, incluso en el restaurante del hotel miraba el anillo cada vez que pinchaba un tomate cherry.


    
      
    


    —Deja de mirarlo —le escuchó lejanamente—. Jane —Benjamin pronunció más alto, haciéndole sobresaltar y soltar el tenedor, provocando que todos les miraran.


    
      
    


    —Es… es demasiado, parece que desaparecerá en un abrir y cerrar de ojos —mintió sin mirarle.


    
      
    


    —No lo hará —él tomó un trago de su vino blanco—. ¿Dónde quieres ir? —Jane se encogió de hombros y estiró el brazo para tomar la copa de la cual Benjamin había bebido, pero él fue más rápido y la quitó de su alcance— No vas a beber esta noche —hizo un mohín y cogió la copa que le ofreció, pura, insípida y necesaria agua.


    
      
    


    —Un bar, karaoke, caminar, lo que desees —él le sonrió y asintió.


    
      
    


    —Conozco un lugar —Jane esperó por más información, pero nunca llegó.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Cuarenta y cinco minutos después estaban en un karaoke que lucía hecho para personas con el suficiente dinero para comprar anillos con zafiros y diamantes; el lugar tenía mesas con manteles blancos donde las pequeñas velas flotando en una pecera era lo chic; en el escenario había varios instrumentos con sus respectivos músicos, tocando para mujer pelirroja que reconoció como una modelo famosa.


    
      
    


    —Creí que iríamos a un lugar de personas como yo —murmuró, mirando a la pelirroja cantando algo de Katy Perry.


    
      
    


    —¿Personas como tú? —él le miró de reojo, tomando un sorbo del bourbon.


    
      
    


    —Sí, de las cuales se emborrachan y cantan Walking on sunshine completamente desafinados sin tener una banda detrás —él rió y negó.


    
      
    


    —Hemos llegado temprano, en dos horas escucharás cantar Who let the dogs out. Es más divertido verlo de celebridades.


    
      
    


    —Eso espero —sonrió; al beber su jugo de naranja hizo un mohín—. ¿Puedo probar tu trago?


    
      
    


    —No estoy ebrio como para permitirlo. Mejor ve y canta para mí —sus mejillas se encendieron y negó varias veces.


    
      
    


    —Necesitaría estar ebria para hacerlo —Benjamin volteó a mirarla y sonrió.


    
      
    


    —Es una orden, Little girl. No te gustará el castigo que tengo en mente —ella jodidamente lo conocía, estaba muy segura que ser castigada representaría escribir o permanecer quieta en posiciones incomodas.


    
      
    


    —Pero no te reirás de mí —lo señaló haciendo un puchero.


    
      
    


    —Lo prometo Little girl.


    
      
    


    Nerviosa se levantó, le dio un beso rápido en los labios y caminó con dirección al escenario pensando en la canción perfecta para despedirse de él, algo que le hiciera recordarla. Al subir el par de escalones se acercó al pianista.


    
      
    


    — ¿Conoces All I Wanted de Paramore? —el hombre que lucía de su edad asintió y buscó en su lector electrónico.


    
      
    


    —Lo tengo —el cabello azul del pianista resplandeció cuando las luces se enfocaron en ella.


    
      
    


    —¿Puedo sentarme contigo? Tengo miedo —el pianista le sonrió abiertamente y palmeó el asiento.


    
      
    


    Las manos de Jane estaban heladas, su ritmo cardiaco era como el de una locomotora y su garganta parecía un desierto, llevándola a aclararla.


    
      
    


    —Cuando quieras —escuchó al pianista. Era ahora o nunca, por lo que asintió y cerró los ojos.


    
      
    


    Las palabras comenzaron a abandonar sus labios; esperaba que no fuese tan desastroso, solía cantar para sí misma mientras se duchaba, y su público no era exigente, pero en ese momento estaba frente a muchas personas, algunas completas celebridades.


    
      
    


    En el instante que llegó al coro giró y buscó con la mirada a su Master mientras pronunciaba “Todo lo que quise eras tú”. Cuando sus miradas conectaron ella le sonrió, sin embargo él sólo le miró con intensidad, impregnándose hasta los huesos, haciéndole estremecerse.


    
      
    


    Bajó del escenario encontrándose con Benjamin a medio camino, sonriéndole, besándola fugazmente antes de seguir su camino hacia los músicos.


    
      
    


    Iba a cantar para ella, su mente lo decía a gritos; emocionada prácticamente corrió a su mesa y se sentó atenta a cada movimiento de Benjamin, a como colocaban un micrófono frente a él y la guitarra acústica que sostenía, tocando acordes al azar.


    
      
    


    En el instante que comenzó a tocar la guitarra y cantar, su corazón latió dolorosamente, su voz le recorrió todo el cuerpo, haciendo que sus ojos se abnegaran de lágrimas que no quería dejar correr porque sería imposible detenerlas.


    
      
    


    [2]Querida, estaré amándote hasta que tengamos 70 años,


    y cariño, mi corazón podrá todavía sentir como a los 23,


    y estoy pensando en cómo


    la gente se enamora de formas misteriosas,


    quizá solo el roce de una mano,


    bueno, en mi caso, yo me enamoro de ti cada día,


    y solo quería decirte que lo estoy.


    Su instinto de preservación le gritaba que corriese lejos, que se pusiera de pie y saliera de aquel callejón sin salida, pero su cuerpo no podía moverse, solo podía estar allí, escuchándole, sintiendo su voz rodearle como una cálida manta en invierno.


    
      
    


    Cuando le vio dejar el escenario intentó detener las lágrimas que habían escapado de su control, pero era casi imposible ocultarlas, él llegó a su lado y le acunó el rostro mientras arrugaba el entrecejo.


    
      
    


    —¿Todo está bien? —preguntó besándola con lentitud, colocando una mano en su nuca y otra en la espalda baja, manteniéndola contra su cuerpo.


    
      
    


    —No sabía que cantaras tan bien —enjugó las lágrimas—. Fue hermoso.


    
      
    


    —Hago muchas cosas —volvió a besarla antes de sentarse y llevarla a su regazo, observando a un actor subir al escenario.


    
      
    


    Terminaron la noche en su habitación bailando lentamente sin música, Benjamin intentaba adentrarse en su corazón y Jane ya se encontraba cansada de batallar, decidió disfrutar las últimas horas.


    

  


  
    


    


    Capítulo 19


    Odiaba las mañanas, Benjamin lo sabía, ella era una de las personas que preferían dormir un par de horas más, sin embargo fue despertada cuando el cielo aún permanecía oscuro para tomar un vuelo de regreso a “sus vacaciones”.


    
      
    


    Eran alrededor de las diez de la mañana cuando finalmente se detuvieron frente a la casa, Jane solo quería quitarse la ropa y dormir el tiempo que le faltaba para completar las ocho horas reglamentarias, pero eso parecía ser imposible; caminaban en la planta alta cuando escucharon sonidos provenientes de su habitación, no cualquier sonido, era como una barata película porno, ambos soltaban alaridos con el muy característico ¡Oh, sí! ¡Más duro! Y los gritos sonando más a una orgia en el zoológico.


    
      
    


    Volteó a mirar a Benjamin y este fulminaba la puerta con la mirada.


    
      
    


    —Quédate aquí —gruñó soltando su maleta, abriendo la puerta con fuerza, encontrando a una pareja follando, no podía decir si les conocía, ambos estaban bajo las sábanas.


    
      
    


    >>¿Qué demonios está sucediendo aquí? —vociferó; inmediatamente un hombre no mayor de dieciocho años volteó a mirarle, seguido de la cabeza femenina de la misma edad asomándose en su hombro.


    
      
    


    —Mierda —farfulló la joven empujando al hombre.


    
      
    


    —¡Estás malditamente loca! —gruñó Benjamin.


    
      
    


    —Yo solo… —susurró la mujer sentándose y cubriéndose mientras el tipo se ponía los pantalones con rapidez.


    
      
    


    —Te presté mi casa para tus jodidas fiestas, no para que vengas a follar —la joven agachó la cabeza y asintió.


    
      
    


    —Lo siento, creí que estarías en Londres, no sabía que vendrías —murmuró; en aquel momento el tipo tomó ventaja y huyó.


    
      
    


    —Eso quiere decir que mi casa está siendo tu nido de follada —ella levantó la cabeza con rapidez, encontrándose con la mirada de Jane.


    
      
    


    —Claro que no, esta es la primera vez.


    
      
    


    —Vístete, llévate las sábanas y quémalas, no sé cuántas veces o cuántos tipos has traído aquí, tendré que quemar la cama —Benjamin gruñó y Jane sonrió; en ese momento la joven le miró.


    
      
    


    —¿De qué demonios te ríes, puta? —chilló la joven.


    
      
    


    En ese momento vio a Benjamin acercarse a la muchacha, tomarla del brazo y llevarla escaleras abajo.


    
      
    


    —Jane —escuchó el llamado de su Master, haciéndole estremecerse—, trae la ropa de esta señorita.


    
      
    


    Evitando tener problemas, con rapidez tomó toda la ropa tirada en el piso y la llevó a la planta baja, encontrando a la joven lloriqueando, asintiendo mientras era regañada por un Benjamin cruzado de brazos.


    
      
    


    —¿Qué crees que pensarán tus padres? —la joven pelirroja gimoteó.


    
      
    


    >>Ellos dirán que yo te cubro en esto, me echarán la culpa si tienes algo que lleve nueve meses o alguna ETS.


    
      
    


    —Lo siento mucho, Benjamin.


    
      
    


    —Ya no tendrás mi autorización para usar mi casa para fiestas, perdiste mi confianza —ella sintió.


    
      
    


    >>Deberás pedirle disculpas a mi novia. Te vestirás e irás a tu casa.


    
      
    


    —Ella se reía de mí —se quejó señalándola.


    
      
    


    —Jane, ¿Por qué razón reías? —preguntó Benjamin volteando a mirarla. Jane negó.


    
      
    


    —No reía, simplemente sonreí porque ya nadie lo hace debajo de las sábanas. Creo que ni siquiera es algo de la vieja escuela.


    
      
    


    —¿Qué harás ahora, Candice? —mirándola cabreada, la joven se aclaró la garganta.


    
      
    


    —Siento haberte tratado de esa manera —Jane se quedó en silencio, pero Benjamin la miró levantando una ceja.


    
      
    


    —Está bien, no hay problema —la joven se acercó a ella y extendió una mano pidiendo su ropa; automáticamente se la entregó y acercó a Benjamin.


    
      
    


    >>¿Quién es ella? —se atrevió a preguntar abrazándolo.


    
      
    


    —Mi prima. Dieciocho años y cree que puede ir por allí llevándose a cualquiera a la cama —le vio negar.


    
      
    


    —El sexo es algo que si se hace inteligentemente puede ser beneficioso para ambas partes —pronunció sonriéndole, alejándose; Benjamin comenzó a acercarse a ella con paso de cazador, valorando a su presa.


    
      
    


    —Todo depende de la edad de las personas —le rodeó la cintura con un brazo y la apegó a su cuerpo, tomando un puñado de cabello, tirando hacia abajo, haciéndole levantar la mirada a sus ojos.


    
      
    


    —No lo sé —negó todo lo que podía en su apretado agarre—, yo solo soy una Little girl.


    
      
    


    —Cierra la boca —murmuró contra sus labios antes de besarla, invadiendo su boca con la lengua, haciéndole aferrarse a él y gemir en su boca, siguiendo la invitación de su lengua, uniéndola a la suya, acariciándola, dejándole llevar el mando.


    
      
    


    —Es imposible cerrar la boca si tu lengua está dentro —murmuró casi sin aliento cuando separaron sus labios.


    
      
    


    —¡Ahg! —la voz de Candice les sacó de su pequeña burbuja— Yo no puedo tener sexo, pero tú si puedes ir por allí haciendo un espectáculo sexual —gruñó la pelirroja mucho más pequeña que ella.


    
      
    


    —Vete a casa, Candice —gruñó Benjamin a la joven; esta entornó los ojos y corrió al exterior.


    
      
    


    —¿Puede mi Master llevarme arriba y meterme a la cama? —preguntó rodeándole el cuello con las manos, o al menos intentándolo.


    
      
    


    —Por supuesto, Little girl —pronunció colocando un brazo tras su espalda antes de colocar el otro bajo sus piernas y llevarla escaleras arriba; sin embargo, no la metió en la cama, la puso sobre sus pies al entrar a la habitación para arrancar las sábanas del colchón y voltearlo.


    
      
    


    —¿No estás exagerando? —se cruzó de brazos observándole colocar sábanas limpias, inclinándose, dejándole ver su trasero, algo que estaba disfrutando.


    
      
    


    —No —respondió sin mirarla, farfullando en voz baja, siendo inentendible para ella.


    
      
    


    Una vez que la cama tuvo ropa nueva, se acercó a ella mirándola de pies a cabeza antes de acunarle el rostro y depositar un suave beso en sus labios.


    
      
    


    —Me gusta cuando haces eso —Jane pronunció perdida en su esencia, sintiéndose drogada en su presencia, haciéndole dudar muchas de sus decisiones.


    
      
    


    No obtuvo respuesta, solo sus manos acariciándole la piel del abdomen debajo de la ropa, tirando de esta hacia arriba, soltándole el brazier en el acto para acunarle los pechos, haciéndole gemir al sentir la cálida piel de sus palmas, el roce de estas con sus pezones para luego ser pellizcados suavemente, siendo examinada por sus ojos que observaban cada una de sus reacciones ante las acaricias.


    
      
    


    —Te quiero —susurró sin ser consciente que las palabras escapaban de sus labios, sus oídos traicionándoles al no captar esas palabras, siendo encerrada en un lugar en el cual solo era consciente de él, de la forma en que le mirada, de sus manos acariciando la piel de su espalda, absorbiendo toda la atención incluso de ella misma.


    
      
    


    Sus labios le tocaron el cuello en una leve caricia seguida de sus dientes cerrándose en su piel, causándole dolor que encendía sus venas, dolor que deseaba obtener en todo momento; sabía que tendría una marca, solo sería una más de las que ya habían desaparecido del exterior pero se habían tatuado dentro de su piel, logrando que su inconsciencia se aferrara a ellas, que le susurraran al oído que le pertenecía; algo que nunca había sucedido.


    
      
    


    Jane deshizo cada botón con lentitud, acariciando su pecho. Su mente sabía que quizá sería la última vez de poder tocarle, de poder sentir su respiración, de sus manos en su piel, y no planeaba dejarlo pasar como cualquier otra sesión de sexo.


    
      
    


    Ella miró sus ojos, sus labios entreabiertos mientras su lengua le humedecía los labios, la vena de su cuello latiendo con rapidez; guiada por el instinto, se paró en la punta de los pies y pasó la lengua, saboreando su piel, sintiendo el latir en su propio corazón.


    
      
    


    Benjamin la despojó de sus pantalones y bragas, arrinconándola contra la pared, besándola una vez más, consumiendo su alma, su sentido de preservación, haciéndole aferrarse a él, al presente.


    
      
    


    Le posó las manos en sus muslos y la levantó, haciéndole rodearle con las piernas, sintiendo su polla dura contra las nalgas.


    
      
    


    —Quédate conmigo —Jane susurró mirándolo a los ojos, cerrando las manos en su cabello.


    
      
    


    —Lo haré —Benjamin pronunció antes de besarla y tomarle las manos, colocándolas en lo alto de su cabeza.


    
      
    


    Su polla le invadió con lentitud y ella cerró los ojos, sintiendo cómo invadía todas sus terminaciones nerviosas, recorriéndole el cuerpo completo.


    
      
    


    —Mírame, Little girl —ella negó y se mordió el labio inferior. Benjamin cerró una mano en su mandíbula con fuerza antes de gruñirle— Mírame —en el instante que abrió los ojos, las lágrimas que había intentado negarse a sí misma, anegaron sus ojos, haciéndole mirarle borrosamente hasta que pestañeó y el par de lágrimas fueron libres. Él no preguntó por qué lloraba, solo salió de su interior lentamente antes de arremeter con la misma lentitud, alterando más sus emociones.


    
      
    


    Decidió desobedecer y bajó las manos de su posición para rodearle el cuello y cerrar las manos en su cabello, mirándolo mientras comenzaba a invadir su cuerpo con embistes lentos, encendiendo más la llama de la excitación y placer de una forma que nunca había sentido, era como una marea lenta arremolinándose en la orilla, lamiendo sus músculos como lo haría el mar con la arena.


    
      
    


    Cuando el orgasmo le golpeó fue intenso y largo, llevándola a abrazarlo y ocultarle las lágrimas que escapaban de sus ojos, sintiéndose confundida por todas las emociones mezcladas.


    
      
    


    —Feliz cumpleaños número treinta y dos —murmuró cuando le hubo puesto sobre sus pies, siendo rodeada por sus brazos.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Caminaban tomados de las manos por las calles cálidas, hablando de cosas sin importancia hasta que ella se detuvo abruptamente y volteó a mirarlo.


    
      
    


    —¿Por qué no me dijiste que cantabas tan… —se mordió el labio inferior— hermoso? —él le sonrió y negó.


    
      
    


    —Nunca lo preguntaste —Jane arrugó la nariz y negó.


    
      
    


    —Tampoco sabía que tocabas la guitarra, ni siquiera tienes una en casa.


    
      
    


    —Está en casa de mi padre —le vio encogerse de hombros antes de rodearla con los brazos, posando las manos en la parte baja de la espalda, cerca del trasero.


    
      
    


    —Estás ocultándome cosas, gatito —él le sonrió divertido antes de frotar la mejilla contra la suya, lastimándole con la barba.


    
      
    


    —Ya no soy tu gatito, Little girl —le mordisqueó el lóbulo de la oreja.


    
      
    


    —Siempre serás mi gatito —susurró mirándolo a los ojos, sonriéndole, grabándolo en su mente. Benjamin negó y le liberó, comenzando a caminar.


    
      
    


    Se detuvieron en varios lugares como lo harían muchos extranjeros, a retratarse, comprar regalos para los amigos de Benjamin, Jane compró a escondidas algunos recuerdos para Nathan; compraron víveres como una pareja que tenía años juntos, asustándola en gran manera, mucho más cuando él tomo un paquete de sus chocolates favoritos y ella las cervezas que le gustaban a Benjamin.


    
      
    


    


    
      
    


    —Jodido infierno —susurró en la habitación, mirando el desastre que había ocasionado, llevaba un tazón de cereales con leche en las manos cuando se tropezó, cayendo de rodillas y todo el contenido se derramó en una alfombra que había dejado de ser blanca para tornarse café.


    
      
    


    —¿Estás bien? —escuchó su voz tras la espalda, erizándole la piel, haciéndole pensar que sería regañada seriamente.


    
      
    


    —Sí —pronunció sintiendo sus manos rodeándole los brazos, ayudándole a ponerse de pie—. Pero la alfombra no.


    
      
    


    —No es de importancia —le hizo girar hasta estar frente a él y examinó sus rodillas y manos en busca de algún rasmillón. Su lado rebelde hincaba para que le dijera que estaba bien, que no debía tratarla como una niña, pero el lado sumiso que había comenzado a conocer ronroneaba en aceptación—, la desecharemos y compraremos otra, cualquiera que desees.


    
      
    


    Una vez más Benjamin estaba conjugando con el pronombre nosotros, asustándola más, haciéndole vacilar su decisión; por lo que se obligó a reaccionar.


    
      
    


    —Es tu casa, lo que me guste no tiene importancia, tú eres el que va a estar aquí —la pasividad de su genio se esfumó trayendo el ceño fruncido y la mirada dura.


    
      
    


    —Es mi maldita decisión comprar la jodida alfombra, y es mi jodida decisión comprar la que te guste, así que no me cabrees con algo que no tiene importancia —se mordió la lengua para no decirle que podría meterse la alfombra por el culo; hizo todo lo contrario.


    
      
    


    —Lo siento, Master, no quería enojarle.


    
      
    


    —No lo creo así. Ahora recoge todo —ordenó dándole la espalda, dirigiéndose al exterior a través del balcón para acostarse en la tumbona mientras ella miraba el desastre y luego la puerta por la cual él había desaparecido.


    
      
    


    —Jodido idiota —pronunció acuclillándose, siendo sobresaltada por su voz.


    
      
    


    —No estoy sordo, Jane. Espero que sepas contar números grandes.


    
      
    


    Tomando como ventaja que él no estuviese cerca, cogió el computador portátil y buscó vuelos de Cancún a Londres, encontrando uno para dos días después y otro dentro de una semana, el que suponía sería el vuelo que Benjamin estaría planeando para ellos, haciéndole imposible alejarse, él invadiría su apartamento o le llevaría al suyo, manteniéndola con él, consciente de cada lugar en el que estaría, notaría con facilidad que había huido, aunque quizá a él ya no le importase si ella permanecía en Londres o se iba a Marte; sin embargo se recordó la razón del por qué irse antes de completar las cuatro semanas; estaba a punto de presionar comprar cuando escuchó ruidos en el exterior, haciéndole cerrar todas las ventanas y cerrar el computador, retomando su posición acuclillada para recoger la alfombra.


    
      
    


    —¿Estás buscando opciones —en aquel instante su cuerpo se enfrió y su corazón rompió en un rápido latir— para recogerlo? —cuando completó la pregunta el oxigeno llenó sus pulmones, calmando el dolor de contener la respiración.


    
      
    


    —No es tu maldito problema —gruñó sin pensar; en un momento estaba acuclillada y en el otro estaba doblada contra el colchón, con la cabeza siendo presionada en la mullida superficie.


    
      
    


    —Por esa boca merecer ser castigada —gruñó tirando hacia abajo los pantalones de yoga que utilizaba, seguido de las bragas.


    
      
    


    —Lo siento, no estaba pensando claramente —tiró de su cabello, obligándole a sostenerse con las manos hasta que sus labios le tocaron la oreja.


    
      
    


    —No pedí tus excusas —le volvió a aplastar contra la cama, dejándola sola; giró un poco el cuerpo y le vio buscando en una maleta donde guardaba todos los juguetes.


    
      
    


    Al tener un indicio que giraría, retomó su posición y estuvo pendiente de sus pasos acercándose, de sus manos rasgando la blusa para usarla como cuerda y atarle las manos tras la espalda.


    
      
    


    —Vas a contar, fuerte y claro —ordenó pasándole las tiras del flogger trenzado por la espalda, entre sus dedos, descendiendo a su culo, donde le propinó un suave azote, indicándole que serían muchos azotes.


    
      
    


    —Uno.


    
      
    


    Los azotes comenzaron a aumentar su dureza, al principio sintiéndose como la picadura de una abeja, sin embargo estos cambiaron a ser un infierno, haciéndole intentar protegerse con las manos, removerse; en un milisegundo tuvo la oportunidad, logró escaparse y corrió al lado de la habitación, siendo tonta y acorralándose; no tenía lugar al cual ir. Benjamin salió al exterior con una fusta, la que movía, haciendo que diera pequeños golpes en la palma de la otra mano.


    
      
    


    —Tienes dos opciones, que vengas a mí o que yo te busque, una te da más ventaja que la otra.


    
      
    


    Jane sabía que de ambas formas estaba jodida, sería castigada duramente; siendo más lógica, tomó una profunda respiración y caminó hacia él para ser sujetada por el cabello, dirigida a la habitación.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Les miraba a través de los binoculares desde la seguridad del mar; estaba cabreado, quería dirigirse a la casa, destruir a Benjamin y llevarse a Jane, SU Jane. Ser el espectador del maltrato de él hacia su mujer era agonizante, podía imaginar los lloriqueos de Jane para que le liberase, las suplicas para que dejara de golpearle, podía escuchar pidiendo por él para que la sacara de ese infierno, pero estaba con los brazos atado, Benjamin tenía una orden de restricción evitando acercarse a cualquiera de los dos; no podía ir por su mujer.


    
      
    


    Tirándose del cabello observó la escena, de él obligando a su pequeño cuerpo abrirse a él, a ser explorado por depravados juguetes sexuales, de ella permitiéndolo, cansada de pelear. En aquel instante tomó la decisión importante, en la mañana, cuando él saliera a correr la interceptaría y le daría una vía de escape.


    
      
    


    


    
      
    


    No tuvo que esperar hasta la mañana siguiente, antes del ocaso le vio salir vistiendo ropa deportiva, seguido de Jane que usaba una de sus camisas, cabreándolo, carcomiéndole el sentido, haciéndole sentir frenético por despojarla de cualquier cosa que perteneciera a Benjamin Blair.


    
      
    


    Ella le sonrió, parándose en los dedos de los pies para besarlo, siendo recompensada con una caricia en la espalda baja, cabreándole que ella no viese que la usaba como a una mascota, como una perra.


    
      
    


    Luchando por mantenerse de incognito en el bote, se agachó cuando Benjamin volteó, mirando el mar mientras se colocaba los auriculares.


    
      
    


    Ese era su momento y lo tomaría.


    
      
    


    


    
      
    


    Queriendo aclarar sus pensamientos, Jane salió de la casa una vez que Benjamin fue invisible y caminó por la orilla del mar, sintiendo el agua tocando sus tobillos, la arena cediendo bajo su peso, dejando huellas que instantáneamente eran borradas por las olas, permitiéndole estar consigo misma en la intimidad que proporcionaba aquel pedazo de paraíso, recordando estar en un cenote con Benjamin, nadando, robándole besos, comportándose como personas completamente enamoradas, haciéndole dudar una vez más en si alejarse o no.


    
      
    


    —Jane —alguien llamó, pero no era la voz de su Master.


    
      
    


    Instintivamente volteó y se encontró con unos ojos azules cielo y cabello rizado haciendo contraste con su piel ahora dorada por la exposición al sol.


    
      
    


    Usando la lógica, comenzó a correr con dirección a la casa.


    
      
    


    —Aléjate de mí —inmediatamente las imágenes del video en la oficina de Benjamin le golpearon con fuerza, recordando la violencia que había visto en su rostro, la forma en que destruía todas sus pertenencias.


    
      
    


    —Solo quiero hablar, eso es todo —quería mirar atrás, saber cuánta ventaja le llevaba, pero no tuvo la oportunidad, la tacleó con fuerza, haciéndole rasmillar las palmas de las manos.


    
      
    


    —Suéltame —chilló intentando golpearlo, alejarse, pero era imposible, se encontraba bocabajo y su cuerpo ejercía presión.


    
      
    


    —Quiero protegerte —la giró antes de sentarse a horcadas sobre sus caderas, sosteniéndole las manos sobre la cabeza.


    
      
    


    —Sidney, déjame ir, no se lo diré —él negó.


    
      
    


    —Tienes tanto miedo de él. Yo voy a protegerte, él ya no te lastimará —intentó patalear y golpearle, pero su posición no lo permitía, por lo que decidió dejar de luchar y escucharle, dándole tiempo a Benjamin a regresar.


    
      
    


    —No sé de lo que hablas, Sidney —él le sujetó las manos con una de las suyas y con la otra le tomó el mentón, haciéndole girar el rostro, dejando visible el cuello donde había un chupetón.


    
      
    


    —Te lastima, bebé —con lágrimas en los ojos negó bruscamente—. Te ha lavado el cerebro, pero podrás regresar a casa, tengo un ticket de avión para ti —le vio buscar algo en los bolsillos traseros, mostrándoselo, señalando que estaba a su nombre—, ya no tendrás que esperar su voluntad, podrás alejarte de ese hijo de puta.


    
      
    


    —No pienso estar contigo, prefiero que me corten la garganta —él rió tristemente y volvió a negar.


    
      
    


    —Sé que no me amas, pero yo si te amo, por eso hago lo mejor para ti. Podrás regresar a casa y ser libre, no te buscaré más, lo juro, pero quiero que esta vez me escuches, quiero protegerte.


    
      
    


    —No quiero dejarlo —en el instante que las palabras cruzaron por sus labios, su mente las absorbió, borrando toda duda.


    
      
    


    —¡Escúchame! —gritó, cerrando con fuerza las manos, lastimándole— Vas a dejarlo o terminaré matándolo, y no quieres que él muera o yo vaya a prisión —dijo con los dientes apretados.


    
      
    


    —No lo harás —susurró—, no lo lastimarás.


    
      
    


    —Para mí no es fácil ver cómo te maltrata, eso me vuelve loco; si él vuelve a ponerte un dedo encima, una bala perforará su frente —Sidney le mostró una Glock 17 color negra, apuntándole la frente.


    
      
    


    —Sidney, por favor —suplicó.


    
      
    


    —Mañana, cuando él salga a correr, un coche estará esperándote en la puerta para llevarte al aeropuerto —con miedo, Jane asintió repetidas veces.


    
      
    


    Él lanzó el ticket en la arena y se fue corriendo; Jane se encontraba tan asustada que solo pudo sentarse y rodearse las rodillas con los brazos.


    
      
    


    Quizá fue una eternidad o pocos minutos, pero escuchó sus pasos golpeando la arena, quitándole el estupor, advirtiéndole que vería el ticket de avión; intentando lucir distraída, lo cubrió con arena.


    
      
    


    —Jane, cariño —Benjamin se arrodilló y le acunó el rostro, limpiando las lágrimas con los pulgares—. ¿Qué sucedió? —negó mientras él le miraba las manos lastimadas, al igual que las rodillas.


    
      
    


    —Me caí —se encogió de hombros.


    
      
    


    —Vamos adentro —pronunció levantándola en brazos, permitiéndole sentir su camiseta transpirada; en algún otro momento Jane se hubiese quejado, sin embargo, lo abrazó, apegándose a su cuerpo, descansando la cabeza en su hombro.


    
      
    


    >>Necesito desinfectarlas —le sentó en la mesa del comedor y desapareció unos segundos antes de regresar con alcohol y gasas—. Dolerá un poco —Jane asintió, no deseaba hablar, si lo hacía era probable que le contara todo y Benjamin terminara con una bala en la cabeza.


    
      
    


    Le observó curarle con suavidad, soplando sus heridas luego de ponerle alcohol, calmando el ardor; Jane sólo sonrió ante su atención.


    
      
    


    —¿Qué es, bebé? —preguntó poniendo el alcohol en la mesa.


    
      
    


    —No me llames bebé, puedes usar cualquier otro, pero no ese.


    
      
    


    —Está bien, Little girl, ¿Qué sucede? —negó.


    
      
    


    —Por favor, llévame al sofá —él pudo decirle que podía caminar, pero no lo hizo, veía la fragilidad golpeando las paredes. Estaba a punto de tomarla en brazos, pero ella movió la cabeza negativamente—. Quítate la camiseta —la miró a los ojos enrojecidos por lágrimas desconocidas para él; unos minutos después se deshizo de la prenda superior, viéndola deshacerse de su propia camisa, quedando en bragas. Jane levantó los brazos hacia él, sonriéndole.


    
      
    


    —Estás siendo muy consentida.


    
      
    


    —Lo sé. Ahora, siéntate conmigo en tu regazo.


    
      
    


    —Jane —advirtió, pero ella simplemente se encogió de hombros.


    
      
    


    —Imagina que este fuese nuestro último día juntos, no quieres que sea memorable, estar sentados sin hacer nada, mirando el atardecer en la calidez y comodidad del sofá, ¿o sí? —le complació una vez más y se sentó, acomodándola en su regazo, estando piel con piel, acariciando su espalda mientras el cielo se tornaba naranja con rojo y el sol comenzaba a ocultarse tras el mar.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Jane usaba una capa corta y roja sobre el corsé y bragas negras, yendo sin zapatos al piso inferior, caminando silenciosamente, evitando que le mirara desde la cocina; lista para correr, se paró al otro lado de las puertas corredizas de la sala de estar.


    
      
    


    —Master —le llamó juguetonamente—, tengo algo que no debo tener —sacó la batería del celular y se la mostró cuando él asomó la cabeza; sus ojos inmediatamente estudiaron su vestimenta antes de salir completamente a la sala de estar.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo Little girl?


    
      
    


    —Busco un lobo que cace a esta pobre joven que va por allí en las playas solitarias —él se cruzó de brazos.


    
      
    


    —¿Qué te hace pensar que iré tras de ti? —ella le sonrió y sacó su celular de entre sus pechos.


    
      
    


    —Si no vienes, desobedeceré y haré una llamada muy importante a Londres —siendo más “madura” le colocó la batería; en ese instante le vio moverse hacia ella, lo que fue su señal para salir corriendo mientras el celular escapó de sus manos y cayó ruidosamente, era probable que necesitara uno nuevo.


    
      
    


    Gritó divertida cuando él logró alcanzarla y la levantó en su hombro, dejándole con la cabeza colgando; usando ello como ventaja, le acunó las nalgas y apretó.


    
      
    


    —Manos fuera —ordenó Benjamin.


    
      
    


    La llevó a la habitación y la dejó sobre sus pies, cerrando la puerta con llave que guardó en su bolsillo antes de dirigirse a la maleta y regresar con cuerda negra.


    
      
    


    Le quitó absolutamente toda la ropa antes de comenzar a atar una tira debajo de sus pechos, dando vueltas un par de veces, antes de hacer lo mismo sobre ellos, y cruzar la cuerda en el centro de sus pechos, uniendo ambos bordes antes de rodearle el cuello, atándolo a un aro metálico que colgaba del techo.


    
      
    


    Le ató al nivel de las caderas, bajando la cuerda hasta sus muslos, atando cada uno por separado, tejiendo las tres sobre su abdomen bajo, también atándolo al aro.


    
      
    


    —Acuéstate en el suelo —ordenó, y así lo hizo, mirándole medir la cuerda, atándole las pantorrillas a los muslos, amarrando una tira larga al mismo aro.


    
      
    


    —Es la primera vez que utilizarás suspensión conmigo —ella le sonrió—. Es mi primera vez.


    
      
    


    —Confía en mí, Little girl.


    
      
    


    —Lo hago, Master.


    
      
    


    Él se dirigió a la esquina, desató la cuerda que mantenía el aro en lo alto y comenzó a tirar de él, levantándola del suelo, sintiendo las ataduras cerrándose en su piel.


    
      
    


    Se encontraba tal vez a un metro del suelo con los brazos colgando a los lados, moviéndolos, sintiéndose como un ave a punto de emprender el vuelo.


    
      
    


    —Manos tras la nuca, allí se mantendrán todo el tiempo.


    
      
    


    —Sí, Master —respondió sonriéndole, siguiendo su orden.


    
      
    


    Benjamin trajo consigo dos enciclopedias grandes y las colocó debajo de ella, despertando su curiosidad; estaba a punto de preguntarle para qué eran, sin embargo no lo hizo, él no le había dado órdenes para hablar.


    
      
    


    Minutos después trajo dos velas gruesas y largas, las cuales colocó sobre las enciclopedias, dejándolas cerca de su espalda.


    
      
    


    —Es mi cumpleaños —se arrodilló a un costado de ella—, y me gustan las velas en mi postre —Benjamin pronunció encendiendo un cerillo, sujetándole la mano, extendiéndola, acercando la llama a su mano para que sintiera el calor del fuego.


    
      
    


    —¿Querrá que le cante Feliz Cumpleaños?


    
      
    


    —Con tus gemidos me es suficiente —encendió un nuevo cerillo y con este encendió las mechas de las velas, sintiendo inmediatamente el calor tocándole la espalda, abrasándole ligeramente como si estuviese expuesta al sol.


    
      
    


    Él se movió de su posición y se colocó entre sus muslos separados, pasando un dedo entre sus labios vaginales, sintiendo la humedad de la excitación.


    
      
    


    —Ahora, necesito silencio, Little girl, tendré mi postre.


    
      
    


    Benjamin le pasó la lengua en el coño y ella intentó moverse en sus ataduras; sin embargo no pudo, él cerró las manos en sus muslos, manteniéndola en su lugar a medida que su lengua se deleitaba, hundiéndose en su raja mientras con el pulgar hacía círculos sobre el clítoris, acelerando su ritmo cardiaco, haciendo que el placer le recorriera el cuerpo como fuego en un bosque seco, consumiendo cada parte de ella, provocando que gimiera y se estremeciera, disfrutando de su boca lamiéndole, embistiéndole con la lengua, provocándole con los dedos, chupando el botoncillo de nervios antes de volver a acariciarle con la lengua el canal, lamiendo sus jugos, penetrándola con dos dedos mientras su boca jugaba con su clítoris, llevando al placer a centrarse en su matriz, a ser una burbuja a punto de explotar, tensando todos sus músculos, provocando que gimiera y pidiera que continuara.


    
      
    


    El calor de las velas encendía más sus venas, mezclando el placer de su boca jugando con ella, sus dedos invadiendo su cuerpo, el roce de las ataduras, llevaron a su cuerpo al mejor orgasmo que alguna vez tuvo, veía las llamas detrás de sus ojos mientras azotaban su cuerpo como latigazos de energía, haciéndole olvidar mantener las manos detrás de su nuca, se aferró a las ataduras de su pecho y dejó vencer la cabeza hacia atrás mientras pequeños gritos ahogados escapaban de sus labios.


    
      
    


    En el instante que las olas de placer comenzaron a descender, pudo abrir los ojos, y le encontró de pie a un lado, mirándole intensamente.


    
      
    


    Se inclinó y tomó la vela, dejando caer una lluvia de gotas sobre su abdomen, aumentando la intensidad de los restos de su orgasmo, quemando su piel, abrasando su alma.


    
      
    


    Cuando le hubo desatado, le vio desnudarse y tumbarse en la cama con las manos en la nuca, mirándola de la misma forma que lo había encontrado hace pocos minutos.


    
      
    


    —Ven aquí, Little girl, complace a tu dueño.


    
      
    


    Se acercó a él y lo besó, rodeándole la polla con la mano humedecida con sus jugos, acariciándole de arriba abajo, sintiendo la piel caliente y dura bajo su palma, sintiendo el acelerar de su corazón bajo la otra mano.


    
      
    


    Dejándose de rodeos, subió a la cama y se sentó a horcadas sobre sus caderas, sintiendo su polla contra el culo.


    
      
    


    —Me gusta mi Master —pronunció inclinándose, depositando un beso en su pecho antes de pasar la lengua sobre una tetilla, viéndole contener el aire.


    
      
    


    —Le gustas a tu Master —él le respondió cerrando los ojos cuando le rodeó la polla y la posicionó en su entrada, bajando lentamente, sintiendo cómo ensanchaba sus paredes, cómo encajaba perfectamente.


    
      
    


    Era la última noche que le vería, que sentiría su piel, que su voz le acariciaría, y planeaba disfrutarlo. Lo cabalgó con lentitud, enterrando las uñas en su pecho, inclinándose a besarlo, a sentir su respiración sobre sus labios, escuchando el gruñir cuando se corrió sujetándole con fuerza las caderas, instruyéndola a ir con mayor rapidez, disfrutando la agonía de sus muslos por el esfuerzo, amando la forma en que Benjamin se sentó y la rodeó con los brazos, respirando forzosamente mientras ambos bajaban de la nube de placer.


    
      
    


    


    
      
    


    Jane estaba acurrucada contra su pecho, mirándole dormir; el reloj marcaba las tres de la madrugada y se sentía cansada, pero no quería perderse ningún segundo, quería guardar esa imagen en su mente, en cómo había aprendido a adorar su barba, la sonrisa perversa que le dedicaba, la forma en que jugaba con ella, en que la consentía.


    
      
    


    No quería llorar, ella no era una mujer de llorar por todo, pero últimamente las lágrimas se invitaban solas a su vida; viendo que sería imposible no llorar, se vistió con su camiseta y su cazadora, y bajó, dirigiéndose a la playa, sentándose en el mismo lugar que él le había encontrado, encontrando el ticket entre la arena.


    
      
    


    Ese era el final que hubiesen tenido una semana después, ella sólo estaba adelantándose.


    
      
    


    ***


    
      
    


    —¿Qué haces despierta tan temprano? —él le preguntó mientras preparaba el desayuno.


    
      
    


    —Quería consentir a mi Master —le sonrió—, quería desayunar contigo —Benjamin le miró un instante y le sonrió.


    
      
    


    —Saldré a correr diez minutos, luego haremos todo lo que desees —Jane se mordió el labio inferior y asintió—. En un instante estaré de regreso, no comiences sin mí —la rodeó con los brazos y besó.


    
      
    


    Cuando él se hubo ido, sirvió el desayuno, lo tapó para que no perdiera mucho calor y escribió.


    
      
    


    Perdón por no estar para desayunar, debía irme por el bien de los dos.


    
      
    


    Sacó la maleta de su escondite, tomó la tablet de la mesa de centro; allí vio el anillo en su mano; su mente le decía que debía dejarlo, que era muy costoso, pero su corazón le rogaba que no lo dejara. Luchando consigo misma se quitó el anillo y lo miró, siendo difícil dejarlo atrás, por lo que no lo hizo, sería un recuerdo de Benjamin.


    
      
    


    Tomando una profunda respiración, cruzó la puerta y se dirigió al coche que le esperaba.


    
      
    


    ***


    
      
    


    —Jane —llamó al cruzar la puerta, pero no recibió respuesta. Imaginando que estaría en cualquier lugar de la casa, se acercó a la cocina por un poco de agua y encontró la nota; luego de leerla, la arrugó en su puño y barrió el brazo por la mesa, tirando abajo los platos, escuchándolos romperse.


    
      
    


    >>¡Maldita sea! —gritó pasándose las manos por el cabello, notando el hilillo de sangre que bajaba por su brazo.


    
      
    


    

  


  
    


    


    Capítulo 20


    Jane miraba a través de la ventana del taxi, Londres estaba oscuro y pequeñas gotas mojaban el parabrisas, parecía que su ciudad comprendía su estado de ánimo. Ella no tenía nada en Londres, se encontraba completamente sola, no podía ir a su familia, no la querían allí, no tenía trabajo y mucho menos alguien que le atara allí; debía buscar una nueva ciudad, un nuevo país u otro planeta para poder regresar a ser quien era.


    
      
    


    Al cruzar la puerta de su apartamento lo sintió vacío y lúgubre, como si allí se hubiese dado una guerra y en la memoria de todos sus habitantes aún estaban las imágenes del desastre.


    
      
    


    —Bienvenida a casa —susurró colocando las llaves en la mesita al lado de la puerta.


    
      
    


    Dejó la maleta de lado y encendió las luces, mirando la contestadora marcando con luz roja un siete, dudaba en si escucharlos o no, era probable que todos fuesen de sus hermanos o madre preguntándole si había perdido la cabeza.


    
      
    


    —Un último paso —pronunció intentando darse el valor que le faltaba; sería la última vez que les escuchara, no planeaba regresar. Conteniendo el aire en los pulmones presionó el botón azul.


    
      
    


    —Tiene siete mensajes —dijo la contestadora antes de darle paso a la voz masculina que no esperaba escuchar.


    
      
    


    —Jane, cariño —le escuchó blasfemar—. ¿Por qué demonios te fuiste? —pudo escucharle exhalar y el movimiento de cristales siendo aplastados—. Regresa a mí, Little girl —pronunció en un susurro.


    
      
    


    Los otros cinco mensajes fueron similares, preguntándole la razón de desaparecer de un momento a otro si ellos estaban bien. Diciéndole que si había sido muy duro debió decírselo para solucionarlo juntos.


    
      
    


    —No voy a dejarte ir fácilmente —dijo en el último mensaje—, esto está muy lejos de terminar.


    
      
    


    >>Quieres ser caperucita huyendo del lobo, pero, este lobo sabe cazar muy bien.


    
      
    


    Miró la contestadora como si de alguna forma Benjamin aún tuviera poder sobre ella, manteniéndola quieta a la espera de otra palabra.


    
      
    


    Cuando la contestadora dio por terminado todos los mensajes, rápidamente tomó los documentos necesarios y se dirigió a una inmobiliaria para poner en venta su apartamento; en el transcurso sacó la tarjeta microSD de la tablet, la guardó en su bolso y salió de casa en busca de un nuevo celular.


    
      
    


    Ahora su mente era más consciente de las parejas de lo que alguna vez lo fue, en cada rincón los veía tomados de la mano, riendo, yendo abrazados bajo el paraguas, jóvenes besándose bajo un árbol, resguardándose de la llovizna.


    
      
    


    —Estúpidas personas enamoradas —murmuró colocándose los auriculares del nuevo celular, presionando reproducir, siendo asaltada por música que no pertenecía a ella, Skillet, Manafest, Les Friction, Hoobastank, Nickelback.


    
      
    


    Confundida por la nueva lista de música, entró en una cafetería y ordenó chocolate caliente mientras se sentaba en una mesa al lado de la ventana y comenzó a escudriñar los archivos de audio descubriendo que no era suya, que le pertenecía a Benjamin. Al abrir la galería encontró lo que menos esperaba, muchas fotografías de ella, mirando el mar, sonriendo, dormida y cubierta solo con una sábana, en New York, Londres, su casa, el apartamento, la oficina, leyendo, cenando, mirando la televisión, acurrucada en el sofá, cantando, bailando a su alrededor, siendo ella, recordándole que por primera vez en mucho tiempo había dejado de preocuparse por el “¿Y si?”, había sido feliz.


    
      
    


    Mientras Nickelback cantaba Savin’ Me, encontró que la letra concordaba con ella, se sentía como estar cayendo, que valía la pena salvarse, lo necesitaba. Bebió un sorbo de su chocolate mientras lágrimas mojaban sus mejillas. Odiaba la nueva Jane, la que lloraba una vez al día y quería acurrucarse contra Benjamin.


    
      
    


    Después de comprar el boleto de avión a Canberra se dirigió al apartamento y se dedicó a organizar todo lo que necesitaría, dejaría atrás el resto.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Benjamin subió de dos en dos las escaleras del edificio de Jane, olvidando por un momento la fatiga por las horas de vuelo, quería, necesitaba respuestas y llevarla a casa. Al abrir la puerta encontró oscuridad y soledad reinando, haciéndole consciente de que ella también había dejado el apartamento, quitándole todas las líneas para encontrarla.


    
      
    


    Frustrado tomó la lámpara más cercana y la estrelló contra la pared, respirando con brusquedad, luchando por no destruir todo el apartamento. Al salir tiró con fuerza de la puerta y esta se fracturó, pero no le importó, siguió su camino al ascensor.


    
      
    


    


    
      
    


    Jane se rodeaba las rodillas con la espalda contra la pared en un hotel, sintiéndose sola, no sabía cómo funcionaría, qué haría; sus ahorros no eran excesivos, y estaba en una ciudad que no conocía; en Chicago había ido a la universidad, a una de las habitaciones del campus, conocía a perfección la ciudad cuando se mudó a solas, pero esta era una situación diferente.


    
      
    


    Intentando encontrar una salida viable, buscó su libreta, levantó el teléfono y marcó a la única persona con la que siempre había contado.


    
      
    


    —Nathan Gallagher —le escuchó y fue como una bocanada de aire fresco en su mente.


    
      
    


    —Te necesito, no sé qué hacer —susurró mirando la sobria pared melocotón.


    
      
    


    —¿Dónde estás? Tomaré un avión si es necesario —negó inmediatamente.


    
      
    


    —Estoy en Canberra, no tengo nada aquí, puedo ir a Sidney, necesito un abrazo —le escuchó suspirar.


    
      
    


    —Quédate en donde estás, cariño, iré por ti.


    
      
    


    —Te quiero —lloró.


    
      
    


    —Lo sé, cariño, estaré allí en pocas horas.


    
      
    


    Dos horas después estaba siendo abrazada por su mejor amigo mientras dejaba salir todas sus emociones, pero no las palabras, no podía decirle la verdad a Nathan, él buscaría a Benjamin para enviarlo al infierno.


    
      
    


    


    
      
    


    Solo podía gruñirle a cada persona que ingresaba a su oficina, incluso lo había hecho a Izz, quien siempre había sido un sol para él, pero se encontraba completamente cabreado, había llamado a la madre de Jane y esta le había dicho todas las blasfemias en hindi que quizá existían.


    
      
    


    —¿Qué demonios quieres? —gruñó al teléfono cuando la nueva secretaria le comunicó la llamada entrante.


    
      
    


    —Tengo una solución para ti —dijo Damien.


    
      
    


    —Me importa una mierda tu solución —gruñó.


    
      
    


    —Debes ser funcional Benjamin, si sigues así vas a ocasionar un desastre en la empresa y en la vida de todos los que te rodean. Revisa tu correo electrónico personal, acabo de enviarte la información de un investigador privado, el mejor de todos, él encontró a Amy. Estoy cien por ciento seguro que encontrará a Jane incluso en el fin del mundo, pero debes concentrarte, no podemos perder contratos.


    
      
    


    —Pensaré sobre ello —respondió antes de terminar la llamada.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Una semana después Jane se encontraba encerrada en el cuarto de baño de su habitación devolviendo el estómago por tercera vez en el día, al igual que lo había hecho en los últimos cinco días.


    
      
    


    —Tiene que ser una broma, no puede estar pasándome —susurró mojándose la cara—. Que sea algo estacional —suplicó a la pequeña caja sellada de la prueba de embarazo.


    
      
    


    —Jane, debes hacerlo, si no lo haces, nunca lo sabremos —Darrell, la pareja de Nathan pronunció tras la puerta.


    
      
    


    —Estaremos contigo en todo momento —le secundó su mejor amigo.


    
      
    


    Sin tener otra salida lo hizo y minutos después el pequeño cuadro tenía dos líneas azules muy marcadas.


    
      
    


    —Mierda —susurró—. Jodido New York.


    
      
    


    —Seremos tíos —celebró la pareja, pero Jane estaba estupefacta.


    
      
    


    Había sido jodido dejar a Benjamin, pero ahora tenían a alguien que les obligaría a encontrarse; sintiendo dolor en el pecho, se sentó al borde de la cama y miró sus manos posadas sobre su vientre. Benjamin quería tener hijos y ahora tendría uno, al menos eso le contentaría, pero no estaba preparada para decírselo o tan siquiera darle la cara.


    

  


  
    


    


    Capítulo 21


    Ella amaba a Darrell, él nunca dijo nada malo cuando se mudó con ellos hasta que consiguiera establecerse, mucho menos cuando Nathan le dio trabajo como mesera en su restaurante; simplemente Darrell le trataba como si hubiesen sido amigos toda la vida.


    
      
    


    —El médico solo te dirá lo que tienes que hacer, las vitaminas y todas esas cosas, no tienes por qué huirle, él cuidará de ti y de tu bebé cuyo padre es un misterio.


    
      
    


    —Es que… —se mordió el labio inferior y negó— mientras el doctor no me lo diga, sigue siendo solo un quizá. Estoy en demasiados problemas como para que mi bebé deba sentirlos.


    
      
    


    —Jane —Darrell, era hombre musculoso de cabellos rubios y largo, de perfecto rostro, con ángulos duros, luciendo como un completo vikingo caliente, en realidad era como una dulce nube algodonosa de dulce—, el bebé no tiene culpa de tus problemas —ella suspiró y asintió.


    
      
    


    —Lo sé, solo quiero que él sea feliz, si hubiese llegado en otra ocasión, cuando mi vida estuviese estable, yo estaría saltando de alegría, sí, inunda mi corazón con emociones positivas, pero lo relacionado con su padre me aplasta. Intento tomar un respiro a la vez.


    
      
    


    —Estás actuando tontamente, pero lo comprendo —tiró de ella en un abrazo antes de enviarla al consultorio.


    
      
    


    Quince minutos después estaba incómodamente acostada en una camilla con las piernas separadas mientras le realizaban el ultrasonido.


    
      
    


    —Señora, tengo una noticia muy importante —pronunció el doctor que lucía cursando los cuarenta años, pero sintiéndose “joven” chic con unos jeans apretados—. Vístase y la espero en mi oficina.


    
      
    


    Estaba nerviosa, no quería tener malas noticias, y el rostro del hombre de bata lo gritaba; el tan solo hecho de imaginar que su bebé corría peligro le alteraba mucho más que la idea de Benjamin cruzando la puerta.


    
      
    


    Después de interminables minutos, se sentó frente al escritorio y el hombre le miró entrelazando los dedos.


    
      
    


    —Señora, según la ecografía usted no está de tres semanas, todavía sería un caso inexistente en test caseros; sin embargo, las imágenes muestran el desarrollo fetal de seis semanas.


    
      
    


    Jane era muy británica, en todos sus años en Estados Unidos nunca perdió el acento, y la taza con la bandera británica, regalo de Darrell por su cumpleaños era muestra de ello, por lo que en ese momento soltó una blasfemia muy de su país.


    
      
    


    —Shite[3] —murmuró pasándose la mano por el rostro.


    
      
    


    El médico siguió hablándole de vitaminas, dándole una fecha aproximada de parto al veinticinco de abril.


    
      
    


    Al salir del consultorio, se sentó al lado de Darrell y su mente inmediatamente comenzó a sacar cuentas; llegando a la conclusión que había quedado embarazada antes de México, cuando estaba en un momento estable de su vida, por lo que sus palabras de minutos antes fueron una bofetada, inmediatamente comenzó a reír mientras lágrimas escapaban de sus ojos; rápidamente fue abrazada por su acompañante, pero no era a quien necesitaba.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Benjamin miraba alrededor, estaba en un restaurante lujoso esperando a la persona que tenía semanas sin ver, había hecho todo lo posible por lograr ese encuentro y esperaba que ella no le fallara y terminara por no aparecer.


    
      
    


    Tenía varios minutos escuchando su voz, su risa inundando el aire, adentrándose a sus venas, calentando su sangre.


    
      
    


    Se detuvo frente a él sin mirarle, terminando de escribir en su libreta mientras hablaba, vistiendo como lo haría cualquier mesera, pantalones de vestir, camisa blanca y chaleco negro, igual al pantalón.


    
      
    


    —Buenas noches —colocó sobre la mesa el menú, observando a otra mujer vestida igual que ella, hablando acerca de una mesa sin atender.


    
      
    


    Siguiendo el protocolo, Benjamin leyó la carta; dejó la carpeta a un lado y entrelazó los dedos sobre la mesa.


    
      
    


    —Debes mirar a los ojos a los clientes, eres la imagen de tu jefe —sus ojos se encontraron con los suyos y le vio palidecer, tragó saliva con fuerza, separando los labios sin poder pronunciar palabra alguna, mientras sus ojos parecían no creerle. Le costó varios minutos tener el valor de hablar.


    
      
    


    —Disculpe, señor. ¿Qué va a ordenar? —veía temblar la libreta en su mano donde aún permanecía el anillo.


    
      
    


    —Sonríe, al cliente se le recibe con una sonrisa —Jane negó antes de aclararse la garganta.


    
      
    


    —Parece que necesita unos minutos más —usando esas palabras ella se alejó nuevamente. No le sorprendió cuando otra mujer atendió su mesa.


    
      
    


    Benjamin decidió tener su cena, dándole tiempo a creer que había perdido la pista.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Alegando sentirse mal debido a las náuseas del embarazo, pudo ir a su “casa” sin tener muchas preguntas, no deseaba perder tiempo, en pocos segundos Benjamin intentaría seguirle, y ella era cobarde.


    
      
    


    Al llegar al apartamento sintió que estaba más tranquila, su corazón comenzaba a retomar el ritmo, la adrenalina liberaba su cuerpo con un estremecimiento, sintiendo frío y que dejaba algo muy importante atrás.


    
      
    


    Usando la libreta de Nathan, envió un mensaje de texto a todos sus amigos con “fiesta en mi casa”, inmediatamente tuvo docenas de respuestas afirmativas, indicándole que traerían el trago.


    
      
    


    Vestía unos pantalones de mezclilla que comenzaban a apretar un poco y una blusa suelta; poco a poco la “fiesta” comenzó a encenderse, llegaban muchas personas que había visto en una fiesta anterior hace dos semanas, les veía bailar, reír y beber mientras ella tenía en su mano un vaso con hielo, agua y una rodaja de limón, mostrando que tenía una bebida, evitando los ofrecimientos de alcohol.


    
      
    


    En el momento que un caliente y muy gay australiano le invitó a bailar, no lo dudó, el médico le había indicado que era buena la actividad física para el bebé, por lo que bailar lo era, aunque en las últimas semanas su cuerpo anhelaba el sexo, exactamente con Benjamin, cada noche soñaba con él besándola, follándola, ejerciendo disciplina, siendo atada en la cama, viendo absolutamente toda la escena como una tercera persona, dejando una vista clara de su culo mientras empuja, de su espalda musculosa, el tatuaje; despertaba alrededor de las tres de la madrugada completamente cachonda, llevándole a masturbarse mientras mordía sus bragas ocultando los gemidos de la habitación de al lado.


    
      
    


    La fiesta estaba en su punto alto, ella se estaba divirtiendo conversando con otra pareja mientras bailaban; Ryan, un amigo de Darrell le tomó de la mano y le hizo girar, en el transcurso del giro pudo divisar el sillón esquinero y allí estaba él, observándole mientras bebía algo muy similar a lo suyo, aunque no estaba segura de sí en realidad era agua.


    
      
    


    Movió la cabeza a los lados intentando aclararla, cuando volvió a mirar el sillón estaba vacío, haciéndole creer que alucinaba; al instante tuvo arcadas, debían ser las once de la noche; inmediatamente se encerró en el cuarto de baño de su habitación y devolvió el estómago.


    
      
    


    —Un mes más —susurró mojándose la cara, borrando rastro del sudor perlando en su frente.


    
      
    


    Como cada noche después de su “episodio” —como solía llamarlo—, se duchó completamente cansada, en ese momento solo quería dormir para despertar a las tres de la madrugada completamente excitada. Al salir del baño envuelta en una toalla se detuvo automáticamente al encontrarse con Benjamin sentado al borde de la cama cruzado de brazos, mirándole mientras el silencio reinaba en el exterior, indicándole que de alguna forma él había terminado la fiesta. Verle allí era una muestra clara que no había sido su mente, él había estado allí, mirándole.


    
      
    


    —¿Qué…? —intentó pronunciar, pero él se acercó a grandes zancadas, cortándole la respiración, acelerando su corazón, erizándole la piel.


    
      
    


    —Me dejaste —gruñó sujetándole la mandíbula, obligándole a mirar aquellos ojos oscuros, envolviéndola, intoxicando su sistema—, te escondiste cuando te pedí que te quedaras en Londres.


    
      
    


    —Debía…


    
      
    


    —Cierra la boca —ordenó cerrando con más fuerza la mano en sus mejillas—, no pedí tus excusas —habló con los dientes apretados. La arrinconó contra la pared, mirando su cuerpo, notando el tatuaje de henna marrón en la clavícula izquierda donde estaba claramente escrito su nombre, incluso en la espalda tenía una réplica del de Benjamin.


    
      
    


    >>Te vas, ¿y crees que puedes usar mi nombre en ti? —pasó la lengua sobre el tatuaje antes de morderle, excitándola.


    
      
    


    No respondió, solo colocó las manos en su pecho, dejando caer la toalla, satisfaciendo el deseo de tocarle que llevaba acallando por semanas; le acarició ascendiendo hasta su nuca, tocándole el cabello, soltando un gemido bajo; nunca creyó que algo así le excitaría demasiado, pero estaba embarazada, las hormonas se encontraban como si hubiesen tenido una línea de su droga favorita, Benjamin.


    
      
    


    Él le tomó las muñecas y las colocó juntas sobre su cabeza, apretándolas contra la pared mientras tomaba su boca en un beso que le reclamaba, mostrándole toda la dominación que su cuerpo anhelaba, dejándole olvidar sus preocupaciones, haciéndole sentir que él le mantendría a salvo. Se entregó a su Master, le permitió morderle con fuerza el labio inferior, llevándole a cerrar con fuerza las manos y gemir, antes de sentir su lengua acallando el dolor, sus labios tomando el suyo lastimado y sentir la dulce succión, recorriéndole todo el cuerpo, centrándose entre sus piernas en un palpitante dolor, necesitando que le tocara, que sus dedos se clavaran en su piel mientras empujaba duro en ella.


    
      
    


    —Benjamin —gimió sintiendo sus dientes rozarle la cima de un pecho antes de chupar y dejar una marca roja.


    
      
    


    —Cierra la boca —le gruñó al oído, soltando el agarre de sus manos; una persona lógica hubiese tomado esa ventaja para tocarle, pero estaban jugando bajo sus normas, ella conocía a la perfección lo que sucedería si no las mantenía en lo alto, por lo que no dudó ni un segundo en continuar en la misma posición.


    
      
    


    Ambas manos le acunaron los pechos sensibles y las cerró sobre la carne hinchada, llevando el dolor intensificado por todo su cuerpo, centrándose en su bajo vientre, palpitando en su clítoris; como acto reflejo cerró las piernas para obtener fricción, calmar el doloroso latir, pero Benjamin metió la pierna entre las suyas, obligándole a mantenerlas separadas.


    
      
    


    Sus manos comenzaron a acariciar su cuerpo lentamente, pasando la yema de los pulgares en sus pezones, mirando cómo estos se endurecían bajo su toque, llevándole a arquear la espalda ofreciéndose a él, pidiéndole silenciosamente que continuara; nunca había llegado al orgasmo solo con la estimulación de los pechos, pero se encontraba tan al borde, su cuerpo se estremecía mientras el placer le recorría como latigazos calientes, creando un nudo apretando en su vientre, tensionando sus músculos; en el instante que le pellizcó, más jugos inundaron su coño; esto no era sobre placer, él estaba mostrándole con claridad que conocía su cuerpo a la perfección, que gobernaba sobre sus sensaciones, que él tenía el mango del látigo.


    
      
    


    Intentó no bajar las manos, intentó seguir su orden no dicha, pero en el momento que sus labios se cerraron en uno de los duros botones y chupó mientras con la otra mano estimulaba el libre, no pudo contenerse, sus manos se cerraron sobre el cabello de Benjamin y gritó su orgasmo, frotándose contra su pierna, acallando el doloroso palpitar de su clítoris, sin embargo su coño rogaba por su polla.


    
      
    


    No podía mantenerse en pie, sus rodillas temblaban y su cuerpo aún se estremecía bajando de la nube, no notando la sujeción de sus manos en sus costillas, manteniéndola derecha, mirando cómo el placer le recorría, dejándola vulnerable.


    
      
    


    Completamente sin aliento, abrió los ojos y se encontró con su mirada oscura, casi negra donde el fuego era oscuro, llamándole a quemarse. Anhelando sentir su calor, se dejó llevar y acunó su rostro, sintiendo la barba contra sus palmas, haciéndole notar que incluso eso había extrañado de él. Quería hablar, decirle tantas cosas pero a la vez no deseaba hacerlo, era quedar expuesta a ser dañada, por lo que simplemente se inclinó y lo besó, sintiendo su calor invadirle y cerrarse en su pecho, sobre su corazón.


    
      
    


    Benjamin cerró la mano en su cabello y tiró, alejándole. Comenzó a caminar sin soltar su agarre, obligándole a seguirle.


    
      
    


    —Sube y túmbate en el centro con las manos sobre la cabeza —el hecho que le había ordenado reiteradas veces que cerrara la boca, no respondió, solo siguió su orden.


    
      
    


    Al estar acostada en el centro de la cama, le miró deshacerse de la corbata, lanzándola cerca de su cabeza; le observó desabotonar su camisa blanca con extrema lentitud, sin quitarle los ojos de encima, notando claramente su respiración acelerada.


    
      
    


    En el momento que estuvo completamente desnudo, Jane se mordió el labio inferior silenciando el gemido. Benjamin subió a la cama, le separó las piernas arrodillándose entre ellas, mirando su coño, pasando el dedo entre los labios vaginales, tocando su humedad, llevando esa caricia a recorrerle completamente, haciéndole mojarse más. Se sentó sobre sus talones, con sus muslos debajo de los suyos, permitiéndole sentir el calor de su dura polla cerca de su lugar necesitado; se inclinó sobre ella, atándole las manos juntas al cabezal de la cama mientras su polla acaricia su clítoris casi sin tocarlo; Jane levantó las caderas intentando obtener mayor fricción, pero él se enderezó, posando las manos en las caderas, obligándole a bajar.


    
      
    


    Colocó dos almohadas debajo de su culo y una en su espalda baja antes de bajarse de la cama y doblarse sobre ella, quedando al nivel de su coño; Jane soltó una blasfemia cuando su lengua le acarició.


    
      
    


    Nathan subió corriendo las escaleras, no esperó al ascensor, este tomaría demasiado tiempo y sus amigos le llamaron para indicarle que un hombre desconocido les había echado absolutamente a todos antes de cerrarles la puerta en la cara; temía por de Jane.


    
      
    


    Al llegar a estar frente a la puerta de su habitación, pegó la oreja a la puerta, escuchando algún indicio; por un instante no hubo sonido alguno, de pronto le escuchó quejarse en un sonido ahogado; siendo ligeramente cobarde, abrió un poco la puerta y miró al espejo que reflejaba la cama; Jane estaba atada y un cinturón se cerraba al nivel de su boca, siendo este la mordaza mientras el hombre empujaba en ella, ocultando el rostro en su cuello; por un instante estuvo decidido a ingresar a la habitación y luchar con él, pero se detuvo a mirar el rostro de Jane, este mostraba placer mientras las “quejas” eran gemidos. Segundos antes de cerrar la puerta y darles intimidad la vio rodearlo con las piernas.


    
      
    


    Se dirigió a la cocina, tomó una lata de gaseosa y se sentó en el sofá, mirando televisión, el restaurante estaría cerrando en pocos minutos, sería ilógico regresar allí; mientras un programa de tatuajes pasaba, recordó la espalda del hombre, esta tenía uno igual al de Jane, haciéndole comprender que él debía ser el padre del bebé.


    
      
    


    


    
      
    


    Jane estaba acurrucada contra él, su mente estaba apagada, no tenía sueños, estaba completamente relajada en un sueño que parecía profundo, sin embargo, cuando le sintió salir de la cama sus ojos se abrieron y le observó de espaldas a ella, vistiéndose a punto de irse, sucediendo lo que había querido evitar cuando se fue; le rompió el corazón.


    
      
    


    


    
      
    


    Benjamin se dirigía a la puerta principal cuando vio al hombre que habían reconocido como el ex esposo de Jane; él le miraba cabreado, sus ojos eran como el coñac, siendo tocado por el negro del enojo.


    
      
    


    —¿Sí? —pronunció mirando al hombre delgado y cabello negro que soltaba su agarre, cerrando las manos en puños.


    
      
    


    —No puedes dejarla, ella no se lo merece —Benjamin se cruzó de brazos y levantó la barbilla.


    
      
    


    —¿Qué razones tengo para no hacerlo? —Nathan se pasó la mano por el cabello luciendo preocupado, como si barajara todas las variables.


    
      
    


    —Si lo digo, ella querrá matarme, pero… —el ex esposo tomó una profunda respiración.


    
      
    


    >>Jane te ama —Benjamin se encogió de hombros.


    
      
    


    —Lo sé —el hombre frente a él negó reiteradas veces.


    
      
    


    —No lo comprendes, ella está enamorada de ti; ella nunca se ha dado la oportunidad de estarlo, siempre lo ha rechazado, sus relaciones no duraban más de seis meses, incluso menos; nunca se entristeció cuando terminaban, ella estaba congelada.


    
      
    


    —Se casó contigo, quizá estaba enamorada de ti —Nathan soltó una risa amarga.


    
      
    


    —Jane y yo nos casamos porque era una buena solución, mi familia repudia a los gays, y yo lo soy.


    
      
    


    —¿Qué solución obtenía Jane?


    
      
    


    —Siempre temió a ser lastimada, no sé por qué si en realidad nunca le rompieron el corazón, pero su solución era que nuestro matrimonio sería la capa protectora.


    
      
    


    —Entonces conoces al príncipe azul y decidiste dejarla —Nathan suspiró antes de mirarle a los ojos.


    
      
    


    —Ella me pidió el divorcio.


    
      
    


    >>Conocí a Darrell meses después de casarme, me enamoré con rapidez, quería estar con él, intentaba escabullirme para poder hacerlo, intentando que Jane tuviera esa protección; me sacrificaría por ella; pero cuando cumplimos el primer aniversario ella preparó una cena, tuvimos vino y conversamos de todo y nada; creí que ella era feliz, pero al finalizar la noche me entregó los papeles, solo necesitaba firmarlos y sería libre para seguir a mi corazón. En el momento que la cuestioné ella dijo que lo sabía y quería que yo fuese feliz. Me tomó varias semanas tener el valor de firmar.


    
      
    


    >>Luego se mudó a Chicago y se ocultó de todos, por su madre sabía que estaba viva y que estaba en la universidad. Tomó varios años para volver a ser nosotros, buenos amigos.


    
      
    


    —¿Qué tengo que ver con eso? Esa es tu historia de amor, no hay nada que me haga detenerme a siquiera considerar quedarme. Ella se fue.


    
      
    


    —Jane llora por ti cada noche; intenta ocultarlo pero es tan tangible su tristeza que rompe mi corazón. Como dije, no se había enamorado hasta que te conoció —Benjamin sonrió.


    
      
    


    —Pensaré sobre ello —pronunció dándose la vuelta, dirigiéndose a la puerta.


    
      
    


    —Querrá mis bolas para el desayuno, pero debes saberlo. Jane está embarazada.


    
      
    


    En ese momento Benjamin quedó congelado, sí, planeaba irse en busca de su maleta y hacer todos los arreglos necesarios para ir a casa y llevar a su mujer con él; sabía que debía hablar con ella, debió hacerlo cuando le atrapó en la habitación, pero el deseo había sido más grande, ver su nombre sobre su piel fue el detonante, no pudo detenerse de tomarla, marcarla, tenerla una vez más en sus manos, sintiendo cómo se estremecía.


    
      
    


    Pudo haber esperado cualquier cosa, creyó que Nathan soltaría algún otro secreto, pero este fue una bomba que le explotó en la cara; Jane planeaba dejarle luego de las cuatro semanas, era muy claro que el embarazo debió ser una sorpresa para ella también.


    
      
    


    


    
      
    


    Jane estaba hecha un ovillo mientras lágrimas mojaban sus sienes, él se había ido, en alguna parte secreta de su mente había anhelado que él le buscara para quererla a su lado, no obtener su desquite y dejarla de la forma en que estaba.


    
      
    


    No miró cuando la puerta se abrió, era consciente que Nathan entraría para consolarle, para intentar calmar el dolor que en ese momento atizaba con fuerza en su pecho; siguió sin voltear en el momento que la rodeó con los brazos y comenzó a depositar besos en su cabello.


    
      
    


    —Quiero estar sola —hipó—. Necesito estar sola en este momento, cuando te necesite te buscaré, por el momento, déjame estar sola, Nathan —al no seguir su orden, volteó y se encontró con él, Benjamin estaba allí, mirándole.


    
      
    


    —¿Por qué lloras, Little girl? —pronunció secándole las lágrimas.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —susurró mientras las lágrimas se negaban a parar.


    
      
    


    —Me hablaron de un buen restaurante y quise conocerlo —ella negó e hipó.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí, Benjamin? —él le depositó un suave beso en los labios.


    
      
    


    —Crucé el mar en busca de mi mujer para llevarla a casa, donde pertenece —negó mientras se mordía el labio inferior.


    
      
    


    —No te quiero aquí, no quiero regresar a Londres. Te dejé en México porque no te quiero cerca —él le acarició la mejilla con los nudillos.


    
      
    


    —Te seguiré hasta el fin del mundo si así lo quieres, pero no te dejaré ir —Jane gimoteó perdiendo toda credibilidad de sus palabras, si es que en algún momento la tuvo.


    
      
    


    —Pondré una orden de restricción, eso es acoso —él le sonrió.


    
      
    


    —Te amo, Little girl, y mientras des señales de tener sentimientos por mí, no te dejaré ir; no me importará atarte a mi cama.


    
      
    


    —¿Eres Paul Spector[4]? —él negó sonriéndole.


    
      
    


    —No, Little girl, no soy un asesino en serie; soy Benjamin Blair, un simple empleado de una empresa, un Dominante que te atará a su cama si decides volver a escapar —ella le sonrió.


    
      
    


    —No está en mis planes regresar a Londres, no tengo nada allí, vendí mi apartamento —él asintió.


    
      
    


    —Lo sé, supiste borrar bien las huellas, pero, nunca dije que regresarías a tu apartamento, te llevaré a casa.


    
      
    


    —Haces que todo sea tan difícil —susurró aferrándose a su camisa.


    
      
    


    —Tú haces todo lo posible para que así sea; solo déjalo en mis manos, permíteme controlarlo todo por ti; cuidaré de ustedes dos —dejando escapar el aliento cerró los ojos con fuerza.


    
      
    


    —Nathan jodidamente te lo dijo, no pudo mantener la boca cerrada.


    
      
    


    —¿No planeabas decírmelo? —abrió los ojos y le miró en silencio por un par de minutos.


    
      
    


    —Lo haría, eventualmente, cuando no doliera verte.


    
      
    


    —¿Entonces no sabría de mi hijo hasta que tuviese dieciocho años? —Jane alisó las arrugas de su camisa.


    
      
    


    —Tienes mucha confianza en ti mismo —la miró duramente.


    
      
    


    >>Esperaba un par de meses más.


    
      
    


    —Pudiste decírmelo hoy —negó y acunó una mano en su mejilla, sintiendo la barba contra su mano, adorando sentirla nuevamente.


    
      
    


    —No me permitiste hablar —él asintió y le miró por largos minutos, acariciándole las costillas en un vaivén lento.


    
      
    


    —Solo por ese motivo estás perdonada.


    
      
    


    Se inclinó y la besó con dulzura, envolviendo su corazón con calor, derritiéndole, haciéndole aferrarse a él, siendo completamente consciente que llevaba una vida en su interior y que le pertenecía a ambos.


    
      
    


    Una hora después estaba acurrucada a su lado en la habitación de hotel usando una de sus camisas como pijamas, acariciando con la yema de los dedos de la mano izquierda su pecho, sintiendo su vello cosquillear en sus dedos.


    
      
    


    —Little girl —él pronunció cerrando la mano en su muñeca.


    
      
    


    —Ujum —murmuró distraída, drogada por el olor de su piel, quizá solo era el jabón, pero este se mezclaba con su esencia natural, haciéndolo irresistible a sus sentidos.


    
      
    


    —Jane —repitió, adentrándose en su estupor, haciéndole consciente de que le diría algo importante.


    
      
    


    —Master —susurró antes de bostezar.


    
      
    


    —¿Por qué decidiste dejarme? —al instante su cuerpo perdió toda relajación, sus músculos se tensaron y cerró la mano en puño— Responde, Little girl —ordenó liberándole la muñeca, obligándole a relajar la mano contra su pecho, dedicándose a acariciarle los dedos y demorar en rodear el anillo, haciendo círculos sobre el diamante.


    
      
    


    —Él iba a matarte —murmuró con voz temblorosa, sintiendo las traicioneras lágrimas aparecer. En ese momento comenzaba a odiar más a sus hormonas aceleradas.


    
      
    


    —¿Quién? —hipó; inmediatamente sintió su mano haciéndole círculos en la espalda, consolándola.


    
      
    


    —Sidney —al tener la oreja contra su pecho, escuchó y sintió claramente la vibración de su gruñido.


    
      
    


    —¿No pensaste que él pudo seguirte y sabe Dios que intentaría? —asintió.


    
      
    


    —Planeaba irme —susurró avergonzada—, antes de que apareciera Sidney iba a irme, pero…


    
      
    


    —¿Pero? —le instó a continuar cuando se quedó en completo silencio.


    
      
    


    —Estaba confundida, debía irme, pero no quería, tenía miedo; tengo miedo de ser lastimada —gimoteó ocultando el rostro en una mano—. Él apareció, me apuntó con un arma y en ese momento yo solo quería que estuvieras bien; además eso me obligaba a tomar la decisión que creí correcta.


    
      
    


    —Es la peor elección que has hecho, pudo herirte —asintió y la realidad le golpeó en la cara y lloró con más fuerza, cerrando los ojos, intentando no lucir tan descontrolada. Benjamin le obligó a acostarse sobre su espalda antes de que sintiera la presión de su cuerpo sobre el suyo.


    
      
    


    >>Mírame, Little girl. Habla conmigo —con renitencia abrió los ojos y un hipido escapó de sus labios.


    
      
    


    —Él se va a enterar y va a lastimarte —levantó la mano acunándola en su mejilla, acariciando su barba incipiente.


    
      
    


    —Ya me hice cargo de él —su mente no lo proceso, simplemente abrió los ojos como platos y se aferró a su camisa.


    
      
    


    —¿Qué hiciste? —Benjamin rió y le depositó un beso en la punta de la nariz.


    
      
    


    —No soy un asesino en serie, Little girl. Invadió el edificio preguntando por mí, seguridad lo interceptó, le quitó el arma y hablé con él.


    
      
    


    >>Sidney enloqueció porque desapareciste, creyó que yo lo sabía. Llegó la policía y lo arrestaron por violar la orden de restricción y por destrucción de propiedad privada. Lo llevaron a un psiquiátrico, claramente perdió la cabeza, no es consciente de la realidad y fantasía de su mente. Así que estamos a salvo.


    
      
    


    —Perdóname por no pensarlo bien —él le sonrió y depositó un beso en su frente.


    
      
    


    —Prométeme que no lo volverás a hacer y te perdonaré.


    
      
    


    —Lo prometo —hizo una cruz al nivel de su corazón de la forma que había visto a su padre hacerlo en un video, prometiéndole quererla siempre.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Llegar a Londres fue un problema grande para Jane, tomaron un vuelo dos días después de organizar lo que se quedaría en Sídney y lo que no, sin embargo su real tormento fue el vuelo, las náuseas matutinas no seguían su nombre, estas se hicieron presentes repetidas veces; incluso dormir fue incómodo, sentía estar en un espacio reducido —cuando en realidad viajaban en primera clase— y tenía frío, mucho frío.


    
      
    


    Debía darle mucho crédito a Benjamin, había sabido manejar la situación, consintiéndole, distrayéndole, haciendo todo lo posible porque estuviese cómoda.


    
      
    


    Pero ahora estaba nerviosa, era su tercer día en esa casa, “su casa” y conocería por primera vez al padre de Benjamin y su esposa. Sin estar conforme con su aspecto de pantalones de mezclilla, una blusa vaporosa aguamarina, zapatos bajos y el muy notorio anillo en su mano, se recogió el cabello en una apretada coleta e hizo un mohín al espejo, no sabía cómo debía vestir, nunca había estado en esa situación.


    
      
    


    Cuando tocaron el timbre, su corazón se aceleró y sintió que estaba a punto de desmayarse, pero se obligó a bajar las escaleras y se encontró con Benjamin en la puerta listo para abrirla.


    
      
    


    —Vas a conocer a mi padre, no a mi madre, relájate —le soltó la coleta antes de abrir la puerta y dejar pasar a un hombre muy parecido a él con unos ojos oscuros y el cabello tornándose gris.


    
      
    


    —Tú debes ser la joven que tenía a mi hijo intentando trepar a las paredes —rió el hombre, mostrando unas pequeñas arrugas al nivel de sus ojos. Jane le sonrió y tendió la mano.


    
      
    


    —Buenas tardes, señor Blair, soy Jane —Benjamin padre tiró de ella en un abrazo que le tomó por sorpresa.


    
      
    


    —Solo llámame Benji, como Laura solía hacerlo, como la familia lo hace, porque ahora eres parte de la familia. Por cierto, felicitaciones por hacerme abuelo —asintió mientras sus mejillas se tornaban rojizas y calientes.


    
      
    


    Una mujer que quizá bordeaba los cuarenta y cinco años cruzó la puerta abierta, ella era esbelta, piernas largas y rostro perfecto para su edad.


    
      
    


    —Ella es Dulcie, mi esposa —la mujer le sonrió y asintió—. Esta dulce jovencita —le habló a su esposa, señalando a Jane— es quien me va a hacer abuelo.


    
      
    


    —Es suficiente, papá, no todo el mundo necesita saberlo aún —Benjamin pronunció rodeándola con el brazo mientras sonreía, dejando muy en claro que le gustaba que todos lo supieran.


    
      
    


    Mientras tenían un té en el patio trasero, conociendo el pasado de Benjamin, quedó a solas con Benji, y este le tomó la mano izquierda y tocó el anillo.


    
      
    


    —Cuídalo mucho, augura finales felices —el hombre le sonrió con nostalgia—, fue el anillo de compromiso que perteneció a mi Laura.


    
      
    


    —Será una reliquia familiar, Benji.


    
      
    


    


    
      
    


    La tarde pasó lentamente, haciéndole sentir cálida, en un hogar, algo que no recordaba haber sentido nunca; quizá era porque estaba con personas como ella, ingleses, o sólo le miraban como otro ser humano bienvenido, no como una intrusa.


    
      
    


    

  


  
    


    


    Epílogo


    No solo era sobre amor, era sobre el sentido de pertenencia, de tener un lugar al cual llegar al anochecer o pasar los fines de semana, rodeada de personas que le hacían feliz, que no le hacían temer decir algo incorrecto; eso era lo que ella buscó en todo momento sin ser consciente de hacerlo, lo hizo en relaciones vainilla, siendo Domme, pero en realidad tampoco lo encontró siendo sumisa, quizá esto era un complemento, todo era sobre lo que Benjamin le hacía sentir, protegida, deseada, mimada, perfecta y amada.


    
      
    


    En ese momento estaba castigada por decir groserías, se encontraba en la esquina de la sala de estar, mirando a la pared mientras él se hacía cargo de Juliette, había tenido un stop de su castigo solo para alimentarla, pero nuevamente estaba allí, con las manos tras la espalda y mirando la simple pared color cielo, bajo la vigilancia de su Master.


    
      
    


    —¿Tienes sueñito? —le escuchó hablar; inmediatamente volteó a mirarles y él estaba acostado en el sofá con Juliette de tan solo tres meses, bocabajo contra su pecho, cerrando los ojos mientras él le acariciaba la espalda, prácticamente podía escucharla ronronear como una tierna gatita—. Sí, lo tienes —vio sonreír a Benjamin, notando en ella todo el amor y orgullo por su hija—; papi te cuidará —él pronunció depositando un beso en la cabecita de Jules. Benjamin levantó la mirada de la bebé, encontrándose con la suya.


    
      
    


    >>Ojos en la pared —pronunció autoritario; Jane deseaba sacarle la lengua, pero por esa razón ella se encontraba castigada, él le había dado una orden y ella había pronunciado una grosería seguido de sacarle la lengua. Con renitencia volvió el rostro a la pared y suspiró audiblemente; estaba celosa de Benjamin, ella quería estar allí con ellos, en dos días volvería a trabajar y su tiempo con Jules se reduciría, aunque Benjamin le dijera que podrían llevarla a visitar a sus padres en la oficina.


    
      
    


    Aburrida comenzó a pensar en lo que debía hacer, y en ese momento recordó que no había llamado a su madre; no llevaban la mejor relación del mundo, pero ahora era más pacífica.


    
      
    


    ***


    
      
    


    —¿Para qué me ha citado aquí? —pronunció Tara a Benjamin que bebía café en una cafetería próxima a las oficinas.


    
      
    


    —Estoy siendo forzado a estar aquí, si fuese mi elección preferiría no saber de su familia, pero lo estoy haciendo por Jane —el rostro cenizo de la mujer se tornó más pálido.


    
      
    


    —Mi hija… —Tara susurró mirando la taza de té caliente entre sus manos.


    
      
    


    —Ella le necesita, y no puedo ayudarla, no hay mejores consejos que los de una madre —la mujer negó y vio sus ojos volverse cristalinos.


    
      
    


    —Jane no quiere contactarse conmigo, eso significa que no me quiere o necesita —Benjamin suspiró audiblemente y negó.


    
      
    


    —No puede, no significa que no quiera. Lo tiene prohibido —en aquel momento el rostro de Tara pasó de cenizo a rojo.


    
      
    


    —¿Cómo podría tenerlo prohibido? —Benjamin le sonrió amargamente a la mujer.


    
      
    


    —Yo se lo prohibí —la ira llameaba en los ojos de la mujer, ella era fuego.


    
      
    


    —No tiene derecho a prohibirle ver a su madre —gruñó rechinando los dientes. Él asintió.


    
      
    


    —Lo tengo, ella es mía, y protejo lo que me pertenece. Usted y su jodida familia son tóxicos para ella, la destruyen y no les importa, pero a mí sí —Tara golpeó la mesa de café con la palma de la mano, llamando la atención de los otros clientes.


    
      
    


    —No somos malos para Jane, somos su familia —Benjamin soltó una risa amarga y bebió de su café, evitando jurar en nombre de la mujer ciega.


    
      
    


    —No, señora, usted es su familia; sus hijos y su marido solo son desconocidos para ella, ellos la lastiman, rompen su corazón y su fuerza, dejándola vulnerable, y a usted no le importa, solo permanece con la jodida boca cerrada y no la defiende; pero ahora Jane me tiene a mí, y yo destrozaré a quién le lastime. Así que… —Benjamin removió el café con la cucharita— es su elección advertir a su familia sobre el trato para con mi mujer, y es su elección abrir la boca y protegerla —él levantó la mirada de su café y se centró en los ojos de la mujer—. Elija, ahora.


    
      
    


    —Es mi hija, siempre la protegeré —pronunció Tara, mirándole suplicante.


    
      
    


    Benjamin buscó entre sus contactos el número de Izz y llamó.


    
      
    


    —Tráela —pronunció y colgó.


    
      
    


    Tara no comprendía la relación en la que estaba su hija, y de alguna forma no quería saberlo, él era oscuro y Jane era una sombra, haciéndole consciente que su hija siempre estaría del lado del hombre; y en ese momento no importaba, tenía más de seis meses sin verla.


    
      
    


    Cuando la puerta de la cafetería se abrió, automáticamente la observó riendo con una mujer pelirroja quien sostenía la mano de una pequeña niña muy similar a la pelirroja, pero lo que le asombró en gran magnitud fue ver a su hija embarazada de quizá cinco meses; en el momento que sus miradas se encontraron la sonrisa desapareció y le vio mirar al hombre que le acompañaba en la mesa.


    
      
    


    En el instante que Jane estuvo cerca, se puso de pie y la abrazó, sintiendo su cuerpo tenso, eso le dolió, pero lo comprendía; ella no había estado para protegerla. Cuando la hubo soltado, creyó que se sentaría a su lado, pero se equivocó, la tomó asiento al lado del hombre, tomando la mano de él sobre la mesa, mostrando el anillo de compromiso.


    
      
    


    Jane miraba al hombre, en su rostro a pesar de mostrar confusión, notaba que ella era feliz con él, nunca le había visto sonriente de la forma en que lo había estado con la mujer pelirroja que se había ido, incluso en ese momento que mostraba estar confundida, pidiendo algo con la mirada al hombre, era claro que estaba feliz; quizá sí eran tóxicos, pero haría lo imposible por cambiarlo, quería la felicidad de Jane, y si eso implicaba aceptar a Benjamin Blair, lo haría.


    
      
    


    En un acto poco disimulado, vio a Benjamin darle un apretón a la mano que unía a Jane y sonreírle mientras inclinaba la cabeza con dirección a ella; en ese momento Jane volteó a mirarle y le sonrió, dándole a su corazón un respiro del dolor que había sentido por largos meses.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Una vez que Jules estuvo dormida en la cuna, Benjamin le llamó a la habitación principal y ella supo que su castigo no había terminado. Subió con rapidez las escaleras y cruzó la puerta antes de que esta fuese cerrada con seguro, quitándole toda oportunidad a correr —ese era su nuevo modus operandi, correr cuando iba a ser castigada.


    
      
    


    —Ropa fuera —ordenó moviendo una fusta entre sus dedos, mirándola.


    
      
    


    No tenía salida, por lo que no encontró otra opción y se desnudó; aún sentía un poco de recelo con su cuerpo, aún tenía rasgos del embarazo a pesar de ejercitarse, y existían algunas estrías, pero él le tocaba con adoración; la primera vez que la vio desnuda después del nacimiento de Jules, ella se cubría con las manos, y Benjamin las ató detrás de la espalda. Jane tenía miedo de su reacción.


    
      
    


    Benjamin le colocó el pulgar bajo el mentón obligándole a mirarle.


    
      
    


    —Esto no cambia nada —pronunció colocando una mano en su vientre; inmediatamente cerró los ojos.


    
      
    


    >>Mírame —ordenó con dureza; en el instante que lo hizo, sus ojos se anegaron.


    
      
    


    >>Tienes que aceptarlo, Little girl, tuviste una vida en tu interior —Benjamin enjugó un par de lágrimas—, me diste el regalo más hermoso que puede existir, y eso cambia el cuerpo, lo que está bien, no tengo problemas con eso, porque eso muestra lo hermosa y perfecta que eres.


    
      
    


    —Pero… —él negó interrumpiéndole.


    
      
    


    —Un par de marcas no harán que termine lo que tenemos. Te amo, Little girl, y lo sabes —Jane asintió.


    
      
    


    —También te amo —esa fue la primera vez que lo decía en voz alta.


    
      
    


    Benjamin le besó con ternura antes de arrodillarse y besar su abdomen.


    
      
    


    


    
      
    


    —Jane —su voz le traje de regreso de sus recuerdos, haciéndole consciente que no había escuchado su orden—. Manos al frente con las palmas arriba —intentando no hacer un mohín, siguió la orden y le miró expectante—. ¿Por qué te castigaré?


    
      
    


    —Por tener mal comportamiento —susurró mirándole entre las pestañas.


    
      
    


    —¿Mereces el castigo? —asintió y se mordió el labio inferior— ¿Por qué?


    
      
    


    —Porque necesito aprender la lección.


    
      
    


    La lengüeta de la fusta cayó con poca fuerza en la palma de una mano para seguir con la otra mano; al principio se sintió como un cosquilleo, pero cuando comenzaron a caer una tras otra sus manos dolían y estaban rojas; hubo un momento en que azotó con fuerza e instintivamente escondió las manos, sintiendo el escozor y calor latiendo en sus palmas. Tuvo el valor de levantar el rostro y mirarle, él estaba enojado, sus cejas fruncidas y ojos oscuros lo gritaban.


    
      
    


    —Jane —gruñó.


    
      
    


    —Master, por favor —suplicó agitando las manos.


    
      
    


    —Manos adelante —ordenó propinándole un azote suave en el brazo como advertencia. Cerrando los ojos con fuerza, estiró las manos y la fusta hizo contacto con sus palmas, haciéndole lloriquear; una vez más, siguiendo su instinto escondió las manos tras la espalda abriéndolas y cerrándolas, intentando que el escozor cesara.


    
      
    


    Benjamin le dio la espalda y se dirigió al armario donde guardaba bajo llave los juguetes; regresó con un par de esposas de cuero plateado. No necesitó que él le ordenase extender los brazos, lo hizo cuando él estuvo frente a ella.


    
      
    


    Sonrió cuando Benjamin le miró con aprobación; sería la primera vez que tendrían una sesión desde el nacimiento de Jules y una dura desde que se enteraron del embarazo; esto no solo serían nalgadas, ella lo sabía.


    
      
    


    Benjamin ajustó ambas esposas a sus muñecas, las desmontó y guió hacia la pared donde descansaban dos aros que sujetaban muchas cintas de colores, las cuales simulaban ser decoración.


    
      
    


    —Brazos arriba —ordenó acariciándole la espalda con la yema de los dedos, acelerando su ritmo cardiaco, erizándole la piel; mordiéndose el labio inferior para no proferir un jadeo siguió su orden, levantando las manos al nivel de los aros para que sus esposas fuesen aseguradas a ellos.


    
      
    


    Cerró las manos en torno a las frías cadenas que le sujetaba a los aros y esperó con los ojos cerrados, respirando pausadamente; sin embargo no tuvo la caricia del cuero, fueron sus labios los que le tocaron el hombro y sus dedos ejerciendo presión en sus costillas, causándole dolor, probablemente tendría marcas, pero Jane solo gimió y cerró con más fuerza los ojos mientras hacía tintinear las cadenas contra los aros.


    
      
    


    —Respira —le susurró al oído antes de morderle la unión del cuello con el hombro.


    
      
    


    >>¿A quién le perteneces? —preguntó presionándole contra la pared, introduciéndole los dedos entre los muslos, sintiendo lo mojada que se encontraba; le masajeó el clítoris por pocos segundos, pero ello le dejó estremeciéndose.


    
      
    


    —A mi Master —murmuró en un jadeo cuando él tomó un puñado de cabello y tiró hacia atrás para tomar su boca en un beso salvaje con sus labios tironeando de los suyos, su lengua invadiéndole mientras la mano libre se cerraba en su cuello, restringiéndole de oxígeno.


    
      
    


    —Respuesta correcta —Benjamin pronunció aflojando el agarre en su garganta, permitiéndole tomar una bocanada de aire—, ahora cerrarás los ojos para mí —al hacerlo una mascada azul le cubrió los parpados, usando esta en hacerle una cola de caballo apretada.


    
      
    


    >>¿Cuál es tu palabra de seguridad? —Jane sonrió y negó mientras sus mejillas se tornaban rojizas.


    
      
    


    —Chocolate cuando estoy por llegar al límite, y vainilla para que te detengas —sintió un beso en la nuca mientras plumas le recorrían los costados, causándole cosquillas.


    
      
    


    —Es la primera vez que conozco a alguien que eligió sus palabras de seguridad por sabores de helado —ella gimió cuando sus besos tocaron su cuello y las plumas tocaban su abdomen, dirigiéndose al bajo vientre, donde ella se estremeció y contuvo la respiración ante la sensación que le recorrió todo el cuerpo, centrándose en su matriz.


    
      
    


    —Me gustan las cosas dulces —Benjamin le mordió y ella se agitó.


    
      
    


    —Lo dulce viene en muchas mezclas —sonrió y se inclinó hacia atrás, todo lo que le permitieron las cadenas para poder tocarle su pecho ahora desnudo.


    
      
    


    —Tú eres mi preferido.


    
      
    


    El roce de las plumas desaparecieron, siendo remplazados por sus dedos, acariciándole los pechos sensibles, encerrándolos en sus manos, ejerciendo presión, causándole un latigazo de dolor que desapareció al instante cuando sus manos continuaron explorando al sur, haciendo presión ascendente y descendente en el clítoris con la palma mientras sus dedos la penetraban con un vaivén lento, erizándole la piel, haciéndole más sensible a su respiración tibia en el cuello, el calor de su pecho abrasándole la espalda, su otra mano sobre su cuello, mostrando claramente el reclamo de su cuerpo.


    
      
    


    Estaba disfrutándolo, su cuerpo se mecía contra él siguiendo el ritmo de sus dedos, frotándole la polla sobre la ropa con el trasero; de pronto su acaricia desapareció, siendo tomada por sorpresa cuando el flogger le atizó las nalgas en un golpe suave que apenas dolió, fue como cosquilleo que le recorrió el cuerpo completo, haciendo que su coño tuviera un dolor sordo, anhelando una caricia; el segundo azote le tocó la espalda, sintiéndose con mayor intensidad a pesar de utilizarse la misma fuerza.


    
      
    


    Su mente estaba alerta del próximo azote, estaba esperándolo lista, el aire frío que tocaba su piel caliente era estimulante como caricias de plumas; sintiéndose sola, movió la cabeza a un lado intentando percibir algún sonido, pero nada vino a ella.


    
      
    


    —¿Master? —susurró deseando obtener respuesta, pero solo el silencio le rodeaba en la oscuridad, comenzando a desesperarle.


    
      
    


    Soltó un grito cuando la paleta le golpeó con fuerza en las nalgas varias veces, provocando que las piernas perdieran su estabilidad ante la sorpresa, seguido de lágrimas de vela cayendo sobre la piel enrojecida; intentando huir del calor se apegó a la pared, pero su espacio era reducido, por lo que las lágrimas le tocaron muchas veces.


    
      
    


    La yema de sus dedos tocó la piel lastimada, calmando el escozor mientras sus labios recorrían un camino por su columna, alterando sus sentidos entre la suave caricia y la sensibilidad de sus nalgas.


    
      
    


    —Separa las piernas para mí, Little girl —le pronunció al oído antes de pasar la lengua en el lóbulo.


    
      
    


    Cerrando las manos con fuerza en las cadenas siguió su orden, sintiendo el aire frío tocar la carne caliente y húmeda antes de que sus dedos hicieran una rápida presión en su clítoris.


    
      
    


    —Por favor, Master —susurró.


    
      
    


    No obtuvo respuesta, sin embargo un artilugio ovalado tocó sus labios vaginales y comenzó a vibrar, arrancándole un jadeo; la vibración terminó, pero este fue introducido con lentitud en su coño, con sus dedos entre los labios vaginales, evitando que el huevo vibrador se saliera de su canal.


    
      
    


    —Cierra las piernas —ordenó; en el instante en que siguió su orden, Benjamin le ató los muslos juntos.


    
      
    


    >>Cada vez que vibre contendrás la respiración. ¿Entendido? —Jane asintió y tiró de las restricciones de las muñecas.


    
      
    


    Las manos de Benjamin se cerraron en sus caderas y tiraron hacia atrás para que se amoldara a la posición deseada, dejándole con las manos en la pared, sosteniéndose mientras su cuerpo estaba inclinado hacia adelante, evitando que se sujetara a las cadenas.


    
      
    


    —Quieta —gruñó colocando sobre su espalda un insignificante peso, quizá la paleta.


    
      
    


    Cuando el juguete vibró en su interior contuvo el aire, sintiendo el cosquilleo de la baja intensidad en su matriz, siendo acelerado por la falta de oxígeno, recorriendo sus terminaciones nerviosas, creando la tirantez de la construcción del orgasmo. En el instante que el juguete dejó de vibrar soltó el aire contenido y comenzó a respirar entre jadeos.


    
      
    


    —Buena Little girl —pronunció acariciándole el culo antes de frotar su dureza enfundada en los pantalones.


    
      
    


    Una vez más se repitió el ciclo, las vibraciones tiraban del deseo como fuego quemando su obediencia, costándole mantenerse quieta y sin respirar. La quinta vez intentó hacer trampa, simular contener la respiración, sin embargo cinco golpes de la paleta quemaron con fuerza.


    
      
    


    Las vibraciones aumentaron su fuerza hasta que perdió el control y comenzó a respirar agitadamente; en el instante que sus caderas se sacudieron la vela que descansaba en la espalda se volteó quemándole con la cera, ello terminó de quemar las restricciones de su orgasmo y este fue libre de recorrerle como fuegos artificiales, cosquilleando sus terminaciones nerviosas, haciéndole difícil mantenerse en pie mientras lloriqueaba y gemía con fuerza, intentando mover los muslos, deseando que su clítoris fuese estimulado también.


    
      
    


    Jadeante, sus rodillas temblaban, quería arrodillarse, que sus brazos fuesen liberados y poder estar en una mejor posición, pero Benjamin no lo permitió, le obligó a retomar la posición y le desató los muslos, extrayendo el pequeño juguete.


    
      
    


    Benjamin le acarició entre los muslos, tomando su humedad antes de hacer presión con los dedos en la roseta apretada, llevándole contener la respiración.


    
      
    


    —Relájate —le gruñó a oído—, respira —olvidó como hacerlo cuando sus dedos estuvieron dentro de su culo y comenzó a separar los dedos, estirándole, estimulando los nervios que tiraron de ella al placer, acumulándose una vez más como pequeñas chispas a punto de crear un incendio.


    
      
    


    >Dulce Little girl —pronunció acariciándole la espalda, haciendo círculos sobre la cera en su piel, sintiéndose sensible al calor de su tacto.


    
      
    


    Con ayuda de lubricante, Benjamin comenzó a jugar con ella, utilizando un plug anal, ejerciendo presión, introduciéndolo ligeramente antes de retroceder y cerrar la mano sobre una de sus nalgas antes de retomar la penetración del plug, dilatándola, haciéndole cerrar las manos en puños contra la pared, soltando jadeos y suplicas por que le tocara entre los muslos.


    
      
    


    Una vez que el plug estuvo en el interior, Benjamin atendió su necesidad, terminando de desvestirse y hundiéndose en su vaina, tirando de la cola de caballo cada vez que empujaba, obligándole a no bajar la cabeza.


    
      
    


    El empuje comenzó lento, su cuerpo ondulándose contra ella, su mano propinándole nalgadas. Jane no podía pensar, la doble penetración tenía a todo su cuerpo concentrado en las sensaciones, acelerando la combustión del orgasmo, tensando sus músculos, haciendo que su respiración se convirtiera en jadeos y su cuerpo se moviera para llegar al encuentro de su embiste.


    
      
    


    La oscuridad le hacía alertar más sus sentidos, el olor a sexo llenaba el aire al igual que el sonido de sus cuerpos chocando, del chasquido de las nalgadas; se desorientó en el instante que Benjamin le quitó la venda, la luz más el orgasmo rompiéndose en millones de luces traspasaron sus parpados, haciéndole literalmente ver luces de colores mientras se estremecía.


    
      
    


    Creyó que todo terminaba allí, su cuerpo le pedía que así fuese, pero no lo fue, Benjamin salió de su interior para quitarle las esposas, girarla y tomarla contra la pared; instintivamente Jane le rodeó con las piernas y brazos obteniendo por primera vez un beso en los labios, mostrándole la pasión del momento, mordiéndole, chupándole le labio inferior; sintiendo su barba lastimarle el cuello cuando él se dedicó a besar y succionar, dejando muy claro que tendría un chupetón.


    
      
    


    Jane sintió sus músculos tensarse bajo sus manos seguido de un gruñido antes que se desatara en un embestir duro y rápido, tumbándola en la cama, sujetándole las manos sobre la cabeza, mordiéndole la cima del pecho derecho mientras se corría.


    
      
    


    Él se dejó vencer por el éxtasis aún recorriéndole, permitiéndole sentir todo el peso de su cuerpo; Jane no se quejó, simplemente le acarició la espalda y besó su cuello y hombro.


    
      
    


    


    
      
    


    Después de un estimulante y mimoso baño, se acurrucaron en la cama y no pasó mucho antes de que Jane se quedara dormida, sin embargo el llanto de Jules le despertó a los pocos minutos; con el cuerpo cansado estuvo renitente a levantarse, sencillamente gimoteó como si ella estuviese a punto de llorar también; Benjamin rió y le depositó un beso en la frente.


    
      
    


    —Iré por Jules, pero yo no puedo alimentarla —Jane le sonrió.


    
      
    


    —Te estaré eternamente agradecida si vas por ella —susurró atándose la bata de seda.


    
      
    


    —Lo escucho muy seguido, pero no tengo recompensas.


    
      
    


    —En algún momento —respondió sentándose, observándole caminar desnudo al closet en busca de bóxers—. Me gusta lo que veo —pronunció; Benjamin volteó el rostro a mirarle y ella le guiñó un ojo.


    
      
    


    Después de verle usar un pantalón de pijamas, desapareció por la puerta y ella se cruzó de brazos esperando, estarían con Jane en pocos minutos, Benjamin era un cambiador de pañales más rápido que ella.


    
      
    


    —Sé que estás hambrienta, solo espera un momento —Benjamin decía terminando de colocarle la pequeña blusa rosa—. Lo sé, gatita, sé que no puedes esperar.


    
      
    


    La levantó en brazos y se dirigió a la habitación principal, encontrándose con Jane sonriéndole de la misma forma que lo hacía desde que le vio sujetar a Jules en el hospital. Ella simplemente había sido hecha para él, lo había sabido desde el momento que la vio.


    
      
    


    Le entregó a Jules y le vio desatar un poco el nudo, exponiendo un pecho mientras amamantaba su hija.


    
      
    


    —Podríamos darle un hermanito —pronunció; inmediatamente Jane le miró arrugándole el entrecejo.


    
      
    


    —Si piensas adoptar un cachorro, quizá lo acepte, pero no pienso tener otro bebé inmediatamente, estás avisado, Benjamin Blair; intenta sabotearme y no tendré sexo contigo por una larga temporada —él rió descaradamente.


    
      
    


    —En el embarazo te pones muy caliente —dijo pasándole la yema de los dedos por el brazo.


    
      
    


    —Cuida tu boca, hay una bebé presente —gruñó sin tener una respuesta concreta.


    
      
    


    —Pero… Nos falta el niño.


    
      
    


    —Adopta un perro.


    
      
    


    Él comenzó a reír antes de pasarle el brazo por los hombros y tomarle los labios en un beso.


    
      
    


    Benjamin era feliz con ella; podría romper leyes por ella, destruiría el mundo si se lo pidiese, pero por ahora él esperaba que ella estuviese segura de casarse, tal como lo había pedido.
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    Holly siempre ha sido una chica rebelde, sus múltiples tatuajes y estudiar fotografía muestra su rebelión contra el sistema que plantea la sociedad; sin embargo nunca imaginó encontrar en la universidad a la persona que lograría disciplinarle.


    
      
    


    Douglas luce como un hombre pasivo, muchos lo miran con recelo por su silencio, pero lo que ellos no saben es que él está cazando a la rubia de chaqueta de cuero poco dispuesta a ser disciplinada.


    
      
    


    


    
      
    


    http://facebook.com/hojasenblancobook


    
      
    


    http://facebook.com/arianaared.escritora


    
      
    


    http://arianaared.blogspot.com


    
      
    


    


    
      
    

  

  


  [1] “No estoy segura de como sentirme con respecto a esto, Algo en la forma en que te mueves, Hace que me sienta como si no pudiese vivir sin ti, Esto invade mi ser, Quiero que te quedes” Stay por Rihanna.


  [2] Fragmento de la canción “Thinking Out Loud” de Ed Sheeran


  [3] Mierda


  [4] Personaje principal de la Serie dramática de género policiaco The Fall
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